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  Prólogo


  En cada era, instructores espirituales mayores y menores han guiado a la humanidad. Les conocemos, entre otros, como Hércules, Hermes, Rama, Mitra, Vyasa, Sankaracharya, Krishna, Buddha, el Cristo y Mahoma. Son los custodios de un Plan para la evolución de la humanidad y los otros reinos de la naturaleza. Este Plan se realiza por mediación de la Jerarquía esotérica de Maestros de la Sabiduría.


  Los Maestros son aquellos miembros de la familia humana que han realizado el viaje evolutivo por delante de nosotros; quienes, habiéndose perfeccionado a Sí mismos – por los mismos pasos por los que avanzamos nosotros – han aceptado la responsabilidad de guiar al resto de nosotros hacia ese mismo logro. Ellos han permanecido detrás de todo el proceso evolutivo, guiándonos y ayudándonos, mediante una expansión gradual de la conciencia, para llegar a ser, al igual que Ellos, perfectos e iluminados.


  La mayoría de los Maestros viven en las remotas zonas montañosas y desérticas del mundo, contactando rara vez con el mundo, y llevan a cabo Su trabajo a través de Sus discípulos, principalmente mediante la comunicación telepática. Es por este medio que tengo el privilegio de estar en contacto con uno de los Maestros. Por varias razones, Su identidad no puede ser revelada por el momento, pero puedo decir que Él es uno de los más antiguos miembros de la Jerarquía, cuyo nombre es bien conocido por los esoteristas de Occidente.


  Su información, formación y estímulo me han permitido llevar a cabo el trabajo al que estoy dedicado: dar a conocer que Maitreya, el Cristo, el guía supremo de la Jerarquía de Maestros, está en el mundo. Él está en Londres desde julio de 1977. Allí vive y trabaja como un hombre moderno, interesado por los problemas actuales – políticos, económicos y sociales. Es un instructor espiritual, pero no religioso, un educador en el sentido más amplio de la palabra, mostrando la salida de la presente crisis mundial.


  Uno de los medios por los que mis colaboradores y yo difundimos esta información es la revista mensual Share International. Desde sus comienzos, en enero de 1982, mi Maestro ha sido tan amable de escribir un artículo para cada número, y, que yo sepa, esto convierte a Share International en la única revista del mundo que incluye a uno de los Maestros entre sus colaboradores.


  Los artículos contienen una riqueza de sabiduría, percepción e información, y para hacerlos más fácil de leer, como a menudo hacen muchos de los lectores de Share International, los hemos recopilado en un volumen, bajo el título Un Maestro Habla. Espero que encuentren Sus palabras inspiradoras y pertinentes. Su nombre será conocido después de que Maitreya el Cristo se haya presentado y haya realizado Su llamada pública a la humanidad – un acontecimiento que creemos está ahora cerca.


  Benjamin Creme, Enero de 1994


  Nota del Editor:


  La tercera edición ha sido expandida para incluir los artículos publicados en Share International desde Enero de 1994 hasta Diciembre de 2003.


  Un concepto del tiempo de la Nueva Era


  Un cambio muy necesario en la vida de la humanidad ocurrirá cuando el concepto del Tiempo haya experimentado una transformación. Hoy, la mayoría de la gente ve el Tiempo como un proceso en curso, vinculando momentos de acción, mientras que, en realidad, el Tiempo no es un proceso sino un estado mental. Cuando veamos esto, transformaremos nuestras vidas y entraremos en una comprensión mucho más acertada de la realidad; una nueva libertad maravillosa será del hombre, y, ya no acosado por la limitación de Tiempo, alcanzará su derecho de nacimiento.


  ¿Cómo se logra esto? En la actualidad, la mayoría de nosotros estamos confinados dentro de la rígida estructura de nuestras actividades diarias: se ha de ganar la vida, se han de tomar decisiones con respecto a las necesidades de los demás, tiene lugar una constante batalla contra el reloj y el despiadado ‘paso del tiempo’. Hay poca esperanza en nuestros modos actuales de vivir de cualquier cambio fundamental en nuestra comprensión del Tiempo. Ahora, por primera vez en la historia, surge la posibilidad de una experiencia completamente nueva de ese fenómeno, y la transformación social es la clave de este deseable suceso. Cuando la humanidad sea Una, de hecho y en verdad, el Tiempo desaparecerá. Cuando el hombre enfoque la vida desde el punto de vista creativo interior, el Tiempo perderá su dominio sobre nuestras mentes y así nos liberará de su tiranía. Todo esto requiere una nueva evaluación del lugar del hombre en el Universo y el establecimiento de una relación más verdadera con el Origen de nuestro Ser.


  Se ha convertido en costumbre el hablar del Tiempo como una sucesión de acontecimientos pasajeros. Una nueva y más acertada perspectiva del Tiempo llega a ser posible cuando el hombre da los pasos para alinearse con su Ser superior. Logrado esto, se abre el camino para una comprensión más acertada de la actividad y la no-actividad cíclica, y así del Tiempo.


  Semejante comprensión correcta es inherente en una relación correcta con nuestro prójimo, pues sólo cuando el sentido de separación deja de existir puede ocurrir una verdadera comprensión de la actividad cíclica. Un nuevo orden mundial, político y económico, es el requisito esencial para esta visión más real, ya que el requerido sentido de Unidad sólo puede ser alcanzado cuando prevalecen la armonía y la justicia. Lo que esto significa en términos prácticos es la creación de estructuras – políticas, económicas y sociales – que unirán a los hombres y crearán el sentido de Unidad en todos los planos y en cada campo. Cuando los hombres comprendan esto, tomarán las medidas para realizar los cambios necesarios y preparar el terreno para el establecimiento de las correctas relaciones humanas. A partir de esa nueva relación entre los hombres surgirán las condiciones sobre las cuales depende un nuevo sentido del Tiempo.


  Desde el punto de vista del Maestro, el Tiempo existe sólo en el sentido de olas cíclicas de actividad, seguidas por no-actividad, repetidas infinitamente. Él no está en modo alguno condicionado por el Tiempo tal y como es sentido en los tres mundos de la experiencia humana, y debe hacer constantes ajustes cuando trata con Sus discípulos, por ejemplo, a fin de acomodar Su significado e intenciones al estado de conciencia de aquellos que están todavía atrapados por el Tiempo.


  Ya aparecen señales de que las mentes de los hombres comienzan a darse cuenta de su inadecuado enfoque del Tiempo, y no pasará mucho hasta que una apreciación intelectual de este hecho llegue a ser más generalizada. Inherente en muchos de los descubrimientos de la ciencia actual se encuentra la suposición de que el Tiempo es dual, y, cada vez más, esto condicionará la percepción de la realidad de los hombres; pero sólo como resultado de la conciencia despierta directa de sí mismo como parte de un Todo integral será suya una verdadera comprensión del Tiempo. Cuando el hombre cree alrededor de sí mismo las formas y estructuras, basadas en la unidad y la fraternidad, esenciales para que tenga lugar esa integración, él estará ante el umbral de una experiencia de la realidad completamente nueva de la cual fluirá una corriente constante de creatividad diferente a todo lo visto antes en este mundo.


  Enero de 1982


  Compartir


  En esta era venidera, la humanidad desarrollará varios métodos para afrontar los problemas relacionados con la puesta en práctica del Principio de Compartir. Cada etapa en la revelación de este precioso principio acercará más al hombre hacia su Origen. Gradualmente, se apreciará una nueva humanidad, manifestando cada vez más su potencial divino.


  En la primera etapa, la redistribución será la nota clave, poniendo cada nación a disposición de las reservas comunes aquellos recursos que posea más allá de sus necesidades. Mediante una forma sofisticada de trueque, los bienes del mundo se repartirán hasta el momento en que la divinidad interior del hombre despierte en él un deseo de un método más simple de estructuración de su vida económica.


  Entonces seguirá la etapa de emancipación de la humanidad de la monotonía del trabajo innecesario. Gradualmente las máquinas asumirán las tareas de fabricación. Todos los artefactos de nuestras vidas diarias serán algún día creados de esta manera. Esto conducirá a una autosuficiencia actualmente impensable, tan grandes son las diferencias de desarrollo y recursos entre las naciones. Estas máquinas liberarán al hombre para la exploración de su propia naturaleza interior y garantizarán su progreso hacia la divinidad. Con el tiempo, estas máquinas serán creadas por un acto de voluntad. Por el poder de su mente iluminada, el hombre reunirá un agregado de fuerzas, y creará aquellos instrumentos y aparatos mediante los cuales se satisfarán todas sus necesidades.


  Entonces lo que se compartirá serán los recursos y frutos del espíritu. Una creatividad jamás vista antes transformará la vida del hombre, y en esta nueva vivencia y belleza todos compartirán. Así los hombres se manifestarán a sí mismos como Dioses.


  Todo esto depende de la correcta elección del hombre ahora: su capacidad para hacer los sacrificios necesarios para el bien de todos. Una vez logrado, se abre el camino para la liberación del hombre de esas limitaciones auto-impuestas que actualmente le retienen en la esclavitud.


  Desde Nuestro punto de vista, estas condiciones se están cumpliendo. Ya las señales se hacen aparentes de que la humanidad a diario crece en conciencia despierta de que el tiempo del que se dispone para realizar los cambios necesarios es verdaderamente corto.


  Dentro de poco, surgirá un nuevo sentido de la Unidad, de pertenecer a una familia de hermanos y hermanas. Una nueva y mejor dirección moldeará las vidas de los hombres, y juntos, en creciente armonía, se tomarán los pasos que asegurarán su progreso. Una creciente realización del destino y propósito del hombre le llevará hacia adelante e iluminará su sendero.


  Así se pondrán en práctica las etapas del compartir, expresando en cada etapa algún aspecto adicional de la naturaleza divina del hombre, revelando en un siempre creciente resplandor la gloria de esa naturaleza. Hay mucho por hacer en esta época venidera para aprovechar las oportunidades presentadas ahora a la humanidad para evolucionar a un ritmo del todo más elevado. Nunca antes, ni con semejante potencia, han estado disponibles las energías para esto. El momento por tanto es único. Unica, también, es la Presencia entre vosotros del Príncipe de la Paz, el Heraldo del Nuevo Amanecer, y de un número creciente de Sus Discípulos. Bajo Nuestra sabia orientación el hombre llegará a reconocer su verdadera estatura y a cumplir su destino.


  Febrero de 1982


  Un nuevo enfoque a la vida social


  Una posibilidad completamente nueva de relación social se abre para la humanidad. Mientras que el hombre se encuentra en el umbral de la experiencia Acuariana, niveles de conciencia despierta completamente nuevos se manifestarán en este tiempo venidero. Esto conducirá a la creación de nuevas formas mediante las cuales el hombre podrá expresar su creciente sentido de la interrelación entre todas las cosas.


  Al principio, estas estructuras nuevas se formarán lentamente a medida que el hombre cuidadosamente encuentra la salida del laberinto actual; pero, gradualmente, los Maestros que forman el primer grupo de la Jerarquía en exteriorizarse darán un impulso nuevo hacia el cambio. Nuevas ideas se extenderán por todo el mundo, relacionando a los hombres los unos con los otros de una nueva manera, y se iniciará un nuevo enfoque a la vida social.


  En este punto es necesario hacer una breve digresión para subrayar la insuficiencia de las estructuras sociales actuales, que ahora decaen con rapidez. Hoy, un gran número de personas lleva una vida profundamente frustrante, dedicada únicamente a ‘ganarse la vida’, y contribuyendo poco de una naturaleza verdaderamente creativa al fondo general de conocimiento y experiencia. Sin culpa propia permanecen como espectadores pasivos de una vida que les pasa de largo. Privados de toda verdadera alegría y significado en sus vidas, esperan con un creciente resentimiento su día de la revancha. Esto constituye un importante problema mundial. Por todos lados se puede ver hoy en día perturbación, confusión e ira.


  En medio de esta confusión ha llegado el Cristo. Suya es la labor de señalar el camino hacia las nuevas estructuras que permitirán al creciente sentido del hombre de sí mismo como un ser divino ser expresado. Sólo los Maestros y el Cristo mismo conocen la enormidad de Su labor. No obstante, Nosotros esperamos, con confianza, la respuesta de la humanidad.


  Para empezar, se debe dar la máxima prioridad a la ayuda masiva a las zonas más pobres del mundo para aliviar el sufrimiento de muchos millones. La redistribución de los recursos del mundo de acuerdo a las necesidades debería entonces proseguir hasta que se logre un equilibrio más equitativo. Esto llevará de dos a tres años en realizarse. Al mismo tiempo, se debe iniciar un programa de educación de gran alcance para hacer frente a los crecientes problemas del desempleo y las siempre crecientes demandas de una utilización correcta y más creativa del tiempo libre. Tendrá lugar una reestructuración gradual de la sociedad con el mínimo de división; las esperanzas de los hombres de una sociedad basada en el compartir y el amor se cumplirán gradualmente, y la nueva era garantizará a cada uno su legítimo lugar.


  Estas nuevas formas conducirán a la expresión de atributos en el hombre hasta ahora sólo percibidos vagamente. El despertar de facultades de percepción y recepción hasta ahora no realizados acelerará su comprensión de la base espiritual de la vida, y cada vez más, con un ritmo en aumento, se manifestará su divinidad interior. Sus formas sociales reflejarán su sentido de la interconexión de toda creación y conducirán al establecimiento de unas correctas relaciones con todos los reinos. Una vez más, el hombre comprenderá lo sagrado de toda vida y adoptará los pasos necesarios para proteger esa vida de todo daño. Un intercambio creativo fluirá entre todos los grupos y asegurará una realización constante del potencial humano – y divino – del hombre.


  Liberados por las máquinas de la carga del trabajo innecesario, millones de personas encontrarán dentro de sí mismas una creatividad ausente hasta ahora, y contribuirán con su parte al reluciente tapiz de alegre vida que llegará a ser el sello de la Nueva Era.


  Marzo de 1982


  El regreso del Cristo


  Hoy en día, el mundo está preparado para recibir en su seno al Instructor, al Avatar, al Precursor de la Nueva Era. En todos lados, se manifiesta una gran expectativa; por todas partes, la gente llega a tener conciencia, por muy vaga que sea, de que la hora destinada ha llegado. Las divisiones abundan, pero, cada vez más, las naciones se dan cuenta de su interdependencia y de la necesidad de una acción concertada para resolver sus problemas. La conciencia global crece, lenta pero segura, y la humanidad hoy en día se encuentra con una preparación para el regreso del Cristo mejor que en cualquier otro momento anterior de su historia.


  Muchas son las maneras en las que se Le espera hoy. Muchas son las esperanzas que se espera que cumpla. Múltiples son las labores que esperan Su sabio interés y respetuosa atención. El Cristo, Maitreya, está preparado para asumir el papel de Instructor de un mundo que anhela la Verdad. Perdida en el laberinto, la humanidad lucha por liberarse de los grilletes de la ignorancia y la avaricia, y busca una vida más sana y simple con la cual determinar su destino. En esta confusión ha llegado el Cristo, contestando a la llamada de socorro del hombre. ¿Cómo procederá El? ¿Cuáles serán Sus primeras tareas cuando se enfrente a los problemas del mundo e inicie Su misión?


  La solución al problema del hambre y la inanición en medio de la abundancia será Su objetivo, dando voz por lo tanto a las aspiraciones de millones por un mundo más justo y mejor. A partir de entonces, Sus planes conciernen a la estabilización de los desequilibrios políticos del mundo; la reestructuración del orden económico según unas líneas más racionales.


  Con todo esto Él debe luchar, mostrando a los hombres la manera, paso a paso, de reestructurar sus vidas. Bajo Su inspiración y orientación, la humanidad se transformará a sí misma y a sus estructuras, abriendo el camino, por tanto, para una comprensión y expresión más profunda de esa Realidad de la cual es una parte.


  La labor inmediata es la de galvanizar la opinión pública mundial. De otra manera, Su llamada de justicia pasaría sin llegar a realizarse. Cuando las alternativas ante la raza – la paz mediante el compartir; o la guerra y la autodestrucción – se entiendan claramente, millones se alinearán con la reivindicación del Cristo, y reclamarán un final a la injusticia, la miseria y la guerra. La labor ante el Cristo será la de guiar este creciente grito por la libertad, el compartir y la paz de tal forma que ocasione el mínimo de división.


  La mitad de la población del mundo vive actualmente en la pobreza; existen unas enormes diferencias entre los ricos y los pobres. Inherente a las tensiones así engendradas existe un gran peligro para la humanidad. El Cristo indicará el camino a seguir, reduciendo paso a paso estas desigualdades y tensiones, asegurando así una transición relativamente tranquila a la Nueva Era. Todo ha sido planeado cuidadosamente de antemano. No se ha dejado nada al azar; pero la misma humanidad determinará la velocidad de la ejecución de los cambios necesarios, ya que nunca se puede infringir el libre albedrío de la humanidad.


  Aquellos que leen estas palabras tienen, ahora, la elección: ayudar al Cristo en Su trabajo y ayudar a despertar a la humanidad a las necesidades del momento y de esta manera servir a la raza de forma muy potente, o esperar los acontecimientos en una inacción pasiva y de esta manera rechazar una oportunidad de crecimiento raramente dada a generación alguna.


  Abril de 1982


  El don de vida


  Hacia el final de este siglo, nacerá en la humanidad una nueva comprensión del significado y el propósito de la vida; predominará un nuevo acercamiento a la vida, y tendrá lugar una nueva visión de todas las relaciones, conduciendo a una transformación completa del sentido del hombre de sí mismo y de su destino. Esto llegará cuando el hombre haya logrado esa integración social que constituye su labor inmediata, cuando, mediante el compartir de los recursos, la armonía y la justicia reinen.


  Con esta recién hallada armonía vendrá un nuevo sentido de responsabilidad, una nueva experiencia de pertenecer a una gran familia de hermanos y hermanas a cuyas necesidades cada uno debe atender. Se dará un ímpetu nuevo a la evolución, y, bajo la Orientación de los Maestros, el hombre iniciará su ascenso a la Divinidad.


  Para este nuevo avance se necesitan energías nuevas y éstas estarán disponibles con una potencia en continuo aumento. Las Aguas de Vida de Acuario entrarán en la vida del hombre a todos los niveles, y de este estímulo nacerá un hombre nuevo, que reflejará cada vez más su divinidad innata.


  El Cristo otorgará este Don de Vida, revelándose como el Portador de Agua, el libertador de todos los hombres, trayendo ‘vida más abundantemente’, como Él predijo hace mucho tiempo. Con esta ‘vida más abundantemente’ llegará una nueva creatividad. Fluirá de los hombres una rica corriente de ideas y descubrimientos, sobrepasando todo lo anterior, y esto de acuerdo con la Ley Cósmica. La naturaleza rendirá sus secretos, el universo se someterá a la mente inquisitiva del hombre, y el conocimiento así adquirido, puesto al servicio del Bien General, embellecerá y enriquecerá toda vida sobre la Tierra.


  Así será. Y así llegarán los hombres a ser Dioses, actuando como agentes de la Voluntad Divina, conduciendo a todas las criaturas hacia adelante en el sendero de la evolución de acuerdo con el Plan Divino. Llegará un tiempo en el que el hombre conocerá a Dios de una forma completamente nueva y más vívida, no como una idea vaga y distante sino como una Realidad siempre presente, animando a toda vida y expresándose a través de todas las formas. Entonces el hombre se convertirá en un co-creador con la Divinidad y tomará su puesto destinado en el esquema evolutivo.


  Además, a medida que tenga lugar este avance por parte del hombre, así también evolucionará el planeta mismo; todo procede junto, como un Todo integral. El hombre se encuentra actualmente en el umbral de grandes logros, y esta vez no está solo. Sus Hermanos Mayores, los Maestros e Iniciados, están ya preparados para ayudar y guiar. Bajo Su sabia supervisión todo se logrará. Volviendo al mundo exterior Ellos mostrarán a los hombres los caminos de Dios y el sendero hacia Dios. Con el Cristo como guía, Ellos nutrirán y protegerán, enseñarán y entrenarán, impulsando a todos aquellos capaces de respuesta a una actividad sin precedente. Así el trabajo se hará. Así la Nueva Era traerá a los hombres el don de vida renovada, y así, como respuesta a esta nueva vida, el hombre alcanzará su verdadera estatura.


  Mayo de 1982


  Una era nueva nace


  Dentro de unos meses a partir de ahora una era nueva habrá comenzado. Casi imperceptiblemente, durante los últimos años, grandes cambios han tenido lugar en el mundo que anuncian un nuevo amanecer, una transformación gradual de la sociedad y sus estructuras a una escala todavía desconocida. Pronto, se verán los primeros esbozos de las nuevas estructuras. Dentro de poco se establecerá el plan base inicial sobre el cual la nueva civilización se construirá.


  Todo esto depende de la aceptación por la humanidad de los principios de compartir y justicia, fraternidad y amor. Sin tal aceptación nada puede salvar a este mundo. Por este motivo, Maitreya ha mencionado estos principios como los cimientos de todo progreso para el hombre. Cuando Le veáis, Él pedirá la puesta en práctica de estos conceptos básicos y divinos para que todos los hombres puedan vivir en armonía y justicia por primera vez. Pronto, los hombres verán que no hay otra alternativa al compartir, que todo lo demás ha fracasado, y con voz unida pedirán la reestructuración del mundo según unas líneas más justas. Así será.


  Inicialmente, por supuesto, estarán aquellos quienes se resistirán a los cambios que esta transformación requiere, buscando aferrarse a sus antiguos privilegios y poder. No todos los hombres están en el mismo grado de disposición para el cambio. Pero, a medida que la necesidad de cambio llegue a ser cada vez más evidente por sí misma, ellos encontrarán cada vez más difícil influir en los acontecimientos y, cobrando velocidad, todo será renovado.


  Llevará tiempo reorganizar totalmente todas las estructuras mundiales, pero pronto se puede hacer un comienzo, una posición firme en la Nueva conquista, y un paso significativo dado en la nueva dirección en la cual la humanidad debe ir.


  Naturalmente, se necesitarán aún muchas manos en la creación de la nueva sociedad. Muchas son las labores a ser desempeñadas. Muchos son los ajustes que deben de hacerse. Todos los que deseen servir oirán la llamada al servicio sonando en sus corazones y desde el corazón responderán. La voz unida de la gente de todas las regiones pidiendo justicia y compartir establecerá una invocación a la que nada podrá resistirse. Así se transformará el mundo. Así, gradualmente, se crearán las formas , se forjarán las nuevas relaciones, una nueva y más feliz era amanecerá para la humanidad bajo la orientación del Cristo y los Maestros.


  Hoy, como nunca antes, a aquellos que viajen más rápidamente a lo largo del sendero evolutivo se les ofrece una oportunidad única de servir y crecer. Tomando sobre sí mismos la labor de transformación y de esta forma sirviendo al Plan y al mundo, ellos pueden establecer las nuevas normas por las cuales el progreso espiritual se mida y acelerar el proceso para la humanidad en su totalidad. Este es el desafío de esta época. Los discípulos hoy tienen la oportunidad de acelerar el proceso evolutivo para todos aquellos que han de venir, sirviendo así al Plan del Logos de un modo más potente. Servir y crecer. Servir y crecer. Esa es la clave para progresar en el sendero.


  Julio de 1982


  La nueva civilización


  Al comienzo de esta Nueva Era que está naciendo es difícil para muchos imaginar el tipo de civilización y cultura que agraciarán los siglos venideros. La mayoría de los intentos para hacerlo permanecen atrapados en una visión materialista; rara vez se ve el esfuerzo realizado por incorporar la aspiración de la humanidad por una vida de expresión y significado espirituales.


  Intentemos concebir el futuro en términos de la nueva civilización y cultura. Pronto, se darán los primeros pasos en dirección a la nueva dispensación. Pronto, se establecerán las nuevas señales, indicando el camino hacia adelante a la humanidad. Al principio, los cambios serán graduales pero finalmente, cobrando velocidad, todo será reformado.


  Consideremos la naturaleza de los elementos que constituirán la nueva civilización. La actitud que destacará en la nueva época será el intento de crear correctas relaciones, de expresar la buena voluntad. Un cambio masivo en el énfasis del individuo al grupo reorientará a la humanidad según unas líneas más fructíferas, y se reflejará así mismo en la creación de estructuras más de acuerdo con el Plan de Dios. Otra característica del tiempo futuro será el deseo de conocer mejor la naturaleza de Dios y de llegar a una relación más estrecha con esa Divinidad. De ser algo periférico en la vida de los hombres, como es hoy en día, este objetivo será primordial en la vida de millones. Acompañando este nuevo acercamiento hacia Dios, habrá un nuevo respeto por todas las manifestaciones de la vida, acercando así a los hombres a un mejor alineamiento con los reinos subhumanos. Este nuevo sentido de responsabilidad por los reinos inferiores acelerará su evolución y de esta manera servirán al Plan.


  Dentro de poco, un nuevo acercamiento hacia la ciencia abrirá el camino para un completo reajuste en la actitud de los hombres hacia la Realidad en la cual vivimos. La nueva ciencia mostrará a la humanidad que todo es Uno, que cada parte fragmentada de la cual somos conscientes está íntimamente conectada con todas las demás, que tal relación es gobernada por ciertas leyes, matemáticamente determinadas, y que dentro de cada fragmento está el potencial del Todo. Este nuevo conocimiento transformará la experiencia de los hombres del mundo y de cada uno y les confirmará la verdad de que Dios y hombre son Uno. Así pues, la nueva ciencia demostrará la divinidad del hombre y conducirá hacia el establecimiento de la Nueva Religión Mundial. El antiguo cisma entre religión y ciencia será remediado y un nuevo impulso será dado al crecimiento espiritual del hombre.


  En este fértil clima, los poderes psíquicos ocultos del hombre se revelarán naturalmente y el vasto potencial de la mente humana conquistará el espacio y el tiempo y controlará las energías del universo mismo. Los recursos del espíritu humano son ilimitados. En un crescendo de revelación, la gloria de los mundos ocultos se revelará ante la mirada atónita del hombre y la completa magnitud de la creación divina será comprendida.


  Todo esto aguarda al hombre según se encuentra al borde de la experiencia Acuariana. Las aguas de vida de Acuario, canalizadas hacia él por el Cristo, despertarán su conciencia divina latente y le mostrará el Dios que es. Bajo la sabia orientación del Cristo y Sus Hermanos, el hombre alcanzará la total estatura de la divinidad revelada que es su derecho de nacimiento, aunque él lo desconozca..


  Etapa tras etapa, siglo tras siglo, el hombre construirá una civilización que mostrará su creciente manifestación de la divinidad; una cultura en la cual la belleza de la creación divina se expresará en todos sus aspectos, un espejo en el cual la Idea Divina se reflejará en toda su gloria.


  Así el hombre tomará su verdadero lugar en el esquema de las cosas según el Plan Divino. Así, bajo la inspiración del Cristo, él transformará este mundo – separado por el temor, el dogma y el odio – en aquel en el que la Ley del Amor gobierne, en el que todos los hombres sean hermanos, en el que todo lo que pertenece a la divina naturaleza ocupe la atención del hombre y controle su vida. Así se realizarán los sueños de divinidad del hombre, se alcanzará su potencial y se cumplirá su destino.


  Agosto de 1982


  Razón e intuición


  Estamos entrando en una era en la cual la razón será gradualmente reemplazada por la facultad superior de la intuición. Aquello que constituye la facultad de razonamiento en el hombre, y de la cual él está justamente orgulloso, caerá un día bajo el umbral de la conciencia y llegará a ser tan instintiva como lo es hoy el respirar o moverse. Aguarda al hombre un inmenso aumento en la conciencia despierta mediante la revelación de su intuición, una conciencia despierta de estados del Ser hasta ahora totalmente desconocidos para él pero que aguardan dispuestos a ser percibidos por su mente despierta.


  Todas las expansiones de conciencia son precedidas por períodos de tensión, y este momento de conflicto y dificultad por el cual está ahora pasando la humanidad será seguido por uno de tranquilidad y calma, que dispondrá el escenario para el florecimiento gradual de la intuición. Cuando eso ocurra, el hombre conocerá directamente, superada toda contradicción, su verdadera naturaleza como alma creada a imagen de Dios.


  A través de la intuición despierta, el hombre descubrirá los secretos de la naturaleza, y aprenderá a desempeñar su parte en el Plan de la evolución para todos los reinos. Descubrirá dentro de sí facultades y conocimiento más allá de su capacidad de soñar; todo lo que necesite saber acudirá rápidamente a su mente iluminada.


  El próximo paso en el florecimiento de la raza será el advenimiento de aquellas almas en las cuales la facultad intuitiva ya está activa y potente. Estas almas están ahora siendo reunidas en los planos internos de la vida y pronto harán su aparición. Ellos constituirán la próxima (6ª) sub-raza de la presente 5ª raza raíz y conducirán a la humanidad fuera de la oscuridad de la limitada mente racional hacia la luz de la intuición. Todas las cosas se harán posibles para el hombre. La luz del alma hará hincapié en los problemas del hombre y simultáneamente mostrará la solución a estos problemas. Por el conocimiento directo, el hombre avanzará infaliblemente hacia su meta.


  Aquello que llamamos razón ha desempeñado su papel y ha conducido al hombre ante el umbral de la divinidad, preparándole para su propia sustitución por las facultades de la mente superior. Propiamente hablando, aquello que se llama normalmente intuición surge del nivel manásico de la conciencia mientras que la verdadera intuición tiene su origen en el nivel superior, Búddhico. Es esencialmente comprensión amorosa o verdadera sabiduría. La separatividad es desconocida cuando funciona la intuición; la Unidad de todas las cosas es directamente percibida. Las ilusiones de la mente racional son trascendidas y la Realidad es conocida.


  En la luz de la intuición, el hombre reconstruirá su mundo y hollará el Sendero de Dios, siguiendo los pasos de todos Aquellos que han ido por delante y se han realizado a Sí mismos como Hijos de Dios. Nuestra labor, cuando vivimos y trabajamos entre vosotros, es la de estimular donde sea posible esta facultad superior de la mente y conduciros hacia adelante en el Camino.


  Incluso ahora, las puertas de la percepción están siendo abiertas y muchos se están encontrando poseedores de verdades intuitivas. El alineamiento con el Alma ha abierto los canales y desciende mucha luz. Una percepción más clara de la Realidad está siendo posible para la raza en su hora de mayor necesidad y es un buen augurio para el futuro. A medida que la intuición se revela, también las tendencias separatistas de la mente racional disminuyen y el benéfico resultado es un clima más saludable para todas las relaciones.


  La labor por delante es clara: abrir las ventanas del alma y dejar que la luz del alma ilumine vuestras vidas. A través de la intuición despierta permitid que el conocimiento y propósito del alma se exprese. Conoced el significado de la compasión y esparcid ese amor por doquier. Permitid que la sabiduría de vuestra alma elimine toda ilusión y convertíos en una luz para vuestros hermanos. Esa es la labor de todos aquellos que huellen el Sendero de Luz. Despertad la intuición y ved claramente el Plan; despertad la intuición y disolved la oscuridad; despertad la intuición y desechad todo temor.


  Septiembre de 1982


  Salud y curación (1ª parte)


  Por todas partes, hoy en día, se pueden encontrar grupos cuyo principal interés es el de promover la idea de una vida sana y fomentar el interés del público en conseguir mayor vitalidad e inmunidad de la enfermedad. Por todos lados están apareciendo libros que ofrecen dietas y otros regímenes – algunos nuevos y no comprobados, otros basados en el saber antiguo – que afirman curar todas las enfermedades corporales desde el sobrepeso a las plagas más mortíferas a las cuales la humanidad es propensa. Se ha dado un nuevo ímpetu a la investigación sobre las causas y la naturaleza de la enfermedad y su prevención y cura.


  Hasta ahora, la verdadera causa de la enfermedad es bastante desconocida. Enterrada profundamente en el pasado del hombre, es mayormente kármica, y es transmitida por herencia. Este karma, toda la humanidad lo comparte. Antiguas transgresiones de las Leyes de la Vida han dejado esta desagradable herencia y sólo una profunda reconstrucción de nuestras formas de pensar y de vivir transformará esta situación y, gradualmente, traerán equilibrio. Que este equilibrio llegará es inevitable; pero llevará tiempo el erradicar ciertas enfermedades de la antigüedad y limpiar la tierra del planeta mismo. En particular, las antiguas formas de enterramiento, ampliamente difundidas hoy en día, han de dejar paso a la cremación, el único método higiénico para desechar el cuerpo después de la muerte.


  Por todas partes, ahora, se pueden encontrar enclaves de investigación de métodos más nuevos de curación; mucha experimentación se está desarrollando por unas líneas razonablemente correctas y las puertas del conocimiento se están abriendo una a una. Pronto, un flujo de nuevas percepciones recorrerá el mundo, conduciendo a un acercamiento totalmente nuevo a la enfermedad, su causa y tratamiento.


  Detrás de toda esta actividad está la Jerarquía, observando y guiando detrás del escenario de la vida, buscando impulsar, donde sea posible, la investigación y la experimentación. Este estímulo fluye a lo largo de dos líneas principales: impulsar a hombres dotados con alcance de visión hacia la exploración de la constitución y estructura del hombre, conocimiento del cual depende una comprensión del mecanismo de la enfermedad; y estimular los varios medios curativos, mitigadores y preventivos, antiguos y nuevos, ortodoxos y no ortodoxos, que buscan controlar la enfermedad hoy en día.


  Uno de los sucesos más destacados del momento presente ha sido el ascenso hasta la prominencia de los así llamados sanadores espirituales o por fe de diversas clases. Ha habido un marcado cambio en la aceptación por parte del público de su papel y capacidades y esto a una escala mundial. Un nuevo interés en los métodos antiguos de curación orientales ha ampliado los recursos técnicos y la comprensión de los facultativos occidentales, mientras que la prevención de la enfermedad – la creación de condiciones de salud y vitalidad – está ganando gradualmente un mayor papel.


  Todo esto es un buen presagio para el futuro, un futuro en el cual veremos la conquista gradual de las enfermedades que tanto acosan a la humanidad. El primer paso será erradicar el temor a la enfermedad y, por la comprensión de su causa, inculcar un acercamiento más correcto hacia su control.


  La transformación de las estructuras sociales hará mucho para mejorar la salud de la humanidad, eliminando una gran parte del estrés crónico y ansiedad que experimentan millones hoy en día. Un mayor tiempo libre y de recreo desempeñarán su parte mientras que métodos de agricultura más acertados asegurarán la producción de alimentos cuya vitalidad sea adecuada a las necesidades del hombre.


  Cuando la humanidad comprenda la verdadera naturaleza de su constitución – como un alma reflejándose a través de los cuerpos mental, emocional y doble físico (etérico y denso), se habrá dado el primer paso en la conquista de la enfermedad. Hasta ahora, la atención del hombre ha estado centrada en el plano físico denso mientras que las causas de la enfermedad se encuentran en la mala utilización de las energías que fluyen a través de los cuerpos más sutiles.


  El hombre está al borde de un gran descubrimiento: que la enfermedad es el resultado del desequilibrio; que el correcto equilibrio se mantiene por la correcta acción y pensamiento, y que tal acción y pensamiento correctos involucran a sus hermanos y hermanas en todas partes. Si el hombre ha de acabar con la enfermedad debe poner fin a la separación primero.


  Octubre de 1982



  Salud y curación (2ª parte)


  Cada pocos años se hace un avance adicional en la comprensión y el control de la enfermedad, tal y como llamamos a este estado de desequilibrio de la mente y el cuerpo que tanto perturba a la humanidad. Cada nuevo avance hace retroceder un poco los límites del conocimiento del hombre sobre sí mismo, y abre la puerta para una nueva iluminación. Mientras permanecemos en el umbral de una nueva era, la humanidad está preparada, como nunca antes, para recibir nueva luz. Acelerado por el estímulo del Cristo y Sus Maestros, el hombre está preparado para descubrir las verdades de su existencia que, finalmente, le liberarán totalmente de la enfermedad.


  El primer paso en la erradicación de cualquier enfermedad debe ser una comprensión de su causa. Hasta ahora, la causa de la mayoría de las enfermedades ha eludido la investigación del hombre, tan ignorante ha sido de la naturaleza de su constitución y de las leyes bajo las cuales él funciona. A partir de ahora, a medida que el hombre proceda según una dirección más apropiada y comprenda la necesidad de una correcta relación, esto empezará a remediarse. La enfermedad es fundamentalmente el resultado de una relación incorrecta: con nuestro ser superior, el alma; con nuestros hermanos y hermanas en todo el mundo; y con el Todo del cual somos una parte. Por la mala utilización de la energía del alma ponemos en marcha la causa. Por la mala relación con nuestro prójimo provocamos desequilibrio y desarmonía, y enfermedades de toda clase. Por nuestro sentido de separación nos aislamos de las fuerzas curativas que nos rodean por todas partes.


  Una ingente labor aguarda a la humanidad en este punto crucial de su vida: limpiar el mundo de los antiguos hábitos de vida y pensamiento incorrectos; cambiar por completo su forma de vida social de tal manera que posibilite una nueva liberación del temor: temor a la necesidad, a la guerra, a la enfermedad y la muerte. Una enorme labor, desde luego, pero merecedora de todo el esfuerzo requerido, ya que conducirá a una nueva existencia, una nueva y más afable relación entre los hombres, y a un mundo gobernado por los principios de la justicia y fraternidad, el compartir y el amor. ¿Qué otro objetivo más noble podría haber para la humanidad que el de crear un mundo semejante? Nadie puede negar los beneficios que una transformación semejante traería, y Nosotros, los Maestros, os ayudaremos en vuestra labor, revelando los mejores senderos y posibilidades.


  La ciencia, hoy, está preparada para contribuir con su parte en la conquista de la enfermedad. Los planos etéricos de la materia esperan la exploración y el estudio por parte del hombre. En ellos se encontrará el origen de ese desequilibrio de las fuerzas que se manifiesta como las enfermedades del cuerpo. El tratamiento de la enfermedad adoptará una nueva dimensión cuando se comprenda la función de los centros de fuerza (chakras) como receptores y distribuidores de energía, y cuando se conozca su relación con las glándulas principales del sistema endocrino. Por supuesto ya hay unos pocos facultativos que conocen esto y realizan un valioso trabajo, pero hasta que este conocimiento sea general no se verá un gran avance en la comprensión del mecanismo de la enfermedad.


  No pasará mucho tiempo hasta que esta investigación en los campos etéricos comience seriamente. Cuando se haga transformará la situación terapéutica. La nueva psicología, la ciencia venidera del alma, arrojará mucha luz sobre la naturaleza y causa de la enfermedad y señalará el camino para su prevención. Con el tiempo, el hombre aprenderá a acercarse y trabajar con la evolución dévica (o angélica), muchos aspectos de la cual están profundamente implicados en el proceso curativo.


  Así, etapa tras etapa, la enfermedad será erradicada del mundo, para ser reemplazada por una vitalidad y bienestar rara vez vistos hoy en día, pero que son el derecho de nacimiento del hombre, aunque él lo desconozca. Se está preparando la escena para esta transformación. Los Maestros, en Su regreso, mostrarán el camino y bajo Su sabia orientación todo se hará nuevo.


  Noviembre de 1982



  Las formas políticas en la Nueva Era


  Las actuales estructuras políticas son de tres tipos principales, reflejando, por muy imperfectamente que sea, tres aspectos separados de la intención Divina. A estas tres formas les damos los nombres de Democracia, Comunismo y Fascismo. Por muy distorsionadas que estén, cada una encarna una idea divina; por muy corruptas que sean, cada una es la expresión de una energía divina, y cada una está relacionada con un centro planetario mayor.


  Aquello que llamamos Democracia es un reflejo, aunque actualmente incompleto, de la naturaleza amorosa de Dios, ejemplificada por la Jerarquía Espiritual, el centro donde el Amor de Dios es expresado. Aquello al que damos el nombre de Comunismo es una expresión, hasta ahora imperfecta, de la Inteligencia de Dios, centrada en la misma humanidad; mientras que el Fascismo, actualmente de manera totalmente distorsionada, refleja la energía de la Voluntad de Shamballa, el centro donde la Voluntad de Dios es conocida.


  Cada una de estas tres formas de organización y relación está en un estado de transición, más o menos, y en su transformación gradual hacia una expresión más plena de la idea divina que las sustenta reside la esperanza de una futura cooperación pacífica.


  Cada una de estas formas actualmente está caracterizada por un espíritu de rivalidad y exclusividad intensas. Los seguidores de cada una están convencidos de que sólo ellos tienen las respuestas a la necesidad del hombre de estructura y organización y están dispuestos, si es necesario, a sumir el mundo en una guerra catastrófica para mantener su sistema particular.


  ¿Y qué hay del futuro? ¿Cómo podemos asegurar que estos modos de pensamiento político aparentemente dispares y opuestos no abrumen a la humanidad? No hace falta mucha perspicacia para ver que sin un cambio de rumbo la humanidad se enfrenta a terribles peligros. No hay necesidad de entrar en detalles; la amenaza nuclear es evidente para todos.


  Un primer paso inmediato es la comprensión de que la humanidad es Una, sus necesidades son las mismas, en todas partes, por muy variadas y aparentemente conflictivas que sean las formas externas. Las enormes discrepancias en los niveles de vida entre los países pobres y ricos se burlan de esta esencial Unidad, y tienen en sí las semillas de la guerra.


  La respuesta por tanto es simple: la puesta en práctica del principio de compartir proporciona la solución a las divisiones en nuestra vida planetaria. Nada menos será suficiente. Compartir es divino, parte del Plan de Dios para Sus hijos, y debe un día hacerse manifiesto.


  Y cuando los hombres compartan, las divisiones se unirán, las separaciones serán remediadas; y mediante las tres principales estructuras políticas, el Amor, la Voluntad y la Inteligencia de Dios encontrarán un reflejo más auténtico. Una verdadera Democracia en la que todos los hombres participen tomará el lugar del simulacro actual. Un nuevo espíritu de libertad investirá al ideal Comunista con calidez y amor. Una jerarquía verdaderamente espiritual, que encarna la benéfica Voluntad de Dios, reemplazará un día a los regímenes autoritarios actuales.


  Así será. Así las formas externas reflejarán el propósito y vida divinos internos y así presentarán a los hombres nuevos modos de expresión y relación mediante los cuales su creciente sentido de la naturaleza de Dios pueda ser realizado.


  Todo aguarda la aceptación del compartir – la clave para la justicia y la paz.


  Diciembre de 1982


  La creación de nuevas estructuras


  Encontrándose el hombre en el umbral de la Nueva Era, es esencial reflexionar sobre las formas a las cuales las inadecuadas estructuras actuales deberían evolucionar. Para asegurar que los cambios proceden en la dirección deseada de una mayor justicia social y la consiguiente fraternidad, nos convendría examinar con atención los medios por los cuales estas condiciones pueden alcanzarse.


  Es obvio que las estructuras actuales ya no sirven a la necesidad del hombre de paz y cooperación a nivel nacional o internacional; lo opuesto es verdadero. Si el hombre continuase del modo actual, la aniquilación sería inevitable. Afortunadamente, existen aquellos que comprenden esto y trabajan para el cambio.


  Se requieren estructuras que, a la vez, den el más alto grado de libertad y tolerancia a las necesidades individuales pero nieguen al individuo el derecho de explotar a sus hermanos. Mientras que preservan el espíritu emprendedor del individuo con talento, también deben asegurar los derechos de la comunidad en conjunto.


  Se debe buscar las estructuras que aprovechen el deseo natural del hombre de participar en todo lo que afecta a su vida. Esto contribuirá a una cohesión social y sentido de responsabilidad compartida mayores. Los sistemas actuales de partidos políticos son claramente inadecuados para proporcionar esta participación y deben dar paso a otras formas de representación. Esto es tan cierto para el Occidente Democrático como para el Este Comunista.


  Concebid un proceso por medio del cual, cada vez más, cada hombre o mujer llega a estar involucrado en la toma de decisiones a nivel de asuntos de comunidad. Recurriendo al potencial sin explotar de millones, una transformación de la vida social puede tener lugar rápidamente de manera ordenada y responsable. La participación es la nota clave, ya que sólo mediante dicha participación puede cada uno identificarse con, y trabajar incondicionalmente para, la meta comunal. De esta manera, se inculcará la responsabilidad social y grupal; las actuales actitudes antisociales nocivas, nacidas de una sociedad fragmentada e injusta, desaparecerán como la niebla ante el calor del sol.


  Es cierto que algún proceso semejante ya existe en ciertos países pero hasta ahora se limita principalmente a comunidades rurales cuyas estructuras sociales son todavía relativamente homogéneas. La labor por delante será crear condiciones a una escala mundial mediante las cuales todos los hombres tendrán voz en la creación de la futura sociedad. Sólo así serán resueltas las divisiones actuales. Esto no es tan difícil como podría parecer, ya que la clave descansa en manos del hombre. La clave, como siempre, es el principio de compartir. Una vez puesto en práctica, este principio eliminará las obstrucciones que impiden la cooperación entre los diferentes grupos sociales y nacionales y preparará así el camino para formas más armoniosas mediante las cuales la humanidad pueda expresarse.


  El tiempo libre, disponible por primera vez a millones de personas, les proporcionará la oportunidad, hasta ahora denegada, de una estrecha colaboración en la vida y organización comunitaria y nacional. Cuando los hombres tengan el tiempo libre para participar, encontrarán dentro de sí mismos las respuestas a los problemas que ahora les acosan: los problemas de odio y división sectarios, de injusticia y pobreza, crimen y guerra.


  No todos los hombres darán la bienvenida, al principio, a los cambios que deben tener lugar pero, en números crecientes, llegarán a comprender la sabiduría de la justicia y la responsabilidad compartida, la única garantía de armonía y paz, comunal, nacional e internacional.


  Muchos ahora están activos en sus comunidades, tratando de inculcar su visión en la sociedad, y mucho de valor está sucediendo; pero la humanidad espera la llave que abrirá la puerta del futuro y que les asegurará una vida nueva y más plena – el principio divino de compartir.


  Enero de 1983


  La vida en la Nueva Era


  Mucho se ha escrito sobre la vida en el futuro; mucha literatura de ficción está dedicada a una descripción, imaginativamente concebida, de la vida futura de la humanidad. Casi sin excepción, estos libros describen una vida y medio ambiente dominados por la tecnología y los sistemas científicamente organizados. Una visión escalofriante y mecánica del futuro se presenta al lector que podría ser perdonado por preferir el presente, con todas sus incertidumbres y peligros, a una perspectiva tan inhóspita.


  Sin embargo, el futuro no tiene necesidad de ser tan sombrío y desprovisto de calidez humana como aquello presentado por los escritores de ficción. Que la ciencia y la tecnología florecerán, no hay duda; entramos en una era en que los misterios de la vida serán revelados, y las energías del universo serán controladas, mediante los descubrimientos de la ciencia. Nuestra tecnología, también, llegará a ser cada vez más sofisticada a medida que se adapte a los desafíos planteados por estos descubrimientos. Debemos asegurar que se mantenga un correcto equilibrio, y que los logros y los recursos de la ciencia se canalicen de acuerdo a líneas que sirvan a, en vez de ser servidas por, la humanidad.


  Nosotros os ayudaremos a realizar esto. Nuestra será la labor de supervisar el desarrollo de la nueva sociedad según senderos que conserven el correcto equilibrio, y nada que infrinja la necesidad humana recibirá Nuestra recomendación. La belleza y el sentido de aptitud serán la piedra de toque. Se evitará todo lo que es feo, mecánico, y nocivo al espíritu humano. La meta será mantener, con plena libertad y armonía, una correcta relación entre el hombre y su entorno; asegurar que cada avance tecnológico y científico sea visto en términos de servir mejor al hombre y conocer mejor la naturaleza de la Realidad.


  De esta manera, podéis estar seguros, las garantías necesarias serán incorporadas en las nuevas estructuras. Todo lo que incumbe al mejoramiento de la vida y al embellecimiento de sus formas tendrá Nuestra bendición; cada manifestación que sirva al bien común obtendrá Nuestro apoyo.


  Se acerca la hora en que el hombre desarrollará una nueva relación con su entorno. De acuerdo con su sentido de que hombre, naturaleza y Dios son Uno, construirá las formas que le permitan manifestar esa verdad. Se logrará el más estrecho contacto y libre intercambio entre todos los aspectos de la Totalidad; un conocimiento seguro del significado y propósito de la vida reemplazará a la actual confusión y conducirá a una manifestación de belleza hasta ahora desconocida. Lo verdadero, lo bueno y lo bello llegarán a ser una realidad en las vidas de los hombres.


  Todo esto presupone, y depende de, un cambio de dirección fuera del caos actual. Nada bueno puede surgir sin una reestructuración fundamental de formas sociales según unas líneas más compatibles con las necesidades humanas. Si el hombre fuera consciente de cuanto de su potencial divino se sacrifica al actual sistema impío, no se retrasaría ni un instante en hacer los cambios necesarios. Si sintiese tan sólo un atisbo de la gloria de ese potencial, nada se permitiría que le obstruyese su camino hacia su logro. El futuro exige del hombre sus más nobles esfuerzos, su aspiración más elevada, su visión más grandiosa.


  Que el hombre construya un futuro en el que su sacrificio no sea el de su divinidad sino el de su yo separado. Que abrace a sus hermanos con amor y que se haga a sí mismo uno.


  Febrero de 1983


  El futuro llama


  De vez en cuando, he hablado de la necesidad de inculcar el espíritu de compartir por medio del cual los recursos del mundo puedan ser distribuidos de manera más equitativa. Esto conduciría a una reducción de la tensión y del incalculable sufrimiento humano. También daría lugar a una revitalización de la vida y de las economías de las naciones ya desarrolladas. La sangre vital del planeta debe circular. Las economías estancadas de las naciones más ricas sólo pueden ser impulsadas a la acción mediante el reconocimiento de que las naciones más pobres, también, tienen derecho a vivir y disfrutar de un nivel de vida razonable. Sólo el compartir puede hacer que esto sea así.


  A diario, aumenta la evidencia que muestra a los hombres que el mundo es Uno, que la humanidad es un organismo cuyo bienestar depende de la salud de cada parte, y que el ignorar las señales de peligro y enfermedad ya no es posible ni sabio. Muchos ya ven esto y reclaman justicia, pero sólo el grito de una humanidad despierta será suficiente para desplazar a los Poderes de sus posiciones de codicia.


  Pronto, el mundo sabrá a ciencia cierta que los hombres deben compartir o perecer. Maitreya no perderá tiempo en hacer que todos comprendan la importancia de esta verdad. Él mostrará a los hombres que el mundo pertenece a todos; ricos y pobres, poderosos y desposeídos, blancos y de color. Él dejará claro la necesidad de una acción concertada para resolver los problemas que confrontan al hombre hoy en día, y señalará el camino para su solución. Haciendo un llamamiento a todos los hombres para que acepten la necesidad de cambio, Él acelerará la aspiración y enfocará la voluntad de los hombres en todas partes para ver cumplida la justicia. Así Él unirá a todos aquellos que buscan el establecimiento de formas mejores mediante las cuales la divinidad del hombre pueda ser expresada; y de esa multitud surgirá un grito diferente a cualquier otro jamás escuchado sobre esta Tierra, un grito por la justicia y la verdad, la libertad y la paz.


  Entonces responderán los dirigentes y, con creciente ímpetu, este mundo será transformado. Así será; así Maitreya pondrá los cimientos de la nueva civilización basada en el compartir y el amor.


  ¿No podéis sentir el nuevo ritmo que está entrando en vuestras vidas? ¿Quién puede ignorar el nuevo impulso que estimula a los hombres a la acción? Todo será hecho de nuevo, y pronto la oscuridad dará paso a la luz reveladora.


  Todos aquellos que puedan responder a las necesidades de la época encontrarán un lugar. Esto lo garantiza la Ley del Servicio. Nadie que anhele servir tiene porque temer la falta de trabajo o propósito ni la orientación voluntaria de manos experimentadas. Nosotros os ayudaremos a reponer la salud de este mundo y trabajaremos como hermanos a vuestro lado, quitando los escombros del pasado.


  Pronto el mundo verá que están teniendo lugar grandes cambios y sabrán que la nueva era ha comenzado. Lo viejo está desapareciendo y el futuro llama a la humanidad. Nadie tiene porque temer a ese futuro ya que contiene para el hombre la promesa de su herencia divina, y el establecimiento en todas partes de la Voluntad de Dios.


  Servid, y realizad ese futuro para vosotros mismos y vuestros hermanos. Servid, y comprended que estáis trabajando al unísono con la Voluntad de Dios. Servid gustosamente y sabiamente, y entrad en la libertad y la alegría.


  Marzo de 1983


  Una época de cambio


  Casi sin excepción, las naciones del mundo están experimentando cambios profundos, tanto internamente como en la relación de unas con otras. Este proceso es el resultado directo del estímulo energético que ahora se extiende por todo el planeta, y conducirá finalmente a una completa transformación de las estructuras existentes. Acelerar estos cambios es Nuestro deseo y anhelo, pero son tan grandes las tensiones actualmente que Nosotros debemos proceder con cautela; demasiada presión aquí o allá podría tener consecuencias desastrosas para una gran parte del mundo. De aquí Nuestro enfoque cauteloso a los problemas a los que el hombre se enfrenta en la actualidad. El cambio debe proceder de una manera ordenada o resultará el caos.


  Muchos son los que temen al cambio y que ven en el colapso de lo viejo una profunda pérdida de formas muy queridas. Muchos rechazan estos cambios como una amenaza a sus privilegios y prestigio. Muchos confunden las aspiraciones legítimas de los pueblos de libertad y justicia con la amenaza de la anarquía interna. Al mismo tiempo, existen aquellos que suprimirían todo lo que de bello y verdadero ha acumulado la humanidad. Impacientes por las nuevas formas, no ven la necesidad del progreso gradual y descartan mucho que es de valor del pasado.


  Nuestro problema, como Guardianes de la raza, es el de trazar un rumbo entre estos dos extremos, aplicando el freno y el estímulo según percibamos la necesidad. Siempre, nuestro objetivo es el logro del cambio ordenado con el mínimo de división. Buscad, por tanto, Nuestra mano en los acontecimientos mundiales y juzgadlos sabiamente. Mucho de lo que tiene lugar está creado por Nosotros y debe tener como resultado un mundo mejor. Cuando Nos veáis, sabréis que este mundo está bajo buena protección.


  Escuchad Nuestra recomendación y actuad. Prestad atención a Nuestro consejo y moldead de nuevo el mundo en etapas que sean posibles y seguras. Aseguraos de que se satisfagan las necesidades de vuestros hermanos y no os equivocaréis. Si os preguntan: “¿En qué dirección deberíamos ir?”, contestad con alegría: “A servir a la mayor necesidad; a la Fraternidad.”


  Para reconstruir el fundamento de vuestras vidas, serán necesarios nuevos materiales y habilidades. Reemplazad las gastadas formas con las nuevas energías ahora disponibles, y aprended a crear en la base de relaciones forjadas con alegría y amor. Templad vuestras vidas en el fuego del servicio y contribuid con vuestra parte al trabajo de cambio.


  Con Nosotros como guías, todo es posible. Todo será hecho de nuevo con belleza y verdad. Manos dispuestas estarán presentes para ayudaros y nada puede demorar el Nuevo Comienzo. Cuando Nos veáis sabréis que los Hermanos son hombres como vosotros mismos pero cuyo amor está manifestado. Nosotros os enseñaremos el secreto del amor. Con alegría os llevaremos hasta la orilla más lejana y os situaremos ante el Guardián de las Puertas.


  Todo cambio es precedido por tensión y la tensión trae temor. Sin embargo, no hay lugar para el temor en el corazón estimulado por el servicio y el amor. Poneos, pues, la armadura del servicio y ved el futuro con alegría. Acoged alegremente los cambios que deben suceder y cread juntos la Dispensación del Amor.


  Abril de 1983


  No estamos desanimados


  Muchos son conscientes, hoy en día, de un cambio definitivo que está teniendo lugar en lo que se podría llamar la ‘atmósfera’ del mundo; no la física sino la atmósfera psíquica. Este cambio se debe a la afluencia de energías enteramente nuevas, de gran potencia, a las cuales la humanidad está respondiendo. Con deliberada intención, la Jerarquía de Maestros, guiada por el Cristo, busca efectuar un cambio de conciencia a una escala mundial; inspirar una transformación de pensamiento y acción que conducirá inevitablemente a la reconstrucción del mundo según unas líneas más espirituales.


  Nosotros, los Guardianes de la raza, tenemos la labor de guiar y controlar, hasta donde podemos sin infringir el libre albedrío, cada paso evolutivo realizado por el hombre en su ascenso a la divinidad. De acuerdo con esta responsabilidad, establecemos las pautas para que las siga el hombre, aplicamos el estímulo necesario, luego observamos y esperamos.


  Los resultados no son desalentadores. A pesar de las muchas señales de división, mucho de lo que está ocurriendo es para mejor. Muchas son las ganancias realizadas a lo largo de una trayectoria más acertada. Múltiples son las labores por delante pero está teniendo lugar un verdadero progreso.


  Visto desde Nuestro punto de vista, la tierra está preparada para someterse a los cambios sin los cuales no habría futuro para el hombre. Cuando los hombres vean esto, acogerán estos cambios como la garantía de continuidad y de un avance hacia la divinidad como ningún otro hecho anteriormente. Nosotros observamos y esperamos y no estamos desanimados.


  Pronto, se hará evidente que el hombre no está solo. Nunca, en toda su larga historia, le ha faltado a la humanidad la orientación de Aquellos que han ido por delante y que han trazado la ruta a seguir por el hombre. Ahora, mientras gira la espiral, tomamos Nuestros puestos una vez más entre vosotros y os ofrecemos los beneficios de Nuestros logros. Consideradnos como hermanos, deseosos de ayudar. Contempladnos como guías al futuro, pues conocemos bien el camino. Con Nuestra Fraternidad detrás de vosotros, no podéis fracasar. Nuestra inspiración será vuestra, y desde esa fuente de fuerza fluirá el conocimiento y el poder con que realizar vuestros sueños.


  Hasta ahora, Nuestra orientación se ha limitado a los planos internos de la vida y el progreso ha sido necesariamente lento. De aquí en adelante, con Nuestra presencia entre vosotros, se manifestará un nuevo y dinámico ritmo de cambio y acelerará la creación de la nueva civilización. Nuestra labor será la de presentaros las posibilidades y de está manera ayudaros a realizar vuestro potencial.


  Evidentemente, todo progreso futuro depende de la capacidad de la humanidad de responder a Nuestro estímulo; cada paso del camino debe darse, y cada piedra de la nueva estructura debe colocarse, por el hombre mismo. Sólo así creceréis y lograréis vuestra plena estatura.


  De que alcanzaréis esta meta Nosotros no tenemos duda; sólo el momento de este logro está en vuestras manos. Mantened esta meta ante vosotros mientras la nueva era nace a la realización de la divinidad y el cumplimiento del Plan de Dios.


  Mayo de 1983


  Un futuro mejor para todos


  Un nuevo orden está siendo formado, y por el hombre mismo. Del caos del momento actual emerge una nueva dirección a seguir por el hombre. Bajo la impresión de las nuevas fuerzas que entran en sus vidas, los hombres en todas partes buscan soluciones a los diversos problemas que les acosan, y, por muy ciega y vacilantemente que pueda parecer, están encontrando indicaciones de un futuro mejor para todos.


  Así se construirá la nueva civilización; a partir de las viejas y decadentes formas de la era que ahora concluye crecerán nuevos brotes más robustos, mejor arraigados en la realidad espiritual del hombre y con una mejor capacidad para expresar su divinidad innata.


  Llevará un tiempo para que estos nuevos cultivos florezcan y se consoliden, pero, aún así, se puede esperar enormes cambios en un período relativamente corto, y ya está ocurriendo mucho que fortalece este convencimiento.


  Cada nuevo ciclo trae a la manifestación nuevas energías y nuevos grupos de almas equipados para expresar y responder a las cualidades de estas energías. Entrando ahora en nuestra vida planetaria, y en creciente número a medida que pasan los siglos, existen miembros de ciertos grupos avanzados de almas que han esperado durante mucho tiempo esta oportunidad de servicio. Sus logros del pasado se pondrán al servicio de la raza, y de su largo contacto con el mundo del significado llegará una nueva comprensión del propósito del hombre y una apreciación más profunda por el verdadero valor de la vida. De ellos fluirá una sabiduría que hasta ahora falta en los asuntos del hombre, y a la luz de esa sabiduría todo se transformará.


  Cada paso evolutivo realizado por el hombre necesita unos largos períodos de preparación, y lo que está sucediendo actualmente, y aquello que estamos a punto de presenciar, es el resultado de siglos de actividad planeada por parte de la Jerarquía. De Nuestro trabajo en todas las áreas y direcciones está creciendo una nueva síntesis. Visto desde Nuestro punto de vista, la humanidad está mejor preparada que nunca antes para heredar su derecho de nacimiento y para realizar desde ella misma su pleno potencial divino.


  El primer paso es comprender el significado y la necesidad de compartir. El compartir es la clave para la solución de todos los problemas del hombre, y tiene tras sí la potencia de la Voluntad de Dios, pues compartir es el resultado de la manifestación del Amor y la Voluntad de Dios. Maitreya ha dicho: “Cuando compartís reconocéis a Dios en vuestro hermano”. Esto es así en verdad. Sin compartir, hay una negación de Dios, inmanente en todos los Seres. Sin compartir, hay una interminable separación de Dios y de vuestros hermanos. Sólo el compartir confiere en los hombres la dignidad de hombres verdaderos.


  Lamentablemente, no todos los gobiernos reconocen la necesidad de compartir como la única garantía de paz, y no se debería escatimar ningún esfuerzo en dar a conocer esta verdad. Sin embargo, cada vez más, los dirigentes del mundo tratan de reorganizar sus relaciones a la luz de este conocimiento, y están comprendiendo con una mayor coherencia sus errores y la visión de un nuevo orden.


  Queda mucho por hacer antes de que esa visión se manifieste en la acción, pero ya se está preparando el camino, las señales colocadas, y un nuevo realismo se está introduciendo en las deliberaciones de las naciones a la hora de buscar la solución a sus problemas.


  Para ayudar a acelerar este proceso, Maitreya ha venido antes de lo previsto. A diario, Sus energías promueven la buena voluntad y la justicia. A cada hora, Su amor satura al mundo. Desde Su punto de focalización, corrientes de amor y luz y poder envuelven a la tierra, despertándola al Nuevo Amanecer.


  Junio de 1983


  La necesidad de síntesis


  Es extraño que, a pesar del servicio prestado de labios hacia fuera a las ideas de unidad y amor fraternal, poquísimos de los grupos comprometidos con los conceptos de la Nueva Era demuestren de verdad una actitud inclusiva. Lejos de hacerlo así, más bien tienden hacia la dirección opuesta y están entre los más separatistas y exclusivistas de todos los grupos comprometidos en la educación de la humanidad.


  Su papel es el de presentar ante los pueblos la visión de un mundo mejor en el que el separatismo no tiene lugar, en el que se considere que cada uno aporta algo esencial a la Totalidad y de igual valor. Sin embargo, en casi todas partes, se recalca la superioridad de una enseñanza o punto de vista particulares. Es verdaderamente raro encontrar las acciones de cooperación y comprensión mutua que con tanto orgullo ocupan un lugar en su vocabulario.


  Un antiguo ritmo sigue dominando el pensamiento de estos grupos, y mucho se debe aprender y cambiar si verdaderamente hubieran de representar a los ideales de la época venidera. Que tales cambios llegarán es inevitable pero para muchos el proceso será difícil y largo. Muchos ven la necesidad pero no pueden encontrar dentro de sí mismos la capacidad para relacionarse con los demás en igualdad de condiciones, tan profundamente arraigado es el hábito de competición y exclusividad. Aún más, para algunos, la necesidad de ser vistos como líderes del pensamiento es un factor dominante; en ellos, el espejismo de la ambición personal ejerce una gran influencia.


  Tal es la situación hoy en día. Sin embargo la necesidad es de una creciente sensación de identidad mutua, una comprensión de la síntesis subyacente que une los esfuerzos de todos los grupos semejantes. Aún más, es sólo cuando esa síntesis sea comprendida y presentada al público en general que podrá cumplirse el papel educativo de estos grupos. Actualmente, el buscador medio está confundido y desconcertado por los competitivos reclamos que buscan su atención y fidelidad.


  Pronto, el mundo sabrá que las numerosas enseñanzas y formulaciones de la verdad provienen de un solo origen; que el mismo estímulo divino fluye a través de todo; que las variadas interpretaciones son el resultado del hecho de que la humanidad tiene necesidades diversas y se encuentra en diversas etapas de la escalera de ascenso. No por nada ha trabajado la Jerarquía para presentar las enseñanzas e ideas necesarias en el frente más amplio, en muchos diferentes niveles y en una multitud de maneras.


  La síntesis de ideas que subyacen en Nuestra presentación múltiple nace de Nuestro sentido de la unidad de todas las cosas, de Nuestra constante conciencia despierta de la Totalidad y de la indivisibilidad de esa Realidad. Cuando los hombres compartan esta experiencia todas las cosas llegarán a ser posibles.


  Cuando los hombres vean al Cristo y a Sus Discípulos, los Maestros de Sabiduría, llegarán a comprender lo necesarias que son las muchas presentaciones de la verdad, ya que llegarán a darse cuenta de cuán viejo es el hombre, qué variada su experiencia y expectativas a lo largo de las eras, y cuán diferentes son las formas por las cuales los hombres asimilan las ideas. Llegarán a comprender, también, algo de la inherente unidad detrás de la diversidad exterior.


  Los hombres verán por sí mismos que detrás de las ideas y enseñanzas existe un Plan; que cada enseñanza es la formulación tan sólo de un fragmento del Plan; que el Plan es la expresión de la Voluntad creativa de Dios y como tal está en un proceso de cambio constante. Entonces ¿cómo podría un grupo, sociedad, o institución encarnar a la Verdad para todas las épocas?


  Muchos, por supuesto, creen que aún ahora trabajan para la síntesis y unidad, pero esto es en gran medida una ilusión. Poco crédito se debería dar a la formación de vínculos con aquellos de igual parecer; esto es útil pero relativamente sencillo. Mucho más difícil es crear lazos a través de un mar de diferencias y abrazar como iguales a aquellos con los que se está en desacuerdo.


  Buscad aquello que une en la manifestación de vuestro hermano. Sabed que detrás de todo está el Cristo y Sus Discípulos. Recordad que la única Verdad anima todo acercamiento y que nada divide sino las mentes de los hombres.


  Julio de 1983


  La alegría de vivir


  Cada invierno, el sol se pone cada vez más pronto hasta, que en el día más corto, lo vemos, si este es el caso, tan sólo durante unas pocas breves horas. Tal es la realidad de nuestra vida planetaria. Sin embargo, la experiencia nos ha enseñado que, infaliblemente, los días se alargarán gradualmente y volverá una vez más el florecimiento de la primavera y el calor del verano, trayéndonos renovada esperanza y alegría de vivir.


  Cuando se considera esto, cuando uno ve cuan inevitable es el cambio, ve también cuán innecesaria es la desesperación. La desesperación ataca al corazón de la verdad, ya que la verdad es que nada permanece igual para siempre, ni siquiera el destino aparentemente más oscuro.


  Ya que esto es así, ¿qué se gana con la inútil desesperación? Es mucho mejor, cuando los golpes del karma parecen difíciles de soportar, esperar con calma la hora señalada del cambio con la certeza de que vendrá. La verdadera alegría de la vida únicamente puede ser nuestra cuando aprendemos a aceptar con ecuanimidad los golpes y los dones de la vida.


  Alguien así es un discípulo. Alguien así sabe que nada en este universo permanece quieto; todo está en movimiento, constantemente cambiando y adoptando nuevas formas. Consideren, entonces, cuán en vano es esperar que el presente persista. Esta comprensión engendra libertad; de esa libertad surge espontáneamente la alegría.


  Se debe comprender que la alegría es el estado natural, que subyace tanto a la felicidad como a la tristeza. Cuando es desvelada, irradia su luz – la luz del Alma – a todo su alrededor y manifiesta el amor que es la naturaleza de Dios. El amor y la alegría coexisten en el corazón que es puro, que no está nublado por el temor, el odio o la angustia de la desesperación. Eliminad el temor de vuestro corazón y conoced la alegría. Liberaos del odio y conoced el significado del amor. Abandonad la oscura desesperación y permaneced en vuestra verdadera luz. Así podréis entrar en el Reino de las Almas y llegar a ser un salvador del mundo.


  Muchos se acercan al futuro con temor, conociendo poco de la gloria que les espera. Para ellos, no hay indicaciones excepto la desoladora destrucción. Mostradles que el futuro para el hombre será maravilloso de contemplar, guardando como lo hace la promesa de la divinidad revelada. La confianza no se engendra fácilmente pero la luz de la alegría demostrará ser el mejor embajador. Enseñen a los jóvenes a expresar la alegría que es su derecho de nacimiento y no carguen sobre tiernos corazones el peso de la culpabilidad y el temor. Así nacerá una generación de felices servidores de la raza.


  Tomadnos, a vuestros Hermanos Mayores, como vuestro ejemplo; el resplandor de Nuestra alegría es Nuestro sello. Emuladnos, y difundid la luz de la alegría por doquier.


  Conquistad el temor y mantened la esperanza de los demás; el temor y la alegría son igualmente contagiosos. Demostrad amor y alegría y cerrad con firmeza y para siempre la puerta de la desesperación. Haced esto y ayudaréis a la humanidad más de lo que podríais imaginar.


  Septiembre de 1983


  El arte de vivir


  Dentro de poco, tendrá lugar un gran cambio en nuestro acercamiento a la vida. Del caos de la época actual emergerá una nueva comprensión del significado que subyace a nuestra existencia y se harán todos los esfuerzos para expresar nuestra conciencia despierta de ese significado en nuestras vidas diarias. Esto ocasionará una transformación completa de la sociedad: una nueva viveza caracterizará nuestras relaciones e instituciones; una nueva libertad y sentido de alegría reemplazarán al temor actual. Por encima de todo lo demás, la humanidad llegará a darse cuenta de que vivir es un arte, basado en ciertas leyes, que requiere la función de la intuición para la correcta expresión.


  La inofensividad es la clave de la nueva belleza que emergerá en las relaciones. Un nuevo sentido de responsabilidad en las acciones y pensamientos guiará a cada uno en cada situación; una comprensión de la Ley de Causa y Efecto transformará el acercamiento mutuo de los hombres. Una nueva interacción más armoniosa entre los hombres y las naciones suplantará la desconfianza y competición actuales. Gradualmente, la humanidad aprenderá el arte de vivir, trayendo a cada momento la experiencia de lo nuevo. Ya no vivirán los hombres con temor del futuro y de sus semejantes. Ya no pasarán hambre millones de personas o llevarán la carga del trabajo por sus hermanos.


  Cada uno tiene un papel que desempeñar en el complejo diseño que está tejiendo la humanidad. Cada contribución es de valor único y necesario a la totalidad. Por muy débil que todavía sea la chispa, no hay nadie en quien no pueda ser encendido el fuego de la creatividad. El arte de vivir es el arte de dar expresión a ese fuego creativo y así revelar la naturaleza de los hombres como Dioses potenciales.


  Es esencial que todos los hombres compartan esta experiencia y aprendan el arte de vivir. Hasta ahora, una vida verdaderamente creativa ha sido el privilegio de los pocos. En esta época venidera la creatividad inexpresada de millones agregará un nuevo brillo a los logros del hombre. Emergiendo de la oscuridad de la explotación y el temor, con verdaderas y correctas relaciones, cada hombre encontrará dentro de sí mismo el propósito y la alegría de vivir.


  La presencia del Cristo y los Maestros acelerará este proceso, inspirando a la humanidad a métodos de progreso más saludables y seguros. Una nueva simplicidad distinguirá a la civilización venidera bajo la orientación de estos Conocedores de Dios.


  Ya hay un creciente sentido de que todo no está bien en el estado del hombre. Cada vez más, los hombres se hacen conscientes de las limitaciones de sus vidas y buscan algo mejor. Cuestionan los modos y las estructuras que inhiben la participación en la plenitud de la vida y anhelan un sentido y propósito en todo lo que hacen.


  En breve, nuevas energías entrarán en nuestras vidas e inspirarán a los hombres a la acción creativa. Se dará un nuevo estímulo armonioso al arte y al arte de vivir. Una belleza jamás vista anteriormente transformará los caminos de los hombres e iluminará para siempre la naturaleza de Dios.


  El hombre está ahora preparado para la Revelación. Su corazón y mente preparados y orientados hacia el futuro, espera la gloria que, por disponibilidad, él ha invocado.


  Octubre de 1983


  El momento decisivo


  En cada momento decisivo en la historia humana, una nueva energía (o combinación de energías) ha entrado en nuestras vidas y evocado respuesta. De esta manera, la evolución del hombre se ha acelerado y se han dado nuevos grandes pasos en el largo sendero hacia la perfección. Así ha sido siempre y así continuará hasta que, finalmente, el Plan del Logos de nuestro esquema planetario se complete.


  Hoy en día estamos ante un tal momento decisivo. Por todo el mundo, hay una creciente sensación de que están en camino acontecimientos que cambiarán el patrón de la existencia, de cuya dirección nadie puede estar seguro: hacia un futuro de interminable progreso y perfeccionamiento, o hacia el olvido. Muchas son las opiniones expuestas para describir ese futuro, pero la comprensión de que nada permanecerá igual es compartida por la mayoría; que el mundo cambiará totalmente, para mejor o para peor.


  Los cambios que tendrán y deben tener lugar provienen de la afluencia de corrientes de fuerza que cíclicamente hacen sentir su presencia en nuestro mundo, junto con ciertas energías que nos llegan por primera vez y en gran potencia. A medida que inciden sobre los corazones y mentes de los hombres, estas energías provocan nuevas actitudes y relaciones e impulsan a grandes secciones de la humanidad a la acción. Cuando su impacto alcanza un punto crítico, el cambio es inevitable.


  Hoy, las energías de mayor importancia son aquellas que están uniendo a la humanidad, produciendo, por primera vez, una síntesis fusionada. Un poderoso Avatar ha sido invocado a través de cuyo Ser fluye una poderosa corriente de Voluntad armonizadora. Detrás del Cristo permanece, este Poderoso Ser, apoyando al Señor del Amor en todo lo que Él hace.


  Desde Shamballa fluye la Voluntad-al-bien, evocando en la humanidad respuesta al Plan de Dios. El Rayo del Ritual, creciendo a diario, lentamente impone su ordenado ritmo en nuestras vidas.


  Así procede el Plan, llevando al hombre finalmente a los pies de Dios. A pesar de todas las apariencias en contra, se está haciendo un progreso muy real. Si sólo pudieseis ver los acontecimientos desde Nuestro punto de vista gran parte de vuestro temor se desvanecería.


  Cuando el Cristo comience Su misión externa, plenamente visible a todos, Él actuará como el Portador de Agua, dispensando a cada uno las Aguas de la Vida. De la lejana Acuario fluye esta Nueva Vida, trayendo la promesa de una nueva viveza para los hombres.


  Incluso ahora, a través de Él, otro poderoso Avatar confiere Su gracia sobre este mundo. Por la transmutación, bajo Ley, de la violencia y el odio, Él provee al hombre las bendiciones de la armonía y la paz.


  Así trabaja Maitreya en beneficio de todos. El Gran Servicio Le ha llamado, una vez más, al escenario de la vida cotidiana y con alegría Él ha respondido a esa llamada. Servid con Él y cambiad el mundo. Por Él solo no puede realizarse; Sus manos, como Él ha dicho, están atadas por Ley.


  Su emerger, cuando sea completo, actuará como una señal para impulsar a la acción a aquellos que actualmente esperan detrás de la escena. Por todo el mundo Sus palabras fluirán, animando a todos a afirmar su derecho a la vida y abandonar para siempre la separación del pasado.


  Situaos, ahora, con Él, en la vanguardia del cambio y añadid vuestra voz al clamor por la justicia y la verdad.


  Noviembre de 1983


  Que haya luz


  Cada siglo lleva al hombre más cerca de su meta: la manifestación, en toda su perfección, de la Luz de Dios. De esta manera el hombre se convierte en aquello que es potencialmente – un Dios viviente. Cada encarnación marca un escalón labrado en la montaña del ascenso. Con cada experiencia semejante el hombre agrega a sus vehículos una pequeña cantidad de luz, cambiando sutilmente de este modo la vibración de sus cuerpos. Cuando todos sus cuerpos estén así vibrando a la frecuencia de la luz, la labor se ha completado, el viaje finalizado. Desde el punto de vista del hombre, el viaje ha terminado; desde el punto de vista de Aquellos que lo han logrado, el viaje no ha hecho más que empezar.


  Así cada hombre y mujer hace la metamorfosis de hombre a Dios. Desde la crisálida de la materia, con todas sus limitaciones, emerge el Maestro liberado, irradiando la Luz de Dios.


  A través de la inmensidad del universo, esta Luz persiste; en todas las dimensiones y planos ella expresa su naturaleza, condicionada únicamente por las formas en las que se muestra a sí misma. Estas formas dan acceso a la Luz a aquellos cuya conciencia descansa en el mundo de la materia, pero en esencia la Luz no tiene forma, no necesita ninguna estructura para mantener su Ser.


  Muy profundo en cada uno de nosotros mora semejante luz, esperando la oportunidad de irradiar al exterior. Dentro de cada uno brilla el potencial de todo el Cosmos. Dentro de cada uno, también, está la voluntad para exteriorizar esa luz y así manifestar la naturaleza de Dios. Esa luz y esa voluntad están relacionadas con al alma y entran en actividad como resultado del alineamiento del alma. Buscad, por tanto, el alineamiento con el alma y traed a la manifestación el propósito de Dios. Buscad en vuestro interior y encontrad el origen de todo conocimiento y amor. Revelad al mundo la Luz del alma e incorporaos a las filas de aquellos que sirven.


  El mundo está preparado para más luz. Los pueblos en todas partes están sedientos de conocimientos nuevos sobre sí mismos y de Dios. Debido a está disposición, los Maestros se han preparado a Sí mismos para inaugurar una nueva era de Luz. Se ofrecerá a la humanidad ilimitadas oportunidades para el progreso: el hombre se maravillará con los descubrimientos que abrirán la puerta al dominio de las fuerzas naturales; permanecerá atónito ante los prodigios y la belleza así revelados; conocerá con certeza absoluta el hecho de Dios y su relación con esa divinidad, y accederá de buen grado a cooperar con el Plan Divino.


  Todo esto espera a la humanidad mientras permanece ante el umbral de la Era Acuariana. Esta será una era en la que el Plan Divino florecerá una vez más, conduciendo por fin al hombre a la aceptación consciente de su destino.


  Muchos hoy dudarían de esto, al contemplar un mundo de división y tensión. Los problemas parecen demasiado complejos, las divisiones demasiado extremas. Pero precisamente entonces, en el momento de mayor necesidad, viene el Instructor, dispuesto a traer nueva Luz. Uno semejante está ahora entre vosotros, esperando detrás de la escena, pacientemente, la invitación para servir.


  Liberad la Luz que Él trae y envolved todo en santidad. Acoged Sus Enseñanzas y traed socorro a todos los necesitados. Manifestad Su Luz y cread de nuevo este mundo.


  Diciembre de 1983


  La victoria está asegurada


  Resulta cada vez más evidente que el conflicto entre el Bien y el Mal está siendo ganado por las Fuerzas de la Luz. Gradualmente el Bien está ganando el dominio en esta antigua lucha por las mentes y corazones de los hombres. Para algunos, esto puede parecer una declaración asombrosa a la luz de las tensiones y divisiones que existen en el mundo. Sin embargo así es el caso, y si vosotros pudierais ver al mundo y los acontecimientos como Nosotros, los Hermanos Mayores, veríais un mundo que experimenta una transformación extraordinaria. Por todos lados hay evidencia de que el viejo orden se desmorona. Los antiguos odios dividen a los pueblos y abunda el desorden, pero en todas partes hay señales de que un nuevo espíritu despierta en el hombre, un nuevo sentido de responsabilidad y un renovado respeto por la vida en todas sus formas.


  Muchas son las manifestaciones de esta nueva belleza; muchas y maravillosas son las visiones del futuro que se abren ante la humanidad. El hombre se encuentra por ahora en el umbral, sólo, de un nuevo comienzo, pero las señales del progreso ya están allí para aquellos que tienen ojos para ver.


  Ahora estamos presenciando una polarización que obliga a la humanidad a elegir. Tan temibles son los peligros de las actuales formas de vida que el espíritu en el hombre se rebela y busca lo nuevo. De esta manera llega el hombre al reconocimiento de la Voluntad de Dios. Detrás de todo se encuentra el Plan, encarnando esa Voluntad, y, sabiéndolo o no, los hombres están ahora preparados para llevar a cabo ese Plan.


  Grupos de hombres se están preparando a sí mismos por todas partes para manifestar lo nuevo. Inspirados por el amor y el espíritu de necesidad conciben un mundo más sencillo y razonable. Ven que a partir de los desequilibrios y tensiones del presente debe surgir la justicia y la armonía. Saben que son divinos y que pueden hacer cambios milagrosos. Sienten las necesidades del momento y se dedican al servicio. Representan al Bien en cada región.


  Muchos son los caminos hacia Dios pero el más rápido y seguro es el sendero del Servicio. Ningún otro sendero expresa la naturaleza de Dios tan plenamente. Situaos en este sendero y llevad a cabo los dictados de vuestra alma. Seguid las motivaciones de vuestro corazón y despertad a las necesidades del mundo. Comprended que al entrar en el sendero del Servicio aceptáis vuestro lugar dentro del Plan, y os encontraréis bien situados en el sendero hacia Dios.


  Pronta, entonces, será Nuestra respuesta, la de vuestros Hermanos Mayores. Rápidamente aprovecharemos la oportunidad de ayudaros en vuestro camino mediante el estímulo y los campos de servicio ofrecidos. Así podréis uniros a Nosotros y ayudarnos en Nuestro trabajo. Haced de esto vuestro objetivo e incorporaos a las filas de los Servidores del mundo. Tomad vuestro lugar a Nuestro lado y trabajad con las Fuerzas de la Luz. La victoria está asegurada pero debe combatirse y ganarse.


  No temáis en medio del caos y la tensión. El temor no tiene lugar en la situación actual; más bien, vedlo como un desafío a vuestra fe.


  Febrero de 1984


  Una gran oportunidad


  Cada año, al acercarse los meses de la primavera, la Jerarquía hace preparativos para los tres Festivales de Primavera de Abril, Mayo y Junio. Cada año, cuando se acerca el momento, se ponen en marcha planes para permitir que aquellos que buscan la Luz y desean servir lo hagan más plena y eficazmente. Durante esta primavera tenemos intención de hacer una manifestación importante. A lo largo de estos meses, fluirán energías de una enorme potencia hacia el mundo exterior. Su poder intensificado facilitará ciertos acercamientos muy necesarios actualmente, y se harán grandes esfuerzos para canalizar la buena voluntad de millones de personas. De esta manera se espera efectuar grandes cambios en los asuntos humanos, y evitar un mayor deslizamiento hacia el caos y la guerra.


  Nosotros llamamos a esta época de intensificada actividad un Impulso Espiritual, y durante este período toda actividad espiritual será intensificada muchas veces. La acción espiritual de todo tipo, que procede de cualquier tradición o creencia, se encontrará reforzada durante estos meses, y se puede lograr mucho si se aprovecha plenamente esta oportunidad. Incumbe a todos aquellos que desean servir y mejorar el mundo contactar y utilizar estas fuerzas y así manifestarlas en sus vidas.


  Nosotros buscamos establecer entre los hombres un nuevo sentido de responsabilidad compartida. Buscamos despertar en ellos una inclinación hacia la acción concertada. Procuramos crear las condiciones en las que estos dos puedan manifestarse juntos y conducir así al cambio. Todo es energía; sólo existe la energía. Mediante el impacto de estas energías superiores sobre el Centro, la humanidad, buscamos engendrar una atmósfera nueva en el mundo. Ayudadnos a crear condiciones de confianza y poder así traer una renovada esperanza al mundo. Sembrad las semillas del amor y la confianza y vedlas brotar como esperanza y alegría.


  Todo el mundo puede hacer algo para mitigar el dolor de sus hermanos. Considerad cual es vuestra postura y contemplad lo que deberíais hacer. Comprometed, ahora, vuestro apoyo a cada acto de sacrificio y contribuid con vuestra parte a ellos. Haced de este tiempo un tiempo de dar; dejad que se exprese plenamente vuestra voluntad de servir. Sabed que cuando servís trabajáis para la Luz y os alineáis más correctamente con el propósito de vuestra alma.


  Tomad vuestra posición con Nosotros y permitid que los sueños de los hombres se conviertan en realidad. Tomad vuestra posición con Nosotros y estad seguros de Nuestro estímulo y ayuda. Tomad vuestra posición a Nuestro lado y realizad acciones que considerabais imposibles de lograr.


  Cuando veáis a Maitreya sabréis que el momento de la decisión para el mundo ha llegado. Él hará un llamamiento a la acción de todos aquellos que quieran salvar al mundo. Incorporaos a las filas de aquellos que actúan y sirven, y entrad en la línea principal de la Gran Corriente de la vida.


  Ha llegado la hora, como nunca antes, de actuar de acuerdo con vuestros ideales declarados, y de poner de manifiesto la visión guardada en vuestro corazón. Sabed que no estáis solos; que millones se adhieren a estos mismos ideales. Unid las manos con todos los que buscan servir y tejed una red de luz alrededor del mundo. Recordad que estáis en el mundo para servir y que sólo a través del servicio podéis crecer. Recordad que sois el protector de vuestro hermano y aceptad la responsabilidad de las necesidades de vuestro hermano. Ofreceos, como nunca antes, como canales mediante los cuales Nosotros podamos trabajar, como transformadores de las poderosas potencias que en breve fluirán hacia vosotros.


  De esta manera podéis poner el sello del servicio en esta vida y a su debido tiempo incorporaros a las filas de Aquellos que os han precedido.


  Marzo de 1984


  Espejismo (glamour)


  De entre todos los problemas que acosan a la humanidad no hay ninguno más grande que el problema del espejismo. Proporciona la base de todas nuestras dificultades y peligros, y retiene a la gran mayoría de la humanidad en la esclavitud. Es la raíz de cada escisión y división y el origen de cada dimensión de dolor y sufrimiento. Tiene sus raíces en el pasado lejano de la humanidad y todos menos unos pocos están presos bajo su influencia.


  Esencialmente, el espejismo se origina en el aparato sensorio, de emociones, del hombre – el cuerpo astral o emocional – y en la identificación del hombre con su acción. Mediante una identificación errónea con sus sentimientos y emociones – su naturaleza de deseo – se ha rodeado a sí mismo con, y se ha perdido a sí mismo en, espesas nieblas de ilusión e irrealidad. Esto constituye el espejismo dentro del cual la mayoría de la gente vive sus vidas. El espejismo es ilusión en el plano de las emociones y proporciona el obstáculo más grande al progreso, del individuo y de la raza. Arroja en el sendero de los incautos una multitud de conceptos erróneos, y el idealista más noble no está más libre de su influencia (más bien, es con frecuencia más propenso) que el cínico más insensible.


  Para poder enfrentarse con el espejismo, la humanidad debe reconocer su mecanismo, por medio del cual la herejía principal – que somos seres separados – se crea y mantiene. Todo aquello que tienda a reforzar el sentido de separatividad es el resultado de la acción del espejismo, y todo lo que busca debilitar esta herejía trabaja a favor de su destrucción. El espejismo radica en la noción de que los deseos del hombre son reales, que tienen su propia validez y propósito intrínsecos, mientras que, en realidad, son la causa de toda infelicidad; no más reales, no menos transitorios, que los espejismos del desierto.


  El aspirante bienintencionado oscurece su acción con el deseo de la realización; el idealista considera al suyo como el único ideal posible que la gente sensata podría mantener; a menudo vemos como los absurdos del orgullo nacional llevan a las naciones a acciones en contra del interés de sus pueblos. Estas, las acciones del espejismo, son el producto del deseo: por el poder y la satisfacción de la ambición. La luz de la ciencia ha librado al mundo de ciertos espejismos antiguos pero ha creado otros en su lugar: el espejismo de las posesiones esclaviza a la mitad del mundo mientras que la otra mitad pasa hambre y muere en la miseria y necesidad.


  Con el tiempo, la humanidad resolverá esta fase y establecerá una percepción de la realidad más acertada. Los innumerables espejismos que acosan a la raza hoy en día se disiparán un día con la luz del alma del hombre, invocada a la manifestación a medida que transcurra la Nueva Era. Pero el presente es una época en la que nuevos tipos de energía están causando impacto sobre las vidas de los hombres y creando unas condiciones de desconcierto y confusión. La intensificada tensión de la época fomenta los espejismos del temor y la destrucción, estallando en todo tipo de violencia.


  ¿Qué se puede hacer para liberar a la humanidad de esta antigua esclavitud, en parte innata en la naturaleza de la misma sustancia? ¿Cómo puede liberarse el hombre de la identificación errónea y la tiranía de sus formas mentales autocreadas? La respuesta radica en un cambio de enfoque, desde el yo al grupo; en una identificación más auténtica con el alma y su relación con todas las almas. La luz del alma, por la mediación de la mente, es la gran disipadora del espejismo, y hace muchos años el Buddha enseñó como conquistar el deseo: el Noble Camino Medio entre los pares de opuestos. En la luz del alma la unidad esencial es comprendida, se calman las olas astrales y el aspirante se encuentra ante la puerta de la iniciación.


  Abril de 1984


  La justicia es divina


  La justicia es divina. Anhelada por millones que están privados de su sagrado equilibrio, la justicia trae al mundo de los hombres la armonía de Dios. Al igual que un espejo refleja la imagen del hombre, así la justicia refleja la naturaleza de lo divino. Se conoce la medida del desorden de las épocas por el grado de injusticia en el mundo, y hoy día, la injusticia acecha a los pobres en todas partes.


  Legalmente, la justicia rige el campo de la regulación social, del crimen y el castigo, pero fundamentalmente la justicia tiene que ver con las leyes de Dios, que trabajan hacia la armonía y las correctas relaciones. Cada injusticia, por pequeña que sea, trae desarmonía a la totalidad. Actualmente, tan grandes son las áreas de injusticia en cada región que se requieren medidas extraordinarias para evitar el caos total.


  La injusticia es una negación del potencial divino del hombre; separa al hombre del hombre y a la humanidad de Dios. En todo el mundo, muchos se esfuerzan por liberarse de la injusticia, la explotación y la tiranía de mucho tiempo; para liberarse por fin del yugo llevado por sus antepasados. Nosotros, la Jerarquía que observa, aprobamos su lucha, ya que lo vemos como la expresión de la Chispa Divina en todos los hombres, anhelando la libertad y justicia. Les tendemos Nuestra Mano mientras contemplamos con compasión su grave situación.


  Existen aquellos que negarían que todos los hombres tienen el mismo derecho a compartir la providencia de Dios. Aquellos que así argumentan han escuchado únicamente a la voz del yo separado, olvidando que no hay nada de lo que tienen y defienden que no les provenga de Dios. Cuando los hombres pongan atención a la voz del Dios interno, encontrarán en el compartir y la justicia la única respuesta a los males del hombre.


  Hoy en día, cada vez más, la voz del Dios interno está siendo escuchada. Por todos lados surgen portavoces para los desposeídos. El clamor de justicia está creciendo y pronto tomará las proporciones de un crescendo de sonido, ahogando los gritos de cautela que salgan de los representantes del pasado.


  ¿Cómo puede haber dos mundos cuando el mundo es Uno? ¿Cómo puede haber división cuando la ley es la misma para todos los hombres? Pronto, los hombres comprenderán que el sufrimiento de tantos es la enfermedad de la totalidad, y que sólo la justicia proporcionará la cura.


  La ayuda sólo proporciona la mitad de la respuesta, aunque la ayuda es esencial ahora. La justicia debe florecer plenamente en el jardín de los corazones de los hombres y así liberar a todos los hombres.


  La justicia crea las condiciones en las cuales el hombre puede conocerse a sí mismo como Dios. Al vincularse con su hermano por amor, puede audazmente tomar en sus manos su futuro y moldearlo según el esquema de Dios. Muchos desean este futuro ahora, al estar bendecidos como lo están con la visión del todo, sin embargo nada excepto el trabajo y el esfuerzo lo hará realidad, mediante la manifestación de la justicia, el amor y la alegría.


  Recordad mientras os dirigís hacia el futuro que nadie da estos pasos en solitario. Como hermanos, todos, los hombres deben seguir el sendero que conduce directamente al Origen. Desde ese mismo Origen emana la justicia, relacionando a los hombres en armonía y amor.


  Mayo de 1984


  El Hijo del Hombre


  Muchas personas esperan el regreso del Cristo con turbación y temor. Sienten que Su aparición fomentará grandes cambios en todos los departamentos de la vida. Con razón suponen que Sus valores alterarán necesariamente sus formas de pensar y vivir y palidecen ante semejante perspectiva. Además, tan mística ha sido la visión del Cristo presentada a lo largo de los siglos por las iglesias, que muchos temen Su juicio y poder omnipotente; Le esperan como a Dios venido a castigar a los malvados y recompensar a los creyentes.


  Es muy triste y lamentable que una visión del Cristo tan deformada haya impregnado la conciencia humana a tal extremo. No existe semejante ser. Para comprender la verdadera naturaleza del Cristo es necesario verle como uno entre Hijos iguales de Dios, cada uno dotado con pleno potencial divino, diferenciándose únicamente en el grado de manifestación de esa divinidad.


  Que Él haya logrado la plenitud de esa divinidad es Su Gloria, y muy bien podemos mostrar nuestra reverencia ante este logro. También es indiscutiblemente cierto que este mismo logro es realmente inusual. Pero lo maravilloso del Cristo para los hombres es que Él fue uno de ellos. No hay nada, en las pruebas y sufrimientos de los hombres, que Él no haya conocido. Cada paso del sendero que los hombres todavía recorren, El dolorosamente lo ha pisado. No hay nada, en el completo panorama de la experiencia humana, que Él no haya compartido. Así en verdad Él es el Hijo del Hombre.


  Pocas dudas puede haber de que si Él apareciese entre nosotros sin ser anunciado, pocos Le reconocerían. Tan lejos está Él del concepto general que pasaría desapercibido entre la multitud. Así es hoy entre Sus hermanos mientras Él espera la invitación del hombre para comenzar Su misión. Muchos que Le ven a diario no Le conocen. Otros Le reconocen pero tienen miedo de hablar. Mientras otros esperan y rezan, con la esperanza de que sea Aquel al que no se atreven a esperar. Solamente Su Declaración ante el mundo Le situará ante la mirada y los corazones de los hombres.


  Mientras esperamos ese Día de Días, aclaremos en nuestras mentes las razones de Su regreso. Comprendamos la naturaleza de la labor que Él mismo se ha fijado. Para establecer entre nosotros la realidad de Dios, Él ha venido. Para recrear los Misterios Divinos, Él está aquí. Para enseñar a los hombres cómo amar, y amar nuevamente, Él está entre nosotros. Para establecer la fraternidad del hombre, camina una vez más sobre la Tierra. Para mantener la fe con el Padre y con el hombre, Él acepta esta carga. Para anunciar la nueva era, Él ha vuelto. Para consolidar el tesoro del pasado, para inspirar las maravillas del futuro, para glorificar a Dios y al hombre, Él ha descendido de Su alta montaña.


  Consideremos Sus prioridades: el establecimiento de la paz; la inauguración del sistema de compartir; la eliminación de la culpabilidad y el temor – la purificación de los corazones y mentes de los hombres; la educación de la humanidad en las leyes de la vida y el amor; una introducción a los Misterios; el embellecimiento de nuestras ciudades; la eliminación de los obstáculos para viajar y para el intercambio entre los pueblos; la creación de un fondo de conocimiento accesible para todos.


  Que semejante labor no es fácil, ni siquiera para el Hijo del Hombre, es evidente. Las antiguas costumbres de división y separación tienen fuertes raíces, mientras que el miedo y la superstición hechizan a millones de la humanidad. Pero nunca antes, en la historia del mundo, ha venido un Instructor mejor equipado para Su labor. Maitreya ha venido para luchar contra la ignorancia y el temor, la división y la necesidad. Sus armas son la comprensión espiritual, el conocimiento y el amor; Su brillante armadura es la Verdad misma.


  Junio de 1984


  Los derechos humanos


  La cuestión de los derechos humanos se encuentra en el centro de los problemas del hombre moderno. En el pasado, las estructuras sociales dominaron las vidas de los individuos y establecieron una serie de relaciones jerárquicas en las que cada uno conocía su lugar: la esposa obedecía al esposo; el hombre obedecía a su señor; el señor obedecía y llevaba a cabo la voluntad del rey; mientras que el clero actuaba como intermediario entre Dios y el hombre. Estas relaciones, aunque artificiales e impuestas, sirvieron a las necesidades de las sociedades que se esforzaron por encontrar su identidad y lugar en el mundo.


  Hoy, todo esto ha cambiado. Aparte de unas pocas zonas en las que los grupos dirigentes se aferran a las viejas formas, a menudo a costa de la discordia civil y la guerra, los pueblos han afirmado su derecho a la autodeterminación. Han asumido la responsabilidad de un gobierno justo y a través de diversos procedimientos de representación pueden dar a conocer su voluntad. Más que nunca, los pueblos demandan una más estrecha participación en las decisiones que afectan sus vidas.


  Esta nueva libertad ha creado diversas tensiones que esperan una resolución. En todas partes, resuena el grito por más libertad – contestado por una llamada igualmente estridente al orden y la administración de la ley por parte de los grupos que están interesados en mantener las estructuras existentes. Se requieren acercamientos completamente nuevos para armonizar los objetivos de estos grupos opuestos. Que semejante armonía pueda resultar lenta y difícil de lograr ha de aceptarse. Que se han de reconciliar muchos puntos de vista conflictivos es evidente. Sin embargo, mientras esperamos la solución a estos problemas podría ser aconsejable apuntar algunos principios básicos, algunas directrices, sin las cuales los problemas pueden parecer intratables.


  La primera consideración es que las leyes que gobiernan la sociedad deben de ser justas y aplicables a todos. Sin semejante justicia e imparcialidad básicas no se puede esperar que nadie observe la ley. Con frecuencia, hoy en día, existe “una ley para los ricos y otra para los pobres” – una receta segura para el conflicto social. Una necesidad adicional es que las leyes deben ser conocidas, comprendidas y formuladas en un lenguaje accesible a todos. Con demasiada frecuencia los hombres son encarcelados, y juzgados culpables por haber quebrantado leyes muy anticuadas y conocidas sólo por los especialistas.


  La mayor necesidad es de una siempre más estrecha identidad de intereses entre el individuo y la sociedad; sólo así se puede conservar la libertad del primero y la estabilidad de la segunda. ¿Cómo se puede lograr esto mejor?


  La Organización de las Naciones Unidas ha formulado un código de derechos humanos que, si fuese puesto en práctica, haría mucho para resolver las tensiones sociales existentes, y proporcionar la base para una sociedad justa y estable. Hasta ahora, esta Declaración Universal de los Derechos Humanos no es más que un sueño para millones de personas desposeídas y privadas del derecho de voto en cada país del mundo. El objetivo debe ser establecer, lo más rápidamente posible, estos derechos básicos en todas las naciones.


  Con la aceptación del principio de compartir esto se hace posible. Los hombres ya no necesitarán más luchar por el derecho a trabajar, por alimentar a sus familias, por un mayor control sobre sus destinos. De pronto, la aceptación del compartir reconciliará las divisiones, acabará con los enfrentamientos y curará la enfermedad de la situación actual, conduciendo a los hombres fuera del atolladero en el que se han sumido. Haced pues que el compartir sea la meta de vuestro esfuerzo. Mostrad que el mundo necesita ahora, más que nunca en su historia, el establecimiento de este justo y básico principio, a través de cuya aceptación solamente podrá el hombre encontrar y manifestar su divinidad.


  Julio de 1984


  La necesidad de la unidad


  La unidad debe buscarse con toda diligencia. En la unidad no hay sólo fuerza sino belleza. Cultivad la unidad como un sabio jardinero cultiva su jardín, cuidando atentamente cada brote y retoño. La unidad sigue a cada manifestación de amor auténtica y embellece cada logro del Espíritu.


  Tomad la unidad como vuestra bandera y recorred el camino del poder. La unidad hace todas las cosas posibles. Sin la unidad nada es seguro; las más nobles posibilidades se convierten en polvo. El logro yace en la correcta utilización de las capacidades otorgadas; careciendo de unidad, puede desperdiciarse el más elevado potencial.


  La unidad es una manifestación del Espíritu, pues la verdadera naturaleza de la humanidad es Una. Todo aquello que conduce a la unidad beneficia a la raza y da alas al viaje. La unidad es invencible; los de la oscuridad golpean en vano contra el escudo de la unidad. Se acerca la hora en que la unidad se logrará pero se han de dar ahora los primeros pasos en esa dirección. Es inútil esperar a que otros comiencen; el movimiento hacia la unidad debe hacerlo cada uno. Nada rasga tanto el tejido de la unidad como la crítica. Mil posibilidades se pierden de esta manera. Acallad el lenguaje de la crítica y proteged la preciosa tela tan cuidadosamente tejida.


  Cada uno a su propia manera conoce el poder de la unidad; cada uno busca de su vecino la aprobación y el consentimiento, pero la conformidad mecánica de pensamiento aquí no tiene lugar. Cada movimiento en la dirección de la unidad añade poder a la totalidad y aligera la labor de los Trabajadores detrás de la escena. Cread la unidad y conoced la verdadera naturaleza del hombre. Conservad la unidad y permitid florecer al Espíritu del hombre. Enseñad la unidad y liberad el amor en el corazón de vuestro hermano.


  Si la humanidad quiere conocer la paz debe verse a sí misma como Una. Nada menos la conducirá a ese bendito estado. La paz se establecerá cuando reine la justicia y los pobres ya no mendiguen compasión. Sin justicia, la unidad es impensable y eludiría para siempre el alcance del hombre. Estableced, pues, el reinado de la justicia y traed la unidad y la paz a este agonizante mundo.


  Sólo mediante el compartir se confirmará la justicia. Sólo el compartir traerá la paz deseada por todas las naciones. Cuando los hombres compartan y destruyan los muros de la separación, conocerán por fin la verdad de su existencia e inundarán el mundo con fraternidad y amor.


  Tomad el compartir como vuestra guía hacia el futuro. Liberad a vuestros hermanos de las garras de la pobreza y el dolor. Abríos a los impulsos del alma y estableced entre vosotros la Voluntad de Dios.


  La Voluntad de Dios, Nosotros afirmamos, será establecida. Mediante la unidad y el amor los hombres llegarán a compartir. Mediante el sacrificio y la razón los hombres encontrarán el camino a la justicia y la paz. La libertad y la fraternidad aguardan la acción del hombre. Todo se puede lograr.


  Juntos, los hombres pueden realizar todo tipo de hazañas extraordinarias. Las posibilidades de cambio son ilimitadas, pero los hombres deben actuar conjuntamente para crear el nuevo mundo. Sólo mediante la unidad los hombres vencerán. La fuerza de la unidad abrirá todas las puertas. Aferraos al ideal de la fraternidad y dejad de burlaros de los esfuerzos de vuestro hermano. Comprended que él, también, se enfrenta a la tormenta y se esfuerza en la oscuridad.


  Desde que el hombre existe, el hombre ha luchado. Siempre se han conocido las divisiones. Actualmente una nueva luz penetra en las vidas de los hombres para purificar al mundo de la intolerancia y la guerra. Ayudad a difundir la luz de la sensatez y la paz. Ayudad a crear las formas de justicia y libertad. Trabajad para construir la unidad que verá a los hombres salir adelante y los reunirá bajo la bandera del Cristo.


  El futuro debe ganarse. Se necesitan todas las manos para el trabajo. Dejad que la unión interna se manifieste y juntad las manos para la labor.


  Septiembre de 1984


  Los Maestros en el mundo


  Cuando los Maestros establezcan Su presencia a la plena visión del mundo, tendrá lugar un gran cambio en la relación que existe entre la humanidad y Ellos. Mientras que, hasta ahora, se han mantenido distantes y alejados del contacto cercano con todos excepto unos pocos discípulos, en el futuro inmediato los Guías de la Raza fomentarán una forma de cooperación con la humanidad más profunda y más continuada. Este proceso, conocido como la Exteriorización de la Jerarquía, ya ha comenzado y varios Maestros han establecido contacto con grupos en el plano físico. Hasta ahora, este contacto se ha limitado a grupos que trabajan en los campos de la economía, la administración y la ciencia, y en menor grado en el de la educación, pero llegará el momento en el que Su inspiración y orientación se darán libremente a todos los grupos que trabajan para rehabilitar el mundo.


  A partir de entonces, se establecerá un sistema de comunicación completamente nuevo entre los Inspiradores y la humanidad. En general, la telepatía seguirá siendo el modo de contacto, especialmente en lo que se refiere a los discípulos, pero donde sea necesario, los Maestros, que han realizado un entrenamiento especial para este fin, utilizarán los modos normales de habla. Esto conducirá dentro de la órbita de Su influencia a muchos que de otra manera no recibirían este estímulo.


  Entonces comenzará el verdadero entrenamiento de la humanidad. En primer lugar, se establecerán los colegios en donde se enseñarán a los estudiantes más prometedores los niveles elementales de las nuevas ciencias, incluyendo la ciencia del alma. Se descubrirá que estas nuevas ciencias abarcarán todos los aspectos del entorno natural del hombre, tanto el visible como el invisible, desde lo subatómico a lo cósmico. De esta manera, una nueva visión de la gloria de los mundos invisibles será dada al hombre; se fomentará un espíritu de cooperación entre las diferentes disciplinas y una nueva perspectiva más amplia y más inclusiva reemplazará a la actual fragmentación. Así trabajarán los Maestros, estimulando y fortaleciendo las mentes de los hombres, inspirándoles hacia nuevas cotas de investigación y logro.


  A su debido tiempo, se preparará el escenario para la Restauración de los Misterios. Se abrirán escuelas para estudiantes avanzados en diversos lugares, tanto antiguos como modernos, en varios países. Finalmente, se encontrará, extendiéndose en todo el mundo, una red de estos centros de formación para la iniciación en los Misterios. Los Misterios son los misterios del origen y propósito del hombre, y mantienen escondida la clave del control de las fuerzas del universo. Con el tiempo, un gran número de hombres pasarán por estas escuelas, entrando así, etapa por etapa, en la mente del Logos creador. De esta manera, los Maestros supervisarán el proceso evolutivo, externa y abiertamente en el mundo. Ellos se han preparado a Sí mismos durante mucho tiempo para este propósito, esperando el día de Su emerger. Ese día ha sido señalado por el Cristo; Él conduce a Sus Hermanos al mundo. Ellos son los Ejemplos y la garantía de la futura realización del hombre. Su trabajo descubrirá a los hombres una nueva visión de su potencial.


  Todo esto presupone la aceptación del Cristo y de Sus propuestas para el bienestar de la humanidad: la realización del principio de compartir y la reestructuración del mundo según unas líneas más justas y más racionales. Nosotros esperamos, con confianza, la decisión del hombre.


  Octubre de 1984


  Colaboradores con Dios


  Visto desde Nuestra posición estratégica, la situación actual del mundo no está exenta de problemas y peligros, pero no obstante lleva dentro de sí las semillas del cambio y la esperanza para el futuro. Lo que ese futuro será precisamente depende del mismo hombre y de su buena disposición para una transformación radical de sus actitudes y acciones.


  Sin duda, si el hombre avanzara solo, dando traspiés ciegamente, su causa podría bien darse por perdida, pues carece por ahora de la sabiduría necesaria para frenar su poder; carece de la voluntad para realizar sus más elevadas aspiraciones; carece, sobre todo, del amor por su hermano, el cual pondría fin para siempre a mucha de la miseria que hay en el mundo.


  Afortunadamente para el mundo, el hombre no está solo. Detrás de él están, y siempre han estado, los Hermanos Mayores de la raza, dispuestos a socorrer a Nuestros afligidos hermanos menores cuando llega a Nosotros la llamada de ayuda. Una vez más la llamada ha llegado y respondemos con alegría. Sin Nuestra ayuda, la situación del hombre sería realmente penosa. Tanto se ha apartado del Sendero de la Verdad que incluso los menos sabios ven los peligros. Sin embargo, los temerarios, ignorando las arenas movedizas, continúan con su juego de azar.


  Cuando Nos veáis, veréis a hombres que han realizado antes que vosotros el viaje de regreso a Dios. Reconoceréis en Nosotros características divinas que son potenciales en vosotros mismos. Así conoceréis vuestra futura gloria. Del caos actual inspiraremos un nuevo orden; a partir de los odios y las divisiones crearemos armonía y paz, mientras que de la duda y el temor engendraremos significado, fe y alegría.


  Venimos a servir, a enseñar y a trabajar conjuntamente con vosotros. Conocemos vuestros problemas y conocemos, también, las soluciones a estos problemas. Podemos ver, y reverenciar, la divinidad interna de los hombres, y esperamos, con confianza, su manifestación cuando sea evocada por Nosotros.


  Esto conducirá a una nueva situación en la Tierra. Dios, a través Nuestro, y el hombre se unirán. A partir de esta unificación divina fluirá la nueva civilización, y se pondrá en manos del hombre el poder del Creador. El hombre se descubrirá a sí mismo como colaborador con Dios.


  Pronto, el mundo sabrá de Nuestra existencia. Durante mucho tiempo hemos preparado presentarnos ante vosotros y lo realizamos ahora con un espíritu de alegría. Sabed que no hay nada que sufráis que Nosotros no hayamos sufrido; no hay ningún dolor o humillación que no hayamos conocido; vuestros fracasos han sido Nuestros fracasos, vuestros pasos vacilantes los Nuestros. En ese mismo sendero lo hemos logrado y os ofrecemos los frutos de ese logro. Somos los precursores, las Señales en el Camino.


  Ahora se está acercando el tiempo de la regeneración. Ahora comienza la Era de la Verdad. Primero, Maitreya. Luego se nos verá a Nosotros.


  El presente es un tiempo de crisis y de promesa. Lo Nuevo se esfuerza por encontrar forma. Lo Viejo lucha por sobrevivir en medio del destinado cambio. La humanidad está preparada para el próximo paso; el largo sueño se acaba; los durmientes se despiertan. La llamada a la libertad y alegría resuena en los corazones de los pueblos y los impulsa a la acción.


  Poco tiempo hay ahora para hacer preparaciones. Pronto se verá el rostro de Maitreya. Sólo Él puede tender un puente sobre las divisiones entre las naciones y llevarlas, confiando, a ayudarse entre sí.


  Noviembre de 1984


  Cooperación


  La humanidad hoy está preparada para un gran salto hacia el futuro, un futuro en el que se demostrará la naturaleza esencialmente divina del hombre. A pesar de lo poco que pueda saberlo, el hombre ha pasado y está pasando las pruebas que le permitirán, con plena madurez, convertirse en el receptor del conocimiento y las facultades con las cuales dará forma a ese futuro.


  En la actualidad, sólo para la visión interna de los Guías de la Raza puede esta realidad ser clara, pero así es, y es un buen presagio para la época venidera. Dondequiera que se reúnan los hombres hoy en día, se puede ver y sentir una nueva urgencia, un nuevo sentido de compromiso con el bienestar del planeta y de sus reinos.


  Sólo ahora, tras eones gastados en la lucha por la existencia y el progreso, puede decirse que el hombre ha alcanzado la madurez, una madurez discernible por Nosotros, aunque bien oculta para el hombre mismo.


  Surge ahora la oportunidad de un importante avance en el progreso humano, superando enormemente, en rapidez y logro, a todos los anteriores adelantos. Mientras que, hasta ahora, un progreso lento y constante ha sido deseable, e incluso preferible, se está creando un nuevo ritmo dinámico cuyo ímpetu impulsará a la humanidad hacia el futuro en una ola de cambio global. Tan grandes son las tensiones en el dividido mundo de hoy en día que sólo un rápido cambio de dirección evitará la catástrofe. Este rápido cambio, sin duda, presentará problemas de ajuste para muchos, pero, muchísimos más acogerán estos cambios como la oportunidad de una nueva vida.


  Nosotros, los Trabajadores detrás de la escena, tenemos toda la confianza de que la humanidad pondrá en movimiento esta transformación radical de sus estructuras. Estas ya no sirven a las necesidades del hombre e impiden el emerger de lo nuevo. Nosotros observamos y guiamos, supervisando todo.


  Poco a poco, una nueva conciencia está despertando a la humanidad a sus necesidades internas. El viejo espíritu competitivo tarda en morir, pero no obstante se puede apreciar igualmente un nuevo espíritu de cooperación. Esto es un buen augurio para el futuro, ya que sólo mediante la cooperación sobrevivirá la humanidad; sólo mediante la cooperación se construirá la nueva civilización; sólo mediante la cooperación los hombres pueden conocer y demostrar la verdad interna de su divinidad.


  La cooperación es el resultado natural de la correcta relación. La correcta relación asimismo sigue la sabia cooperación. La cooperación es la clave de todo esfuerzo grupal exitoso, y es una manifestación de la buena voluntad divina. Sin la cooperación no se puede lograr nada duradero, pues la cooperación conduce a la síntesis de muchos puntos de vista diversos.


  Cooperación es otra palabra para la Unidad. La unidad y la cooperación son los trampolines al futuro y la garantía de realización para todos los hombres. Grandes reservas de poder yacen inexplotadas en el interior de la humanidad, esperando a que se libere la magia de la cooperación.


  La competencia fuerza el orden natural; la cooperación libera la buena voluntad en los hombres. La competencia sólo se interesa por el yo personal, mientras que la cooperación trabaja en favor del bien mayor de todos.


  La competencia conduce a la separación, el origen de todo pecado; la cooperación busca mezclar y fusionar los hilos multicolores de la única vida divina.


  La competencia ha conducido al hombre al borde del precipicio; sólo la cooperación le ayudará a encontrar el sendero.


  Lo viejo y lo que mira hacia atrás aman la competencia; lo nuevo abraza con alegría la divina cooperación.


  La gente del mundo puede ser dividida en dos tipos: aquellos que compiten, y aquellos que cooperan.


  Limpiad el corazón de la mancha de la competencia; abrid el corazón a la alegre cooperación.


  Diciembre de 1984


  La Ley del Renacimiento


  Reina una gran confusión en la comprensión por parte del hombre de las leyes que gobiernan el renacimiento. Esta confusión se refleja en la variedad de enseñanzas e interpretaciones que existen, y que sirven para profundizar aún más la ignorancia y temor del hombre.


  Durante incontables eras en Oriente, la idea de vidas consecutivas regidas por una inmutable ley del karma rara vez se ha puesto en duda. El resultado ha sido la pronta aceptación de las circunstancias del presente, por muy degradantes e inhumanas que pudieran ser. En Occidente, por otro lado, los conceptos de repetidas encarnaciones ha permanecido latente, llamando la atención sólo de unos pocos desde su exclusión de las enseñanzas de la Iglesia en el siglo VI por la instigación del Emperador Justiniano. Si las enseñanzas de Orígenes hubiesen permanecido dentro del cuerpo de creencia cristiana, un acercamiento completamente diferente a los hechos de la vida y la muerte caracterizaría a Occidente.


  Aquel gran Iniciado conoció y enseñó la verdad de los ciclos de la encarnación, inaugurados por el Señor del Mundo, actuando bajo el impulso de la Ley del Sacrificio, y regidos por la Ley de Causa y Efecto. La supresión de esta verdad de las enseñanzas de la Iglesia ha originado la ignorancia y el temor que son tan evidentes hoy en día. Donde un interés en la reencarnación ha sobrevivido, por lo general, ha tomado la forma de un interés casi exclusivo en los supuestos detalles personales de vidas pasadas.


  En el ciclo venidero de Acuario, se adoptará un enfoque enteramente nuevo de la Ley del Renacimiento. La vieja aceptación fatalista de que todo lo que sucede se debe a la inexorable mano del karma dejará de dominar en Oriente, condenando a millones a vidas de monotonía y dolor; en Occidente, los hombres ya no ignorarán las leyes fundamentales de su existencia y la responsabilidad personal que confiere el funcionamiento de estas leyes. Los hombres sabrán que ellos mismos crean, mediante el pensamiento y la acción, las circunstancias de sus vidas; pero también que por el funcionamiento de estas mismas leyes pueden transformar y cambiar para mejor sus naturalezas y condiciones.


  Esto conducirá a una revalorización del significado y propósito de la vida y a un enfoque más saludable al hecho de la muerte. Una comprensión de la continuidad de toda vida, en encarnación o no, reemplazará el temor actual; la vieja fobia a la muerte como el fin de todo se desvanecerá en la nueva luz que iluminará las mentes de los hombres. En los más oscuros rincones de la superstición e ignorancia brillará esta nueva luz, despertando a los hombres a una conciencia despierta de su divinidad como almas inmortales.


  La verdadera comprensión de la máxima del Cristo, de que lo que sembramos cosechamos, transformará la existencia humana en todos sus aspectos. La tolerancia y la inofensividad desconocidas antes reemplazarán a la actual separación, a medida que los hombres reconozcan la justicia y la lógica de la Ley.


  La nueva era traerá nuevas percepciones y el hombre se enfrentará a la vida como la aventura que es, un viaje de descubrimiento – el descubrimiento del hecho de que Dios y el hombre son uno; que nada divide sino la limitada visión del buscador; que todos los hombres trazan una ruta diferente hacia la misma meta, y que la meta de todo nuestro esfuerzo es la realización de la divinidad que espera nuestro reconocimiento.


  Bajo la gran Ley del Renacimiento emprendemos ese viaje una y otra vez, hasta que por fin entramos en la Luz de nuestra propia comprensión como Hijos de Dios autoperfeccionados.


  Enero de 1985


  Los Conocedores regresan


  Rara vez en la historia del mundo ha habido un tiempo como el actual, un tiempo de tal cambio convulsivo y promesa para el hombre. Una vez más, en el giro de la Gran Rueda, el hombre está a punto de descubrir un nuevo propósito y significado detrás de las manifestaciones externas de su vida, y de renovar el contacto con la fuente de toda su sabiduría e inspiración. Tras una larga y debida preparación, el antiguo Cuerpo de Conocedores, la Jerarquía Espiritual, vuelve al mundo de los hombres, dispuesta a implantar allí las semillas del conocimiento y la verdad que llevarán a los hombres a las cimas desde donde los Dioses sonríen.


  En la época inmediata futura, los hombres llegarán a conocer a los Maestros de Sabiduría como sus amigos y aliados en el largo sendero de la evolución, como sus guías y mentores en una creciente conciencia despierta del Plan que Ellos sirven, y como su garantía del futuro y de semejante logro.


  En la actualidad, los Maestros están reuniendo Sus fuerzas para el asalto contra la tiranía y la codicia, la explotación y la necesidad. Saben que no todos los hombres están preparados para los cambios que deben ocurrir pero saben, también, que la gran mayoría de los hombres desean una nueva dimensión de vida, y están preparados para las acciones y los sacrificios que la pondrán de manifiesto. No tardarán en responder al consejo de los Grandes. Preparaos a verles y a responder a Su llamada. Preparaos para actuar y a ayudarles en Su labor. Preparaos, también, para la corriente de nueva luz, nueva vida y nuevo conocimiento que fluirá de Ellos hacia el mundo.


  Así se cambiará todo. Así se eliminará lo viejo y comenzará una nueva era. Así los Instructores revitalizarán las vidas de los hombres y crearán las condiciones para el emerger de un nuevo hombre.


  El nuevo hombre demostrará su lealtad a la verdad de que la humanidad es Una, mantenida unida por la fuerza del Amor Mismo; por medio de su tolerancia e inofensividad, su correcta relación con todos los reinos. El nuevo hombre será conocido por su capacidad para la correcta acción, entendida intuitivamente; por su capacidad para interpretar acertadamente la Voluntad de Dios. Así emergerá gradualmente el Dios que se asienta potencialmente dentro del corazón de todos los hombres, esperando ser llamado a la manifestación por las acciones del hombre mismo.


  La clave de este desarrollo reposa en una creciente relación de trabajo entre los Maestros y los hombres. De esto nacerá un lazo tan profundo que nada podrá cortarlo, creando así un canal para los dones de sabiduría, amor y conocimiento que corresponde a los Maestros otorgar. Su divinidad motivará lo divino dentro del hombre, y los hombres descubrirán que han sido, desde siempre, Dioses.


  Todo esto no ocurrirá en un día, pero lentamente y con seguridad lo divino en los hombres responderá al fuego del amor y la sabiduría divinos que irradia de los Maestros. Se reunirán alrededor de ese fuego y encontrarán entre las llamas el reflejo de su futuro. Así será, pues así ha sido decretado por el Mismo Señor de la Vida.


  Pronto, ahora, los Maestros serán vistos y conocidos por lo que son – los Guías y los Instructores de la raza de los hombres, los Hermanos Mayores de la humanidad, los Conocedores en cuyas manos descansa el destino del mundo. Acogedles entre vosotros y estad listos para servir con Ellos. Sed generosos con vuestro ofrecimiento de servicio y convertíos en Sus colaboradores. Sabed que Ellos conocen el Camino y os llevarán con Ellos a las Puertas de la Libertad.


  Marzo de 1985


  El futuro


  Hay muchos caminos hacia el futuro. Muchas posibilidades esperan a las mentes investigadoras de los hombres. Múltiples son las labores que quedan por delante de aquellos que crearían un futuro digno del hombre. Múltiples son los experimentos mediante los cuales los hombres pueden descubrir las formas más idóneas para ellos. Además, por primera vez en incontables milenios, los miembros más antiguos de la Jerarquía Espiritual estarán disponibles para aconsejar y guiar. De esta manera, se puede evitar a los hombres mucha angustia y años de esfuerzo desperdiciado.


  El progreso al principio puede que sea lento, pero gradualmente el ímpetu se acelerará hasta que, en un crescendo de descubrimiento, se abrirá un nuevo mundo de significado ante los asombrados ojos del hombre.


  Hasta ahora, el progreso del hombre ha procedido de forma fragmentaria. Mientras que grandes extensiones del mundo permanecieron aisladas, se requirieron largas eras para inculcar el más mínimo cambio. Hoy, todo es distinto. Las comunicaciones han proporcionado a la humanidad los medios para la evolución acelerada, y en todas partes hay señales de fermento y transformación. El proyecto del futuro está descendiendo, y las mentes sensibles de la raza están respondiendo a la nueva visión. Nunca antes, en la historia del mundo, se ha presentado a los hombres semejante oportunidad como la que ahora existe. Del caos del pasado se puede crear orden; en la más oscura ignorancia una nueva luz puede brillar. Juntos, por primera vez como hermanos, los hombres pueden establecer el reinado de la ley divina, y entrar en una correcta relación con su Origen.


  Ahora, a medida que entramos en la época de renovación, los hombres deberían comprender los principios sobre los cuales se puede avanzar correctamente. La fraternidad, que es en sí un hecho en la naturaleza, debe determinar cada vez más la naturaleza de las nuevas formas. Todo aquello que esté despierto al hecho de la fraternidad se encontrará a sí mismo en el centro del sendero del futuro. Todo aquello que esté relacionado con la fraternidad encontrará la energía vivificante de la Jerarquía fluyendo hacia su causa. La paz será establecida sobre la idea de la fraternidad, librando al mundo para siempre de la plaga de la guerra.


  La cooperación es la clave de las nuevas relaciones. Cuando reine la cooperación, cesarán las iniquidades y desigualdades del pasado. Los fuegos de la competencia, avivados por el egoísmo y la codicia, morirán, permitiendo a los hombres vivir en armonía y confianza. Así será. Y así el Plan, que es la manifestación del Propósito de Dios, se cumplirá. Muchos son los pasos que se han de tomar hacia ese bendito estado, pero las mentes de los hombres ya se vuelven con esperanza en esa dirección.


  El compartir es la clave de las claves. Mediante el compartir los hombres llegarán a conocer el significado del amor de Dios. Sin el compartir no puede haber ningún futuro para el hombre, pues ha llegado la hora de manifestar el amor de Dios – o morir. El compartir proporciona la respuesta a todos los problemas del hombre y una entrada segura en la Nueva Era. Mediante el compartir, prevalecerá la paz. Mediante el compartir, se conquistará la justicia. Mediante el compartir y la cooperación, la fraternidad florecerá, y un nuevo y glorioso futuro se abrirá para el hombre.


  Abril de 1985


  La Iniciación


  El propósito de la Jerarquía es cumplir el Plan de Dios. En este esfuerzo, utilizan todos los medios que están a Su alcance. Entre los muchos procedimientos de los cuales hacen uso, aquel conocido como la iniciación es el más importante. Tiene preferencia sobre todas las demás medidas, y contiene dentro de sí los requerimientos para todo progreso en este planeta. Cada iniciación confiere en el iniciado una más profunda comprensión del significado y propósito tras el Plan de Dios, una más plena conciencia despierta de su parte dentro de ese Plan, y una creciente capacidad para trabajar consciente e inteligentemente hacia su cumplimiento. No hay ningún proceso en esta tierra que con tanta rapidez y certidumbre pueda llevar a un hombre a la cima de la montaña de la Liberación.


  El proceso de la Iniciación es de origen antiguo. Durante millones de años, ha sido el estímulo principal detrás de la evolución del hombre, y, para aquellos que han estado preparados para aceptar sus rigores y disciplinas, ha proporcionado un sendero seguro de desenvolvimiento de la divinidad interna. Muchos hoy en día se acercan a las puertas de la iniciación, y para la humanidad en conjunto este hecho es de gran importancia. Representa un enorme paso hacia adelante en el lento avance hacia una plena expresión de esa divinidad, es una garantía de que el Plan se está cumpliendo, y es la señal de que los métodos utilizados por la Jerarquía durante milenios tienen éxito y están dando fruto.


  Quizás aquí estaría indicada una breve digresión. A lo largo de los siglos, ha sido práctica de la Jerarquía el trabajar desde detrás de la escena; rara vez ha trabajado un Maestro abiertamente en el mundo. Sólo por medio de Sus discípulos ha sido realizada la tarea principal del estímulo. Ahora, todo está cambiando. Cada vez más, los Miembros Mayores de la Jerarquía tomarán Sus posiciones entre vosotros y os darán el beneficio de Su sabiduría y experiencia. Así se concentrará sobre la humanidad un enorme estímulo espiritual que hará pasar las Puertas de la Iniciación a millones que actualmente están dando sus primeros pasos del Sendero. Para ayudar a preparar el camino para este momento, se ha proporcionado mucha información acerca de los requerimientos para cada experiencia iniciática, y los aspirantes deberían familiarizarse con los detalles de las diversas etapas y grados. No es por nada que se ha dado esta información y se puede aprender mucho de este proceso profundamente esotérico mediante el cuidadoso estudio y reflexión.


  El Cristo está preparado para comenzar Su trabajo. Como el Hierofante de la primera y segunda iniciaciones, Su labor será la de realizar las prácticas esotéricas y rituales relacionados con esta antigua ciencia, y revelar a los ojos asombrados del iniciado los secretos ocultos en ella. Esto lo realiza actualmente en los planos internos, pero desde ahora en adelante reunirá en grupos a todos aquellos que están preparados para recibir el ‘fuego del cetro’ en el plano físico, y así poner el sello de su logro. De esta manera, la humanidad se fusionará con la Jerarquía y a su debido tiempo estos dos centros se convertirán en uno. Así se completará la labor del Cristo: la manifestación externa del Reino de Dios. Así podrá contemplar Su obra y estar satisfecho.


  Mayo de 1985


  La misión de Maitreya


  No pasará mucho antes de que el mundo vea al Cristo. A pesar de las apariencias, Su misión prosigue bien y muchos son los cambios que Su presencia ha invocado. Existen aquellos que dudan de Su presencia en el mundo. Esto es natural; sólo cuando Su rostro sea visto los que dudan creerán. Así ha sido siempre. Muchos Le esperan con la esperanza de milagros. Muchos buscan Su auxilio y apoyo. Renunciando a los milagros de antaño, se consagrará a los problemas de la era: el hambre y la pobreza, la guerra y la necesidad. Cuando Le veáis, veréis a un Hombre que se ha entregado a Dios. Al hacerlo así, se ha convertido en un Dios. Tan completa es Su identificación con el Origen que nada se alza entre Él y esa Divinidad.


  Recordad, cuando Le veáis, que ninguna ley obliga Su presencia y regreso. Respondiendo únicamente a la llamada al servicio y el sacrificio, de nuevo carga el peso y lo reviste con alegría.


  Repetidamente, ha solicitado vuestro apoyo. No han sido pocas las veces que os ha pedido que deis a conocer Su presencia. Si hubiesies cumplido con está petición, el mundo estaría mejor preparado para Su aparición. Triste es que aquellos que más anhelan menos hacen.


  Por primera vez en la historia, el mundo entero verá y conocerá al Instructor. Por primera vez, juntos, los hombres saludarán al Mensajero de Dios. Cuando Le conozcan, descubrirán que es un sabio consejero, un verdadero hermano y amigo. Animaos con esta promesa, ya que no está lejos el día en que la angustia de los hombres será aliviada. Animaos con esta promesa, pues la marea se está volviendo a favor de la Luz.


  El conocimiento de Dios es esencial para el progreso del hombre, pero se puede conocer a Dios de muchas maneras diferentes. Hoy, vuestros científicos están presentando facetas de la naturaleza de Dios hasta ahora desconocidas, y estas se encuentran en desacuerdo con las enseñanzas de las iglesias. Ha llegado la hora que las iglesias reexaminen estas enseñanzas a la luz del nuevo conocimiento ahora disponible para el hombre. Cuando lo hagan, encontrarán mucho que descartar y mucho que reinterpretar. Sólo entonces los mausoleos de los anticuadas doctrinas y dogmas, que es lo que son las iglesias hoy en día, se convertirán en vibrantes transmisores de la verdad de Dios.


  En esta revalorización, el Maestro Jesús desempeñará un papel importante. Suya es la labor de reconstruir los grupos cristianos de acuerdo a unas líneas más fructíferas y de prepararlos para su papel como centros de enseñanza y curación. En esto trabajará estrechamente con el Cristo, pero la misión de Maitreya abarcará todos los aspectos de las vidas de los hombres. Su energía e inspiración estimularán cada campo y los hombres Le reconocerán por el Instructor Mundial que es. Bajo Su orientación, los hombres reformarán al mundo de acuerdo con unas líneas más justas y espirituales y así comenzarán su ascenso a la cima de la montaña de la realización.


  Junio de 1985


  La llamada de Maitreya


  Siempre que las fuerzas de la Luz y la Oscuridad se reúnen para la batalla, los hombres pueden estar seguros de que la victoria estará con la Luz. Por muy larga que sea la lucha no hay duda del final. Por esta razón, no hay necesidad de temer en el actual conflicto. A pesar de todos los acontecimientos externos, las fuerzas de la Luz están en ascensión e inculcan con constancia un nuevo y más elevado ritmo y propósito en las vidas de los hombres. Siendo esto así, nada puede interferir con el plan para la rehabilitación del mundo. Las señales externas de desorden y violencia, de odio y de temor, no son más que los signos de agonía de una civilización moribunda bajo el impacto de la nueva. Cuando se haya disipado el humo de la batalla, la humanidad se encontrará a sí misma entrando en una dispensación distinta de cualquier otra jamás conocida antes, en, como Maitreya ha dicho, “una vida más sencilla donde nadie carezca de nada, donde cada día sea diferente, donde la alegría de la Fraternidad se manifieste a través de todos los hombres”.


  Crear una vida semejante requerirá mucho esfuerzo. Todo debe ser forjado por el hombre mismo bajo la orientación de los Grandes. Todo aquello que obstruya la creación de la nueva civilización debe abandonarse, y prepararse el escenario para la construcción de formas más adecuadas. En esto reside la oportunidad de la humanidad de mostrar su verdadero genio creativo y capacidad para la renovación. El hombre es un Dios potencial y pronto esa divinidad encontrará expresión en la transformación espiritual del mundo.


  No debe asumirse que los hombres vuelvan a las iglesias; no es probable que este sea el caso. Pero en cada campo de esfuerzo en donde el hombre está comprometido, una nueva vivencia divina se manifestará y un nuevo esplendor surgirá de las vidas y acciones de los hombres.


  Que esto requerirá sacrificio es evidente, pero sólo el sacrificio del egoísmo y la codicia. Sólo estos crean las divisiones que separan a los pueblos y que ahora amenaza la mismísima existencia de la raza. Semejante sacrificio voluntario llevará a los hombres a las alturas del logro y les confirmará como Dioses potenciales.


  Ciertamente, actualmente, existe un anhelo de cambio y un reconocimiento de la necesidad del sacrificio. Dondequiera que se reúnan hombres y mujeres reflexivos para hablar de las necesidades de la época este hecho es conocido.


  Hasta ahora, sin embargo, sigue siendo un ideal; ninguna nación toma la iniciativa y muestra el camino. Maitreya ha venido, por tanto, para mostrar que sólo mediante el sacrificio del interés estrecho y egoísta se pueden construir puentes entre facciones, resolver las tensiones y alimentar a los hambrientos.


  Entonces, preparaos para aceptar los sacrificios que se os pedirá hacer: de vuestros privilegios y poder, de la influencia y riqueza de vuestra nación, vuestro injusto compartir de los recursos del mundo. Preparaos para aceptar que todos los hombres son Uno, que Dios ama a todos igualmente y que cada uno es un reflejo de lo divino. Cuando Le veáis, Maitreya os dejará sin ninguna duda; el rumbo que tenéis que seguir estará claro: “Tomad la necesidad de vuestro hermano como la medida de vuestra acción y solucionad los problemas del mundo. No hay otro camino.”


  Julio de 1985


  El sendero hacia el futuro


  Muchos son los obstáculos al progreso en el Sendero pero nada obstaculiza más que el temor. El temor al fracaso, el temor al ridículo, al sufrimiento, a la disciplina y al dolor – estas son las obstrucciones que se deben superar en el Sendero a la Libertad. Un paso firme es esencial en un rocoso sendero de montaña; el temor contrae al Espíritu e inutiliza el instinto del peligro. No hay ningún obstáculo como el temor. Obstruye el mismo flujo de la vida. Elimina toda esperanza y constituye la más grande amenaza al bienestar y la salud. Renunciad al temor y construid el mecanismo de la fe. Conquistad al temor y terminad con el tormento de la duda. El conocimiento destierra al temor. Por tanto, inculcad el conocimiento y la confianza.


  Desde 1425, la Jerarquía ha trabajado bajo un nuevo ritmo. Todo lo relacionado con el Plan se ha visto sometido a una revisión y se han iniciado muchos proyectos nuevos. Esto ha supuesto una reconstrucción de los métodos y procedimientos mediante los cuales se realiza el Plan, y en muchos sentidos denota una ruptura con el pasado. Mientras los Maestros se prepararon para Su regreso final, se han modificado y adaptado sistemas muy antiguos para responder a las necesidades de los hombres en evolución.


  De esta manera nos hemos preparado para Nuestra reentrada en el mundo exterior. Cuando Nuestros rostros sean vistos, veréis también el momento del inicio de los cambios que transformarán al mundo. Los cambios no ocurrirán todos a la vez, pero pronto se darán los primeros pasos firmes en pos de la justicia y la libertad, cobrando ímpetu a medida que pasan rápidamente los meses y los años. Con el tiempo, todo se renovará y los pueblos del mundo respirarán un aire más puro y sano.


  Se necesita valor para esta monumental tarea. Muchos son los retos a los cuales hay que enfrentarse. No es fácil cambiar completamente un mundo, ni construir uno nuevo sobre las ruinas del pasado. Tened valor, por tanto, y reconstruid vuestro mundo. Apartad al temor y acoged al futuro con los brazos abiertos.


  Tened paciencia también, pues se han de echar los cimientos de lo nuevo con piedras y fe. Guardad como un tesoro lo mejor del pasado y restableced las antiguas señales. De otra manera, el hombre perdería su camino.


  Varias veces en el pasado el hombre ha tenido la oportunidad de elevarse pero fracasó en aprovechar el momento. Estad preparados para tomar al futuro con ambas manos y forjar un mundo de belleza. Evitad la desesperación y cread con alegría y amor, sabiendo que el futuro está preparado para vuestro abrazo.


  La constancia y la esperanza también son necesarias para la construcción de lo nuevo. Impresionad en vosotros mismos la necesidad de perseverar pues muchos son los obstáculos en el camino a la libertad y el amor.


  Nosotros, los Maestros, estaremos entre vosotros, y Nuestra experiencia os ahorrará mucho trabajo. Contad con Nuestro apoyo y mano orientadora para mostraros los escollos en el camino. Os enseñaremos las leyes del amor y os inspiraremos a vivir vuestra más elevada aspiración. Nosotros, los Conocedores, os enseñaremos el significado de la Verdad, y os conduciremos hacia la luz de vuestra propia Divinidad.


  Permitidnos guiar vuestros pasos hacia el futuro que os llama hacia adelante. Trabajad con Nosotros con esperanza y confianza y perfeccionad vuestro camino. Dejad atrás vuestros temores. Tomad valor de Nuestro ejemplo, pues Nosotros, también, hemos conocido los sufrimientos y peligros del camino.


  Septiembre de 1985


  Compartir para la paz


  Cuando un hombre comparte crece. Hasta ahora se ha prestado poca atención a esta simple verdad. Para muchos, el compartir les resulta natural, como algo normal. Para otros, sin embargo, el concepto es ajeno y cargado de sospecha y dolor. Para estas personas, lo que es suyo es suyo, casi por derecho divino, mientras que el compartir es extraño y absurdo. ¿Cómo puede entonces el mundo caminar en la dirección de compartir y la redistribución, requisitos previos para la paz mundial?


  Dondequiera que miren los hombres hoy en día, ven los resultados de su incapacidad para compartir. En todo el planeta, millones mueren de hambre. Otros tantos incontables sobreviven en la miseria y desesperanzadora pobreza, condenados a sufrir desde el nacimiento hasta la muerte prematura.


  El cambio llegará cuando los hombres comprendan las razones de su presencia sobre la Tierra; cuando se den cuenta de que son parte de un vasto experimento evolutivo cuyo propósito está oculto, a todos menos a unos pocos. Cuando se reconozcan a sí mismos como almas, partes de la Unica Superalma, y lleguen a comprender la identidad de cada uno con los demás; cuando los hombres comprendan que el compartir es el orden natural, que el egoísmo y la codicia son desviaciones de la norma, cuando se considere al compartir como una oportunidad de crecer, entonces los hombres acogerán el compartir como el fin de sus penas y su separación.


  Ese momento ya está sobre nosotros. Las presiones de fuerzas internas y acontecimientos externos están haciéndose sentir a una escala global y están ocasionando una nueva valorización de la posición y las perspectivas del hombre. Ya no es seguro que el planeta pueda mantener la vida indefinidamente, sumido a su despiadada explotación por parte del hombre. La aniquilación nuclear es una constante amenaza, mientras que la competencia económica y el desorden financiero presentan problemas que afligen la vida diaria de incontables millones.


  No es por nada que sea ahora común para las naciones reunirse a discutir estos problemas. Tales encuentros son una señal de que el hombre está dándose cuenta de sus responsabilidades como administrador del planeta, y está preparado para tomar decisiones que mejoren su situación. La primera entre estas decisiones debe ser la buena disposición para compartir. Cuando se compartan los bienes del mundo de forma más equitativa, la mitad de los problemas del hombre desaparecerán de la noche a la mañana. Ya hay señales de que muchos se dan cuenta de esto, y la llamada para compartir está aumentando en todas partes. Los sabios prevén la necesidad de compartir como la única base de una paz duradera, y los héroes de la juventud prestan, también, su voz popular.


  Esto es un buen augurio para el futuro, ya que demuestra que por fin la humanidad es consciente de la elección ante sí – compartir o morir – y está lista para actuar con espíritu de fraternidad y amor. Los hombres ya no están dispuestos a dejar su destino en manos de otros – a gobiernos formados por hombres ciegos y viejos – sino que ven la necesidad de la participación directa para salvaguardar su futuro y su mundo.


  Muchos están todavía temerosos, pero con cada hora brilla con más fuerza la luz del Nuevo Tiempo. Muchos esperan el amanecer de una Nueva Era con esperanza y anticipación, conscientes de la oportunidad de servir y crecer. Saben que no están solos sino rodeados por otros que comparten su visión y asimismo anhelan la fraternidad y la paz.


  Sólo a través del compartir se realizará esa visión. Sólo a través del compartir se ganará esa paz. Este es el mensaje para el momento actual: compartid y convertíos en el reflejo de la divinidad. Compartid e inaugurad la era de paz y amor.


  Octubre de 1985 


  Amor – el camino hacia adelante


  Cada día, el hombre contempla de nuevo su vida y no llega a discernir las causas de su descontento. Echa la culpa de su incapacidad para hallar la felicidad y la paz interior al estado del tiempo, a su vecino, a su falta de dinero u oportunidades. Como resultado, está en desacuerdo consigo mismo y su mundo. Ninguna fe le asegura que la vida tiene significado o propósito, y acepta con avidez cada efímera idea o noción que se cruce en su camino en un vano intento de satisfacer su anhelo de conocer con seguridad ‘la Verdad’. Una y otra vez, esa ‘Verdad’ le elude, dejándole encallado una vez más en un mar de dudas. En ninguna parte puede encontrar la solución a sus problemas; en ninguna parte puede ver las respuestas a sus preguntas y temores. A medida que pasa el tiempo, cae en un letargo silencioso o sigue un camino de violencia cada vez más destructivo. Así permanece el hombre en la encrucijada de su vida, esperando un nuevo amanecer o una fatídica inclinación final hacia la guerra catastrófica.


  En este escenario emergen Maitreya y Su grupo de Maestros llevando consigo la Bandera de la Paz y el Amor. Alrededor de Ellos se reúnen Sus discípulos, listos para presentar batalla por la causa de la Justicia y la Paz. Su grito de guerra es Unidad – Justicia y Libertad para todos. Conocen las reglas del combate – conquistar por el Amor y el Servicio. Conocen las necesidades del momento y están dispuestos para cualquier sacrificio. Conocen Sus labores y esperan, impacientes por la acción. Escuchad el sonido de Su música – la Belleza y la Verdad. Estad alertas a las señales de Su presencia – la Cooperación, el Compartir y la Alegría.


  Preparaos para reconocer y trabajar con estos Guerreros del Nuevo Tiempo y cumplid con el propósito de vuestra encarnación. Hasta ahora desconocidos en su mayoría, no se les puede encontrar en los grupos existentes. Permanecen detrás de la escena, esperando la llamada para servir. Cuando llegue esa llamada, entrarán en un servicio para el cual han sido bien preparados, expresando las necesidades de todos de un mundo sin cinismo y codicia; libre para siempre de la intolerancia y la estrechez de visión; un mundo en el cual los hombres llegarán a conocerse a sí mismos y a los demás como los Dioses que verdaderamente son.


  Entonces los hombres comprenderán que lo que les aflige es su falta de amor; su incapacidad para registrar en sus vidas sus cualidades como almas; que a diario el alma busca la expresión de su propósito, y negada esta, todo se convierte en sal.


  Aquí, entonces, radica la cura de todos los males de los hombres: demostrad amor para que cada hombre pueda compartir la abundancia de la Tierra. Demostrad amor para que no se conozcan más guerras. Demostrad el amor de vuestra alma y adelantad ese día en el que el hombre se unirá con el hombre y con Dios.


  Por mucho que lo intente, el hombre no puede vivir sin amor. Este hecho pronto se establecerá en la conciencia de la raza, y conducirá a acontecimientos sin igual en la historia. Pronto comenzará un proceso de transformación diferente de cualquier otro jamás visto: desaparecida para siempre la visión de millones muriéndose de hambre, la angustia cotidiana de los desposeídos, el esfuerzo interminable de los pobres del mundo. Desaparecida, de la vista y la mente, la amenaza de la autodestrucción, el atroz terror que mantiene esclava a la humanidad. Desaparecida, también, la falta de confianza que frena y limita cada acción del hombre y le enfrenta con su vecino y consigo mismo.


  El hombre logrará todo esto a través de la demostración del Amor. A través del Amor el hombre conquistará y llegará a ser un Dios.


  Noviembre de 1985


  El papel del hombre


  Con el tiempo, los hombres llegarán a comprender la verdadera naturaleza de su relación con los reinos inferiores, y aceptarán con alegría el papel de administradores de su evolución. Esto conducirá a una transformación de todos los aspectos de la cría de animales y la agricultura, de la silvicultura y la pesca. Desaparecerán para siempre los métodos actuales: la expoliación de los bosques y la tierra; el sobreexplotación de tierra empobrecida; la ávida e imprudente persecución de muchas especies de animales y peces.


  Se debe detener pronto esta atroz guerra declarada sobre la abundancia de la naturaleza. Los hombres no deben permitir más el envenenamiento de la tierra y las aguas, que amenaza las vidas tanto del hombre como de las bestias. Ya no es apropiado el ocuparse en métodos agrícolas que prohiben los derechos básicos del movimiento y acceso al aire y la luz. La cruel explotación, para la experimentación, de incontables criaturas debe dar paso a formas de investigación y conocimiento más sanas.


  Muchos, hoy en día, están interesándose por estos asuntos y pidiendo un cambio. Las mentes de los hombres se mueven en la dirección correcta y nada puede detener este ímpetu. No obstante, se necesitan enormes cambios inmediatos para mantener el equilibrio ecológico en el mundo.


  Cuando se contemple a la Tierra como una entidad viva, completa en todas sus partes, cada una esencial para la Totalidad, prevalecerá una nueva visión y una nueva sensatez. Los hombres llegarán a verse a sí mismos como administradores de un orden natural, predestinados a funcionar con armonía y belleza, cada reino relacionado, por encima y por debajo de él, de acuerdo con el Plan.


  Hoy en día, se gastan grandes cantidades en la investigación de las leyes de la naturaleza. Al mismo tiempo, se desperdician y malgastan enormes recursos. Si estos recursos fueran dirigidos hacia el establecimiento del equilibrio natural, emergería un mundo nuevo. El hombre se encontraría a sí mismo como el poseedor de secretos que durante mucho tiempo permanecieron ocultos para él. Entraría en áreas del conocimiento hasta ahora cerradas a su indagadora mente. La naturaleza revelaría sus misterios y el hombre comenzaría una asociación con el Logos creador, tomando su legítimo lugar como custodio del Plan.


  El hombre tiene el poder para hacer todas las cosas nuevas o para destruir su mundo; jamás ha poseído semejante omnipotencia. Asegurar la correcta utilización de este poder requiere la expresión de una sabiduría rara vez vista hoy en día, pero una que el hombre debe encontrar dentro de sí o morir.


  Afortunadamente para la raza, el hombre no está solo. Desde detrás de la escena de la vida está emergiendo ahora un grupo de Conocedores; hombres dotados de todos los atributos de Dios. De Ellos fluirá la sabiduría de las eras para guiar y orientar al hombre a lo largo del camino.


  Bajo Su inspiración, el hombre volverá sobre sus pasos y comenzará de nuevo. Bajo Su sabia tutela comenzará el ascenso hacia la divinidad, para demostrar esa divinidad, potencial, pero inexpresada.


  Así con el tiempo los hombres llegarán a ser los Conocedores, servidores asimismo de los Propósitos de Dios. De ellos, entonces, fluirá una corriente de sabiduría universal para nutrirles a todos juntos en el progreso del Plan.


  Diciembre de 1985


  El psiquismo hoy en día


  En los tiempos antiguos era la costumbre buscar el consejo de un oráculo al encontrarse ante una incertidumbre, alguna decisión difícil. Los mitos antiguos están repletos de relatos de tales sucesos y testifican la profunda superstición que prevalecía en aquellos lejanos días. Los oráculos llegaron a ser todopoderosos y con frecuencia influyeron en el curso de la acción política. Naciones enteras se hundieron en la guerra y el desastre por la palabra del oráculo.


  Actualmente, las cosas no son tan diferentes. Por todo el mundo, hombres y mujeres en cada esfera de la vida buscan el consejo y la recomendación de ‘clarividentes’, ‘astrólogos’ y ‘adivinos’ para ayudarles a resolver sus problemas y dilemas. En la gran mayoría de los casos, ese consejo es espurio y sin valor, pero la gente paga alegremente considerables sumas con la esperanza de una orientación ‘superior’. Tan profundamente arraigado es el hábito de recurrir a los demás de esta manera por ayuda, que mucha gente, normalmente inteligente y sofisticada, encuentra casi imposible tomar una decisión por sí misma. A la vez, existe una considerable industria para satisfacer sus demandas de orientación. En esta situación, todo tipo de tonterías pasan por sabiduría superior y entrenada percepción interna.


  Estamos entrando en una época en la que las facultades psíquicas del hombre están sometidas a estímulo. Finalmente, estas facultades se revelarán de tal forma que el conocimiento más elevado del alma realmente llegará a estar disponible para el buscador. En la actualidad, sin embargo, y en la mayoría de los casos, sólo se manifiesta el mecanismo psíquico inferior y trae desde los planos astrales las ilusiones y distorsiones de estos reinos. ¿De qué sirve entonces buscar en los reinos de la ilusión la respuesta al dilema de uno? Debe tener lugar mucha educación y formación correcta antes de que el mundo pueda beneficiarse adecuadamente de la orientación de sensitivos preparados.


  De que semejantes preparación y entrenamiento estarán disponibles no hay duda. Se ha pensado mucho sobre la planificación de estos procedimientos y pronto llegará el día en el que podrá comenzar el trabajo. Mientras tanto, se debe ejercer la debida cautela y emplear el más agudo discernimiento en todo acercamiento a los ‘psíquicos’. Mucho mejor es tomar decisiones propias y aprender, si es necesario, de las propias equivocaciones. Por este camino radica el crecimiento y la futura fuerza. Ningún hombre llega a ser un Maestro si no puede permanecer solo y actuar con propósito e intención. La supina dependencia de los ‘psíquicos’ y ‘guías’ sólo conduce a la inacción y la perdida de la oportunidad, y sirve únicamente a aquellas personas que ejercen su comercio lucrativo. Así recomendamos el más austero curso de autoconfianza y la disciplina del Espíritu, sobre cuyo yunque se forja la templada espada del Maestro.


  Está llegando el momento en el que nadie venderá los dones del Espíritu. Está amaneciendo el día en el que la alegría de compartir estos dones será su propia recompensa. Cuando las percepciones y el conocimiento surgen verdaderamente del Espíritu no cabe pensar en remuneración. Pronto veremos una purificación de este campo y una correcta evaluación de los sensitivos entre nosotros. La presencia de Maitreya y Sus Hermanos traerá una nueva pureza de enfoque, un diluvio de conocimiento y un trato más sabio de todo este tema.


  Enero de 1986


  La ciencia Divina


  A medida que nos acercamos al comienzo de una nueva era, los pensamientos de los hombres se vuelven hacia los cielos y las posibilidades que existen para el futuro viaje entre los planetas. Ya hay instrumentos que sondean las profundidades del espacio, reuniendo la información que pueda arrojar luz sobre la naturaleza del sistema en el que vivimos. Los pensamientos de los hombres se vuelven hacia arriba y hacia el exterior por primera vez. Este interés es nuevo para el hombre. Rara vez en el pasado ha llegado su pensamiento más allá de su propio hogar, restringiendo su visión del vasto alcance del cosmos que espera su exploración. Al mismo tiempo, nuevos descubrimientos sobre la naturaleza de la Vida Misma están despertando a los hombres a la necesidad de una expresión externa de la unidad que, ahora saben, subyace a nuestro Universo.


  Ya se gastan enormes cantidades anualmente para asegurar el éxito de estas exploraciones y mucha dedicación y valor contribuyen a sus logros. Así estamos hoy al borde de una era de nuevo conocimiento, conceptos más extensos, horizontes más amplios y la experiencia más rica que jamás se haya conocido antes.


  Precisamente en un momento tal ha entrado el nuevo Instructor. Suya será la labor de ensanchar aún más estos horizontes para el hombre, de mostrar que todo está interconectado, que vivimos dentro de una familia, como hermanos, y que cada uno contribuye al bienestar de la totalidad. Así el hombre llegará a percibirse como una unidad integral en un vasto sistema que se extiende a las estrellas; como un minúsculo punto de vida consciente amorosa, sin la cual el Universo sería más pobre. Así el hombre llegará a ver su grandeza, y su función en un esquema interminable de puntos interrelacionados de luz y energía y conocimiento.


  El primer paso es aceptar que todo es Uno, que subyaciendo la diversidad de formas late el Corazón de la Vida Divina Una. Cuando la humanidad comprenda esta Verdad emergerá una civilización basada en esa Verdad que conducirá al hombre a los pies de la Misma Divinidad. Desde ese santo lugar el hombre verá las glorias hasta entonces ocultas a su mirada y llegará a conocerse a sí mismo como el Dios que es.


  Una nueva ciencia divina llegará a ser suya. A través de sus posibilidades, el hombre aprovechará las energías del Universo para sus diversas necesidades y transformará y embellecerá esta tierra. Como guardianes de esta ciencia Nosotros, los Maestros de Sabiduría, revelaremos sus secretos, etapa por etapa, a medida que el hombre se prepare a sí mismo debidamente para su utilización.


  Entonces la puerta a los cielos se abrirá y el hombre se encontrará en un viaje sin fin. El cosmos, cercano y lejano, será el objeto de su estudio; el infinito le señalará siempre hacia adelante y comprobará su valor.


  Una nueva corriente de pensamiento está entrando en las vidas de los hombres que les impulsará a la acción. Una nueva potencia creativa se manifestará en todas partes y, con creciente ímpetu, los secretos de la Vida serán descubiertos y revelados. El hombre se encuentra ahora en el umbral de grandes cosas. Maravillas esperan a su atónita mirada. Las limitaciones del pasado pronto perderán su dominio, liberándole para explorar el cosmos y a sí mismo.


  Cuando el hombre contempla el Universo y a sí mismo como Uno todas las cosas son posibles.


  Marzo de 1986


  El emerger de grandes servidores


  Llega un momento en la historia de cada nación en que la cualidad de su alma comienza a manifestarse con más poder y ocasionando la aparición de figuras importantes en los campos del arte o la ciencia, la política o la religión. Cuando esto sucede, vemos el emerger de hombres y mujeres influyentes que dan color y coherencia a los esfuerzos de una nación. Profundamente creativos, inspiran a aquellos a su alrededor con su visión, y ayudan a crear la cultura de su tiempo. Son los discípulos e iniciados que expresan para otros el genio de su nación.


  En la actualidad, esperamos la llegada de semejantes figuras poderosas al escenario del mundo. Entrenados por los miembros mayores de la Jerarquía Esotérica, ya existe un grupo de hombres y mujeres espiritualmente orientados, equipados para ocuparse con eficacia de los problemas del momento. Cuando suene la llamada, como pronto ocurrirá, emprenderán el trabajo para el cual han sido preparados: la reconstrucción de nuestra vida planetaria según unas líneas enteramente nuevas.


  Trabajando en todos los campos, este grupo de dedicados discípulos mostrará el camino a seguir por la humanidad. Procedentes como son de muchas naciones, podrán enfocar y canalizar las aspiraciones de todas las personas por un mundo de paz y justicia. Son, en su mayoría, desconocidos actualmente, pero pronto sus nombres y trabajo portarán una luz a los ojos de los hombres, inspirándoles con la esperanza y expectativa de un futuro mejor. En la actualidad trabajan imperceptiblemente pero están listos para poner sus dones y entrenamiento al servicio de la raza. Serán conocidos por su amor altruista y sabio juicio; por su sentido del deber y dedicación a su labor. Entrenados por Maestros, reflejarán algo de Su desapego y conocimiento, trayendo un ritmo y orden nuevos a nuestro caótico mundo.


  En breve, a partir del proyecto de futuro que ahora desciende, se precipitarán las formas de la nueva civilización. Cada nación tiene un papel que desempeñar, llevando a la estructura de la Totalidad su propia voz particular. En esto, las Naciones Unidas desempeñará un papel vital, coordinando los planes para la reconstrucción y redistribución. Incluso ahora, a pesar de las limitaciones impuestas sobre ella por los grandes poderes, la contribución a la paz mundial hecha por las Naciones Unidas es grande. Sus organismos educan y socorren a millones en muchos países. Como un foro para el debate mundial su posición es única e inestimable. Triste sería el día y grande sería la pérdida para la humanidad si las naciones perdieran la fe en esta institución, primordial como lo es en la realización del Plan Divino.


  Muchos esperan que Maitreya y los Maestros corrijan todos los errores y transformen al mundo. Que Ellos mostrarán el camino, que guiarán e inspirarán no se puede negar. Que pondrán al servicio de la humanidad Su luz y sabiduría es igualmente cierto. Pero el trabajo de transformación debe llevarse a cabo por la misma humanidad, aceptando con alegría los cambios y los sacrificios que deben sobrevenir. Sólo mediante semejante aceptación voluntaria pueden los cambios arraigarse y crear las condiciones para una nueva y mejor vida para el hombre. Para señalar el camino, y construir los cimientos de las estructuras de la Nueva Era, están emergiendo ahora los entrenados arquitectos de la civilización venidera. Reconocedles por su deseo de servir, su sabiduría y su amor manifestado.


  Abril de 1986


  Una llamada al servicio


  Dentro de los límites impuestos por su actual nivel de conciencia, el hombre ha creado mucho. En ninguna parte es más evidente que en sus logros científicos, en su arte, en su pericia en la ingeniería y arquitectura. Muchos genios han surgido para mostrar el camino, hombres y mujeres dedicados a la labor del enriquecimiento de la cultura de nuestro tiempo. Así, mientras permanecemos en el umbral de la experiencia Acuariana, muchas posibilidades nuevas se abren para el hombre, llamándole hacia adelante para realizar su potencial – una divinidad que espera ser revelada.


  Visto desde Nuestro punto de vista, esto no es más que un comienzo, una preparación para la creación de una civilización como el hombre nunca ha conocido; una civilización que no sólo rivalizará sino que sobrepasará con mucho a las más brillantes de los tiempos antiguos. Entonces, como actualmente hacemos, los Maestros dirigieron el camino, pero abiertamente, conocidos como los que otorgan el conocimiento y la verdad. La rueda ha girado y volvemos a andar sobre Nuestros pasos.


  Pronto, la humanidad verá el regreso al mundo de los Mayores de la raza, los Conocedores, los Hijos de Dios. La profecía ha predicho Nuestro advenimiento y ha incrementado la expectación de los discípulos, pero muchos de ellos duermen profundamente, inconscientes de los acontecimientos del momento. Hay muchos que esperan Nuestra venida con aspiración pero la prevén en un lejano futuro. ¿Es que no saben que Nuestra mano llama ahora a la puerta? ¡Despertad, amigos! ¡Despertad, trabajadores del bien! Necesitamos a todos aquellos que quieran trabajar con Nosotros para transformar al mundo. Necesitamos vuestra aspiración, vuestra alegría. Nosotros apreciamos vuestra esperanza y confianza. Preparaos para vernos y acogernos en vuestras vidas.


  No hay necesidad de temer Nuestro regreso. Encarnamos al Centro del Amor. Esa es Nuestra naturaleza e invoca Nuestro servicio. Sabed que esto es así y no temáis. Estaremos con vosotros como Hermanos Mayores, para mostraros el camino. Durante mucho tiempo hemos esperado esta oportunidad de serviros, contando los años hasta que podamos estar entre vosotros. Cuando Nos veáis sabréis que el momento del fin y del principio ha llegado: el fin de la antigua separación; el comienzo de la colaboración.


  Se ha puesto ya en marcha un plan de salvación para el mundo. Esto implica la cooperación de todos aquellos que anhelan servir al mundo. Servir hoy en día no es difícil, pues los medios del servicio están disponibles y la misma Tierra pide socorro. Escoged vuestro campo de servicio y dotadlo de ardor, sabiendo que al hacerlo vuestra alma os equipará para la labor. Sabed, también, que Nuestra mano fortalecerá la vuestra y compartirá la carga.


  Cierto es que mucho necesita cambiarse; el ritmo de ese cambio dependerá de vosotros. Nosotros confiamos en vuestra cooperación para llevar adelante los detalles del plan. El servicio llama a la vanguardia de la nueva civilización para construir los cimientos del mundo mejor del mañana.


  Tomad vuestros lugares en esa lista y ayudadnos en el trabajo de salvamento. ¡No lo paséis por alto, cuando haya llegado la hora!


  Mayo de 1986


  La necesidad de amar


  De vez en cuando, surge en las mentes de los hombres el concepto del amor. La idea del amor como un instinto natural que exige expresión ocupa el pensamiento de los hombres, y se dan pasos, mediante el argumento y el discurso, para demostrar que esto es de esta manera. Así ha sido desde hace milenios. La noción de que el amor está de alguna manera en el centro de la naturaleza del hombre nunca deja de encontrar partidarios. Siendo esto así, ¿no es sorprendente que tan poco amor encuentre expresión en la actividad cotidiana de los hombres?


  Casi sin excepción, los hombres viven con temor. Ven al mundo y a la vida como amenazas, y construyen una armadura de defensa en contra de estas amenazas. Así limitan su capacidad de amar. Su amor se atrofia y muere o se esconde detrás de la agresión y el odio. Privado del amor, el hombre enferma. Consciente de su valor interno, sin la capacidad de exteriorizarlo, el hombre proyecta sus temores y odios sobre sus vecinos y su mundo.


  Donde rige el amor, gobierna la armonía. Sin esa armonía, nada puede proceder con confianza. Faltando la confianza, poco se puede lograr. El temor inhibe la expresión del amor. El amor aniquila al temor. Buscando expresar su amor, pero limitado por el temor, el hombre pierde su camino. Perdido en las arenas movedizas, sus esfuerzos sólo sirven para atraparle aún más.


  ¿Dónde, entonces, se encuentra el remedio? Para poder amar, el hombre debe confiar. Donde no hay confianza, no puede haber amor. El amor surge espontáneamente en el corazón que confía, pues el amor es la verdadera naturaleza del hombre. Aprended entonces a confiar y demostrad el amor que está siempre listo para resplandecer. La confianza es la aceptación de la vida con todo su dolor y belleza. La confianza es el conocimiento certero de que todo obra en favor del bien, que todo está de acuerdo a la ley, y que esa ley se administra con justicia. Aprended a confiar y a alejar el temor. Alejad para siempre el mecanismo de la limitación y abrid las compuertas del amor.


  Cuando el hombre ama, atrae hacia sí todas las posibilidades. El imán del amor, mediante la identidad de vibración, atrae todos los requisitos. Así es el amor el impulso de la evolución.


  Considerad un mundo sin amor; semejante horror aterra a la imaginación. ¿Por qué debería ser esto así? Instintivamente, el hombre reconoce la necesidad del amor y pronto comprenderá la necesidad de amar. Llegará a conocer que el amor le une a todos los demás en una interminable cadena. Tentativamente, al principio, quizás, comenzará a confiar. Paso a paso, conquistará su temor. Entonces entrará en aquel bendito estado donde el temor no tiene lugar, donde el amor se asienta serenamente sobre su trono, confiriendo su gracia sobre todos los que se acercan.


  Para el hombre, entonces, vivir es amar. El temor, el usurpador, debe ser evitado y superado. La confianza engendra el amor y destruye ese temor, revelando al Dios que mora para siempre en el interior. La confianza y la fe son una, reflejos de la divinidad interna. Confiad en esa divinidad, permitidla irradiar como amor, y conoced el fin del temor.


  Junio de 1986


  Los benefactores


  Cada generación trae a la encarnación a aquellas almas que están equipadas para encargarse de los problemas del momento. Esta afirmación es un truismo esotérico al cual se debería prestar más atención. En él radica una esperanza para el futuro y una garantía de progreso. También proporciona una percepción del funcionamiento del Plan. Enfrentados como están con la adversidad y la desgracia, los hombres tienden a ver al mundo como hostil y a la vida como fortuita. No pueden comprender la continuidad y la belleza del desenvolvimiento del plan evolutivo.


  En realidad, todo obra hacia el bien. Nada hay de prueba y dolor que no conduzca finalmente a una mayor comprensión y paz. Si tan sólo los hombres pudiesen ver el intrincado funcionamiento de ese proceso Kármico, se maravillarían ante la justicia y majestuosidad del Plan. Tal como es, no saben que todo procede de acuerdo a la Ley. Perdidos en el temor y la duda, dan sus espaldas a la evidencia de su experiencia y niegan la existencia de la Ley.


  Sin embargo, una mirada hacia atrás en la historia revelaría el constante progreso hacia adelante de la humanidad. Cada época ha visto el desenvolvimiento de alguna faceta del potencial del hombre; cada siglo el emerger de hombres y mujeres geniales cuyo resplandor y recursos han enriquecido las vidas de todos. Mediante sus descubrimientos, su arte y ciencia, estos benefactores de la raza han conducido a la humanidad hacia adelante, dando los frutos del espíritu para que todos los vean.


  Así ha sido durante incontables eras, testificando la eficacia del Plan. Y así continuará hasta que todo esté perfeccionado y comience un día nuevo en otra estrella.


  Ciclo tras ciclo, trayendo sus dones de visión y experiencia, oleada de almas tras oleada han satisfecho y superado los desafíos del momento. Nunca, durante demasiado tiempo, la humanidad ha vacilado por muy oscura que fuera la imagen que presentara la historia. Nunca, durante demasiado tiempo, el hombre fue dejado sin asistencia. Breves, realmente, fueron los períodos en los que fueron privados de orientación, y aún entonces la luz estuvo allí para aquellos que tuvieron ojos para ver.


  La Ley Grupal condiciona esta manifestación mientras que la Ley del Servicio impele a los grupos a la cooperación con el Plan. Miríadas de almas esperan su llamada al servicio, atraídas a la encarnación por el imán de su rayo.


  Era tras era, suena la llamada, y una y otra vez, los grupos responden. Escuchando a la necesidad, entran con alegría, listos para presentar batalla a la ignorancia y el temor.


  Esta época de prueba no es ninguna excepción. Ya en los centros espera la vanguardia. Entrenados y preparados, conocen sus papeles y partes y saben, también, que la victoria será suya.


  Confiad, pues, en el Plan, y sabed que nada durante demasiado tiempo puede obstaculizar su realización. Sabed que los Grandes, en Su sabiduría, prevén todas las necesidades. Sabed, también, que todos podéis entrar en el servicio y compartir la carga de la labor.


  El momento actual es un momento de especial oportunidad. Rara vez, o nunca , se ha conocido uno semejante. Tomad vuestros lugares en la vanguardia de los servidores y entrad en las listas al lado de Dios.


  Julio de 1986


  El momento de la verdad


  De vez en cuando, se crea una nueva situación que requiere la enfocada atención de la Jerarquía para asegurar su correcta resolución. Tantas fuerzas, hoy, están enzarzadas en el conflicto, tan grandes son las tensiones, que la misma Jerarquía está totalmente desplegada para mantener el equilibrio. Esto sólo es de esperar a medida que se acerca el momento de la revelación. Pronto el mundo se enfrentará a la elección: continuar con las maneras del pasado y perecer, o corregir los antiguos males y entrar en una nueva vida.


  Ya, existen las señales de que la humanidad está preparada para el cambio, está preparada para el momento de prueba que hay por delante, pero hay tanto que ahora depende de la correcta elección de la humanidad que no se puede permitir que nada distorsione su juicio. Por esta razón, toda la Jerarquía trabaja bajo una tensión inusual, consciente de su responsabilidad para guiar a los hombres con seguridad por este momento difícil.


  Una situación única está, ahora, sobre nosotros. Mediante sus representantes, la humanidad está a punto de ver y conocer al Cristo, de enfrentarse al desafío y cosechar las bendiciones de Su presencia. Todo el mundo espera este momento de la verdad. Pronto nadie lo podrá negar; los hombres sabrán con seguridad que el Avatar ha venido.


  Puesto que Él es uno de nosotros, un hombre entre los hombres, el Cristo hablará para todos, dará a conocer las necesidades de un mundo dividido y desgarrado. Como Él es uno de Nosotros, el Maestro de los Maestros, también Nos conducirá hacia una nueva relación con los hombres, y buscará guiarnos en el Camino Superior. Así proseguirá Su doble labor.


  Muchos, desde tiempos muy lejanos, Le reconocerán y una vez más le seguirán fielmente. Muchos, nuevos en el rebaño, Le saludarán como su Instructor y confirmarán, por medio de proezas del espíritu, su lealtad a Su Causa.


  De esta manera se superará el pasado. Así nacerá un mundo transformado, creado tanto por los Maestros como por los hombres. Cuando Nos veáis, veréis a vuestros amigos y hermanos, cada uno un hombre y cada uno un Hijo de Dios. No hay nada de extraño en Nosotros aparte de Nuestra costumbre por la alegría y capacidad para amar. Dejadnos compartir con vosotros los secretos de la vida y llegar a ser vuestros Mentores en el Camino. Dejadnos guiar vuestros pasos en el Sendero y conduciros a la Luz. Nuestra meta es la de servir e inspirar. Nuestra alegría es el despertar de vuestro amor.


  Puesto que cada hombre es un Dios potencial, le corresponde a cada hombre manifestar su divinidad. Nuestra labor será ayudaros a realizar esto, y por la vía más rápida. Nuestra experiencia es larga y probada, Nuestra sabiduría segura. Nuestro conocimiento ganado con esfuerzo os servirá bien. Siendo esto así, no hay nada que temer mientras permanecéis en el umbral del nuevo tiempo.


  Cada era otorga a la humanidad una gracia culminante. La era que ahora está pasando ha conferido al hombre la cualidad de la devoción, y en todas partes se puede apreciar este aspecto. Hasta ahora, la devoción ha sido dirigida hacia el yo, hacia el país de uno y hacia un Dios lejano. Con Nuestra ayuda y ejemplo, los hombres se dedicarán los unos a los otros y al Dios que reside en todo. Así será. Así el hombre llegará a conocerse a sí mismo y a sus hermanos como Dios, y así Dios llegará a manifestarse por medio de los hombres.


  Septiembre de 1986


  Los Guardianes


  Siempre que el hombre se encuentra en una encrucijada, enfrentado con una difícil elección de dirección, la ayuda, puede estar seguro, está al alcance. Así ocurre hoy en día mientras el hombre permanece preparado para optar por la Justicia o la muerte. Para ayudarle en su decisión, para plantear las posibilidades y peligros, para servir y guiarle, vuelven los Hermanos Mayores del hombre. Durante mucho tiempo han esperado esta oportunidad. Durante mucho tiempo han permanecido preparados para emerger. Ahora que ha llegado la hora, se enfrentan a Su labor con alegría, seguros en el conocimiento de su éxito. Saben que por muy graves que sean los problemas, se superarán; por muy dura que sea la decisión, se adoptará el debido curso.


  Saben, también, que sin Su ayuda el hombre estaría en peligro de autodestruirse. Saben que existen aquellos que desencadenarían sobre el mundo el caos de la guerra total. En una guerra semejante no habría ni victoria ni futuro, pues perecería toda vida.


  Los Hermanos Mayores se encuentran preparados para proteger y para guiar. Saben que los hombres anhelan la paz pero que se sienten impotentes entre las fuerzas del desorden y la separación, que esperan una señal de que sus gritos de ayuda hayan sido escuchados, su anhelo reconocido, sus oraciones para la liberación contestadas.


  Las señales están ahí para que las vean los hombres, pero, dudando, ciegan sus ojos. Mirando más allá, no ven el presente. Buscando los cielos, no ven al extraño en su puerta.


  Pronto, para que todos Le vean, el Señor del Amor se presentará al mundo. Entonces llegará el desafío para el hombre: de permanecer impotente en el cenagal y perder todo progreso para la raza, o vencer la codicia y el orgullo y manifestar la divinidad del hombre. Nosotros, los Hermanos Mayores, observamos y esperamos, preparados para responder cuando los hombres busquen Nuestra orientación y experiencia. Esa experiencia se ha ganado duramente y constituye Nuestro derecho a supervisar el viaje de regreso de los hombres.


  Pronto, los hombres descubrirán que no están, y nunca lo han estado, solos. Que siempre en tiempos de crisis han estado cerca los Guardianes, protegiendo y guiando desde los bastidores. Dentro de los límites de la Ley Nuestra ayuda siempre ha estado disponible y en este hecho los hombres pueden confiar. Nos verán como Hermanos, algo mayores en experiencia que ellos mismos, cuyos pasos pueden seguir con confianza. Como Instructores en el Sendero del Camino Infinito que les guiarán con seguridad a los pies de Dios. Como colaboradores, preparados para actuar juntos en la transformación del mundo y la realización del Plan Divino.


  Así Nosotros, los Guardianes, seremos conocidos por los hombres. Así juntos construiremos el nuevo mundo sobre los cimientos del viejo, conservando lo mejor del pasado mientras creamos las formas del futuro.


  Nada puede detener esta manifestación. Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, estamos aquí. A los antiguos retiros la llamada ha llegado: ¡Volved, volved, la hora ha llegado!


  Unos pocos a la vez volvemos así sobre Nuestros pasos, volviendo una vez más al mundo de los hombres. Con alegría hacemos esto. Con alegría aceptamos esta oportunidad de servir y crecer. Nuestra alegría no disminuye mientras nos enfrentamos al trabajo que hay por delante, acogiendo la nueva relación con los hombres. En asociación crearemos el glorioso futuro que espera a todos los hombres.


  Octubre de 1986


  El tiempo libre es la clave


  Entre los muchos problemas a los cuales la humanidad se enfrenta ninguno cobra tanta importancia en las mentes de los hombres como el desempleo. En el mundo en vías de desarrollo, millones de personas nunca han conocido el trabajo regular mientras que incluso hasta las naciones industrializadas ven aumentar inexorablemente cada año el total de desempleados. “El hombre debe trabajar o morir de hambre,” dice el antiquísimo refrán. Sin embargo, ¿tiene que ser necesariamente así?


  Sin duda, la razón principal para el creciente desempleo es el descubrimiento y la aplicación de la nueva tecnología. Cada vez más, el robot está reemplazando al hombre en los procesos de fabricación más complejos. Ningún hombre puede compararse, en velocidad de operación y precisión repetitiva, con las sofisticadas máquinas actualmente en uso. Esto es como debería de ser. Puede que muchos lamenten la pérdida de las habilidades humanas adquiridas mediante un largo aprendizaje y formación, pero el hombre ha nacido para esfuerzos más elevados y nobles. ¿Por qué deberían los hombres competir con meras máquinas?


  El hombre es un dios en evolución y sería tonto imponer una limitación sobre sus posibilidades creativas. No hay nada que, con tiempo, él no pueda hacer. Entonces, ¿por qué lamentar la desaparición de una etapa en el largo viaje del hombre a la perfección que le permite por fin el tiempo libre para expandirse y crecer?


  El hombre se encuentra ahora en el umbral de una nueva percepción de sí mismo, de su propósito y del mundo en el cual vive. Esta nueva conciencia despierta evocará capacidades y talentos jamás soñados que aún esperan expresión, y permitirá a los hombres entrar en la morada de los dioses.


  Cuando el hombre se vea a sí mismo verdaderamente como es, nada impedirá la manifestación de sus facultades divinas. Por todas partes se verá esta gloria, iluminando un sendero hacia las más lejanas estrellas. Hasta que ese bendito tiempo llegue el hombre debe aprender y entrenarse a sí mismo en el tiempo libre. Sin el tiempo libre el hombre tiene poca oportunidad para crecer. Se debe considerar el tiempo libre como el requisito para ese pensamiento y acción creativos que transformarán toda vida para los hombres.


  En una época de competencia el viejo refrán es válido. Sólo el trabajo confiere el derecho a comer. Pero el hombre está listo para experimentar una nueva relación; una nueva cooperación humanitaria le llama para ser el guardián de su hermano y para salvaguardar el derecho de todos a las necesidades de la vida.


  Cada vez más, las máquinas liberarán a los hombres para que sean ellos mismos. El tiempo libre asegurará que cada hombre pueda alcanzar su pleno potencial, reflejo de su etapa en el viaje a la perfección, añadiendo sus dones al enriquecimiento de la Totalidad.


  Así los hombres verán un florecimiento tal como nadie hoy en día puede imaginar, pero que un día mostrará a los hombres unos a otros como los dioses que son.


  El tiempo libre es la clave, y para asegurar el tiempo libre los hombres deben compartir. Hoy millones mueren de hambre y otros muchos incontables viven una penosa existencia en una pobreza sin esperanza. Ya no se puede aceptar esta enfermedad como la norma. Ya no puede aguantar la humanidad las tensiones así engendradas. Entrando en una nueva era donde las máquinas atenderán las necesidades de todos, los hombres deben compartir como hermanos y caminar juntos hacia el amanecer.


  Noviembre de 1986


  Una cuestión de prioridades


  Hoy en todo el mundo hay un creciente sentido de que son necesarios grandes cambios si la humanidad ha de sobrevivir. En ninguna parte es esto más obvio que en los campos políticos y económicos. De vez en cuando, y con mayor frecuencia, los líderes mundiales se reúnen para discutir, y es de esperar para resolver, algunos de los problemas más urgentes que acosan a la humanidad. Esto lo hacen bajo la mirada de millones y como respuesta al creciente peso de la opinión pública. No se atreven a fracasar, pues saben que los pueblos del mundo les harán responsables.


  Las divisiones entre las naciones son muy grandes, pero de algún modo, los hombres saben, que deben ser unidas. Las tensiones de la actualidad se pueden aguantar sólo un poco más. Agotan la voluntad y el valor de todos menos de los hombres más fuertes.


  A esta escena debe llegar el Cristo. Suya será la labor de mostrar el camino a través de las arenas movedizas, para guiar a los hombres con seguridad a una paz y justicia sólidas. Una labor formidable pero para la cual Él está bien preparado. Responderá a la necesidad de los hombres de liderazgo y orientación. Restituirá como algo normal y correcto una connotación espiritual a la vida. Reafirmará el valor de los hombres como dioses potenciales y les mostrará la forma de demostrar ese potencial. Una labor inmensa pero que no está más allá de Su Fuerza.


  Él establecerá ciertas directrices, afirmará ciertas prioridades. Por encima de todas las demás, la labor más urgente es la erradicación del hambre. Hoy millones mueren de hambre mientras el alimento que les podría asegurar la vida se pudre amontonado. Los pobres del mundo gimen a diario bajo la carga de su suerte. Buscará mostrar nuevamente que los hombres son Uno, unidos en la vida para cumplir el plan de Dios.


  La siguiente prioridad es el establecimiento de la paz; poca esperanza queda para el hombre si no se asegura la paz. El camino hacia la paz, Él mostrará, el único camino, tiene el indicador: Justicia, con letras mayúsculas. Los hombres deben aprender a compartir, sin lo cual la justicia es un sueño lejano.


  La tercera prioridad concierne al mantenimiento de la libertad humana. Un incontable número de personas sufren actualmente ultrajes y torturas en las prisiones del mundo, siendo su único crimen el crimen del pensamiento independiente. El Cristo resaltará la necesidad de la libertad humana sin la cual se detiene al hombre y se le impide su desarrollo en su camino hacia Dios.


  Una vez aseguradas, estas tres labores primordiales situarán a los hombres firmemente en el camino hacia la Perfección. Sin su logro el hombre tendría pocas esperanzas de sobrevivir. Cada vez más, los hombres comienzan a darse cuenta de esto y buscan encontrar un camino hacia una paz justa y duradera. Encontrarán que, sin la aceptación del compartir, todos los esfuerzos serán fútiles, pues sólo el compartir es la clave del futuro para el hombre. Cuando los hombres compartan conocerán la paz. Cuando los hombres compartan harán valer su derecho de nacimiento. Cuando los hombres compartan conocerán el significado y propósito de la vida.


  Así hablará Maitreya, ofreciendo a los hombres la elección entre la gloria o la muerte. Seguro de su correcta elección, dirigirá sus pensamientos hacia el futuro y les mostrará el sueño de Dios que espera a sus atónitas mentes y ojos. Él les ayudará a imaginar ese futuro y convertir en realidad ese sueño.


  Diciembre de 1986 


  SALUD Y CURACION (3ª PARTE):


  El problema del SIDA


  Sin duda el problema más importante al cual se enfrenta la humanidad en el área de la salud es el virus recientemente descubierto causante de la pérdida de inmunidad en las células sanguíneas, el llamado SIDA. Para muchos, la aparición del virus del SIDA es otra señal más de la ira de Dios, y un castigo justo de malhechores que ignoran Sus Mandamientos.


  Un enfoque más sensato sería el de ver al SIDA como el resultado de la incapacidad del hombre para manejar, hasta el momento, las nuevas fuerzas entrantes que afectan a todos, las cuales, en unos pocos casos desafortunados, han conducido por medio del sobreestímulo a la creación, para ellos, de una pesadilla y para la humanidad en conjunto de un urgente e importante problema. Una opinión más tolerante de esta tragedia sería la de ver su rápida propagación como el resultado de las actitudes del todo más abiertas hacia la expresión sexual que se han adoptado en muchos países en años recientes, y que han traído mucho beneficio, desde el punto de vista de la aceptación social, a grupos sexuales minoritarios. Que esta ‘permisividad’ haya conducido a resultados tan imprevistos es una indicación de la necesidad de un cambio gradual y equilibrado. No debería verse, sin embargo, como una oportunidad para echar la culpa o castigar como malvados a aquellos que adoptan prácticas diferentes a las de uno. El cuidado y el sentido común son componentes cruciales de una actitud más saludable hacia esta nueva enfermedad.


  Con una cura estaríamos en aguas más seguras, pues todos estarían de acuerdo sobre la urgente necesidad de frenar su propagación. Desdichadamente, no se presenta hasta ahora ninguna respuesta fácil, y tampoco estará disponible una respuesta hasta que se conozca la causa. El hombre está lejos de comprender el efecto sobre su cuerpo físico de su creciente poder mental y de la capacidad de éste para curar o matar. No por nada, sin embargo, el dicho “la Mente está por encima de la Materia” es conocido por toda la raza. La humanidad está entrando en un período en el cual se establecerán sus latentes facultades mentales en toda su gloria, creando para su uso y deleite los frutos del propósito y alegría de su alma.


  Por el momento, sin embargo, su caprichosa mente ha tendido una trampa para sus incontrolados instintos y creado de su desequilibrio una Caja de Pandora. Las mentes de algunos han sido invadidas por un urgente deseo y han convertido un impulso de belleza en temor y terror.


  No obstante, el hombre no tendrá que esperar mucho para una mejoría de su situación. Se encontrarán vacunas que frenarán en cierto grado un aumento de la propagación del SIDA. Pero no se logrará la cura total hasta que el hombre no haya puesto en orden su mente y su mundo y establecido una nueva relación con sus hermanos y consigo mismo.


  Que esto no será fácil ha de decirse. Muy poderosas son las fuerzas alineadas en contra de este cambio, y las antiguas leyes, infringidas, exigen su debido precio. Las enfermedades del hombre surgen de la imperfecta utilización por parte de éste de las energías de su alma, que, inhibidas o malgastadas, encuentran un sendero invertido para su expresión y crean desasosiego.


  Una nueva y más clara comprensión de como funciona el hombre se necesita y está en camino. Esto revelará las complejidades de su red energética y la interrelación de todas las partes. Los papeles que desempeñan los diferentes cuerpos del hombre, como vehículos del alma, serán conocidos y comprendidos, y los estilos de vida se adaptarán para asegurar su correcta utilización.


  Esta hora no ha llegado aún, pero no está tan lejos como algunos podrían temer. El advenimiento de Maitreya y Su grupo de Maestros acelerará la velocidad del cambio. Su estímulo traerá la iluminación y una más dispuesta aceptación de los ajustes requeridos. Gradualmente, los viejos ritmos y actitudes desaparecerán y una nueva y más coherente perspectiva y modo de vivir llevará al hombre a una correcta relación consigo mismo y con los demás, permitiéndole por fin poner sus pies en el sendero de la perfección.


  Enero de 1987


  Los motivos para el compartir


  En breve llegará un momento en que la humanidad deba tomar una gran decisión. Preocupada como está en todos los frentes por divisiones y escisiones, debe encontrarse un nuevo enfoque a los muchos problemas que la afligen. Sin semejante nuevo enfoque, no hay duda de que un siniestro futuro aguardaría a la humanidad.


  Históricamente, no existe precedente para la actual situación y condiciones en la Tierra. Nunca antes han coexistido tantas almas en el planeta. Rara vez, o nunca, las divisiones entre los grupos han sido tan dolorosas y profundas. Nunca el hombre ha controlado fuerzas semejantes de destrucción como las que actualmente se encuentran a su disposición, dándole el poder de destruir la vida en cada reino. Cuando semejante destrucción amenaza, el hombre debe recapacitar e idear nuevas formas de proceder.


  De todas las posibles formas todavía queda una que no se ha probado. A lo largo de su historia una respuesta sencilla ha eludido la comprensión del hombre. El principio del Compartir es el único que responderá a las necesidades del hombre y resolverá sus muchos problemas, pues es fundamental al Plan de Dios Mismo. Sin compartir, el hombre niega su divinidad y almacena para sí mismo todas sus futuras aflicciones. Sin compartir, reina el caos atroz y deniega al hombre la Justicia que es suya por derecho. Sólo el compartir proporciona la oportunidad de establecer el Plan de Dios de Fraternidad y de eliminar del mundo para siempre el pecado de la separación.


  ¿Cómo, sin el compartir, podría seguir el hombre? ¿Cómo, sin el compartir, podría esperar sobrevivir? Tan grandes son los peligros del actual desequilibrio entre las naciones que la suerte por sí sola no bastaría para salir adelante. Una mortífera enfermedad – la separación y la codicia – prevalece sobre la tierra, y requiere drásticas medidas para efectuar una cura.


  La sencilla cura está al alcance de la mano a pesar del caos exterior. La prolongada prueba de la humanidad casi ha llegado a su fin. Desplegada contra las fuerzas que todavía mantienen al hombre en la esclavitud, la Jerarquía de Luz vuelve sobre Sus pasos y se mantiene unida bajo la bandera de la Verdad.


  La misión de Maitreya comienza con un llamamiento a los hombres para compartir. Su conocimiento de los corazones de los hombres Le permite estar seguro de la elección de ellos, y seguro de su buena disposición para realizar los cambios necesarios. “El hombre debe compartir o morir”, Él ha dicho, sabiendo bien que los hombres elegirán compartir y vivir, y crear con Él un futuro mejor.


  Hasta ahora, todos los esfuerzos para resolver los problemas del hombre se han dirigido hacia el mantenimiento de las estructuras actuales, por muy injustas que hayan resultado ser. Las divisiones en todas partes reclaman una resolución y esperan la aplicación de la Ley de la Justicia.


  El temor domina a muchos hoy al escuchar las disputas de sus líderes; se aproxima un tiempo en el que dejarán muy atrás a sus líderes. El hombre está despertando a la llamada de libertad y sólo necesita un verdadero liderazgo para poner en orden al mundo. Maitreya ha venido para mostrar el camino y para guiar a los hombres hacia la fraternidad y la justicia. Se abre una nueva era bajo Su sabia dirección que demostrará la verdadera divinidad del hombre, estableciendo los medios para el compartir y la cooperación, cumpliendo así el Plan de Dios.


  Marzo de 1987


  El emerger de Maitreya


  Durante varios años, mucha gente ha esperado, con diferentes grados de paciencia, el emerger de Maitreya en la escena del mundo, para presentarse a la gente como el Instructor del Mundo para Acuario. Muchos han encontrado la espera verdaderamente tediosa, mientras que otros han trabajado con alegría para informar al mundo de Su presencia y planes, sabiendo que finalmente sus esfuerzos tendrían éxito. Ha amanecido el día en el que todos Le verán. Sabiéndolo o no, todos Le han llamado y Él ha mantenido Su promesa de regresar.


  Durante años Él, también, ha esperado la invitación de los hombres para emerger y hablar por todos. Ahora que, por fin, esto se ha dado, ha tomado las medidas para asegurar Su reconocimiento y aceptación. No por nada ha preparado a muchos grupos para reconocerle. Situados en puestos altos e influyentes, existen aquellos en diferentes campos de la vida que saben que está aquí, que conocen Sus planes y prioridades, que han escuchado Sus palabras y que creen que son ciertas.De diversos orígenes y de muchos países provienen estos que están preparados, siendo iguales en su deseo de servir a Maitreya y al mundo. Con el propio conocimiento detallado de Sus planes hablarán por Él, despertando a sus colegas y ciudadanos a la tarea por delante. De esta manera Él trabajará por medio de ellos, señalando el camino hacia un futuro mejor.


  En breve, Su rostro será visto por miles de personas en todo el mundo. La televisión ha hecho posible que el Avatar entre en los hogares de incontables personas y con palabras sencillas penetre en sus corazones. Pronto seguirán otras apariciones semejantes hasta que el mundo entero escuche y responda.


  De esta manera, el mundo llegará a saber que el Cristo, Maitreya, está entre nosotros, listo para enseñar y conducir, para servir y guiar, para mostrar el camino de regreso desde el abismo y para inspirar la creación de una nueva era para los hombres.


  Que no todos los hombres, al principio, Le reconocerán, quizás, debe ser dicho. No todos conocen los verdaderos antecedentes de Su vida y advenimiento. Pero, cada vez más, verán la sabiduría de Sus palabras, sentirán la bendición de Su presencia, y conocerán desde el interior de sus corazones la verdad que Él pronuncia.


  Desde el interior de sus corazones, también, responderán, reconociéndole como el Instructor para la Era. De ellos Él evocará el deseo de compartir, de volver a crear un mundo equilibrado y armonioso. Cuando los hombres se den cuenta de la urgencia de la labor, desencadenarán sobre las injusticias de la actualidad una fuerza para el bien diferente a cualquier otra jamás vista antes. La transformación del mundo ocurrirá rápidamente y los hombres trabajarán juntos como hermanos para el bien de todos. Así será. Así la nueva era será construida por el mismo hombre bajo la orientación de Maitreya y Su Grupo. La separación del pasado dará lugar a la cooperación y el compartir; el egoísmo y la codicia a un nuevo sentido de la justicia. Desde el interior del mismo hombre surgirá el impulso de mejoramiento, un testimonio de la divinidad inherente en todos nosotros. Esa divinidad mostrará Maitreya que es la naturaleza del hombre, y Él el Agente de su manifestación.


  Ya, las señales de Su trabajo son evidentes para todos. Los viejos dogmas mueren; nuevas escobas barren los escombros del pasado. Los viejos hombres persisten pero una nueva fuerza de la verdad golpea a sus sitiados y desmoronados muros. No por mucho tiempo resistirán a esta nueva fuerza al servicio de la virtud y la justicia.


  Abril de 1987


  La nueva simplicidad


  Llegará un momento, en un futuro no muy lejano, cuando los hombres sabrán con seguridad que son Dioses. Esta divinidad lograda se manifestará a sí misma como Fraternidad, y mediante la creación de una civilización en la cual la humanidad desarrollará facultades y poderes otorgados por Dios.


  Bajo el estímulo del Cristo y los Maestros, los hombres se encontrarán a sí mismos como los receptores de conocimiento y percepciones que abrirán ante sus ojos perspectivas de nueva existencia y significado. Inevitablemente, como resultado, fluirá la creación de nuevas formas, nuevas técnicas de vivir y trabajar, nuevos métodos de producción y nuevas metas y propósitos por medio de los cuales medir los logros del hombre. Un enfoque enteramente nuevo de la vida se expresará mediante nuevas relaciones y rituales.


  Al principio, los cambios serán lentos, pero, gradualmente, cambios de gran alcance transformarán el mundo. Cada nación contribuirá con sus dones particulares a una nueva armonía mundial. Sobre todo, un nuevo espíritu de buena voluntad motivará las acciones de los hombres y conducirá a la creación de una paz verdaderamente duradera. Así será. Así ‘El Deseo de todas las Naciones’ se establecerá entre nosotros. Así los hijos de los hombres llegarán a conocerse a sí mismos como Hijos de Dios.


  Muchos hoy esperan la manifestación de un gran Instructor, un Avatar, un Guía, alguien que les llevará sin peligro por el laberinto de las dificultades y peligros actuales y les conducirá a la ‘Tierra Prometida’, una tierra donde ‘la leche y la miel fluyen’, una tierra de plenitud, de abundancia. Esta visión del Instructor no es enteramente falsa pero refleja una actitud de profundo materialismo. Ciertamente habrá abundancia, trayendo nueva vida a los hombres en todos los planos. Esta ‘nueva vida’ es el don espiritual del Cosmos enfocado a través del Cristo y presentado a todos los hombres. Sin embargo, una tierra de abundancia podría ser hoy de todos los hombres. No es necesario esperar al Avatar para corregir los males actuales. No hay ninguna necesidad de un Salvador cuando el hombre puede salvarse a sí mismo. “Tomad la necesidad de vuestro hermano como la medida de vuestra acción y solucionad los problemas del mundo”. Así habló el Cristo, planteando los sencillos pasos hacia la justicia y plenitud para todos.


  Muchos esperan al Avatar para que cure sus males personales, olvidando que ellos mismo tienen la cura en sus propias manos. “Ningún hombre es una isla”, ni tampoco fue destinado a serlo, y cuando se satisfagan las necesidades de todos, el individuo florecerá.


  La prosperidad es un estado “donde nadie carece de nada”, donde no hay ni muy ricos ni muy pobres. Lejos están hoy los hombres de este bendito estado cuando el lujo y la inanición van de la mano.


  Una nueva simplicidad presentará el Cristo a los hombres, permitiéndoles compartir como hermanos todos. La cooperación será la nota clave de esta vida sencilla, el compartir de los recursos estará a la orden del día. Así la divinidad del hombre se expresará y así el Plan se realizará por medio de los hombres.


  Ahora comienza una gran aventura para los hombres que les llevará a las más elevadas alturas. En la simplicidad se conocerá y vivirá la nueva vida, rica y plena en significado y propósito. Desde ‘Las Aguas de la Vida’ de Acuario fluirá esa abundancia espiritual que todos los hombres anhelan en sus corazones.


  De esta manera se hará un enfoque nuevo a los problemas del dinero y el poder, del privilegio y el prestigio. El deseo de servir reemplazará al deseo de beneficio, y el anhelo de la justicia suplantará a la divisiva codicia. Cada uno tiene un papel que desempeñar en la creación de esta nueva libertad. Corresponde a todos aquellos que se dan cuenta de los acontecimientos del momento desempeñar bien su papel.


  Mayo de 1987


  El tiempo por delante


  Cuando Maitreya haga su aparición ante el mundo, anunciará el comienzo de una nueva era para los hombres. En esta era venidera los hombres se elevarán a alturas no soñadas por aquellos actualmente en encarnación. Nuevas enseñanzas engendrarán nuevo conocimiento, nueva inspiración, nueva iluminación, y todo en orden y secuencia. Las esperanzas darán paso a las certezas, los temores a la fe y la ignorancia a la sabiduría.


  Cuando el hombre comprenda los hechos de su existencia: su triple naturaleza; su recurrente aparición en el plano físico; la grande y justa Ley del Karma por cuya acción prosiguen sus vidas y muertes, entrará en un estado de Ser en el que todo llega a ser posible. Entonces se desenvolverán las facultades latentes en todos los hombres que, una vez reveladas, demostrarán el origen divino del hombre. Los hombres son Dioses, aunque no lo sepan. Nada más que la ignorancia les ciega a su gloria.


  El futuro guarda para el hombre tal promesa que, si pudiese mirar hacia adelante, ante su asombrada y perpleja mirada aparecerían visiones que le desconcertarían por su novedad. No hay nada en el lenguaje actual para describir semejantes creaciones. Nada puede describir la alegría que conocerían entonces los hombres. Nada puede revelar el sentido de paz interior y vibrante acción. Santificada por el significado, dedicada en su propósito, la vida tendrá para los hombres un potencial creativo sin fin.


  Hasta el momento, no más que un fragmento de ese potencial ha sido expresado por los hombres, tan perdidos han estado en la ignorancia de su verdadera naturaleza. A partir de ahora, una ascendente espiral de innovación creativa agraciará una nueva civilización, trayendo la luz del Principio Divino a los actos de los hombres.


  La historia revela que la evolución sólo ocurre con lentitud; no obstante, en esta época venidera, el hombre superará, con mucho, el ritmo alcanzado por sus más ilustres antepasados. Profundos cambios en la vida social y organización del hombre liberarán las energías hasta ahora sin explotar, y desencadenarán sobre el mundo un torbellino de transformación. Así será. Así los hombres satisfarán la medida de su promesa y desenvolverán las facultades latentes e inactivas durante tanto tiempo.


  El cambio creativo será la nota clave de este tiempo futuro, acumulando para sí mismo todas las posibilidades para el bien. El cambio creativo, encontrarán los hombres, es la base de la vida y el origen de los ciclos. En armonía con el flujo cósmico, los hombres construirán una civilización en la que el tiempo dejará de existir; “donde cada día sea diferente”; donde las artes de la vida y de Ser vayan de la mano.


  Las preparaciones para esta futura época están muy avanzadas. Los anteproyectos de la nueva civilización impresionan las mentes de los hombres. Ya, se están descubriendo fórmulas que encarnan las verdades básicas, y los pensadores con visión conciben una nueva belleza.


  Todavía, lo viejo lucha por mantener su dominio, enzarzado en una desesperada batalla con la vida misma. El fin de lo viejo está cerca, pues el sonido de lo nuevo ha encontrado eco en los corazones de los hombres.


  Pronto, el Cristo reunirá juntos alrededor de Sí a todos aquellos que pueden responder a la nueva nota. Sus Enseñanzas conducirán a los hombres con seguridad por el laberinto de la ilusión y la oscuridad y les mostrará el esplendor que les espera en el tiempo por delante.


  Junio de l987


  El Representante de Dios


  Siempre que el hombre se encuentra privado de esperanza, sin ver ningún camino hacia delante, ninguna manera de resolver sus problemas, lanza un grito instintivo de socorro, una apelación a Dios para que le ayude en su angustia. Así fue durante los años de guerra a principios de este siglo que el dolor por el cual pasaba la humanidad invocó al Cristo, Le llamó una vez más al mundo. Nunca antes, a través de todas las vicisitudes, tanto ha dependido de Su llegada, pues nunca antes el hombre ha controlado semejantes fuerzas de destrucción.


  Hoy, las naciones están divididas, como siempre. Cada una afirma ser la depositaria de la sabiduría del mundo, ofreciendo a los hombres la elección entre la libertad y la justicia. Qué absurdo es que a los hombres se les ofrezca semejante elección. La libertad y la justicia son divinas y esa divinidad es indivisible. No puede haber libertad sin justicia, ninguna justicia privada de libertad. En breve, se ofrecerá a los hombres la oportunidad de acabar para siempre con esta parodia de la verdad y sanar así la brecha entre las naciones. Sólo se requiere la simple realización de que todos los hombres son divinos y que tienen el mismo derecho divino a compartir los dones y planes de Dios. Sin semejante realización, los hombres no conocerán la paz.


  Cuando los hombres vean al Cristo se darán cuenta de que no están solos, que el Representante de Dios ha respondido a su llamada y ha vuelto para ayudarles. Él les recordará de su origen en la Divinidad y de su parentesco, hermanos todos. Él les planteará las distintas elecciones del futuro y ejercerá Su derecho a aconsejar. Esbozará los pasos hacia una vida mejor para todos, una vida más en consonancia con la naturaleza espiritual del hombre. El enseñará y guiará y de esta manera cambiará al mundo mediante las acciones de los hombres.


  Al principio, puede que el progreso sea lento a medida que los hombres se acostumbran a los beneficios del cambio pero a su debido tiempo el ritmo se acelerará hasta que todo se encuentre envuelto en una ebullición de cambio. Nada puede detener este proceso, ya que tiene su origen en la Mente de Dios. Nada puede por mucho tiempo resistirse al imán del Plan de Dios.


  Sin duda, el mayor impedimento al funcionamiento exitoso del Plan es la actual inseguridad de los hombres. Ven a su alrededor un mundo hostil, se sienten amenazados en todos lados por la penuria y la necesidad. La amenaza nuclear se cierne sobre todos. El consejo de Maitreya mostrará a los hombres que no tienen nada que temer excepto a su temor. Que un bendito futuro le espera al hombre si tan sólo actuara en el mejor de sus propios intereses. Que la Intención de Dios es el mayor bien del hombre. Mostrará que los hombres deben actuar para crear el mundo que quieren; que Él viene no para salvar sino para señalar el camino. Él facultará a todos los que tomen sobre sí la carga y la alegría del servicio. Él ungirá a todos los que compartan Su carga.


  Los defensores de lo viejo sienten el peligro pero libran una batalla perdida. Buscan fortalecer los muros de su ciudadela en vano. Sus murallas se debilitan a medida que cambia la marea de la justicia. Sus apoyos les traicionan a medida que los hombres luchan por la libertad. A este desorden ha llegado Maitreya, para poner Sus recursos divinos al servicio del hombre.


  Julio de 1987


  La luminosa era por delante


  No por nada el mundo experimenta ahora un paroxismo de cambio. Nada comparable ha ocurrido en tiempos históricos; han pasado casi cien mil años desde que acontecimientos de tanta magnitud, de consecuencias tan grandes, hayan tenido lugar. El mundo está ahora siendo preparado para el advenimiento de una nueva era, diferente a todo lo conocido anteriormente, en la que la humanidad se despertará de su largo sueño, se quitará de los ojos la venda de la ignorancia y el temor, entrará por fin en la luz del Conocimiento y la Verdad, y recibirá su derecho de nacimiento.


  Para ayudar a los hombres en este despertar, los Maestros de Sabiduría han comenzado Su reentrada al mundo, han reanudado Su asociación con los hombres y están listos para servir. Esto lo hacen por petición de Su Líder, el Señor Maitreya, el Mismo Señor del Amor. Él Les ha avisado de Su Destino y Les ha llamado al Camino Superior.


  Que acogen esta oportunidad para servir más es innegable. Que conocen la magnitud de la labor no cabe duda. Emergiendo de Sus antiguos retiros entran con alegría en la vida de los hombres.


  Volver a crear esa vida es Su declarada intención, y una larga experiencia Les dota para Su labor. Conocen de memoria los peligros que acosan al viajante en el sendero de evolución y buscan guiar a los hombres con seguridad en su camino. Muy versados en los métodos del ascenso, ponen Su conocimiento al servicio de los hombres aspirantes.


  El mundo espera la Declaración del Cristo. Este gran acontecimiento, único en la historia, anunciará el comienzo de la nueva era. Otorgará, también, el fin de la angustia del hombre y el comienzo de nuevos triunfos para los hombres. Cuando los hombres sigan al Cristo, que desde luego lo harán, heredarán ese derecho de nacimiento que les espera, y recibirán de Él el reconocimiento de la Alegría y la Paz.


  Conocerán entonces el propósito de sus vidas sobre la Tierra y buscarán llevar a cabo ese propósito. Conocerán la intención de sus almas y la mejor manera de realizarla. Conocerán, también, las formas para establecer las correctas relaciones tanto con Dios como con sus hermanos y para hacer realidad la Fraternidad del hombre.


  Todo esto los hombres aprenderán del Cristo y lo establecerán como la norma. Así se cumplirán las profecías de antaño y la creación de una era de Paz y Alegría, una edad dorada y luminosa de Justicia y Verdad.


  Pocos, hoy, pueden concebir el futuro que espera a la humanidad bajo la orientación del Cristo. Pocos, en realidad, creerían las maravillas que revelará a los hombres. Hay pocos que puedan avenirse a los cambios que prevalecerán bajo Su liderazgo para llevar a los hombres conscientemente a los pies de Dios.


  Septiembre de 1987


  El reino de enlace


  Se aproxima con rapidez el día en el que la humanidad se verá a sí misma como realmente es: un centro de energía en el cuerpo de expresión del Logos en manifestación. Cuando amanezca ese día, una actitud completamente nueva hacia su significado y propósito se despertará también en la humanidad. Por primera vez en su larga historia, la humanidad llegará a ser consciente de su potencial, y luchará con deliberado esfuerzo para realizar y expresar sus recursos todavía sin explotar de sabiduría y poder.


  La humanidad es el reino de enlace entre el divino y el subhumano y como tal tiene una gran responsabilidad, pues está programado que algún día la humanidad por sí misma inaugurará y controlará la evolución de los reinos inferiores. Esto no está tan lejos como muchos podrían pensar pues actualmente el hombre se encuentra al borde de una gran expansión de conciencia, la cual, una vez lograda, entregará en sus manos poder y conocimiento inconcebibles.


  Para lograr este conocimiento y poder, el primer paso ha de ser la realización de la Unidad de toda vida. Esto es fundamental para todo el futuro progreso del hombre. Cuando los hombres sepan, más allá de toda contradicción, que existe sólo Una Vida, manifestándose mediante una miríada de formas, empezarán a ver su labor como la de organización y distribución de esa Vida para el mayor bien de toda creación. Así los hombres desarrollarán los recursos de la naturaleza de maneras no vistas hasta ahora, dando nueva vida a las viejas formas y creando nuevas formas para la mejor expresión de la Vida Una.


  En el reino animal, mediante el estímulo energético del hombre, tendrán lugar profundos cambios. El factor de inteligencia se desarrollará con rapidez, y, bajo el impacto de la mente del hombre, una nueva cooperación entre los reinos llegará a ser posible. Muchas formas antiguas desaparecerán, habiendo cumplido su propósito, pero, inspirada y guiada por el hombre, se manifestará una nueva sensibilidad y respuesta al pensamiento. Esto conducirá al establecimiento de una nueva relación entre los animales y los hombres, una más en consonancia con el Plan de Dios.


  Se abre una nueva era en la que los hombres, como Dioses, demostrarán sus facultades divinas al servicio del Plan, cosechando por lo tanto los beneficios de todo verdadero servicio: una mayor responsabilidad y una mejor oportunidad de servir. Utilizadas estas facultades para el bien de todos, un nuevo capítulo de significado se abrirá para el hombre, y se verá a sí mismo conducido de revelación en revelación a lo largo del sendero de descubrimiento de su propia divinidad. Así será. Así los hombres demostrarán su intrínseca naturaleza espiritual, su capacidad de servicio y sensibilidad al Plan.


  Maitreya y Su Grupo de Maestros permanecen listos para mostrar el camino. Conocen bien el potencial del hombre y, como hombres, hace mucho que realizaron plenamente ese potencial. Vienen a guiar, y a poner Su experiencia al servicio de la raza. Con Ellos en la vanguardia la humanidad no puede fracasar.


  Octubre de 1987


  Continuidad de conciencia


  Dentro de la humanidad hoy un creciente número de personas está alcanzando una continuidad de conciencia y así reteniendo las experiencias del estado del sueño. Esto permite una evolución más rápida ya que no se pierde ningún tiempo esperando a que tenga lugar la filtración de información al cerebro. También asegura la recepción de una información más precisa que conduce a una acción y resultados más correctos.


  Este es el camino hacia adelante para la humanidad. Hasta ahora, la interrupción en la conciencia entre los estados de vigilia y del sueño ha demostrado ser un obstáculo para un avance a gran escala. Más que nada, ha mantenido a la humanidad ignorante de la verdadera naturaleza de la realidad, y, en consecuencia, en la superstición y el temor.


  Casi un tercio de la vida se pasa durmiendo y mucha información se da y recibe durante ese período. Muchas son las experiencias que se pueden tener y conocer, enriqueciendo la vida de cada individuo. Nunca antes, a gran escala, se ha presentado la oportunidad de que ocurra un cambio gradual de la conciencia. Ya, un gran grupo está preparado para alcanzar esta continuidad, faltando únicamente las técnicas prácticas para su logro.


  Dentro de poco, se darán los pasos para que sea más conocida y esté disponible la información que ya se ha dado acerca de este tema. Mucho se ha impartido que espera el estudio y la aplicación; pocos, hoy, se dan cuenta del tesoro de instrucción del que hay constancia y se ha publicado.


  La polarización mental es la clave para este logro. Una correcta alineación de los cuerpos astrales y físicos proporciona la base sobre la cual se puede construir gradualmente la polarización mental. Alcanzado esto, la continuidad de conciencia se desenvuelve con naturalidad. Existen, por supuesto, grados de este logro y el proceso cubre un período de tiempo considerable.


  Se ha escrito mucho sobre la necesidad del desapego espiritual. Esta cualidad es la que con mayor facilidad proporciona el campo para la interpretación correcta de los fenómenos y la información transferida del estado de sueño. De otra manera, a pesar de la conciencia continua, puede haber mucha distorsión.


  El desapego espiritual es el resultado de la descentralización. Mediante el servicio y la correcta meditación, la orientación del discípulo se desplaza desde su yo limitado al no-yo. Esto engendra un estado de indiferencia divina en la que el deseo disminuye y el verdadero hombre interior puede aparecer.


  Con su aparición, se abre el camino para que comience la continuidad de conciencia. Con seguridad, la experiencia fuera del cuerpo se puede registrar y conocer correctamente, y se puede abrir un nuevo capítulo en la vida del discípulo. Las Aulas del Aprendizaje o de la Sabiduría se convierten en sus campos conscientes de conocimiento, dependiendo de su nivel en el Sendero.


  Hasta ahora, sólo hemos tratado sobre la continuidad de conciencia entre los estados de sueño y vigilia. Una expansión de conciencia despierta adicional aguarda al discípulo que pueda tender un puente sobre la brecha entre las dos grandes áreas de experiencia a las cuales damos los nombres de vida y muerte.


  Solamente existe la vida. La muerte no es sino el nombre para otro nivel de experiencia de la vida, continua e ininterrumpida excepto en la conciencia limitada del hombre. Se acerca el momento en el que la experiencia que llamamos muerte, el período intermedio, y el regreso a la manifestación exterior serán recordarás con plena conciencia por el hombre. Entonces el hombre perderá el temor a la muerte y recogerá la cosecha de los planos internos de conocimiento y dicha con plena conciencia despierta de su verdadera identidad como un Hijo de Dios.


  Noviembre de 1987


  El temor al cambio


  Sin duda, el más grande obstáculo al cambio es el actual estado de la conciencia de las masas. Las masas de la humanidad tienen un profundo temor a los cambios de los que no pueden prever el resultado.


  Así ocurre hoy entre la comunidad en la que el Cristo ha establecido Su morada. A pesar de Su presencia y exhortación inspiradora, relativamente pequeño es el número de personas que actúa de acuerdo a Sus palabras y busca llevar a cabo el cambio. Otros escuchan con seriedad y asientan con la cabeza, teniendo curiosidad sólo por saber quién de esta manera tan sabia aconseja y apela.


  Quizás el temor a la deportación, que induce a la precaución, condiciona la respuesta de ellos. Quizás no son representativos del mundo en general. Pero rara vez ocurre que alguien se levante y pida como proceder para cambiar la conciencia de los hombres.


  El temor al cambio es endémico en la psique humana. Desde los tiempos más tempranos el hombre ha aprendido a resistir, y ha levantado barreras en contra del cambio inevitable. Como un niño, el hombre se ha aferrado a lo familiar y lo seguro, cualquiera que fuera el dolor que esto pudiese suponer y por muy corto el plazo que esa seguridad pudiese prevalecer.


  En ninguna parte esto es más obvio que en el campo político. Hoy millones viven en condiciones de la mayor miseria y abuso, explotados por tiranos disfrazados como sus líderes. Con todo, la gente, en su mayoría, sufre en silencio, temiendo que la resistencia haga que lo insufrible sea aún peor.


  ¿Se puede persuadir a la humanidad para que contemple el cambio con ojos más audaces; a que acepte que se deben curar los males del mundo o el hombre perecerá? ¿Por cuánto tiempo y cuán profundamente deben sufrir los hombres antes de que se pongan en acción en su propio beneficio?


  La labor de Maitreya será la de mostrar a los hombres que su sufrimiento es innecesario; que el remedio está al alcance de sus manos incluso ahora; que juntos son invencibles. Él mostrará que la única barrera a la libertad del temor es el temor mismo; que un mundo nuevo espera su creación, basado en la justicia y la confianza.


  Cuando los hombres comprendan esto apoyarán Su causa, y pondrán en marcha los cambios que renovarán el mundo. Reunidos en la Fraternidad común los hombres exigirán la libertad y la justicia que son suyas por derecho. Así será. Así las instituciones del pasado darán paso a las nuevas formas, cuya naturaleza permitirá la expresión de la verdadera divinidad de los hombres.


  Que al principio no todos acogerán estos cambios es cierto. Para muchos presagian un sabor verdaderamente amargo. Pero gradualmente los hombres encontrarán que los cambios son para mejor, y un nuevo optimismo de espíritu entrará en sus vidas.


  Renovado y reformado por la retirada de la carga del temor, el hombre abordará de nuevo los problemas de nuestro tiempo, y pondrá en movimiento un constante caudal de cambios que cuando sean completados, adornarán este planeta con una vestimenta de luz.


  Diciembre de 1987


  La nueva educación


  Al buscar percepciones de la dirección que podría tomar la educación en la nueva era resultará útil establecer el propósito básico para el cual la educación sirve y así arrojar luz sobre las insuficiencias de los actuales planteamientos educativos. En primer lugar, se debe entender para quién existe la educación y el proceso por el cual se efectúa su función. Esto puede ser menos obvio de lo que a primera vista pudiera parecer, pues durante mucho tiempo el hombre ha permanecido ignorante de su verdadera constitución y naturaleza, tomando la parte como la totalidad, e ignorando, en gran medida, su ser esencial.


  El hombre, como un alma en encarnación, es un Dios emergente, y, mediante la Ley del Renacimiento, está avanzando lentamente hacia la demostración, en todo su esplendor, de esa divinidad. La educación, en su sentido auténtico, es el medio por el cual un individuo, mediante una expansión gradual de la conciencia despierta consciente, es dotado y se dota a sí mismo para esa meta. Todo aquello que ayuda a este proceso es la educación, por muy formal o informal que sea el método.


  En el sentido actual, la educación es algo verdaderamente débil, asegurando únicamente los requisitos mínimos para una comprensión y control del entorno del hombre. Pocos hay que aprenden más que los rudimentos del significado y propósito de la vida, atrapados, como lo está la mayoría de la gente, en la lucha cotidiana por la existencia.


  Naciones enteras, hoy, son casi analfabetas todavía. En otras partes, mentes llenas de conocimientos permanecen paradas por la falta de un trabajo con sentido. La educación para el empleo ha reemplazado a la educación para la vida mientras, cada vez más, las presiones y tensiones de tal desequilibrio estallan en violencia de todo tipo.


  La educación se debería entender como el medio por el cual se contacta, se conoce y se da expresión al Dios que mora en el interior. Tradicionalmente, la religión se ha entendido que servía para este propósito y la educación religiosa permanece hoy como un baluarte en muchos países. Sin embargo, la religión no es más que uno de los muchos senderos hacia Dios, y se deben encontrar las formas que permitirán que todos los hombres conozcan y expresen su experiencia de la divinidad.


  Hacia este fin debería dirigirse la nueva educación. La realidad del alma, el Intermediario Divino, debe ganar una aceptación general y las técnicas de contacto con este principio superior llegar a ser de uso común.


  Cuando la estructura de rayos, el desarrollo evolutivo y los propósitos del alma sean conocidos y documentados, se podrá dar un enfoque más científico a la educación tanto de los niños como de los adultos, y dar un nuevo significado al proceso por el cual los hombres aprenden a convertirse en Dioses.


  Todo esto espera los aplicados esfuerzos de aquellos que trabajan en el campo educativo. La idoneidad para realizar semejantes labores debería ser la meta de todos los que aspiren a enseñar a los jóvenes. Nunca se ha presentado una mejor oportunidad de servicio a aquellos que están preparados para los desafíos de la educación para la vida en la nueva era que se abre ahora ante todos nosotros.


  Un nuevo panorama de posibilidades pronto aparecerá mientras los hombres luchan con los problemas de la separación y la división. Esto liberará las fuerzas e inspirará las técnicas de formación y enseñanza que a su debido tiempo conducirán a los hombres a los pies de Dios.


  Enero de 1988


  La nueva revelación


  Siempre que el hombre se encuentra en una encrucijada, como actualmente lo está, se convierte en el receptor de una estrecha atención y ayuda de aquel grupo de Hermanos Mayores, la Jerarquía Espiritual, que, desde tiempos antiguos, ha protegido su bienestar y progreso.


  Así ocurre ahora mientras esperamos las formulaciones de las estructuras de la nueva era. Para ayudar y guiar al hombre en sus deliberaciones, los Maestros ocupan Sus puestos en las ciudades del mundo. Desconocidos, hasta ahora, para todos menos unos pocos, Ellos representan lo más elevado que el hombre puede alcanzar en este planeta: una perfecta expresión de la naturaleza del Amor de Dios, una conciencia y control de todos los planos y un conocimiento, probado y demostrado por una larga experiencia, del Plan de Evolución y el proceso de su ejecución.


  Nunca antes en la larga historia del hombre han sido las posibilidades para un avance rápido tan grandes. Nunca antes, en tal número, han habitado los Maestros entre los hombres. Esto en sí es extraordinario; presupone grandes cambios, que ya están ocurriendo y todavía están por venir.


  El principal entre estos cambios es la disposición de los hombres para la nueva revelación. La sed de conocimiento ha llevado al hombre hasta la puerta del conocimiento ilimitado. Más allá de esa puerta, el hombre siente, se encuentra un tesoro de misterios por resolver, mundos de significado para conquistar, visiones de belleza para experimentar y conocer. El hombre comienza a cuestionarse el propósito de su existencia y a buscar medios por los cuales se pueda cumplir ese propósito.


  Así es en el amanecer de la nueva era. Como siempre en semejantes momentos, el hombre se acerca a la vida con una reverencia más profunda, sintiendo su base espiritual, y levanta sus ojos y su corazón hacia aquellos reinos desde donde surge toda revelación, invocando así la revelación que anhela.


  “Dios obra”, dice el refrán, “de forma misteriosa.” Sin embargo siempre ese misterio está abierto a la interpretación y la comprensión. Era tras era, se han revelado los misterios; nuevas percepciones han abierto la puerta a mayor conocimiento y una nueva luz ha entrado en las mentes de los hombres.


  Hoy, una nueva gran luz está despertando a la humanidad a su propósito y destino. Ese brillante esplendor revelará a los hombres el Propósito que subyace a la Voluntad de Dios, e impulsará a la humanidad hacia la creación de aquellas relaciones y formas que servirán para demostrar ese Propósito en toda su belleza y poder.


  Un tiempo semejante a este rara vez ha existido. El hombre está en el umbral de una nueva comprensión de sí mismo y de aquellas fuerzas que se encuentran detrás de todas las apariencias. Pronto sabrá, más allá de toda contradicción, que Dios existe, y que el hombre es Dios.


  Marzo de 1988


  En la puerta de la iniciación


  Cuando la gente se acerca a la puerta de la iniciación, a cualquier nivel, tiene lugar un profundo cambio en sus formas de vida y sus vínculos. Todo lo que era familiar y reconfortante pierde su sabor y se vuelve anticuado. Todo lo que tendía a apoyar y reconfortar se desmorona. Una nueva franqueza y vulnerabilidad toman el lugar de los hábitos seguros de pensamiento, y una desconocida humildad desciende sobre el buscador. Las antiguas evidencias desaparecen, el mundo cambia de perfil y nada es como era.


  Cuando esto sucede, el individuo experimenta un profundo sentido de inquietud, de pérdida inminente, a menudo de desesperación. Todo parece negro y privado de esperanza. Lo viejo pierde su atracción, el futuro llama de forma amenazadora.


  Así ocurre para el discípulo individual. Así, también, es para la humanidad en conjunto. Mientras se encuentra, ahora, en la misma puerta de la iniciación hacia un nuevo estado de conciencia, la humanidad se fortalece para la experiencia de lo nuevo, las infinitas labores por delante, la creación de un nuevo mundo. Privada de orientación, fracasaría con rapidez y sufriría dolorosamente. Sin una ayuda superior, su progreso sería lento e irregular, su futuro incierto y desolado.


  La ayuda, sin embargo, como siempre, está al alcance. Nunca, en la larga historia del hombre, se ha negado esa ayuda. Ahora, en el momento de mayor necesidad, muchas son las manos tendidas ofreciendo socorro, muchas son las formas que ha tomado esta ayuda.


  Principal entre éstas es la reaparición del Cristo. En respuesta a la llamada y la necesidad de la humanidad, Maitreya ha asumido, una vez más, la carga de la aparición. Hoy espera una invitación para presentarse ante el mundo como el Instructor del Mundo, la esperanza y el salvador de los hombres.


  Viene Él Mismo y esta vez no solo. Con Él hoy están muchos de Sus Hermanos, los cuales, al igual que Él, han dominado las lecciones de esta Tierra. Vienen para ayudar y enseñar, para señalar el camino, para dar a conocer a los hombres el proyecto del futuro en toda su belleza.


  Otras manos, hasta ahora ocultas, prestan, también, Su clemente socorro al mundo. Desde mundos distantes esta ayuda desciende y protege, evitando al hombre mucha angustia y aflicción.


  No hay ninguna necesidad de que los hombres teman. La ayuda es adecuada, el socorro llega a tiempo. El hombre debe ahora aceptar la responsabilidad de su propia salvación y poner en marcha los cambios que anhela. Maitreya y Su Grupo de Maestros mostrarán el camino, trazarán el sendero, pero el hombre debe dar los primeros pasos para rehabilitar su mundo.


  Cuando se hayan dado estos primeros pasos, entonces los Maestros añadirán Su fuerza y conocimiento a la labor de transformación. Entonces el mundo responderá a una nueva nota, una llamada más clara. Entonces los hombres despertarán a un día más hermoso, y restablecerán la antigua lealtad del hombre y Dios.


  Así el Plan de Dios empezará a cumplirse en toda su belleza y color. Así los hombres conocerán la verdad de su divinidad y la evidencia del progreso hacia esa divinidad.


  Abril de 1988


  La hora se acerca


  Más que nunca antes, el hombre está preparado para recibir nueva enseñanza. Perplejo y asustado, el hombre no obstante percibe una nueva Revelación y nuevas revelaciones de su propósito y naturaleza.


  Sin duda, el hombre ahora se da cuenta de que está en una encrucijada. Adónde ir es su problema; qué sendero tomar. Uno, que él conoce, conjura el olvido para su especie, quizás para el mundo entero. Entonces, ¿cómo esquivar los peligros que aguardan en ese sendero?; ¿cómo evitar las trampas que claramente ve por delante? Poco a poco, avanza lentamente hacia adelante, con cuidadoso examen y muchos pasos en falso. Careciendo de confianza, duda del valor de la conciliación; viendo los peligros, sabe que no debe fallar en encontrar el sendero correcto. Así se encuentra hoy, buscando e investigando y preparado para recibir orientación.


  Con esa orientación segura el Cristo entrará en el escenario del mundo. Esperando, pacientemente, Su oportunidad de darse a conocer abiertamente, encarará entretanto los problemas del momento, presentará su solución y buscará inspirar a la humanidad a la acción.


  Por fin, Él cree, que el hombre está preparado para actuar en su propio beneficio. Ya las señales de la reconciliación están allí para ser vistas, y un nuevo nivel de esperanza eleva a la humanidad.


  Esa esperanza está ahora basada en unos cimientos seguros. Nunca antes, con semejante propósito serio, las naciones han buscado el camino hacia la paz. Nunca antes, con semejante facilidad aparente, ha sido posible el compromiso. Nunca, ni en sus sueños más audaces, el hombre ha creído posibles los pasos que hoy se están efectuando en el escenario mundial. Aunque aún hay rincones oscuros y peligrosos, mucho está cambiando para mejor en la vida externa del hombre. Esto no es sino el eco de la transformación interior que está teniendo lugar, en todas partes, velozmente.


  Desde Su centro, Maitreya eleva y sostiene al mundo. Sus energías, dirigidas con habilidad consumada, sanan las divisiones, destruyen los antiguos dogmas, y purifican las maneras de los hombres.


  Aquellos que buscan imponer su voluntad egoísta y aferrarse a las formas del pasado renunciarán pronto a su poder. Privados de apoyo, se desvanecerán en la oscuridad del ayer. En sus lugares surgirá una nueva generación de líderes, hombres y mujeres de buena voluntad llenos del impulso de servir a la humanidad.


  En sus manos se entregarán las riendas del poder. Por común acuerdo, su altruismo y sabiduría les equiparan para las tareas de reconstrucción que están por delante. Ayudados por los Maestros y el Cristo, pondrán los cimientos de la nueva era y anunciarán un futuro basado en la tolerancia y el amor. Así será.


  Así el Cristo trabajará a través de todos los que buscan servir a su prójimo y así, gradualmente, con la mínima división, los hombres reharán este mundo.


  Mayo de 1988


  El Gran Señor emerge


  Los pasaportes se convertirán en algo del pasado. En la época venidera, la gente será libre para entrar y salir de cualquier país a voluntad. Tan grande será la confianza engendrada por la presencia de Maitreya que todas las puertas estarán abiertas, y un intercambio grande y enriquecedor entre los pueblos tendrá lugar. Así, los hombres aprenderán a conocer y amar a sus hermanos, viéndoles poco diferentes de ellos mismos. Así será.


  En semanas, la misión abierta de Maitreya comenzará, atrayendo hacia Él a aquellos que se preocupan y desean servir al mundo de todo corazón. Aquellos alrededor y cercanos a Él prepararán el terreno, esbozando Sus preceptos y enseñanza. Cuando una cierta saturación se haya logrado, Él mismo entrará en el escenario del mundo.


  Ya, las políticas de las naciones están siendo remodeladas por Su influencia. Ya, muchos en puestos elevados saben de Su presencia y esperan Su Anuncio. Así trabaja Él en silencio, afectando, bajo la ley kármica, el futuro de la raza.


  Ese futuro contiene para el hombre una increíble promesa. A partir del Día de la Declaración comenzará un proceso que transformará este mundo, y llevará a los hombres a los niveles más altos de logro.


  En ese día, los hombres y mujeres en todas partes experimentarán la naturaleza amorosa de Dios y la conocerán como propia. A través de sus corazones fluirá el Rayo de Maitreya, evocando en ellos una comprensión enteramente nueva. El compartir y la Justicia serán Su llamada y, orientados e inspirados de esta manera, los hombres responderán adecuadamente, rehaciendo el mundo bajo Su sabio consejo.


  No sin motivo, Él ha esperado hasta ahora para hacer Su aparición. Solamente ahora los hombres están dando los pasos para poner su casa en orden. Sólo así puede Él presentarse y guiar.


  En el Día de la Declaración, Él delineará el futuro para el hombre, mostrando las alternativas que hoy se presentan a la raza. La elección del hombre, Él mostrará, sólo puede ser el compartir, ya que ninguna otra puede sustentar al planeta más tiempo.


  Muchas son las labores que hay por delante. Grande es la inercia que todavía retiene a este mundo. Pero ya un comienzo se ha hecho y el futuro prometedor llama.


  Los hombres deberían saber que todos son necesarios para superar los males del pasado. La división y la separación tienen raíces antiguas y no renunciarán fácilmente a su influencia. Cada uno, por tanto, debería ver como su labor ayudar al Cristo en Su trabajo de transformación, dando lo mejor de sí para reconstruir el mundo.


  Pronto el mundo sabrá del Esplendor en él. Pronto los hombres llorarán de alegría con Su aparición.


  Pronto, también, ellos tomarán sobre sí mismos la labor de socorro, restableciendo la verdadera unidad de los hombres. Así será. Así los hombres conocerán, por fin, esa Fraternidad que por tanto tiempo han querido pero hasta ahora han sido incapaces de encontrar.


  Junio de 1988


  El Gran Acercamiento


  En cada siglo a un grupo de discípulos se le asigna una labor especial: el descubrimiento o anuncio de ciertas ideas y verdades; la revelación de hechos hasta entonces desconocidos sobre la naturaleza del hombre o el universo; el enriquecimiento de la vida espiritual del hombre mediante el arte o la religión; todas estas vías de acercamiento han sido empleadas por la Jerarquía oculta para despertar al hombre a la Realidad en la que él vive. Era tras era, este proceso ha continuado, permitiendo la continuidad a los métodos de enseñanza mediante los cuales los Maestros trabajan. Mientras el mundo permanece preparado en el umbral de la dispensación Acuariana todo está en continuo cambio, todo experimentando la ebullición del cambio.


  Así, también, es en los círculos Jerárquicos. Sin excepción, los Mismos Maestros están experimentando una reorientación de los procedimientos y métodos como nunca se ha conocido antes. Durante los últimos cinco siglos, han inaugurado gradualmente cambios en el acercamiento en preparación para el Gran Acercamiento, la exteriorización de Su trabajo en el mundo.


  No es por nada que Ellos han comprobado y observado nuevamente cada línea de acción largamente probada, adaptando donde fuera necesario a la creciente y nueva sensibilidad de los hombres.


  Ahora, esperando detrás de la escena el Día de la Declaración que marcará Su Acercamiento, los Guías de la raza permanecen preparados para servir a la humanidad que avanza. De entre las filas de los hombres han salido los Maestros; a Sus filas llaman y dan la bienvenida a los hombres.


  Que Su labor no será fácil Ellos lo saben bien. Largos siglos Los han condicionado para trabajar sin ser vistos y sin anunciarse. Ahora, a plena luz del día deben Ellos guiar los destinos de los hombres, conduciéndoles conscientemente a la cima de la montaña. Desviando Su mirada desde el centro más elevado al inferior, juntos deben demostrar Su disposición para el Camino Superior.


  Aunque entrenados y preparados durante mucho tiempo, mucho permanece desconocido para Ellos. Los hombres, desde su divino libre albedrío, dictan el ritmo del progreso y de la respuesta. Solamente así los hijos de los hombres pueden llegar a ser los Hijos de Dios.


  Los hombres esperan la venida del Cristo aunque no saben que Él está aquí. Tan ciegos están a la realidad de la vida que no ven la Promesa entre ellos. No sólo el Cristo sino la vanguardia de Su grupo están ahora entre vosotros, esperando la llamada para entrar en los asuntos de los hombres. Pronto Ellos asumirán Su voluntaria labor y conducirán a los hombres dentro de los campos del Conocimiento y el Amor, el Sacrificio y el Servicio, la Justicia y la Fraternidad.


  Así los hombres se valdrán del conocimiento más elevado de sus Hermanos Mayores, y crearán con Ellos una civilización digna del nombre. Así los hombres llegarán a saber que ellos no están solos, que nunca lo han estado, ni nunca lo estarán. Siempre están los Maestros a mano cuando se necesita ayuda; los hombres pueden contar con ello. Ahora en toda su magnitud estará esta ayuda disponible, proporcionada abiertamente para que todo el mundo la vea.


  Así los centros se unirán y se hará la Voluntad del Señor. Así será.


  Julio de 1988


  Las Aguas de Acuario


  Cada era trae a la encarnación aquellos grupos de almas cuyas energías pueden encontrar una consonancia con las energías prevalentes de la era. De esta manera, se asegura la formación de las necesarias formas a través de las cuales se puedan expresar las intenciones específicas de una era. Así es hoy, mientras permanecemos en el umbral de la era Acuariana.


  Cada vez más, se encontrará que los adolescentes y adultos jóvenes están singularmente bien equipados para responder a las energías entrantes de Acuario, que tienden a la síntesis y la fusión. Así mismo, serán capaces de aprovechar las oportunidades que, de forma única, se les presentarán a ellos, y encontrarán y crearán las estructuras sobre las cuales se ha de construir la civilización de la era venidera.


  Maitreya, como se puede esperar, tiene Sus planes bien proyectados. Estos incluyen el establecimiento de centros e instituciones en los cuales se impartirá la enseñanza requerida, se reunirán experiencias y se aprenderán lecciones.


  De esta manera, grupos de jóvenes pioneros y móviles trazarán las nuevas formas de vivir y relacionarse, buscando siempre infundir sus vidas con las amorosas y armonizadoras energías de Acuario. La sabia experimentación les conducirá paso a paso a la creación de formas viables y fiables que, gradualmente, serán adoptadas por todos.


  Así la nueva era emergerá desde el caos de la antigua. Así las restricciones del presente darán paso a una libertad del todo nueva, en sintonía, por fin, con las aguas portadoras de vida de Acuario.


  Cómo serán estas formas nadie puede todavía decirlo, pero pondrán en evidencia una nueva viveza y creatividad, y una nueva sensibilidad a las necesidades de todos. Con el tiempo, los Maestros Mismos entrarán más directamente en la arena de la vida de los hombres, e interactuando y aconsejando, añadirán Su larga experiencia a la de los hombres. Mucho entonces se aprenderá que por ahora debe permanecer desconocido. Vastas perspectivas de conocimiento, que si fueran reveladas demasiado pronto entorpecería su progreso hacia delante, esperan a las interrogantes mentes de los hombres. Cuando manos responsables estén preparadas para recibir y dispensar sabiamente, abundantes bendiciones de conocimiento y sabiduría serán suyos.


  El mundo espera a Maitreya como el Portador de Agua. Desconocidas para la mayoría, las Aguas de Acuario fluyen diariamente de Él para todo el mundo, armonizando y fusionando, despertando a los hombres a la Gloria en medio de ellos. Pronto ellos le verán y conocerán. Pronto Le reconocerán y Le seguirán. No está lejos el día en que las campanas de la celebración suenen con alegría.


  Septiembre de 1988


  El Avatar


  Con la respiración contenida, la humanidad espera la aparición del Avatar. Sabiéndolo o no, millones están ahora preparados para recibir al Instructor, el Revelador de nuevas Verdades y la garantía del futuro y de la divinidad de los hombres.


  Todo ahora concurre para producir este bendito acontecimiento. Cósmicas y planetarias, las Fuerzas de la Regeneración recogen ahora la cosecha de Su siembra y crean la condición que permite a Maitreya aparecer. Forzado por la fuerza de la ley a retener, por un tiempo, Su abierta misión, sabe que la ley está siendo cumplida, las deudas se están pagando, las oportunidades se están tomando; y que ahora en pleno esplendor puede aparecer, y recibir el amor y servicio que, muchos reconocerán, están preparados para ofrecerle.


  Su Gracia ya abraza al mundo. Su Amor envuelve a las naciones, este y oeste, norte y sur. Nadie escapa a la flecha de Su Amor.


  A diario, Su rayo despierta a los hombres a su verdadero destino, y evoca de nuevo su esperanza y confianza.


  De todas partes los representantes de los pueblos se reúnen a Su lado, y Él les dota con una sabiduría enteramente nueva. Pronto, este grupo de hombres y mujeres iluminados presentarán su historia y experiencia, y probarán más allá de toda contradicción que el Cristo está entre nosotros. Millones entonces escucharán esta promesa y demandarán ver al Representante de Dios. Bajo muchos nombres Él entonces se presentará y así cumplirá con las esperanzas de cada creencia.


  Su llamada a la Justicia, la Paz y la Fraternidad se oirá entonces entre las naciones, declarando la preocupación de Dios por el bienestar de los hombres en todas partes. Su voz recordará a los pueblos su origen y destino, y les conducirá, en confianza, a los pies de Dios.


  Que Su labor está bien preparada podéis estar seguros. Sus discípulos, entrenados interiormente, se han comprometido hace mucho en este trabajo de preparación y conocen bien sus diversos papeles. Llamados a la acción, llevarán el trabajo de reconstrucción a cada rincón del mundo y reemplazarán miseria por alegría, separación por unión, odio y malicia por amor altruista. Así será. Así entrará el Nuevo Tiempo en su curso de esplendor, y así la humanidad realizará la promesa que Su presencia trae.


  Que no todos darán testimonio de Su Gloria es seguro; para algunos, el Manto de Dios tiene una luz demasiado brillante. Pero la mayoría verá en Él el cumplimiento de sus esperanzas y sueños de justicia y amor, sensatez y libertad. Y hacia Él dirigirán sus ojos y corazones, buscando guía y consuelo, inspiración y propósito, iluminación y amor. Estos en abundancia Él concederá al mundo. Un vasto Río de Verdad es Él, nutriendo a todos aquellos que beban profundamente de estas aguas. Una Fuente de Amor es Él, conteniendo a todos dentro de Su corazón. Un Avatar como ninguno anterior es Él, venido para conducir a los hombres a la comprensión de que ellos, también, son Dioses.


  Octubre de 1988


  Una nueva era ha comenzado


  En este punto de crisis planetaria, pocos, verdaderamente, se dan cuenta de la enormidad de las labores a las que se enfrentan tanto la Jerarquía como la humanidad, y menos aún de la magnitud del trabajo de transformación que este mundo demanda. No obstante, grandes fuerzas de reconstrucción están trabajando, y, dentro de poco, la evidencia estará ahí para que todos la vean. Ya, muchos son los cambios que nadie puede negar.


  Cada vez más, los pueblos del mundo se están dando cuenta de que su destino se encuentra unido, de que nadie puede escapar a los imperativos de la época. Pronto, la mayoría de los pueblos se subscribirán a una nueva fórmula, una nueva enunciación de su herencia y futuro comunes, y expresarán esto de una forma constitucional. Así comenzará una nueva era en la larga evolución de los hombres.


  Mientras tanto, mucho se puede observar y aprender por aquellos que sintonicen con los verdaderos sucesos del momento.


  Mientras observamos la Ley (de causa y efecto) en acción, produciendo dolor y sufrimiento así como corrección y transformación, podemos ver el inevitable proceso de esta gran Ley. Todo esta bajo su dominio. Nadie, ni siquiera el Cristo, está más allá de su llamada.


  Recientemente, ha habido una creciente concienciación de que el Cristo está entre nosotros. Esto se debe, igualmente, a una respuesta interna, aunque indirecta, a Sus energías que ahora inundan el mundo, y también al trabajo de aquellos que ahora sirven para dar a conocer Su presencia entre nosotros. Que la mayoría encuentre esta información inverosímil no es de sorprender; tiende a socavar las normas establecidas mantenidas como sacrosantas por tanto tiempo.


  Pero aquellos en Su comunidad que Le conocen no tienen dudas. Saben que el Instructor de todos los hombres está aquí, y esperan Su emerger en una mayor vida pública.


  Saben, también, que esto tiene que suceder gradualmente, cuidadosamente paso a paso, de manera que no se infrinja el libre albedrío de los hombres.


  Cuando los hombres Le vean, encontrarán que corresponde a sus esperanzas y aspiraciones, a su forma mental de la perfección. Algunos Le rechazarán totalmente, aislados por el temor de la experiencia de lo real. Pero la mayoría, con mucho, verán en Él el cumplimiento de sus sueños de justicia y paz, armonía y gracia, y Le acogerán en sus corazones.


  De esta manera veremos la realización de un plan proyectado desde hace mucho para llevar a la humanidad a la experiencia de sí misma como Dios.


  Este proceso está ahora en marcha, y pronto las primeras señales serán aparentes. Los hombres aceptarán sobre ellos responsabilidades que hace mucho tiempo abandonaron, y alcanzarán las esperanzas y sueños durante tanto tiempo estimados. Entonces conoceremos, de verdad, que la nueva era ha comenzado.


  Noviembre de 1988


  La armonía venidera


  A medida que nos acercamos al Día de la Declaración, encontramos un creciente presentimiento de que pronto todo cambiará, todos los límites conocidos serán eliminados o derribados. Ya, las señales están ahí para que los ojos preparados vean que el fin de la época es inminente. Ya, muchos temen la creciente tormenta del final del siglo, y buscan seguridad en retiros en la montaña o desierto. Temen la destrucción del patrón familiar de sus vidas y esperan al cataclismo conjurado por sus temores.


  Que el mundo está experimentando un rápido cambio es verdad. Cada día trae su cuota de acontecimientos. Nadie puede negar el ritmo frenético de transformación que recorre ahora el mundo, ni el nuevo clima de esperanza que este engendra.


  El trabajo de la observante Jerarquía no es por tanto fácil. Suya es la labor de guiar los acontecimientos de tal manera que resulte el mínimo de división. Dada una total rienda suelta, las fuerzas de la reconstrucción y cambio barrerían cualquier oposición a sus planes y sembrarían las semillas de la futura discordia y lucha. Fuertemente retenidas, las fuerzas de reacción intensificarían y prolongarían su debilitante dominio sobre los destinos de los hombres. En esta fase de transición entre las eras, un cambio estable pero ordenado es el requisito fundamental, y los Maestros dirigen cada esfuerzo para conseguir este objetivo.


  Para efectuar este equilibrado movimiento hacia adelante, la energía del Espíritu de Equilibrio, adumbrando al Cristo, se ha liberado y ahora satura al mundo. Cada vez más, traerá a todas las facciones al punto central moderado, y el consenso reemplazará a la oposición como el orden del día. En igual medida a la tensión actual y conflicto, esta fuerza divina restablecerá la armonía y la paz. Así será. Así trabaja el Gran Señor para hacer este mundo seguro para los hombres.


  Cuando todo esté listo y preparado, cuando los acontecimientos del mundo hayan dado su señal de advertencia a los hombres, Maitreya dará un paso adelante y reclamará su legítimo lugar como Instructor. A partir de ese punto y en adelante, un nuevo espíritu de cooperación hará su aparición y conducirá a la rápida transformación de todas nuestras estructuras. Los hombres aceptarán la sabiduría orientadora que Su estatus espiritual confiere, y etapa tras etapa, con creciente ímpetu, reharán sus vidas en relación con el proyecto espiritual con el que Él dotará al mundo.


  Su trabajo actual es restablecer y mantener el equilibrio, evitando de esta manera a la humanidad mucho sufrimiento y dolor innecesarios. Ya hay evidencia de que esto está siendo logrado, y un nuevo espíritu de conciliación ocupa las mentes de aquellos que conducen a los pueblos. Pronto el mundo verá al Instructor en medio de él. Muchos Le han experimentado de una forma u otra y esperan Su aparición pública con alegría. No habrá que esperar mucho más para el Avatar, el Cristo, el Instructor para todos los hombres.


  Diciembre de 1988


  La reorganización de prioridades


  Tal es la presión bajo la cual vive la humanidad hoy que sólo unos pocos pueden percibir las transformaciones que, a diario, están ocurriendo a escala global. Un ímpetu de cambio se ha establecido que nada puede parar o desviar. Así es que el mundo está experimentando regeneración, purificación y dolor, preparatorios para la creación de una civilización enteramente nueva.


  La nueva civilización se construirá sobre los cimientos del pasado, pero, necesariamente, mucho de lo antiguo habrá de ser suprimido, corrupto e innecesario como es. Para quienes tienen ojos para ver, las nuevas indicaciones ya son evidentes. Dondequiera que los hombres dirijan sus ojos hoy, se presenta un nuevo paisaje, nuevas ideas ocupan la mente, nuevas estructuras adoptan una forma experimental. Un mundo en cambio se está transformando, los crecientes dolores del cambio son sentidos por todos.


  En esta situación ha venido el Cristo, deseoso de asistir a los hombres en su hora de necesidad. De que Él puede ayudar no hay duda, pero los hombres han de querer los cambios que Él recomendará y han de ponerlos en práctica por su propio libre albedrío. Nada será forzado y nada será impuesto, ya que de otro modo la Ley sería infringida.


  La velocidad del cambio será condicionada por la capacidad de los hombre para absorber las medidas que un mundo enfermo reclama: compartir y justicia, cooperación y aceptación de la autoridad de la ley. Sólo así los hombres encontrarán la paz que los pueblos anhelan.


  Para ayudar a los hombres en su labor, el Cristo ha formulado ciertas prioridades que, cuando se lleven a cabo, establecerán equilibrio y orden, y así crearán la armonía de la cual dependen la paz y el bienestar. Estas prioridades son sencillas y evidentes por sí mismas, pero no existen en ningún lugar en gran medida. Enumeradas, cubren las necesidades esenciales de cada hombre, mujer y niño: la primera prioridad es un suministro adecuado de comida apropiada. En segundo lugar, vivienda y cobijo adecuados para todos. En tercer lugar, atención sanitaria y educación como un derecho universal.


  Estos son los requisitos mínimos para un mundo estabilizado y llegarán a ser las principales responsabilidades que habrán de asegurar los gobiernos en todas partes. Sencillas como son, su inauguración tendrá unos efectos de gran alcance, y marcarán el comienzo de una nueva era para esta Tierra.


  La creación de armas de guerra aparece ampliamente en las prioridades de muchas naciones hoy. A partir de este momento en adelante, estas nuevas prioridades deben tener preferencia y comprometer los recursos que ahora se otorgan a la ‘defensa’.


  Cuando esto se realice, una gran ola creativa de alegría recorrerá todo el planeta y los hombres en cada nación responderán. La cooperación y el compartir se convertirán en el orden del día, y los pueblos en todas partes descubrirá un nuevo propósito y significado en sus vidas. Maitreya estará presente para aconsejar y guiar, y bajo Su sabia dirección el mundo se hará de nuevo. Este momento está ahora cerca.


  Enero de 1989


  La necesidad de confianza


  Llegará un tiempo cuando los hombres mirarán hacia atrás a este periodo de dificultad como uno de redescubrimiento del significado y del propósito entre un caos de valores falsos. Durante incontables eras, los hombres han puesto su mirada en la adquisición de bienestar y poder, prestigio y aclamación. Las artes más sutiles del conocimiento espiritual y la sabiduría han atraído sólo a pocos, y forzosamente los hombres han andado por el tormentoso camino de las facciones enfrentadas, la ignorancia y el temor.


  Hoy, por fin, una nueva luz está conduciendo a los hombres a la realización de su futura gloria como colaboradores y cocreadores con Dios. Muchas son las pruebas que esperan a los hombres en el sendero hacia semejante destino, pero nunca antes han estado tan listos y preparados para hacer frente a este reto. Contra todas las expectativas, y a pesar de todas las apariencias en contra, la humanidad está a punto de emerger de su crisálida de oscuridad, su impotencia y temor. Con creciente audacia y resolución, se están tendiendo los pasos de los hombres en dirección a la unidad y la justicia, la cooperación y el compartir, la simplicidad y la confianza.


  Que semejante confianza es necesaria no admite contradicción. Nada puede alcanzarse hasta que se establezcan los lazos de la confianza. Hasta ahora, la ausencia de confianza ha impedido las aspiraciones más elevadas de los hombres, dividiendo a las naciones y poniendo en peligro el futuro de la raza.


  La confianza, el reflejo del amor, surge espontáneamente cuando el temor disminuye. La confianza por sí sola puede crear milagros de cooperación y conducir a acciones de otra forma imposibles.


  Así sucede en el mundo hoy. Bajo la impresión e inspiración del Cristo, los líderes de las naciones están empezando a confiar.


  Queda mucho por hacer pero ya están ahí las señales para que todos las vean. Un nuevo capítulo se está abriendo en la larga historia del hombre que pondrá el sello en su futura gloria.


  El creciente sentido de interdependencia es la prueba de que el hombre no ha perdido totalmente su camino, de que ha retrocedido del precipicio y está entrando en una nueva era de cooperación y realismo.


  En la esfera individual, la necesidad de confianza es primordial. Nada corrompe tanto las relaciones como la ausencia de esta preciosa joya. No importa que se rompa o traicione la confianza, la confianza engendra confianza y permite que el dulce flujo del amor tome su curso.


  Pocos hoy en día pueden imaginar un mundo en el cual la confianza reine verdaderamente. Pocos hay que puedan visualizar la calma, experimentar la belleza de semejante época.


  Dejad que vuestra imaginación conciba un mundo libre del temor y el crimen, la competencia y la codicia. Abrid vuestra mente al concepto de justicia universal y paz, de alegría manifiesta.


  Haced esto y vislumbrar un mundo en el cual la confianza del niño no corrompido florezca de nuevo en el hombre libre del temor. En ese mundo todo se hace posible. El hombre permanece ahora en el umbral de su descubrimiento.


  Marzo de 1989


  El Plan


  Paso a paso y etapa tras etapa, la humanidad está consiguiendo un grado de Unidad. Cada día que pasa trae un nuevo atisbo o acontecimiento que resalta este proceso y muestra concluyentemente que el Plan se está desarrollando.


  El Plan del que hablo encarna los Propósitos de Aquel que llamamos Dios y centra Su intención para todos los reinos de la Creación. Nadie puede conocer, en su integridad, los múltiples aspectos de este Proyecto de Evolución, pero el trazado general, al menos, ha sido desde hace mucho la ocupación y el servicio privilegiado de la Jerarquía Espiritual bajo el liderazgo del Cristo. Con los muchos aspectos de este Plan Ellos trabajan a diario, buscando inspirar, a través de la humanidad, su cumplimiento gradual.


  El momento ha llegado para que la humanidad penetre más profundamente en el conocimiento del Plan, y de esta manera, con plena conciencia, evolucione de acuerdo con la Voluntad de Dios. Donde la voluntad del hombre y la Voluntad de Dios coinciden, todo procede normalmente y bien. Cuando falta esta consonancia todo tipo de enfermedades afligen al hombre, cada una engendrada por él mismo. Así se puede decir verdaderamente que el hombre crea su propio destino; sus vacilaciones y temores son suyos, su sufrimiento es autocreado.


  Hoy, el Plan se desenvuelve a un ritmo sin precedentes. Los milagros del cambio están ocurriendo a una escala global, confundiendo las esperanzas de aquellos que para siempre dominarían a los pueblos, manteniéndolos sumisos a un malvado enemigo. Nuevas energías saturan al mundo, despertando al hombre a nuevas posibilidades y relaciones. Nuevas enseñanzas e instructores se presentan a los hombres, cada uno a su propia manera iluminando una hebra del complejo patrón del Plan.


  Así el Plan obra a través de la mutación y el cambio, conduciendo todo gradualmente al objetivo previsto. Dondequiera que los hombres pongan su mirada hoy pueden ser testigos de este acontecimiento; un paroxismo del cambio sumerge al mundo.


  La labor de la atenta Fraternidad es supervisar estos cambios y mantenerlos legítimamente dentro de los confines del Plan. Así los Maestros trabajan, relacionando el Plan a las posibilidades presentadas por los hombres.


  Cada paso hacia la síntesis dado por los hombres proporciona una oportunidad para una nueva revelación bajo ley. Así los hombres, por sí mismos, controlan el progreso del Plan.


  Entrando en nuestra vida hoy existen fuerzas enteramente nuevas, anunciando una civilización basada en la Fraternidad y el Amor. Estas fuerzas igualmente anuncian la vuelta del Cristo entre los hombres, aceptando el reto como Instructor para el nuevo tiempo. Trabajando con pleno conocimiento del Plan, Su labor es la de llevar a la humanidad en la dirección de su destino establecido: el cumplimiento de la Voluntad de Dios para la perfección de todos los hombres.


  Así trabaja actualmente el Cristo para completar Su labor como el Gran Mediador, el Representante y Conocedor de Dios.


  Abril de 1989


  Despertando a la responsabilidad


  En tiempos pasados, los cambios se producían lentamente, y durante muchos siglos la sociedad permaneció relativamente estática en su estructura y actividad. Más aun, grandes áreas del mundo se desconocían entre sí. La comunicación, incluso entre vecinos cercanos, era irregular y limitada a los mercaderes y soldados en su mayor parte.


  Hoy, todo esto está transformado. En casi cada rincón del mundo las comunicaciones florecen, y traen los acontecimientos de cada día a la atención de todos. En ningún lugar es posible permanecer inconscientes a los rápidos y a veces salvajes sucesos que asaltan a los ojos y oídos de miles de millones a diario. En un sentido muy real, el mundo se ha reducido al tamaño de una aldea y, como en la vida de una aldea, las acciones de uno afectan a las vidas e intereses de todos. Ya ninguna nación puede permanecer aparte y reclamar inmunidad de los resultados de sus fechorías. El poder por sí solo ya no confiere este privilegio. Cada vez más, las naciones están despertando a su dependencia y responsabilidad mutua y este hecho es un buen augurio para el mundo.


  Por fin, bajo la presión de sus pueblos, los gobiernos están aceptando la necesidad de proteger y nutrir el medio ambiente del cual depende toda vida futura. Sin semejante sabia gestión, el futuro para la humanidad sería desolador de verdad. Gradualmente, está siendo comprendido por aquellos que toman las decisiones que el tiempo no está de parte de aquellos que expolian y envenenan al planeta, de que los recursos no son ilimitados, y de que la naturaleza se retrae ante la explotación y la agresión. Hay una creciente concienciación de que sólo una acción cuidadosa y concertada, a una escala global, puede remediar las muchas transgresiones del orden natural que han causado la ignorancia y codicia del hombre. Un comienzo se ha hecho, pero muchos años de dedicada acción se requerirán incluso para detener la amenaza de la polución y depredación que amenaza al hombre ahora.


  Afortunadamente, no todo en el futuro entona una nota tan oscura. El hombre, como siempre, no está solo, y se han dado los pasos para proporcionarle el conocimiento de nuevos métodos de generar energía más limpios y seguros. Tecnologías enteramente nuevas transformarán la vida diaria y dejarán al hombre tiempo e impulso para explorar su propio Ser y propósito.


  Así equipado, el hombre aprenderá a trabajar y vivir en armonía con la naturaleza, obteniendo de su riqueza un rebosante cuerno de la abundancia capaz de sustentar todo lo que pudiera desear o necesitar.


  Cuando los hombres vean al Cristo se les plantearán claramente las opciones: los hombres ahora afrontan el reto de trabajar juntos para el bienestar de todos, y de rehacer sus formas de vida con la suficiencia como clave, o entonar el réquiem de un planeta ya penosamente estresado, y así emplazar su futuro en gran peligro.


  Maitreya mismo no tiene duda de que los hombres escucharán y responderán a Su llamada.


  Mayo de 1989


  Nueva luz, nueva comprensión


  Cada era trae a la humanidad un nuevo reto y oportunidad. La naciente era de Acuario ofrecerá a los hombres retos y oportunidades con tal abundancia que, antes de su término, gigantes pasos en el sendero evolutivo habrán sido dados por todos. Estamos ahora en un momento crucial, no solamente para la situación mundial actual, sino también en el destino de la antigua raza de los hombres. La humanidad está dispuesta para entrar conscientemente dentro de una nueva dimensión de la vida.


  Durante cinco largos siglos, los Maestros han esperado este momento, preparados para añadir Sus dones y sabiduría a los esfuerzos de los hombres. Sabiéndolo o no, los hombres se han aventajado a sí mismos y, en contra de todas las expectativas, los hombres se han preparado para una nueva revelación, para recibir nueva luz y conocimiento, para ver un nuevo significado y propósito en sus vidas y para demostrar esta creciente conciencia despierta en tecnologías, ciencias y relaciones enteramente nuevas.


  No por nada se ha dicho: “Cuando el alumno está preparado el Maestro aparece.” Esto es tan cierto a escala de masas como individual. Hoy, la humanidad como alumna, como discípula mundial, probada y comprobada, está preparada para entrar en una nueva vida, la vida de servicio a la raza.


  El cambio en la conciencia que está teniendo lugar ahora revelará a los hombres que su sentido de separación es ilusión, que nada existe en toda la creación que esté desconectado de la Totalidad. Esta naciente conciencia despierta y disposición para el cambio de los hombres ha invocado al Instructor y los Instructores, porque eso somos.


  Bajo Nuestro sabio consejo, los hombres se encontrarán impulsados a la acción en cada departamento de la vida. Pronto, los cambios estarán ahí para que todos los vean. Pronto, el Representante de Dios se establecerá firmemente en los corazones de toda la humanidad.


  Respondiendo a Su estímulo, la humanidad buscará las maneras de poner en práctica las nuevas direcciones que Su presencia revelará, y ordenarán sus vidas de acuerdo a un nuevo y más elevado ritmo.


  Cuando Maitreya se revele ante el mundo, los hombres de estado de cada nación se reunirán para aconsejarse, y un nuevo realismo se reflejará en sus decisiones. Su llamada a la acción resonará por toda la Tierra, evocando respuesta del joven y el viejo, el rico y el pobre, el fuerte y el débil. Nunca antes en la historia de la Tierra se ha conocido una época semejante, el planeta impulsado a actuar junto para el bien de todos.


  Muchos que Le conocen ahora ya escuchan Su llamada; inspirados por la experiencia de Su presencia dedican sus vidas al servicio y se preparan para seguir Su guía.


  Así será cuando todos Le conozcan, cuando se presente como el Instructor de todas las naciones, y tome sobre Sí mismo la tarea para la cual Él ha regresado: la salvación de los pueblos, el revelador de nueva luz, de nueva comprensión para los hombres.


  Junio de 1989


  Los pares de opuestos


  Desde que emergió por primera vez el hombre en la Tierra, su historia ha sido de conflicto y lucha, agresión y guerra. Rara vez ha habido una época en que estas tendencias no hayan sido predominantes, hasta el punto de que pareciera que representan la naturaleza esencial del hombre. Sin embargo, a pesar de toda evidencia en contra, categóricamente éste no es el caso. ¿Por qué, entonces, el hombre presenta una imagen tan distorsionada de sí mismo? ¿De dónde viene esta capacidad para la acción caótica y la violencia destructiva?


  El hombre es esencialmente un alma, un reflejo perfecto de Dios. A través de incontables encarnaciones durante incalculables eras, el alma del hombre busca expresar su divina naturaleza en el tiempo y el espacio. Creando para sí misma una contraparte física, el alma dota a esta con los medios de evolución para su propia perfección. De esta manera se desarrolla el Plan de Dios.


  La clave para este desarrollo es la aspiración. Morando internamente en todos los hombres está el deseo de perfección y el impulso de expresar lo bueno, lo bello y lo verdadero – los atributos del alma. Nadie, por mucho que vacile en la acción, está desprovisto de este deseo de mejoramiento, como quiera que se exprese. En nadie está ausente este anhelo.


  ¿Cómo explicar entonces las aberraciones del hombre, su violencia y odio?


  La respuesta yace en la posición única del hombre, el lugar de encuentro entre el espíritu y la materia, y las tensiones que su coincidencia evocan. El hombre es un alma inmortal, sumergida en la materia, sujeta, por tanto, a las limitaciones que esa materia impone. Su lucha por la perfección involucra la consecución de la total unión y resolución de estos polos gemelos de su naturaleza.


  A través de repetidas encarnaciones, el proceso evolutivo gradualmente alcanza este objetivo, hasta que la cualidad y radiación de la materia coincide con aquella del espíritu. El Plan se cumple y otro Hijo de Dios ha regresado a casa.


  Durante largas eras, el dominio de la materia ha impedido una mayor expresión del alma; la evolución avanza pero lentamente. Cuando, al fin, los polos opuestos de su naturaleza son resueltos, el hombre se da cuenta de que la dicotomía no es sino aparente, las oposiciones irreales. Entonces ve que todo es Uno, espíritu y materia dos aspectos de una Totalidad divina, las limitaciones del pasado nada más que ilusión.


  Sin la lucha de los opuestos y la fricción resultante, el progreso del hombre sería desde luego lento. La fricción es el fuego que le impulsa en su camino, la aspiración la luz que siempre le llama hacia arriba. De esta manera el hombre desecha, con el tiempo, las limitaciones de la materia, dotándola con la radiación de su verdad espiritual. La labor del hombre es espiritualizar la materia y llevar la sustancia del planeta, en cada reino, hacia un perfecto reflejo del Hombre Celestial del cual es su cuerpo. El conflicto y la guerra, la violencia y el odio, no son sino la manifestación pasajera de la incapacidad del hombre, hasta ahora, de manifestar su verdadera naturaleza. Está llegando rápidamente el momento en que su verdad prevalezca, irradie su belleza y se manifieste su bondad para que todos la vean.


  Julio de 1989


  La Era de la Luz


  En cada siglo, emergen unos pocos hombres que destacan de sus contemporáneos. Sus dones son manifiestos, su genialidad brilla para que todos la vean y aclamen. Les conocemos como los grandes descubridores, pintores, escritores, músicos y científicos cuyo trabajo ha conducido a la humanidad hacia adelante en una creciente conciencia despierta de sí misma y su potencial.


  En los tiempos recientes, su énfasis ha estado en la ciencia y la expansión del conocimiento humano. Esto ha preparado el camino para un extraordinario despertar de la mente de los hombres a un nivel más allá de lo que se esperaba alcanzar hasta ahora. El hombre permanece hoy en el umbral de una nueva iluminación, de descubrimientos que ensombrecerán todos los logros previos.


  Esta época venidera será conocida como la Era de la Luz, y la Luz en todos sus significados y manifestaciones se convertirá en el origen del hombre. Ya, las señales están ahi para que los que disciernen que el hombre está llamando a la puerta que conduce a la Cámara de la Luz. La antigua oscuridad e ignorancia se están desvaneciendo a medida que los hombres intentan resolver las implicaciones de las nuevas percepciones y tecnologías. Pronto, la Ciencia de la Luz, la Ciencia Divina, se revelará ante la atónita mirada del hombre, y se habrá alcanzado un hito muy importante en el viaje evolutivo del hombre.


  Hasta el momento, sólo los pocos especialistas tienen acceso a esta Ciencia de la Luz, pero, ya, se están tomando las medidas para que sus beneficios estén disponibles para todos. Las necesidades de todos de energía y luz serán satisfechas de forma segura y sencilla, aprovechando al sol mismo en esta causa.


  Unidos por el amor bajo el Estandarte de Maitreya, los hombres forjarán nuevos senderos hacia las estrellas. A medida que el hombre explore sus misterios, la naturaleza cederá sus secretos, y revelará la ordenada belleza subyacente a todo.


  De esta manera comenzará una nueva y más sencilla vida bajo la orientación de Maitreya y Sus Discípulos. Con alegría, los hombres abandonarán las divisiones del pasado y entrarán en una nueva armonía con todo aquello que vive.


  Durante mucho tiempo, los hombres han buscado en vano la clave a esta añorada armonía. Siempre, sus aspiraciones y esfuerzos más elevados han sido inútiles. Ahora, por primera vez, la comprensión naciente de la unidad está influenciando a los hombres para compartir, y regular su forma de vida según unas líneas más justas y seguras.


  La Nueva Era, la Era de la Luz, está sobre nosotros, y en esta época venidera los hombres encontrarán la inspiración y orientación que sus antepasados carecieron o ignoraron. Ahora, por fin, los hombres y los Maestros trabajarán y avanzarán juntos, unidos en el vínculo común de la Fraternidad y la Confianza. Nuestro ejemplo inspirará a los hombres hacia esfuerzos y logros sobrehumanos, y traerá la Luz a los corazones y mentes de todos. Así será. Así los grandes secretos de la creación serán revelados. Y así el hombre se convertirá en el creador y regulador de su propio destino, un Ser a semejanza de Dios, merecedor del nombre de Hombre


  Septiembre de 1989


  La Era de la Virtud


  Con el tiempo, los hombres llegarán a conocer la importancia y el valor del periodo actual de transición en el que están teniendo lugar profundos cambios en todo el planeta. Conocerán, además, que los traumas que acompañan a estos cambios son inevitables, temporales y sanadores.


  Anuncian una era en la cual un nuevo equilibrio se encontrará entre las necesidades de los individuos de libertad y autoexpresión y aquellas de la sociedad – grupos y naciones – de disciplina y orden. La competencia del pasado ha conducido a unas condiciones profundamente estresantes en esa relación, ocasionando, una y otra vez, estallidos de violenta protesta y revolución, con su inevitable, y a menudo salvaje, represión.


  En todo el mundo, hoy, los individuos están demandando, a menudo por primera vez, el uso de la palabra para decir cómo ha de ser gobernado su país, cómo se han de labrar sus destinos. Las antiguas prácticas están siendo cuestionadas, y una creciente intolerancia ante la antigua corrupción se está viendo por todas partes.


  Naturalmente, esta saludable respuesta de las masas encuentra escasa aprobación entre los centros de poder en cualquier país, amenazando, como lo hace, sus monopolios de privilegio y prestigio. No obstante, un nuevo mundo está surgiendo de las injusticias del pasado, y nada puede resistir durante mucho tiempo la alta marea del cambio. Las energías liberadas por Maitreya y Sus ayudantes están despertando a los hombres a una nueva conciencia despierta de sí mismos y de su potencial, y a una creciente confianza en su habilidad para manifestar el futuro que conciben para sus semejantes.


  Carecen, hasta ahora, de un liderazgo e inspiración mundial para expresar y canalizar sus demandas según unas líneas lógicas y constructivas, efectuando de esta manera el cambio con la mínima división y dolor. Maitreya ha venido para tomar su legítimo lugar a la cabeza de este vasto ejército, para hablar por y apoyar a los desposeídos de todo el mundo. Su llamada hará eco de sus gritos de ayuda y justicia. Su consejo abarcará sus necesidades.


  Por fin, está naciendo el pensamiento en la raza de que el futuro no es el sombrío destino que habían supuesto y temido. Una nueva luz, la luz de Maitreya, ha traído una nueva esperanza a la humanidad, permitiendo contemplar de nuevo las antiguas divisiones, abordándolas con un espíritu de cooperación y confianza mutuas.


  Este nuevo espíritu está ganando terreno rápidamente y, a pesar de los esfuerzos de las fuerzas destructivas de la Tierra para aprovechar cada oportunidad de crear desorden, ha tenido lugar un cambio fundamental, se ha ganado una nueva posición elevada.


  No pasará mucho tiempo antes de que el anhelo de los hombres sea respondido, sus necesidades abordadas, su aspiración expresada. Pronto, por sí mismos, la gente del mundo reconocerá que sus Hermanos Mayores están entre ellos, que Su guía, también, está presente, que Su luz no puede extinguirse y que, a pesar de todas las señales en contra, la nueva Era de Virtud se está formando ahora.


  Octubre de 1989


  El infinito es la meta


  Ha sido siempre la política de la Jerarquía Espiritual el mantener a la humanidad informada de, y en contacto con, todos los aspectos del conocimiento esotérico que se puede hacer público y exotérico sin peligro.


  Durante largos siglos esto sólo ha sido posible en un grado limitado. Durante el último siglo, sin embargo, se ha dado más información y se ha divulgado más conocimiento que en ningún otro momento en la historia de la raza. Que esto es así refleja la creciente comprensión por parte del hombre de las leyes internas sutiles que gobiernan la apariencia externa de las cosas y acontecimientos y, al mismo tiempo, su sentida necesidad de jugar un papel completamente consciente en su propia evolución y desarrollo.


  Permaneciendo como lo hacemos en el umbral de la nueva era, podemos esperar con confianza una divulgación sin precedentes de la hasta ahora custodiada enseñanza la cual, cuando se asimile y comprenda, arrojará aún mayor luz sobre los misterios del universo y la naturaleza del Ser del hombre. Nosotros, los Protectores de la raza, esperamos el momento en que todo pueda revelarse, cuando el hombre y los Maestros trabajen juntos abiertamente y con toda confianza, sabiendo que ningún daño puede provenir de semejante cooperación.


  Ese momento no ha llegado todavía, pero ya se han tomado los pasos para asegurar una colaboración más estrecha como nunca antes. Entre aquel primer grupo de Maestros en tomar Su lugar en el mundo están Aquellos cuya labor es la de estimular semejante estrecho trabajo conjunto, y de reunir en torno a Ellos grupos de discípulos de confianza en los cuales se puede confiar para impartir las enseñanzas a otros sin distorsión.


  Varios modos están siendo investigados y experimentos se están llevando a cabo, y de esta manera recibimos la información necesaria sobre la cual proceder sin pérdida de tiempo o energía. Flexibles como somos a todas las cambiantes circunstancias, no emprendemos nada de importancia sin la adecuada preparación y planificación. Así ha sido siempre.


  Pocos hoy pueden darse cuenta de la enormidad de la labor a la que hacen frente los Maestros que emergen primero y trabajan junto con los hombres en semejante estrecha asociación. A lo largo de las eras pasadas, Su atención ha estado puesta en los planos más elevados de la vida, los reinos de la conciencia Su principal interés. En número creciente, ahora deben de enfocar Su mirada en la vida de cada día, aceptando un papel que ya abandonaron hace mucho. No obstante, nada Los desalienta o enfría Su entusiasmo por este trabajo; de Su voluntario servicio todos los hombres pueden estar seguros. Suya es la labor de conducir a los hombres a la cima de la montaña por el seguro sendero que Ellos mismos han hollado, poniendo así el sello a Su logro.


  Pronto, el primer grupo de Maestros será conocido, Sus nombres familiares a los discípulos del mundo. Con creciente fe y confianza, la humanidad se dirigirá a Ellos en busca de orientación y consejo. Así Ellos realizarán grandes cambios a través de los mismos hombres. Ellos inspirarán la creación de una Nueva Dispensación en la cual el conocimiento y la comprensión de los hombres alcanzará las estrellas y más allá, contemplando el infinito, sólo, como su meta. Así será.


  Noviembre de 1989


  Su nombre es Amor


  Cada vez resulta más obvio que los cambios que están teniendo lugar en el mundo, evidentes para todos, están conectados e interrelacionados, conduciendo a la correcta suposición de que comparten una causa común.


  Cada día nos trae noticias de algún suceso, político o medioambiental, social o científico que resalta la transformación que está ocurriendo ahora a una escala global. Nunca antes en nuestra historia el cambio ha procedido con semejante ritmo frenético. Nunca, hasta ahora, ha comenzado el hombre a comprender las implicaciones y posibilidades inherentes en semejante cambio global.


  Todo procede según el plan, y gradualmente los hombres comienzan a comprender que hay un plan, que nada ocurre por casualidad, que el control y la orientación y la intención juegan su parte en el desarrollo de ese plan. Tan grandes, tan extendidos, tan repentinos e inesperados son los cambios que están en marcha, que pocos hoy pueden dudar de que alguna mano invisible inicia y dirige las transformaciones externas.


  Que semejante mano sea la del Cristo muchos encuentran difícil de aceptar. Esto es de esperar, condicionados como están los hombres por su estrecho punto de vista de la creencia tradicional. No obstante, es realmente el mismo Cristo quien orquesta estos cambios, apareciendo ante los hombres de una u otra manera. Muchos hoy trabajan bajo Su inspiración y orientación, creando las nuevas formas a través de las cuales manifestar nueva vida. Otros, sin saberlo, oyen Su llamada y responden, buscando sólo servir a sus hermanos. Un vasto ejército existe ahora para seguir Su ejemplo; en cada país surgen, pidiendo justicia y libertad.


  Un nuevo clima de esperanza existe en el mundo, creado por las energías del Cristo. Incansablemente, Él trabaja para producir este cambio, y de esta manera fomentar una nueva fe en los corazones de los hombres.


  Cuando los hombres vean al Cristo en persona, asumirán rápidamente una nueva actitud ante la vida y sus problemas. Comprenderán que los problemas son creados por el hombre, existen en el mismo hombre y no son la falta de un Dios despreocupado o el resultado de una necia casualidad.


  Un nuevo sentido de responsabilidad dotará a los hombres con el impulso de actuar para el mejoramiento de todos. La cooperación, el afecto y la confianza pronto reemplazarán al actual interés propio, y una nueva fase comenzará en la evolución del hombre.


  La nueva conciencia despierta crece rápidamente. Ya, las señales están ahí para los que disciernen que la humanidad está madurando, considerando su situación y preparándose para el cambio.


  Nada puede detener esta marea de cambio cuando, bajo la inspiración de Maitreya, los hombres comiencen a verse a sí mismos como Uno. El sentido de separación disminuirá gradualmente a medida que los hombres afronten juntos las labores de reconstrucción y socorro que reclaman ser realizadas. El día se acerca cuando todos verán al Cristo. Con que nombre le conozcan no importa. Su nombre como Amor está profundamente grabado en los corazones de todos los verdaderos hombres.


  Diciembre de 1989


  El día del destino


  Existe una creciente evidencia, en los cambios que ahora están teniendo lugar a un ritmo acelerado, de que alguna fuerza (o fuerzas) guía el destino del mundo. Pocos pueden creer que las históricas transformaciones, el aumento en la aspiración de libertad y participación de las que ahora somos testigos a una escala masiva, sean el resultado de una mera coincidencia y no tengan una causa interna. Pocos negarían que la velocidad por sí sola de estos cambios decisivos sugiera otra cosa, apunta a la creciente conciencia despierta de millones de que su día del destino ha llegado, y de que el poder, a partir de ahora, descansa en las personas y debe ser ejercido por su bien.


  Una nueva sensibilidad a las energías se está manifestando hoy, y es en nuevas y poderosas energías, científicamente mezcladas y dirigidas, en las que debemos buscar el origen de los sucesos externos; el estímulo energético precede al cambio, siempre y en todas partes.


  ¿De dónde vienen estas energías y quién las dirige? Los estudiantes de la Enseñanza de Sabiduría sabrán que detrás de todos los acontecimientos externos está la Jerarquía Espiritual de Maestros bajo el liderazgo del Cristo.


  Son Ellos, en Su Sabiduría, quienes guían los destinos del mundo y gobiernan las energías y fuerzas que producen todo cambio. Suya es la labor de vigilar la actual situación climática mundial y de asegurar que del caos prevalezcan la armonía y el equilibrio.


  Mucho se ha escrito acerca de los Maestros y Su trabajo; mucho más, por ahora, espera aclaración. No todo lo que está escrito y se ha enseñado tiene el sello de la Verdad, pero, no obstante, un gran número hoy conoce Su existencia, reconocen Su divinidad, y les piden Su orientación y socorro. Buscan Su inspiración y valoran Su consejo.


  Se acerca rápidamente el momento cuando los mismos Maestros hagan Su aparición y, dispersando las nubes de la superstición y duda, Se revelarán como hombres normales y humanos, aunque divinos y perfectos.


  El mundo espera la aparición del Cristo, y, pronto, las expectativas de incontables individuos se cumplirán. Su misión ya ha comenzado; los cambios que ocurren rápidamente atestiguan Su presencia. Las señales están ahí para que todos las vean, no sólo para los que disciernen, sino para aquellos que necesitan oír un trueno para sentir la tormenta.


  Pronto, los preparativos finales para Su emerger estarán en su sitio, esperando a los acontecimientos externos que deben preceder a Su declaración. Dignatarios de todo el mundo esperan Su llamada, preparados para revelar la propia experiencia de Su bendición. Muchos que ya Le conocen están preparados para hablar. De todas las naciones y pueblos vendrán los representantes de cada uno, ansiosos de añadir su voz a los hosannas de estima.


  La labor de Maitreya no ha hecho más que empezar sin embargo las naciones ya se libran del dominio del pasado. ¿Qué puede imaginarse entonces cuando Él esté en plena visión ante el mundo, Su enseñanza y consejo elevando los corazones y mentes de todos?


  Enero de 1990


  El umbral del renacimiento


  Cada vez más, está quedando claro que la humanidad ha comenzado a cambiar de dirección. Hasta hace poco, los hombres parecían situados en un rumbo suicida, un salto fatal al abismo que hubiese terminado para siempre con la estancia del hombre en este planeta.


  Ese peligro ya ha pasado. Ya no necesitan las naciones escudriñar los cielos en busca de ‘cabezas nucleares’ enemigas. Ya no necesitan los océanos esconder a los acechantes submarinos. Para siempre ha desaparecido, aunque no lo sepan los hombres, la amenaza de destrucción masiva, de aniquilación de la raza. Grandes y difíciles problemas están por resolver, los hombres todavía viven con el hábito del temor, pero un creciente optimismo y confianza comienzan a hacer su aparición, anunciando una nueva era en los asuntos humanos.


  Para muchos, sin embargo, poco ha cambiado. Encerrados en la pobreza y enfermedad, el hambre, la opresión y la miseria, los espectaculares acontecimientos de un mundo en transformación les pasan silenciosamente de largo. Demasiado grandes son los problemas siquiera para subsistir como para que muestren mucho interés global. Cada día trae su cuota de sufrimiento y fatiga, su parte de enfermedad y muerte. Millones, por tanto, pasan sus días en la ignorancia de los cambios que ahora dominan grandes áreas del mundo.


  Pero esto no será así por mucho tiempo. Pronto, las nuevas energías penetrarán en los corazones y las mentes de todos aquellos hasta ahora inmunes a su impacto galvanizador, y de entre ellos surgirá un grito de acción para aliviar su suerte. Así será. Y así los pobres y desposeídos harán conocer sus demandas de justicia, dignidad y libertad. Durante demasiado tiempo ha estado en silencio su voz. Durante demasiado tiempo las naciones ricas han mirado hacia otro lado. Ahora, por fin, se escuchará sus gritos de ayuda, sus necesidades aceptadas y satisfechas.


  Pronto, por sí mismos, los hombres verán y comprenderán las razones para los cambios que ocurren ahora a diario. Sabrán que nada ocurre por casualidad, que leyes grandes y naturales condicionan las vidas de los hombres, que los pensamientos y acciones de los hombres, no de Dios, son responsables de la cualidad de su experiencia, y que, cada vez más, pueden tomar en sus manos las riendas del gobierno. Nadie, ninguna clase, ha ‘nacido para gobernar’. Solamente cuando las necesidades y derechos de todos sean justamente satisfechos prevalecerá la armonía.


  Mucho, mucho, queda por hacerse pero los hombres ya empiezan a sentir que esto es así. La nueva energía enciende nueva esperanza y valor en incontables corazones y garantiza la formación de estructuras y constituciones que representen los ideales más nobles de los hombres.


  Entre bastidores, esperando Su entrada en la escena del mundo, permanece el Cristo. Sus energías Le preceden, realizando su trabajo de transformación, creando el equilibrio ansiado por todos los hombres. Muchos sienten Su presencia ahora, ya sea por Su nombre o no. Sienten la liberación de nueva vida y esperanza cuando ya casi se habían rendido. Sienten, también, su creciente poder y habilidad para perfilar su futuro. Cuando Le vean y oigan hablar, nada detendrá el aumento del cambio que sobrevendrá entonces a medida que Él de voz a sus anhelos y necesidades más profundas.


  El mundo permanece, expectante, en el umbral del renacimiento.


  Marzo de 1990


  Estas no serán negadas


  Con cada día que pasa, cada vez más personas se están haciendo conscientes de que algo nuevo, bastante inusual, les está pasando a ellos y al mundo. Sienten que hay acontecimientos en camino que reformarán el futuro y no saben a dónde les conducirán. Esta expectación asusta y emociona simultáneamente. Sienten una creciente confianza de que la humanidad no está condenada, sino que, en contra de todas las probabilidades, ha atravesado, sin saber cómo, el fuego que amenazaba su existencia.


  Sienten, también, un creciente poder dentro de ellos mismos con el cual realizar cambios en sus vidas, y de esta manera controlar su destino. Así está desapareciendo para siempre la época en que los gobiernos rigen en contra de la voluntad de los pueblos e imponen sus doctrinas no deseadas en la población pasiva. Los días de los autócratas están contados y, uno por uno, abandonan la escena de su vergonzoso dominio. Los nuevos tiempos están con los pueblos y de entre sus filas surgirán los nuevos portavoces.


  Esperando, detrás de la escena, permanece el Cristo. Con paciente silencio y sin prisas e incesante trabajo, elabora las maneras de Su emerger ante los ojos de los hombres. Todo, ahora, está preparado. Los retoques finales, solamente, esperan Su intervención. Pronto el mundo sabrá que el Instructor está aquí; que el Hijo del Hombre ha regresado; que el Representante de lo Más Elevado se ha puesto al servicio de la humanidad una vez más.


  Su llamada, resonando en todo el mundo, atraerá lo mejor de todos aquellos que encuentren en Él un eco del deseo de justicia, libertad y amor de sus corazones y, con fuerza siempre creciente, el grito para su ejecución surgirá de cada nación. Así será. Y así Él enfocará la voluntad, y se convertirá en la clara voz, de una miríada de almas aspirantes.


  Su voz no será la única que los hombres oirán. En todo el mundo, en cada país, hay grupos que esperan la oportunidad para hablar. Preparados y entrenados tienen ahora un pie en el estribo, listos para servir cuando se les llame. Conocen las necesidades del momento y la respuesta a los problemas que hoy acosan a la humanidad. Poco a poco, estos problemas serán conquistados y se abrirá un nuevo capítulo en la evolución de la raza. Dentro de poco, estos sabios individuos se presentarán y se pondrán a disposición del mundo. Su altruismo será su recomendación para los pueblos y su juicio ganará la confianza de todos.


  Animaos, por tanto, de todo esto y sabed que nuevos y mejores tiempos están en camino. Animáos y sabed que nada puede detener el ímpetu del cambio que ahora impera en este mundo.


  Antiguamente, las personas esperaban los acontecimientos con una pasiva aceptación del destino. Hoy, una nueva conciencia informa a las mentes y corazones de los hombres y les despierta a su innata necesidad de justicia y libertad. Estas no serán negadas.


  Abril de 1990


  La hora ha llegado


  Con cada mes que pasa, el mundo despierta de nuevo al hecho irrefutable de que algo bastante extraordinario está pasando en el planeta Tierra, algo para lo cual no existe ningún precedente. El mundo de hoy está sobre una ‘montaña rusa’ de cambio. Los acontecimientos se suceden uno tras otro tan rápidamente que no hay ni tiempo ni oportunidad incluso para el observador más experimentado de hacer inventario. El asombro, la perplejidad y la admiración son las reacciones naturales y usuales ante las transformaciones actuales.


  Siempre que un cambio acelerado ocurre, la respuesta normal del hombre es la del temor. Poco se puede esperar, por tanto, que muchos hoy puedan evitar la experiencia del temor mientras son testigos de la disolución de las viejas delimitaciones familiares, por muy limitadoras que ellas puedan haber llegado a ser. Aquello que es familiar, por muy incómodo, es muchas veces preferido a lo nuevo por probar.


  No obstante, muchos experimentan hoy una alegría interna secreta, una sensación de algún gozo inminente, una esperanza renovada y vívida de que todo estará bien, de que el futuro guarda una promesa de una vida nueva y mejor para cada uno y todos.


  Que esa esperanza se cumplirá no hay duda. A pesar del caos actual, el dolor y sufrimiento de millones, la tendencia de los asuntos mundiales es hacia una sentida interdependencia, una responsabilidad aceptada para el bienestar mutuo, y una determinación nueva para dar todos los pasos necesarios para lograr ese fin.


  Desde detrás de la escena, Nosotros los del Gobierno Interno, observamos con creciente satisfacción el proceso evolutivo por el cual el hombre, poco a poco, se acerca a la correcta acción y alineamiento con el Plan de Dios. Sabemos que hay mucho por hacer. Nosotros también sabemos que existe en el mundo un grupo de trabajadores dedicados cuya labor será la de mostrar el camino hacia la nueva dispensación. Equipados con las habilidades y los conocimientos que requiere la nueva situación, con total altruismo y alegre deseo de servir, estos precursores trazarán el nuevo territorio y guiarán los pasos de los pioneros.


  Roma, se dice, no se construyó en un día; ni la Nueva Jerusalén se forjará de la noche a la mañana. No obstante, los primeros pasos se han dado, la nueva dirección está cada vez más clara, y un vasto cuerpo de hombres y mujeres permanece preparados para la labor de reconstrucción.


  Dentro de poco, Maitreya mismo abrirá la puerta del Nuevo Tiempo. Apareciendo para que todos Le veamos, Él reclamará Su legítimo lugar como el Instructor para la era y demostrará al mundo Su derecho a indicar el camino.


  Que Él mismo sabe la imponente labor que Le queda por delante no hay duda. Nunca antes ha abarcado el Instructor los problemas de la humanidad globalmente. Pero sólo Él está equipado para emprender Su Misión, y ninguno mejor equipado ha agraciado jamás esta Tierra.


  Además, Él no viene solo. Su grupo de Maestros, también, está en camino. Muchos ahora residen entre los hombres, desconocidos por ahora pero preparados para emerger.


  Pronto el mundo Les conocerá y saludará, e invocará Su sabiduría y Amor en la reconstrucción de este mundo. La hora ha llegado.


  Mayo de 1990


  La magia, negra y blanca


  Hace varios años, Yo sugerí en estos artículos que dentro de poco veríamos la llegada de nuevas y maravillosas tecnologías que mejorarían la experiencia de vida de todos. Incluidos en estos adelantos, escribí, habría muchos nuevos enfoques a la curación y la erradicación de la enfermedad. Ahora, a medida que el fin de siglo se acerca, estamos comenzando a ver la manifestación de la nueva tecnología que, en sus muchas diferentes aplicaciones, revolucionará las condiciones sobre la Tierra.


  Un comienzo se está haciendo en lo que se ha denominado como ingeniería genética, y, algunos piensan, con resultados terribles. Muchos de los experimentos que ahora se están realizando lo están según unas líneas correctas y son un buen augurio para el futuro. Muchos, ya, contribuyen al bienestar y la felicidad humana y enriquecen las vidas de los hombres. Sin embargo, no todo lo que se está haciendo puede considerarse como inofensivo o para el beneficio último de la humanidad. Muchos son los experimentos, realizados tras puertas cerradas y secretas que no añaden nada en absoluto a la comprensión del hombre sobre la naturaleza o las leyes que rigen la vida. Un gran cuidado debe acompañar a la exploración del proceso por el cual la vida encuentra la forma. Una gran concentración en la forma material misma, y en los medios por los cuales puede manipularse, puede conducir al desastre. Mucho de lo que se está haciendo hoy queda, por esta razón, bajo el título de magia negra.


  En la mente popular, la magia negra consiste en rituales y ceremonias dedicadas al diablo y a sus viles maneras. Aunque tales rituales, desde luego, tienen lugar, y son más comunes y más difundidos de lo que muchos podrían suponer, desde el punto de vista de los Maestros la verdadera magia negra es magia mal aplicada limitada exclusivamente a la manipulación de la materia. Es aquí donde la Logia Blanca se distancia de los moradores de la Forma.


  Para el Maestro, la magia consiste en la organización de todos los aspectos necesarios para la elevación de la conciencia y por tanto de la evolución. Para Ellos, la Forma no es sino un medio por el cual la Vida encuentra expresión, y no, por sí mismo, un Principio, o de mayor importancia. Por esta razón, Ellos observan con preocupación la aplicación de una visión puramente materialista de la vida en los experimentos que ahora se están realizando en hospitales y laboratorios en todo el mundo.


  La individualidad humana es sagrada y todo perfeccionamiento tiene lugar de acuerdo a las Leyes de la Evolución y el Karma. No hay, ni habrá nunca, dos seres humanos iguales, pero pronto, aparecerá la evidencia de que el ser humano ‘perfecto’ es ahora posible con técnicas de ingeniería genética.


  Desde luego, este es un mal uso de las facultades divinas del hombre. El ver al hombre como una planta o una clase de maíz expuesto a las técnicas manipuladoras de perfeccionamiento es ignorar la divinidad innata del hombre y la base espiritual de la vida. Tristemente, incluso según aparece, este conocimiento nuevo que mejora la vida está siendo corruptamente aplicado, no necesariamente por una ganancia monetaria, pero debido a un concepto equivocado del significado y el propósito de la vida.


  Pronto, se deben dar los pasos para aminorar el progreso de esta ciencia materialista, para supervisar mejor las direcciones en las que mentes ambiciosas se están moviendo y salvaguardar para las generaciones futuras una ciencia basada en la Vida y no solamente en la Forma.


  Junio de 1990


  Un tiempo para servir


  Durante muchos años, Maitreya ha buscado influenciar a los líderes mundiales en la toma de decisiones que hará el futuro conflicto mundial no sólo imposible, sino impensable. Lentamente, pero siempre con más seguridad, los poderes se han abierto camino hacia soluciones, basadas en el compromiso, que son un buen augurio para el futuro de la humanidad. Mucho está sucediendo tras la escena, lejos de la mirada pública, que, cuando se termine, garantizará la futura paz mundial y satisfará por fin el Deseo de todas las naciones.


  Los hombres pueden ahora, con la confianza restablecida, emprender las labores de transformación, política, económica y social, que ocuparán sus mejores mentes y esfuerzos durante muchos años. Durante demasiado tiempo han trabajado bajo la amenaza de la guerra. Durante demasiado tiempo esa amenaza ha dirigido mal las energías y riqueza de las naciones grandes y pequeñas. Ahora, por fin, pueden los pueblos mirar al futuro con esperanza y seguridad de que todo estará bien, que nunca más sus alegres flores de juventud serán sacrificadas en vano.


  Maitreya ha dicho que cada uno es importante, nadie es demasiado joven o demasiado débil para servir. Sabiendo esto, sólo hay un sendero que tomar – el sendero que, mediante el servicio, conduce a Dios. En esta época venidera, muchos encontrarán en éste la ruta más corta hacia la Fuente y el propósito de su encarnación.


  Maitreya espera el compromiso de todos aquellos que transformarían el mundo, ya que “nada ocurre por sí mismo; el hombre debe actuar para realizar su voluntad”. Liberados de la amenaza y la carga de la guerra, aquellos que desean servir al mundo deberían entrar ahora en la arena y luchar contra la injusticia, la pobreza y el dolor.


  Visto retrospectivamente, la historia presenta un cuadro de cambio secuencial ordenado. Todo parece inevitable, gradual, guiado por alguna mano invisible. En realidad, los cambios han sido a menudo veloces y súbitos, cuestionando la adaptabilidad de los hombres. En este momento decisivo en la larga historia de la raza, los hombres están siendo testigos de cambios tanto súbitos como radicales, estimulantes en su significado, y radiantes en su promesa. Ahora es el momento, como nunca antes, para que cada uno aproveche la oportunidad de servir de alguna manera, para influir en la dirección del cambio, y asegurar la creación de un mundo justo y estable.


  Maitreya señala e indica el camino, pero los hombres mismos deben concebir el futuro y construir los cimientos sobre los que, en toda su belleza, pueda alzarse. Nosotros, los Hermanos Mayores, estamos preparados para ayudar en la preparación de esa base; para asegurar que las necesidades de todos son reconocidas y aceptadas, que la Ley de la Fraternidad subyace a todos los planes.


  Cuando Nosotros entremos, abiertamente, en la vida de los hombres, Nuestra labor será doble: inspirar la aceptación voluntaria de esos cambios que garantizarán la posterior expresión de la Voluntad de Dios, y guiar a la humanidad en la ejecución de los pasos prácticos por los cuales el Plan de Dios pueda manifestarse. Nosotros estamos aquí para servir, y, si estáis dispuestos, juntos transformaremos este mundo.


  Julio de 1990


  Vida abundante


  De vez en cuando, llega a ser evidente para muchos que se está alcanzando un punto de crisis en la historia de la raza. Hoy estamos ante un momento semejante. Rara vez, en la larga experiencia del hombre, ha estado esto tan claro. Por todas partes, los presagios de un cambio importante están apareciendo, creando una atmósfera de expectativa casi tangible por su potencia. En todas partes, nuevas ideas están emergiendo, nuevos modelos se están creando, nuevos y más sanos enfoques a la vida son defendidos. Todo esto indica la disponibilidad del hombre para dar un gran paso adelante, en sí mismo la respuesta a una expansión de conciencia despierta consciente. El hombre crece en estatura cada día.


  A pesar de todas las apariencias, a pesar de la fealdad y las crueldades que tanto abundan, la divinidad interior del hombre está gradualmente brillando, y otorga alegría a los corazones de Aquellos de Nosotros que trabajamos en el lado interno de la vida.


  Pronto, los hombres verán que un nuevo periodo está llegando, una nueva época comenzando, un nuevo y considerable cambio en la conciencia humana teniendo lugar.


  Muchas son las señales que apuntan en esa dirección, muchas las manifestaciones que garantizan que el hombre está ahora ante el umbral de una gran aventura, una que le llevará a los pies de Dios Mismo. Cuando los hombres se den cuenta de la importancia de este momento agradecerán a Dios por la oportunidad así presentada y por la benéfica Gracia ahora concedida. Así será. Y así los hombres llegarán a conocer su parte en el Gran Plan concebido, hasta ahora, en la Mente del vigilante Logos.


  Ellos se darán cuenta, también, de su responsabilidad en el desarrollo de ese Plan, y dirigirán sus voluntades para su ejecución. Se conocerán a sí mismos por lo que ellos son, Seres inmortales, y buscarán crear una civilización que demostrará esa divinidad.


  El momento está próximo para el emerger de los Maestros, los Hermanos Mayores de la raza. Durante mucho tiempo hemos vivido en aislado retiro, esperando el día de Nuestro regreso. Pronto el mundo sabrá que Nosotros existimos, que Nuestra benéfica supervisión garantiza la supervivencia y evolución de la raza de los hombres. Dentro de poco, los hombres reconocerán Nuestro consejo y recogerán el beneficio de Nuestra experiencia. Mucho tenemos que dar y con agrado compartiremos Nuestro conocimiento y orientación. Nosotros mostraremos a los hombres el camino a Dios, un sendero bien conocido para Nosotros, y por tanto guiaremos sus pasos. Nosotros inspiraremos la creación de una nueva cultura que traerá a los hombres los dones de Dios. Así trabajaremos juntos en la formación de la nueva civilización. Así serviremos juntos al Plan del Creador.


  Los hombres esperan una nueva manifestación de la Divinidad. Esa Divinidad espera una invitación de los hombres para aparecer entre ellos. Así los hombres permanecen, preparados, ante un nuevo comienzo, un nuevo despertar, preparados para recibir el don de la Vida Abundante de la Fuente de la Vida Misma.


  Septiembre de 1990


  El declive del fundamentalismo


  Cada vez que los hombres sienten el ataque del cambio, la tendencia es la de ‘atrincherarse’, volver a los orígenes, restablecer y fortalecer los lazos con el pasado. Así ocurre hoy a medida que los hombres, en todas las áreas, religiosa, política y económica, sienten el impacto de las energías que desafían sus suposiciones y prejuicios y amenazan la continuidad de su muy amado modo de vida. El fundamentalismo ha alcanzado la cima de su poder en estos tres campos y se enfrenta, a partir de ahora, a un seguro declive de influencia.


  Esto ya se puede ver en el debilitado poder de la ideología comunista, especialmente en la Europa Oriental y la URSS; en la gradual erosión de la teoría y práctica clásica capitalista en todo el mundo; y, en el campo religioso, en el prestigio y autoridad decrecientes de tanto la Cristiandad Católica Romana como de la no conformista. Solamente las agrupaciones más evangélicas en Occidente, y, en Oriente, las diversas ramas del Islam, tienen todavía, para las masas, su atracción magnética.


  Para el mundo en general, esta es una evolución muy deseable, una señal segura de que las actitudes dogmáticas del pasado están siendo superadas y que el tiempo para el emerger de nuevas formas está próximo.


  Durante un tiempo, el fundamentalismo militante continuará influyendo en las decisiones de los gobiernos, especialmente en Oriente Medio. Pero, gradualmente, predominará un enfoque más pragmático a los problemas, y la influencia de los Mullah menguará.


  Las mismas personas exigirán las reformas que, inevitablemente, minarán la autoridad del canon religioso y debilitarán el poder de los sacerdotes. Todavía no es el momento para esto pero no puede retrasarse mucho.


  Entonces veremos el resurgir de un nuevo espíritu de sentido común, práctica y proporción en los asuntos de esas naciones hasta ahora encadenadas por los engaños de una ideología dogmática, desconectadas, en su mayor parte, del mundo real. Un espíritu nuevo de compromiso, colaboración y buena voluntad superará el aislacionismo del pasado, y un nuevo capítulo se escribirá en los anales de estos antiguos pueblos y culturas.


  En la actualidad, parecería que naciones enteras están atrapadas en el espejismo de una ‘guerra santa’, y muchas son las facciones que promocionan y fomentan este llamamiento, pero las cabezas más sabias no están sin apoyo, y las realidades de un mundo moderno, interrelacionado harán entrar en razón, y llevarán, al final, a la paz establecida, una paz con dignidad para todos los pueblos en cuestión.


  Octubre de 1990


  La necesidad de acción


  Muchas veces antes he hablado de la necesidad de acción para realizar los planes y sueños de los hombres de una vida mejor para todos. Como Maitreya ha dicho: “Nada ocurre por sí mismo; el hombre debe actuar para realizar su voluntad.”* Teniendo en cuenta esto, observemos los problemas que más demandan atención e intentemos arrojar algo de luz sobre su solución.


  El problema más importante que espera una resolución es el de lograr una paz justa y duradera. Sin paz, hoy, no habrá futuro para la raza. Las naciones, incluso ahora, están avanzando lentamente hacia esta meta, pero ciertos requisitos básicos han de cumplirse antes de que la verdadera paz pueda asegurarse.


  En primer lugar, la verdadera paz depende de la confianza que surge únicamente cuando la Ley de la Justicia se cumple. La amplia y gran brecha entre los estilos de vida de los ricos y los pobres, nacionalmente y entre las naciones, es, hoy, el mayor obstáculo para el logro de la paz. Las ideologías divergentes juegan su parte divisoria pero este factor está disminuyendo en potencia. Más importante, por mucho, es la arraigada complacencia y avaricia del mundo desarrollado.


  La paz es el resultado del equilibrio, cuya ausencia garantiza el conflicto y la guerra. El logro del equilibrio requiere el reconocimiento de que todo es interdependiente, pueblos y naciones, y que las necesidades de todos puedan ser satisfechas con un justo compartir. Hasta que esa comprensión no surja y sea seguida por la acción, conoceremos un mundo inestable. Mientras la mitad del mundo continúe hambrienta y anualmente millones se mueran de hambre, la verdadera paz seguirá siendo un sueño.


  La actual crisis en Oriente Medio ha mostrado claramente a los gigantes industriales la insensatez de vender armas a naciones que están emergiendo. Irak no es más que uno de los muchos países cuyas ambiciones han sido fomentadas por este cínico comercio. No se puede permitir que las fábricas de Occidente prosperen manteniendo los regímenes de tiranos y reaccionarios por todo el mundo.


  Los acontecimientos en el Golfo Pérsico han centrado por fin la necesidad de una solución integrada a los problemas de esa región. Ninguna resolución de la situación actual es posible sin un acuerdo Árabe-Israelí, ni un final a la amarga enemistad que está supurando allí desde la fundación del Estado de Israel. El pueblo Palestino debe tener, y tendrá, su patria. Nada menos puede satisfacer las aspiraciones legítimas de ese grupo que ha sufrido durante tanto tiempo, y nada menos traerá un fin a las recurrentes crisis que han mantenido la tensión, y por tanto amenazado la paz mundial, durante tanto tiempo.


  Los acontecimientos se están sucediendo rápidamente. Si los líderes aprovechan esta oportunidad actual y, con sabiduría, adoptan la visión a largo plazo y detienen su intervención militar, el mundo podría ver emerger el fin de la hostilidad y la guerra, una justa redistribución de los recursos, y una nueva y más sana relación entre las naciones.


  Para esto Maitreya ha trabajado duramente y durante mucho tiempo, aconsejando a los principales protagonistas en las diversas crisis según han ido surgiendo, buscando dotarlos con Su discernimiento y amplia visión. La respuesta gradual de ellos a Sus esfuerzos Le permite presentarse abiertamente ante el mundo lo más pronto posible.


  Noviembre de 1990


  * Mensaje de Maitreya Nº 31


  El sueño de la fraternidad


  Dentro de poco llegará a ser evidente para todos excepto para aquellos que no ven, que un cambio profundo ha tenido lugar en los asuntos de los hombres. Desde cada rincón del planeta las señales muestran una transformación extraordinaria que gradualmente se ha establecido en las mentes y acciones de los hombres y las naciones. Cada semana muestra una situación nueva, cada día agrega su cuota de cambio. ¿Puede todo esto ser por azar?, ¿puede la casualidad ser por sí sola la responsable?


  Los más perceptivos verán, en los cambios que están teniendo lugar, un modelo, un movimiento lógico al unísono hacia alguna meta prevista, una sustitución gradual de las divisiones y enfrentamientos por un medido análisis y un sabio compromiso.


  El acelerado ritmo del cambio se manifiesta más claramente en el campo político donde ahora incumbe una relación enteramente nueva. Lejos están los días cuando los hombres miraban con miedo a un inevitable holocausto, que terminaría para siempre con el reinado sin gloria de los hombres. Se apuntan nuevos horizontes, nuevas reconciliaciones y esperanzas están en el aire, y, a pesar de las actuales crisis y los impedimentos temporales, la marcha hacia adelante del hombre parece ahora asegurada. Dispuestamente, los hombres comienzan a ver la necesidad de actuar juntos y las ventajas que de este modo pueden ganarse. Cuidadosamente, paso a cuidadoso paso, están probando las aguas de la cooperación y las están encontrando a su gusto.


  Así los hombres se están acercando al momento en que con una sola voz puedan demostrar su adhesión al Plan que los trae a la encarnación y los provee con la oportunidad de servir, en el tiempo y el espacio, a la visión de su Creador.


  Durante largas eras los hombres han soñado con la fraternidad. Esa profunda y persistente aspiración subyace a las incontables atrocidades y aberraciones del pasado. Nunca los hombres han abandonado ese ideal pero, a pesar de todos los retrocesos y desalientos, han mantenido altas las esperanzas de su consumación final. Ahora, por fin, los primeros esbozos confusos de las formas necesarias comienzan a discernirse a medida que los hombres se aproximan hacia la próxima fase de su compromiso en la aventura de la vida.


  Bajo la inspiración y orientación de Maitreya y Su grupo de Maestros, los hombres descubrirán una capacidad creciente para tomar las decisiones adecuadas, para actuar correctamente en relación con el Plan. Esto conducirá inevitablemente a un creciente sentido de fraternidad, una comprensión de que sólo en la medida en que los hombres se muevan juntos podrán avanzar.


  Nada lo impide excepto la voluntad política. Las personas en todas partes están listas para los ajustes en sus formas de vivir que anunciarán la era de la fraternidad y esperan únicamente el liderazgo y consejo de Maitreya. Entonces las personas establecerán para sí mismas la correcta relación, aceptando el papel de participantes en la gestión del mundo.


  En el futuro no distante, una renovada esperanza surgirá en los corazones de los hombres de que el sueño de la fraternidad no es ninguna quimera, ningún anhelo estéril, sino una realidad para ser establecida aquí y ahora.


  Diciembre de 1990


  La oscuridad antes del amanecer


  Recientes acontecimientos en Oriente Medio y otras áreas han mostrado, una vez más, cuán precariamente equilibrada está la paz, que flor tan delicada y vulnerable es todavía. En ninguna parte, parecería que han crecido sus raíces profundamente; en ninguna parte, parecería, que los hombres han atendido cuidadosamente su temprano crecimiento. La radiante promesa del año que ahora ha terminado parece nublada y cargada de peligro y destrucción. ¿Cómo explicar tal dramático cambio?


  Los hombres tienden, en medio de un cambio semejante, a ver cada suceso como actos separados, no relacionados que, multiplicándose fuera de su control, amenazan su misma existencia. La realidad es algo diferente.


  Todo cambio proviene de la respuesta a la energía, y hoy, como nunca antes, el hombre se encuentra bombardeado por poderosas fuerzas, nuevas y desconocidas, con las cuales ha de enfrentarse. De que se las está arreglando razonablemente bien no hay duda. A pesar de todas las apariencias, el hombre está mejor equipado para usar estas fuerzas que hasta este momento pero, por ahora, estos desacostumbrados estímulos le empujan a realizar acciones precipitadas o torpes, cuyos resultados no puede siempre prever. Tan poderosas y omnipresentes son estas nuevas energías que es inevitable un período de lento ajuste.


  Estamos siendo testigos simultáneamente del renacimiento de la esperanza y la libertad a escala masiva y de los últimos esfuerzos del viejo orden para restablecerse en contra de la marea de la evolución. La nueva era está en camino y nada puede frenar su progreso, pero el hombre mismo determina la velocidad y facilidad o cualquier otro aspecto de ese movimiento hacia delante.


  Nuevas fuerzas se están reuniendo para evitar una guerra desastrosa. Sabios hombres de muchos países hacen oír sus voces y están reclamando conversaciones para evitar tal insensatez. A través de ellos Maitreya guía así las acciones de los hombres desde detrás de la escena; Su inspiración conducirá a las naciones lejos del abismo. Así será. Y así los hombres llegarán a comprender la santidad de la paz, la necesidad de justicia, la belleza del principio de la ley.


  Cada día que pasa acerca más el Día de la Declaración cuando Maitreya aparecerá abiertamente ante todo el mundo. En ese gozoso día la alegría compartida de hombres y mujeres en todas partes transformará el actual panorama cubierto de inquietud y miedo.


  El trastorno y amenaza actuales no son sino el preludio de una nueva era de esfuerzo cooperativo pacífico para corregir los errores del pasado; para crear justicia entre las naciones; para resolver antiguas disputas y para defender la ley internacional.


  Cuando los hombres miren atrás a esta época la verán como la noche oscura que precede al más claro amanecer y estarán contentos de haber vivido en este período extraordinario.


  El mundo espera al Instructor. El Instructor espera Su oportunidad para emerger y, en plena visión, enseñar y servir.


  Enero de 1991


  La voz del pueblo es oída


  Casi sin excepción, las naciones del mundo están inmersas en una nueva experiencia: el emerger de las masas con capacidad de expresión. Lejos quedan ya los días de silenciosa sumisión al dominio autocrático. En lugar de eso, los pueblos en todas partes están en marcha, demostrando su voluntad y demandando sus derechos democráticos.


  Para algunos, la embriagante excitación y exultación les conduce a excesivas y prematuras expectativas que están condenas al fracaso, pero se está preparando un movimiento por todo el mundo que promete transformarlo. Constantemente, están apareciendo las señales de que la gente está despertándose de su antiguo sueño profundo y está tomando el futuro en sus manos.


  Mientras Nosotros miramos silenciosamente desde detrás de la escena, las naciones, sufriendo los dolores del parto, están dando a luz un nuevo concepto: la humanidad una. Durante mucho tiempo Hemos trabajado para alcanzar este premio; durante mucho tiempo Hemos buscado inspirar esta noble comprensión. Por fin, los hombres en todas partes están comprendiendo el significado de su existencia y sintiendo la necesidad de justicia y participación. Pocos existen que contradigan esta necesidad; los hombres sólo difieren en los medios de ejecución.


  Cuando Maitreya aparezca abiertamente ante el mundo, este proceso de auto-descubrimiento y expresión recibirá un importante estímulo. Bajo Su dirección muchos millones, hasta ahora privados de sus derechos, recobrarán el respeto a sí mismos, se incorporarán plenamente en la organización de sus vidas y sociedades y, al hacerlo así, cumplirán su destino. Una nueva humanidad socialmente consciente encontrará gradualmente su voz y papel, e inspirada y energizada por Maitreya y Su Grupo de Maestros, construirá unida las estructuras de la nueva era.


  Desaparecerán para siempre las divisiones del pasado; desaparecerán eternamente la desconfianza y la competencia que hoy dividen al mundo.


  Esperando Su advenimiento, muchos, entre tanto, se preparan para la acción. Saben que hay una importante labor por delante, ya que las actuales divisiones están profundamente arraigadas y tienen sus raíces en el pasado distante.


  En ninguna parte son más evidentes hoy esas divisiones que en Oriente Medio. La actual crisis pone en evidencia la dramática situación de la humanidad: en que muchas naciones derraman su sangre y tesoro en una guerra innecesaria. Los líderes han traicionado a la gente y les han conducido a perseguir una quimera. Cuando la bestialidad decrezca la gente no olvidará.


  Un legado lamentable espera a ambos bandos en esta sangrienta e inútil batalla. Cuando los hombres evalúen el costo y sopesen el logro alcanzado, se mostrará la verdadera locura. Cuando el orgullo y la ambición de los hombres alejan a la sabiduría, el momento para el cambio ha llegado.


  La labor de reconstrucción no será fácil; muchas fuentes de tensión quedan por resolverse. Sobre todo, Israel y los Palestinos deben encontrar la solución justa a sus problemas sin la cual no es posible ninguna paz duradera. Esto no puede demorarse por mucho más tiempo.


  Marzo de 1991


  La enseñanza de Maitreya


  Dentro de un tiempo relativamente corto, mucha gente tendrá una prueba convincente de la presencia de Maitreya en el mundo. Se están ahora dando los pasos que harán esto posible. Esto no debe verse como el Día de la Declaración, ese feliz día en el que el mundo entero oirá Su Llamada, pero sí un paso hacia esa consumación.


  Muchos, incluso ahora, son conscientes, de una manera u otra, de Su inminente Advenimiento, e interpretan esto según su educación y tradición: como una advertencia de un juicio y dolor, o como una manifestación del amor de Dios que es muy deseable y bienvenida.


  Para el estudiante de la tradición y enseñanza esotérica, el emerger de Maitreya es el resultado natural de Su propia intención fijada de regresar, en la primera oportunidad en respuesta a la ley cíclica. Habiendo tomado Su lugar dentro de la humanidad, Él espera una invitación para poder cumplir Su Plan de socorro e instrucción. Los hombres no encontrarán en Él a un Juez o a un Salvador sino a un Amigo e Instructor en Quien pueden confiar.


  Para estar seguro, Su Enseñanza conducirá a los hombres a la salvación, cumpliendo así su destino en la Tierra, pero la salvación, ellos descubrirán, marca el fin de su propio viaje interior a la perfección, y no puede serles conferida por ningún salvador, no importa cuán grande sea.


  Su Enseñanza evocará en ellos una conciencia despierta del Ser y les conducirá paso a paso a una realización total de su unidad con ese Origen. Así los hombres llegarán a conocerse a sí mismos como los Seres Divinos que son, y así este logro glorificará tanto a Dios como al hombre.


  Su Instrucción, que ya ha comenzado, iluminará el funcionamiento de las Leyes que rigen toda vida y elucidará a los hombres el propósito de su presencia aquí en la Tierra. Él mostrará cómo la acción engendra la reacción y cómo así los hombres crean, por sí mismos, las circunstancias de sus vidas. De esta manera los hombres llegarán a comprender la necesidad de la inofensividad en cada situación y relación.


  Su Enseñanza eliminará, para el hombre, el temor a la muerte; Su misma presencia será la garantía de la inmortalidad. Sus palabras conquistarán, también, el temor que asola la mayor parte de las vidas de los hombres, paralizando su espontaneidad y alegría.


  Su experiencia guiará a los hombres a través del laberinto del viaje evolutivo, asegurando un tránsito seguro y cierto para aquellos que puedan seguir Sus pasos. Como Amigo y Guía, Instructor y Mentor, este Hermano Mayor de la humanidad cumplirá Su labor.


  Mediante Su presencia y ejemplo, los hombres llegarán a comprender la naturaleza de Dios, y se inspirarán para emular esa Divinidad. Así, gradualmente, los hombres llegarán a mostrar la belleza de esa naturaleza Divina y crearán a su alrededor su reflejo. Así crecerá una bendita y radiante civilización con el amor y la sabiduría que son Su sello. Él contemplará Su logro y el de ellos y estará satisfecho. Así será.


  Abril de 1991


  Oriente Medio


  Los recientes acontecimientos en Oriente Medio han centrado de una nueva manera la atención mundial en esa zona problemática. Han desaparecido las suposiciones que, si se dejan solos, los muchos problemas de allí se arreglarán por sí mismos o se irán; de que el conflicto y la división son endémicas y, si se contienen, no tienen mucha importancia, y que nada puede hacerse por esta parte del mundo histórica y estratégicamente importante.


  La naturaleza y los adelantos técnicos de la guerra moderna han cambiado tal pensamiento y están conduciendo a un reajuste del papel que las Naciones Unidas podrían jugar en ese escenario. Por primera vez, la posibilidad de una zona no nuclear en Oriente Medio está recibiendo una seria atención. También, por primera vez, una solución justa y final al conflicto israelí/palestino se ve de máxima importancia en muchos lugares, mientras que un nuevo apremio puede oírse en las voces de aquellos que demandan reformas democráticas.


  Aquí yace el desafío y la oportunidad para la comunidad de naciones de abordar estos diversos problemas con energía y sabiduría. Han desaparecido los días cuando el laissez-faire bastaba para mantener bajo control las muchas facciones e intereses enfrentados que luchaban por la supremacía. La comunidad internacional debe aceptar la responsabilidad de mantener la paz y la prosperidad en la región, debe emplear su recién descubierta autoridad para llevar a la mesa de negociaciones a los representantes de los diversos pueblos, y debe garantizar la ejecución de los acuerdos alcanzados que resultarían de negociaciones serias.


  Sólo así se encontrarán soluciones duraderas y justas y se restablecerá la paz verdadera. El momento es propicio para tal acción. Ha llegado el momento de despejar para siempre las oscuras nubes que, durante muchos años, han amenazado la paz mundial y que, hoy, oscurecen literalmente el sol.


  Alcanzar semejantes acuerdos y llevar a cabo tal acción no será fácil; no hay preparadas soluciones sencillas a mano. Mucho dependerá de la disponibilidad de los diversos contendientes para mirar con realismo a las perspectivas de futuro de la región sin que tengan lugar cambios de enfoque de gran alcance. Un futuro amargo y espantoso, de hecho, seguiría a su rechazo de abordar los problemas con sabiduría y buena voluntad.


  No está lejos el momento en que mentes más sabias que las que ahora tratan de resolver la situación puedan ofrecer Su consejo. La mano largamente retenida de la Jerarquía, pronto podrá extenderse abiertamente para ayudar. Teniendo en cuenta esto, podemos mirar con más esperanza hacia el futuro de esta parte del mundo que ha sufrido durante tanto tiempo y ver una nueva luz dispersar las oscuras nubes de odio y guerra.


  En las últimas semanas, el Maestro Jesús se ha aparecido en visiones a soldados de ambos bandos contendientes, reclamando cada uno Su aparición como una bendición a su causa. Pronto, el mismo Maitreya se aparecerá a muchos y ofrecerá Su asistencia. Su orientación, si se sigue, conducirá al mundo de nuevo a la cordura y la seguridad, y abrirá el camino para la demostración, en Oriente Medio, de la legítima fraternidad de aquellos que ahora están divididos y enemistados.


  Mayo de 1991


  La venida del Gran Señor


  Para algunos, la venida a nuestras vidas de Maitreya no augura nada sino temor, desastre y otros presagios de fatalidad. Ellos Le ven como el mayor demonio, el anti-Cristo, y tiemblan ante Su nombre. Tan deformada es su comprensión de sus escrituras que ellos ven la manifestación del Representante de Dios como la personificación de la maldad. Así ocurrió en Palestina hace muchos años cuando Jesús enseñó Su sencilla ley del Amor. Entre Sus adversarios de entonces estaban muchos de los que ahora esperan con temor la aparición de Maitreya. Reconocen, nuevamente, la entonación del amor pero, condicionados por el temor y la mala comprensión, se preparan para rechazarlo como falso.


  Cuando Maitreya de a conocer Su presencia y papel, descubrirán, para su asombro, que Él no les desea ningún daño. Por el contrario, ellos descubrirán, que Su amor por aquellos que Le tienen temor y se Le oponen es igual que para las multitudes que Le acogerán con los corazones abiertos. Descubrirán, también, que gradualmente su temor y pavor se mitigará en un creciente reconocimiento de Su divinidad. Paso a paso, sus dudas y temores se tornarán en admiración y finalmente en confianza, y Su consejo y recomendación buscarán ansiosamente. Así será. Focos de resistencia podrán persistir durante mucho tiempo, pero, con el tiempo, todos menos los más fanáticos Le aceptarán como Instructor y Amigo.


  Cuando lo hagan, encontrarán en Él un Consejero y Guía que les conducirá a la comprensión de su propia naturaleza y origen divinos. Él les liberará del temor que ahora les ciega, y les permitirá saborear la realidad de Ser libres del impedimento de la doctrina y el dogma. Existen muchos que temen la venida del Señor del Amor; su propia experiencia de ese amor les liberará.


  En semanas, muchos por sí mismos verán y oirán al Gran Señor. Le conocerán y reconocerán y Le situarán en sus corazones. Las noticias de su experiencia viajarán por todas partes y despertarán a la humanidad al milagro en su seno. En su propia lengua Él presentará Sus propuestas y puntos de vista y buscará su cooperación y ayuda. De esta manera, un nuevo clima de expectativa será creado por Maitreya mismo. Esto conducirá directamente al Día de la Declaración y al comienzo de Su misión pública.


  Él buscará mitigar el temor de aquellos que ven en Él al defensor del mal, el siervo de Satán. Él les socorrerá y sanará, y les llevará también a Su cobijo. Él les presentará al Maestro Jesús y a otros Maestros y así eliminará la duda nacida de su confusión. Así será y así el Señor del Amor completará Su labor, conduciendo, finalmente, a todos los Hijos de Dios bajo Su divino tutelaje.


  Junio de 1991


  La luz de Maitreya


  Se está acercando rápidamente el día en que muchos sabrán con certeza que Maitreya existe, es tangible y se Le puede conocer, y espera el reconocimiento. El cumplimiento de las leyes que gobiernan Su emerger prosigue con rapidez y Le permite un mayor contacto abierto con la humanidad. Por un poco más de tiempo debe Él esconder Su luz, apareciéndose únicamente a los pocos elegidos.


  Pronto, muchos Le experimentarán directamente en plena visión y presencia física; oirán Su llamada a ellos para la cooperación y ayuda. De esta manera, se está preparando el día de Su aparición ante el mundo.


  Cuando ese bendito día llegue, el mundo de los hombres sabrá que Dios ha enviado a Su Representante, que el Instructor está entre nosotros, que la era de la ignorancia está terminando.


  Desde ese momento en adelante, si los hombres escuchan Sus palabras, un nuevo espíritu de esperanza galvanizará a todas las naciones y conducirá a una era de paz y bienestar tal y como pocos hoy pueden concebir.


  Desaparecerán para siempre los viejos odios que han envenenado la vida planetaria desde la antigüedad. Gentiles y judíos, musulmanes e hindúes, encontrarán un punto de encuentro en su humanidad compartida y los viejos antagonismos se derretirán en la calidez de Su luz.


  Poco tiempo tendrán que esperar los hombres antes de que vean al Instructor, y cuando lo hagan llegarán a comprender las razones de su existencia, el propósito de sus vidas.


  Renovarán su fe en la vida y crearán a su alrededor la estructura de una nueva y mejor civilización cuyas claves serán la justicia y el compartir, la armonía y el amor.


  Ellos mirarán al futuro con esperanza más que con desesperación. Trazarán los cielos como mapas para futuros viajes, y darán la bienvenida al infinito como un concepto de belleza y promesa. Amarán la vida y todo lo que vive, y entrarán de nuevo dentro del Plan de Dios. Así será, y así el Gran Señor cumplirá Su misión: la salvación de la humanidad y el restablecimiento de la Voluntad de Dios.


  Naturalmente, no todo este gran progreso sucederá de la noche a la mañana. Todavía muchas cadenas sujetan la conciencia del hombre, y profundos abismos de ignorancia y superstición confunden el pensamiento de los hombres. No obstante, pronto se hará un comienzo que hará brillar la luz del conocimiento y la comprensión sobre los muchos problemas que asedian al mundo y, con tolerancia y buena fe, mucho se logrará con rapidez.


  Maitreya no viene solo, sino como Guía de Su Grupo de Maestros. Ellos, también, con Sus Iniciados, se harán cargo de la humanidad y, cumpliendo Su misión de servicio, conducirán a los hombres hacia la nueva era.


  Su experiencia guiará a los hombres y acelerará su evolución; juntos crearán las nuevas formas e instituciones mediante las cuales los hombres demostrarán su experiencia de lo divino. Así será, y así la antigua visión del perfeccionamiento del hombre verá el comienzo de su realización.


  Julio de 1991


  La llamada al servicio


  Cuando la llamada al servicio resuena, le incumbe a cada discípulo serio asir la oportunidad presentada con ambas manos. Rara vez se repite la llamada, porque los Maestros tienen poco tiempo que perder. “Muchos son llamados pero pocos son elegidos” debe expresar: “Muchos son llamados pero pocos responden”.


  Así ocurre en el Gran Servicio; sólo los elegidos comprenden la bendición que confiere la oportunidad de servir al Plan. El servicio es el deber sagrado que permite al discípulo abreviar en muchas vidas su estancia en esta Tierra. Muchos conocen esto pero rehúsan la tarea más liviana. Muchos olvidan el voto que hicieron hace ya largo tiempo y minimizan el malestar interno. No en vano los Maestros mueven tristemente Sus cabezas y buscan una vez más entre las luces que esperan.


  No todos los que sirven se dan cuenta de que así lo hacen. Tan instintiva es su respuesta a la llamada del alma o del Maestro que la emprenden resueltamente sin pensárselo dos veces. Tan descentralizados están que su única preocupación es la necesidad del mundo. Ellos sirven al igual que respiran, pero en relación con las necesidades del momento son realmente pocos. Nosotros en el lado interno buscamos aquellos que conocen, algo, el Plan, y cuyas prioridades son razonables. Buscamos aquellos cuyo ardor es fuerte y cuyos corazones están encendidos con amor y sacrificio. Damos la bienvenida a esos valientes entre Nosotros y les presentamos alegremente un campo de servicio. Entonces nos apartamos y observamos. Una y otra vez, sus primeros pasos alegres se ralentizan y titubean. Demasiado a menudo, sus brillantes expectativas se tornan aburrimiento y duda, su elevada aspiración se marchita y muere.


  La pérdida de fe tiene importancia en estos tristes sucesos. Sin fe nada duradero puede hacerse, y por falta de esta única cualidad muchos discípulos prometedores han fracasado. No en vano, a lo largo de los siglos, las enseñanzas han enfatizado la necesidad de fe, considerándola como el mismísimo corazón del servicio.


  La fe, para estar seguro, no significa aceptación y creencia ciegas. Al contrario, la verdadera fe surge únicamente cuando la intuición, la voz del alma, inspira un conocimiento interno y, pasadas todas las contradicciones, el corazón te dice: esto es verdad. Cuando ese momento llega, estrecha firmemente contra ti esta verdad recién hallada y “permanece ahí”. Cuando las voces de la envidia y de la duda te asalten, mantente serenamente en tu labor. Recuerda que tu mente te pertenece y nadie tiene el derecho de decirte qué pensar.


  Cultiva un ritmo sabio que permita a tu servicio expandirse de forma natural. Abstente de un servicio realizado a rachas porque de esta manera todo el impulso se pierde. Recuerda que estás aquí para servir al Plan. Eso, si lo supieras, es el deseo de tu alma. A medida que estableces contacto con el alma, la objetivación de la experiencia comienza a tener lugar. El alma no tiene preferencia, ni deseo; sólo se relaciona con aquello que es consonante con su propósito, que es servir al Plan de evolución en el mayor grado posible.


  Llegará el tiempo en que la influencia de los Maestros suministrará un campo de estudio y experiencia por el cual aquellos que ahora se encuentran en el umbral entrarán en el reino de la luz y del conocimiento y se conocerán a sí mismos por lo que son. Hay muchos que esperan la creación de una nueva era cuya manifestación afectará profundamente las estructuras de su tiempo. Servir y crecer, servir y crecer debería ser la base de vuestras vidas.


  Septiembre de 1991


  Verdaderos y falsos Cristos


  De vez en cuando, un Maestro puede tomar sobre Sí la labor de inspirar a muchas personas, que, estrictamente hablando, no constituyen Su grupo inmediato. Esto se hace frecuentemente cuando surge una oportunidad por medio de la cual Sus pensamientos y planes pueden conseguir una más amplia respuesta y reconocimiento.


  Hoy, varios Maestros están involucrados en un intento de influir constructivamente a muchos que no están totalmente preparados para este estímulo. Los peligros son obvios: sobreestimulación, reacción negativa, mala comprensión que crea espejismo, todas son posibles. No obstante, mucho se puede lograr con un grupo cuidadosamente seleccionado cuya aspiración sea elevada y cuyas prioridades sean razonables.


  En el momento actual, por ejemplo, hay muchos individuos bien intencionados que se consideran que son el Cristo, el Señor Maitreya, o el Mesías, y que esperan una llamada de la humanidad para presentarse. Su presencia indica que la humanidad está preparada para ver al Cristo, que el mensaje de Su venida ha ganado aceptación, y que el momento de Su regreso está cerca. Respondiendo al estímulo inusual, sus corazones reaccionan por delante de sus mentes, y se sienten llamados y destinados a cumplir la labor del salvador.


  Que posiblemente no podrían hacerlo, no es importante. Sólo unos pocos les creen, de todos modos. No obstante, ellos actúan como una señal para muchos de que ha llegado el momento para la aparición del Instructor, y así ayudan a establecer el clima de expectación y esperanza. Muy conocidos o no, ellos mantienen ante el público la idea del regreso del Cristo y fortalecen la mano de aquellos que trabajan con Él.


  No es necesario decir que los representantes de los medios de comunicación disfrutan de esta manifestación más que la mayoría. Con impunidad, sin comprometerse, pueden dar publicidad sin riesgo a estos “Mensajeros de Dios”, seguros de saber que nadie les toma en serio, nadie se ofende o escandaliza, nadie se siente amenazado o traicionado.


  Ante la presencia, sin embargo, de Maitreya Mismo, estos mismos trabajadores de los medios de comunicación no saben qué pensar o hacer. Cada vez más, y en contra de su mejor juicio profesional, se están empezando a dar cuenta de la verdad de que el Cristo está en el mundo, trabajando detrás de la escena para provocar los cambios, que, a diario, deslumbran a todos los observadores. Se resienten de Su aparente inaccesibilidad y no comprenden en absoluto las Leyes que rigen Su emerger en el mundo de los hombres. No llegan a comprender su papel en ese emerger y permanecen desconcertados, esperando acontecimientos a los cuales puedan reaccionar.


  Pronto, estos acontecimientos impulsarán a las redes de comunicación a la acción. Pronto, los reporteros del mundo afluirán a ciertas ciudades donde muchos habrán visto al Cristo. Allí encontrarán la “prueba” que buscaban, y, siguiendo su “historia”, darán a conocer Su presencia a todos los hombres.


  Octubre de 1991


  Aumenta la presión


  Es la experiencia de muchos de que el mundo se está ‘acelerando’. Los acontecimientos se amontonan con tal velocidad que pocos pueden relacionarlos o comprenderlos. Lo que falta en la gente corriente es la capacidad de tener una visión de conjunto, de entender la importancia de ciertos sucesos determinantes y relacionarlos con el mundo como un todo. Más aún, muchos carecen de un sentido de la inevitabilidad de tales sucesos y se encuentran conmocionados y aturdidos por su aparente aleatoriedad. Los contemplan impotentes, mientras que el drama del cambio mundial les abruma y les llena de temor.


  No por nada se ha llamado a este período ‘el fin de los tiempos’; representa para muchos el fin de todo lo que tienen por más querido. También representa el momento del cambio, el fin de todo lo que impide un mayor progreso de la raza.


  Maitreya ha dicho: “Mi Venida presagia cambios. Asimismo, dolor por la pérdida de las viejas estructuras. Pero, amigos Míos, las viejas botellas deberán romperse – el vino nuevo merece algo mejor.”* Estamos presenciando la destrucción de todo lo que bloquea el camino hacia delante del hombre, que limita su comprensión e impide la expresión de su innata divinidad. Nosotros estamos observando la formación de nuevos modelos de pensamiento y sentimiento, de nuevas conciencias despiertas, y de estos fluirán las nuevas formas, las estructuras apropiadas con las cuales poder expresar mejor las esperanzas y aspiraciones de los hombres. Estas están ahora en elaboración. La presión aumenta. De aquí el frenético ritmo.


  Detrás de la escena, Nosotros trabajamos. Con amor, enviamos las fuerzas que destruyen las viejas formas desgastadas. Con amor, contemplamos el colapso de la avaricia totalitaria. Amorosamente, accionamos la palanca que controla la presión que podría destruir al mundo.


  Una y otra vez, aumentamos la tensión, observando cómo responden los hombres a la vibración más alta. Cuando la oportunidad lo permite, liberamos las fuerzas que actúan beneficiosamente sobre los corazones y las mentes de aquellos que sirven, y potencian su trabajo. De esta manera, se está construyendo un mundo nuevo, uno mejor equipado para las necesidades de evolución de los hombres.


  Los próximos siguientes años son cruciales en el desarrollo de este mundo. Mucho depende de la correcta respuesta de la humanidad a la inspiración y orientación del Cristo. Si el hombre quiere, la transformación de las estructuras existentes puede suceder rápidamente y con la mínima tensión; una alegre aceptación de la necesidad del cambio aseguraría que esto fuera así. Sin embargo, no todos los hombres ven el mundo con la misma luz, y para algunos los cambios necesarios aparecerían como pasos hacia atrás a los cuales habría que oponerse con fuerza. ¿Quién, entonces, decide?


  El hombre, por sí mismo, debe decidir la velocidad y alcance del cambio. De esta manera, el libre albedrío no se infringe. Gradualmente, los hombres llegarán a comprender que el cambio radical es inevitable y cuanto antes se emprenda más pronto se disfrutará.


  Noviembre de 1991


  * Mensaje Nº 82 


  Los problemas del cambio


  No es poco común que los sucesos ocurran con un ritmo tan rápido, tan implacable, que la gente más involucrada no puede aguantar más; experimentan una reacción y retiran su interés y compromiso.


  Así es hoy en muchas partes de la Europa Oriental donde, sólo hace unos pocos meses, el clamor del cambio estuvo en su apogeo. Sobreexpuestos al debate emocional, muchos se vuelven indiferentes y se cansan, y la desilusión y la apatía reemplazan al elevado entusiasmo y expectativas de hace tan poco tiempo.


  Para ellos, la ‘política’ ya no es la respuesta; la necesidad diaria de alimento y trabajo son prioridades más urgentes. Un profundo y peligroso tedio reemplaza rápidamente a las emocionantes esperanzas por un nuevo comienzo, y los hombres acuden a demagogos y aventureros para liderazgo y orientación. Ese preciado derecho, el derecho a votar, está siendo abandonado de buena gana, los viejos modelos resurgen y un clima de desesperanza atrapa a muchos corazones.


  No todo, sin embargo, es pesimismo y desesperanza. Un nuevo y creciente sentido de la base espiritual de la vida se está manifestando cada vez más e, inevitablemente, los hombres están acudiendo a la religión como una fuente más segura de inspiración y tutelaje. Por toda la Europa Oriental las iglesias ganan autoridad y poder; la gente cambia de lealtades y mira nuevamente a las viejas señales.


  No todo lo que encuentran dentro de las iglesias responde verdaderamente a sus necesidades espirituales; a diario, sin embargo, hay una conciencia despierta creciente de que la Deidad se manifiesta en todo, y necesita expresión en las vidas de todos, aquí y ahora.


  Que esto requiere el establecimiento de nuevas y mejores instituciones políticas y económicas, sólo ha sido comprendido por unos pocos, pero está llegando el tiempo cuando esta lógica, también, será comprendida.


  Entonces los grupos, políticos y religiosos, unirán fuerzas en un objetivo común: la reconstrucción de sus países según unas líneas verdaderamente espirituales.


  Ya, existen las señales de que la desilusión y el descontento actuales durarán relativamente poco, que pronto la gente reafirmará sus aspiraciones para un mundo más feliz y justo, y esta vez en un frente más amplio, afrontando la totalidad de las necesidades de los hombres, internamente y en el plano físico.


  Entonces veremos el cumplimiento en la Europa Oriental de un antiguo anhelo de una sociedad basada en verdades espirituales: la Fraternidad de los hombres, la justicia y la libertad, una correcta relación entre el hombre y Dios. El profundo sentimiento religioso de la región, largamente reprimido y ahora de nuevo despertado, florecerá en una renovación de la esperanza y una comprensión de la labor por delante para la humanidad. En esa labor las personas de la Europa Oriental jugarán su papel íntegro y único.


  Diciembre de 1991


  El final de un oscuro capítulo


  Los acontecimientos mundiales se están acercando a un clímax. Pronto, la gente de todas las naciones se dará cuenta de que están viviendo un decisivo momento crucial en la evolución del planeta y, juntos, están haciendo historia. Para algunos, la desaparición de lo viejo está cargada de dolor y temor. Esto es inevitable a medida que las formas desgastadas se desintegran en un caos violento. Mucha sangre está siendo derramada ahora en la gestación de lo nuevo.


  No obstante, para aquellos que tienen ojos para ver, las transformaciones más notables que están teniendo lugar por todo el globo son un buen augurio para el futuro de la raza. Sin anunciarse como muchos de ellos lo están, estos cambios para mejor se han acercado de improviso a la humanidad y, callada y discretamente, desempeñan su benévolo trabajo de salvamento. Así están las mismas personas creando las nuevas estructuras, con dolor y vacilando en el presente, pero para acelerar pronto con un ímpetu más allá de lo imaginable.


  Cuando los cambios estén en su apogeo, Maitreya se presentará para que todos le vean y añadirá Su consejo a las deliberaciones de la gente. Así la futura dirección estará salvaguardada, y mucho experimento doloroso será evitado.


  De máxima importancia entre Sus preocupaciones está el bienestar del pobre y desposeído. La mitad de la población del mundo entra en esta categoría y presenta un enorme desafío a la buena voluntad de los hombres. La intención de Maitreya será inspirar y estimular esa buena voluntad y así poner fin para siempre a esta injusticia. Que no será fácil, Él ya lo sabe; la codicia y el egoísmo de los hombres son tenaces y están profundamente asentados. Pero, gradualmente, la gente llegará a ver que es en el mejor de sus propios intereses el compartir los recursos del mundo, que ninguna otra cosa les salvará del desastre. Cuando los hombres acepten con alegría y de buen grado la necesidad, los proyectos del compartir serán desplegados y presentados a las naciones. Así terminará para siempre un oscuro capítulo en la historia de este planeta y los hombres podrán comenzar nuevamente en el sendero de la ascensión.


  Siempre que el grito de desesperación encuentra una manifestación a una escala masiva, las Fuerzas de la Luz, los Hermanos Mayores de la humanidad, por ley, responden. Hoy, desde todos los rincones del planeta, ese grito de angustia proviene de mil millones de corazones, atrayendo en su ayuda a los Maestros y a Su Maestro, Maitreya, el Señor del Amor.


  Detrás de los acontecimientos externos, las transformaciones, está Su mano invisible. Sus energías engendran visión y valor y, a su debido tiempo, una síntesis totalmente inclusiva. La actual confusión y desorden darán paso a una nueva armonía entre las naciones – reflejando la creciente armonía que está surgiendo en la gente por todas partes en respuesta a la presencia de Maitreya. Pronto, por sí mismos, los hombres sabrán que el futuro es brillante si prestan atención a Su llamada, que Él está aquí para quedarse y conducirles, si ellos están dispuestos, a lo largo del sendero que conduce directamente al Origen de todo.


  Enero de 1992


  Un nuevo mundo en construcción


  Muchos recordarán como, hace tan sólo unos pocos años, el mundo se preparó para resistir la destrucción nuclear. Hubo pocos que esperaban que la humanidad sobreviviera a la guerra de palabras, la ‘guerra fría’. Más bien, la mayoría esperaba la fatal ‘cuenta atrás’ y se resignaron al olvido final.


  Acontecimientos recientes han cambiado tal fatalismo y han traído una nueva esperanza a la desesperada humanidad. Los puentes entre las naciones están erigiéndose uno por uno y las barreras disminuyen a diario. Pronto, un nuevo amanecer arrojará una luz más clara sobre los problemas del hombre y mostrará el camino a su solución.


  Sobre todo, la amenaza nuclear se ha alejado, la humanidad respira agradecida de nuevo, y en la atmósfera de confianza así engendrada, la reserva de horror pierde su terror para la raza.


  Sin embargo, muchas naciones, grandes y pequeñas, han puesto su fe en las armas nucleares, esperando desafiar a sus enemigos o rivales por influencia y poder. Esto presenta muchos problemas, ya que pocos reconocen poseer la bomba y la mayoría son reacios a abandonar su potencia utilizable. No obstante, importantes pasos para la retirada y desarme están siendo dados por las principales potencias y esto es un buen presagio para la reducción de armas en todo el mundo.


  Hasta ahora, el enfrentamiento entre los Estados Unidos y la Unión Soviética ha dominado, por necesidad, la acción y el pensamiento mundial, y esto en cada esfera, tanto política, económica como militar. La nueva relación que ahora está siendo forjada entre estos antiguos enemigos marca un momento crucial en los asuntos mundiales.


  Por fin, los problemas que demandan atención pueden encararse en su totalidad, sin ser considerados dentro del contexto de la ‘guerra fría’.


  Por fin, las naciones emergentes pueden crecer sin la necesidad de estar subordinadas a una u otra ideología que las asista. Las agudas demarcaciones, ideológicamente trazadas, están perdiendo su definición, y se está comenzando a sentir una nueva flexibilidad y libertad.


  Mucho depende ahora de la capacidad de los líderes para mantener el ímpetu y crear las condiciones en que pueda asegurarse una paz duradera. Hasta ahora, al compartir de los recursos, a una escala mundial, no se le ha prestado atención, pero este sigue siendo la principal cuestión a resolver. Hasta que no se logre, el mundo no conocerá la paz verdadera.


  No obstante, un nuevo espíritu de cooperación y confianza mutua se está empezando a establecer, y sólo eso es ya un importante obstáculo superado.


  Mucho existe de confusión y peligro potencial en el mundo, pero ahora, por primera vez en medio siglo, la gente puede esperar con creciente confianza un nuevo mundo en construcción.


  Marzo de 1992


  Los portadores del tesoro


  No pasará mucho tiempo antes de que los Maestros den a conocer Su aparición en el mundo. Con Su líder, el Señor Maitreya, Ellos, también, han esperado la oportunidad para emerger y ocupar Sus lugares abiertamente entre los hombres. Durante mucho tiempo han sabido que este día llegaría; durante mucho tiempo Ellos Se han preparado para Su ardua labor. A pesar de la integridad de Su evolución y comprensión, no es un deber fácil el que se les ha pedido desempeñar. No por nada Se han entrenado para trabajar en los planos internos y externos, ya que esa acción simultánea es crucial para la exteriorización de Su servicio.


  Nosotros sabemos que Nuestra aparición cambiará la suerte de los hombres. Sabemos que Nuestra experiencia y sabiduría servirán bien a los hombres. Conocemos y comprendemos la enormidad de los problemas que esperan solución. No estamos intimidados sino que afrontamos el nuevo día con alegría. No obstante, reconocemos la necesidad de la cooperación y confianza de los hombres. Sabemos que Nosotros no podemos, bajo ley, actuar solos. Una nueva y más estrecha relación entre los hombres y Nosotros se convertirá en el orden del día, y así forjaremos una escalera de ascenso por medio de la cual muchos, cuando estén preparados, entrarán en Nuestras filas a su debido tiempo. Así será.


  No todos los que saben de Nuestra existencia esperan Nuestra inminente aparición. La precaución y la duda predominan en los corazones de los eruditos y los ciegan a la verdad. Pronto, sin embargo, como todo el mundo, ellos, también, se alegrarán de que los Maestros hayan vuelto, que los Mentores estén entre los hombres, que los Hermanos Mayores caminen una vez más sobre la Tierra. Juntos, crearemos las nuevas formas e instituciones que permitan una mejor expresión de esa divinidad que descansa en potencia en todos los hombres. Juntos, traeremos el orden a partir del caos actual y controlaremos la destrucción que inspira la angustia actual. Juntos, también, entraremos profundamente en el significado de la vida, desenvolviendo nuevas capacidades y comprensiones. Una ciencia nueva, inspirada por Nosotros, adornará la nueva civilización y dará a los hombres la apariencia de Dioses. Así los hombres entrarán en su derecho de nacimiento y comprenderán los caminos de Dios.


  Cuando Nos veáis, recordad que Nosotros una vez fuimos hombres como vosotros. Recordad que Nosotros somos un espejo que refleja vuestro futuro y puede mostraros el camino a ese futuro. Nosotros venimos para enseñar e inspirar y a conducir a los hombres de la oscuridad a la luz. Nosotros hemos visto una parte de esa luz y conocemos bien su resplandor. Nosotros ofrecemos compartir con vosotros, la humanidad, Nuestro tesoro.


  Abril de 1992


  La promesa del futuro


  Cada cierto tiempo, en respuesta a la necesidad humana, se abre la puerta que separa a la Jerarquía de la humanidad y, en mayor o menor grado, ciertas enseñanzas e información se dan a conocer en beneficio de aquellos que pueden hacer uso de ellas. Ahora es un momento semejante. Para aquellos con “ojos para ver y oídos para oír” estos artículos constituyen una de las maneras en que nueva información puede darse en este momento, las antiguas verdades recordarse y una nueva luz enforcarse sobre los valores perennes que subyacen a la evolución humana.


  Ha sido Mi empeño a través de los años, presentar a los lectores de esta revista un retrato de la vida que está por delante, inspirar un enfoque positivo y feliz a ese futuro y equiparles con las herramientas de conocimiento con las que tratar correctamente los problemas que a diario surgen en el camino. Desde Mi situación de privilegio en experiencia y visión, he buscado actuar como “vigilante” y guarda, para advertir del peligro cercano y permitirte a ti, el lector, actuar con valor y convicción en el servicio al Plan.


  Para muchos, esto no ha sido una labor desempeñada en vano; muchos han encontrado en Mis palabras tanto inspiración como orientación. Muchos esperan con avidez su libación mensual de verdad. Otros leen, con calma, con mirada distante y aún una más distante mente y corazón, mientras que otros nuevamente están desconcertados y no saben qué pensar.


  En artículos recientes Me he concentrado en el emerger de Maitreya y de Nosotros mismos, Sus Discípulos. Este es el acontecimiento más importante de esta época, sin precedentes en incalculables milenios. El clímax de este proceso se está alcanzando ahora. Con frecuencia, ahora, Maitreya se aparece ante muchos centenares para informarles de Su Presencia e invocar su ayuda. Pronto, estas apariciones llegarán a oídos de los medios de comunicación y comenzará la investigación. Esa investigación revelará la presencia de un hombre extraordinario, dotado con facultades inusuales y que ofrece respuestas insólitas a los problemas y necesidades de los hombres.


  Estamos en el umbral de una nueva era. La mayoría de la gente hoy puede sentir los vientos del cambio que recorren todo el mundo, indicadores del nuevo tiempo. Entre el caos y el derrumbamiento de viejas certezas y formas puede sentirse un nuevo mundo que espera nacer. Un mundo mejor. Un mundo más seguro, más sano y más justo.


  Mi labor ha sido la de mantener estas esperanzas y planes ante vosotros, inspirar vuestra cooperación y servicio activo, guiar vuestros pasos cuando podrían haber vacilado, y despertar en vosotros la comprensión de que no estáis aislados y solos.


  Estoy feliz de poder realizar este servicio; acojo con agrado la oportunidad de aligerar vuestra carga y de mantener ante vosotros la dorada promesa del futuro.


  Mayo de 1992


  La Luz Ardiente


  Cuando una nueva Luz entra en el mundo los efectos tienen un gran alcance, aunque no siempre inmediatamente perceptibles. Sutilmente, a través de los planos, esa Luz engendra nuevas relaciones, afectando a la misma naturaleza de la propia sustancia.


  Hoy, profundos cambios están teniendo lugar tanto en el mundo de la naturaleza como en el humano, en respuesta a las fuerzas ardientes que ahora saturan el espacio y Ser de esta Tierra.


  Nunca antes, y con semejante ritmo, este planeta ha estado tan sometido a estímulo. Nunca antes, en un tiempo tan corto, se ha logrado tanto. Los hombres se asombrarían si conocieran el alcance de los cambios, de ahora y los que están por venir, que la Luz Ardiente ha originado dentro de su mundo.


  Que los cambios son y serán para mejor, los hombres en esta etapa deben confiar. Sólo una Conciencia elevada puede de momento estimar su valor para el mundo. Pero abiertamente, para que todos los vean, muchos de estos cambios benéficos son ya evidentes para los hombres de todas las esferas y posiciones en la vida. Cada nuevo día trae más evidencia de la transformación que está ocurriendo constante y velozmente por todo el globo.


  Muchos han preguntado: ¿De dónde provienen estos cambios? ¿Qué se está preparando que tanto se está haciendo de nuevo? ¿En qué dirección nos estamos dirigiendo, tan repentina y precipitadamente? Sin embargo, incapaces de ver todo el cuadro, muchos están asustados; sólo los fragmentados detalles se registran y el resultado es la desorientación. Si la humanidad fuera capaz de ver la situación en su totalidad, vería un mundo con los dolores de un nuevo nacimiento con su mezcla agridulce de placer y dolor.


  Permanecerían, pacientes, expectantes y llenos de esperanza, por las nuevas formas que han de crearse que adornarán la civilización de la nueva era. Sobre todo, actuarían en la creación de estas estructuras por medio de las cuales poder dar voz y forma a su aspiración.


  Aquellos que saben que Maitreya está entre nosotros pueden disfrutar de una felicidad secreta. En medio de cada cataclismo, de cada aparente paso hacia atrás, su conciencia despierta de Su potente presencia y emerger final proporciona un resplandor interior de fe y confianza, una segura expectativa de que, en medio de la confusión, todo está bien.


  Muchos, todavía, no están dispuestos a aceptar que otras causas fuera de las estrictamente materiales yacen detrás de las transformaciones actuales, aunque admiten que su alcance y velocidad no tienen precedentes. Pronto, por ellos mismos, verán que una nueva Luz y un nuevo Portador de Luz irradian nuestro mundo, que nada de lo que sucede de importancia es por casualidad o por la “ley de dinámica política/económica”.


  Pronto, el mundo entero despertará a la presencia del Avatar, el Mensajero de la Voluntad Divina y del Amor, el Defensor de la Paz y la Justicia, “el Instructor tanto de Angeles como de hombres.”


  Junio de 1992


  La voz del pueblo


  Muy pronto, otra señal de la presencia de Maitreya se presentará a un mundo expectante. Desde lejos y de cerca, viajará la noticia de una asombrosa manifestación, despertando a los dormidos escépticos al milagro en su seno. Con el tiempo, incluso los medios de comunicación cínicos y con prejuicios encontrarán difícil negar la experiencia de millares de que la “era de los milagros” no tiene fin. Nada puede detener este proceso, porque las semillas ya se han plantado.


  Sin duda, estamos entrando en una nueva fase de la reaparición del Cristo, una que convencerá a muchos de que no está lejos el momento cuando Él pueda caminar abiertamente entre Sus hermanos y hermanas una vez más.


  Entre tanto, aquellos cuya intuición les conduce a creer en Su regreso encontrarán su fe fortalecida y asegurada, su esperanza elevada, su aspiración acelerada.


  Muchas son las maneras de servir, pero una entre todas tiene hoy prioridad: el Cristo necesita vuestra dispuesta ayuda. Contad al mundo acerca de Su presencia y de Su inminente emerger y Le ayudareis más de lo que podríais imaginar. Construid juntos las formas mentales de este acontecimiento y cread un clima de esperanza. Más que cualquier otra cosa, esto asegurará Su fácil reentrada en un mundo caótico y problemático.


  Dondequiera que los hombres se reúnen hoy, sus pensamientos se vuelven hacia el futuro. Oscuro o brillante, según sus naturalezas, los hombres sienten que el futuro está repentinamente sobre ellos, que no puede ser una continuación del pasado y presente que ellos han conocido sino que será enteramente diferente, para mejor o peor.


  Los poderosos sucesos – ahora acontecimientos diarios – en todo el mundo están despertando la comprensión de los hombres de que están presenciando la agonía de una cultura moribunda y, por implicación, de la creación de una nueva.


  La forma que la nueva cultura podría adoptar permanece, en su mayoría, vaga y sin sustancia, pero un factor ya se ha registrado igualmente en las mentes del público y los medios de comunicación: la creciente fuerza de la voz del pueblo y la creciente determinación de hacer que esa voz sea escuchada. Este es el acontecimiento político más importante de nuestro tiempo. En todo el mundo, los pueblos de las naciones están asumiendo el control de su destino y demandando sus derechos. La llamada interior de libertad, intrínseca a su divinidad, une a la gente de todas las razas y credos, y, en aumento, hará eco y resonará hasta que los últimos bastiones de la tiranía se desmoronen y los hombres puedan heredar lo que por nacimiento les corresponde. Ese es el futuro esperado por todos los hombres.


  Julio de 1992


  El crecimiento de la conciencia


  En todo el mundo, existe una comprensión creciente de que la humanidad está experimentando un profundo cambio de conciencia. Esto se refleja de muchas maneras, principalmente en los esfuerzos que se están haciendo por explorar la naturaleza de la conciencia misma, por investigar la conexión entre conciencia, mente y cerebro, y por estudiar el efecto que estos tres, por separado o al unísono, pueden tener sobre la materia y el mundo natural.


  Las antiguas visiones mecanicistas de la naturaleza y de las fuerzas que operan en ella, están desapareciendo rápidamente, y está naciendo una nueva conciencia despierta de la unidad subyacente en toda la manifestación. Cada vez más, el concepto de que todo es energía, de que energía y materia son diferentes estados de una misma realidad y que pueden ser afectadas por el pensamiento, está siendo aceptado a gran escala y está cambiando la visión que los hombres tienen de la vida. La iluminación está creciendo rápidamente y pronto se descubrirán los métodos y la tecnología que demuestren este hecho. Esto es de profunda significación para la futura evolución de la raza.


  A medida que entramos en la nueva era, se empieza a sentir una nueva urgencia de explorar el mundo externo y el subjetivo, y de comprender la relación existente entre estos dos aspectos de la creación. Numerosos científicos de todo el mundo están orientando sus investigaciones en esa dirección, movidos por la necesidad de demostrar y comprobar su creencia intuitiva de que todo está interconectado. La aceptación de un yo supra-personal o alma está gradualmente ganando terreno, y está conduciendo a una nueva síntesis en la visión de los hombres de la realidad.


  Finalmente, los puntos en común de todas esas investigaciones existirán en la conciencia despierta de que la conciencia es el atributo del alma, de que mente y cerebro son conductos, vehículos para su manifestación, y que no hay brecha o separación alguna en sus lazos de interconexión.


  Hasta ahora, se ha contemplado al sistema nervioso como una ruta para señales de naturaleza eléctrica procedentes del cerebro. El cerebro, el puesto de mando, a través de ese intrincado sistema, inicia las acciones y los reflejos, mentales, emocionales y físicos, por los cuales reconocemos y manifestamos que estamos vivos.


  Hasta cierto punto, esto, desde luego, es verdad. El complejo ordenador que es el cerebro físico, coordina y organiza, en verdad, los múltiples estímulos e información que circulan a cada momento por ese mecanismo sensitivo. Sin embargo, a medida que crezca la comprensión sobre la naturaleza y origen de la conciencia, emergerá una imagen más real de la condición y función del cerebro como punto focal para la infinita variedad de impulsos que llegan hasta él desde principios superiores.


  Para muchos, también, la mente es el hombre. Se ven a sí mismos, a través de la identificación, como seres mentales, capaces del pensamiento y la acción, completamente autónomos y separados, cuya existencia misma surge de la capacidad de pensar y de medir. Esto, igualmente, no es sino una sombra de la verdadera relación existente entre el hombre y la mente.


  La mente del hombre es un instrumento, un cuerpo, más o menos sensible, dependiendo de la persona, mediante el cual se pueden contactar y conocer los planos mentales. El plano de la mente, el cinturón-mental, es infinito en extensión y sirve como el conducto de toda experiencia mental.


  Cuando los hombres comprendan esto, entenderán que la telepatía es el resultado natural de esta relación, y comenzará una nueva era de comunicación y entendimiento mutuos.


  El sistema nervioso será entendido como el lazo de conexión entre el alma y sus vehículos, el medio por el cual el alma encarnada controla y se manifiesta a través de su reflejo.


  De este modo, la conciencia, la naturaleza del alma, se expande y crece, arrojando su luz por todos los planos, despertando al hombre a su destino como un Hijo de Dios.


  Septiembre de 1992


  El Plan se realiza


  Es con el mayor interés que la Jerarquía observa los acontecimientos que ahora se están desenvolviendo en el mundo. Tantos y tan diversos son estos sucesos que únicamente el ojo adiestrado y la mente comprensiva pueden hacer las conexiones y ver, por tanto, su subyacente lógica e inevitabilidad. Sin tal amplia visión, la humanidad está, en el mejor de los casos, confundida, y en el peor, temerosa y consternada. Cuando todo parecía despejado para la prosperidad y la paz, la perspectiva ahora parece sombría: la penuria económica y el creciente conflicto étnico agregan su cuota diaria de dolor a la injusticia y el hambre perpetuas. Qué ha ido mal, muchos se preguntan, con la fe y el valor estremecidos por los acontecimientos. ¿Cuándo comenzará el nuevo tiempo, como se ha prometido?


  Esta, una época de transición, es inevitablemente una de dificultad. Todo lo que estamos presenciando es el resultado del impacto de grandes energías y fuerzas que, aplicadas sobre la humanidad, provocan sus diferentes respuestas. Estas, desafortunadamente, no son uniformes y homogéneas sino que están condicionadas por distintos intereses, ambiciones y deseos, individuales y nacionales. De aquí la plétora de movimientos nacionalistas y demandas étnicas que ahora están surgiendo.


  Contempladas desde Nuestro punto de vista, estas demandas son la legítima pero deformada reacción a las energías que engendran el deseo de libertad que ahora satura al mundo – aplaudidas cuando actúan para derrocar un régimen político opresivo; condenadas, y con razón, como las instigadoras del fratricidio, la atrocidad y la guerra.


  Existe la noción de que, como el “gobierno interno” del planeta, la Jerarquía controla todos los acontecimientos, grandes y pequeños. Esto ciertamente no es el caso. Ni nunca podría serlo, sin la transgresión del libre albedrío de los hombres. La labor de la Jerarquía es la de llevar a cabo el Plan de Dios a través del “Centro que nosotros llamamos la Raza de los Hombres.” Esto debe hacerse mientras se respeta, en todo momento, el libre albedrío divino del hombre. Por tanto, no busquéis la perfección en el desarrollo del Plan en el día a día, o año a año. El objetivo a largo plazo está asegurado, de eso no hay duda. Solamente el hombre dicta las variaciones del sendero por el cual procede el Plan.


  Pronto veréis una disminución de las tensiones que hoy atenazan al mundo. Los acontecimientos están aproximando una crisis que resolverá estas fuerzas dispares y permitirá que se escuchen puntos de vista más cuerdos. La necesidad económica está forzando incluso a las naciones más ricas a pensar más globalmente y más de acuerdo con la necesidad grupal. Pronto, las estrecheces ocasionadas por la codicia forzarán un replanteamiento de la teoría y la práctica económica y conducirán a un mundo más justo. Este día no está “simplemente a la vuelta de la esquina” pero no demasiado lejos. No temáis, el Plan no se ha malogrado, El Plan, desde luego, se está realizando.


  Octubre de 1992


  Esperando lo nuevo


  El mundo está esperando. No con el aliento contenido, sino con un creciente sentido de que los acontecimientos están conduciendo hacia una crisis, de la cual el resultado es incierto. Nadie sabe cómo saldrán las cosas. Los profesionales, tanto políticos como economistas, tropiezan irremediablemente en las contracorrientes, incapaces de planificar en las conflictivas direcciones que se ven forzados a tomar. A diario, surgen nuevos problemas para poner a prueba la buena voluntad de los más iluminados, mientras, detrás de la escena, la despiadada codicia de la especulación pone de rodillas a las naciones.


  Cuando surge semejante situación, los hombres se vuelven temerosos, y cuando temen golpean incontroladamente con cólera. Así es hoy en muchas partes del mundo. Una creciente intolerancia hacia los refugiados, los extranjeros, decolora el proceso democrático, a medida que los niveles de vida caen y la seguridad es amenazada. Extremistas políticos, esperando entre los bastidores, aprovechan su oportunidad y emergen para conducir a la irreflexiva juventud en la imitación del pasado.


  Nada puede frenar este desliz hacia el caos, ya que las fuerzas del mercado aplastan la vida de los hombres en su impuro dominio. Nada puede salvar a esta civilización, basada como está en la competencia y la codicia. El viejo orden está muriendo; mejor dicho ya está muerto. La comercialización, otro nombre para mammón ha usurpado la ley y se ha convertido en la religión estatal en todo el mundo.


  Si estuvieran los hombres solos en este torbellino, triste sería su situación, triste desde luego sería su destino. A ninguna parte podrían dirigirse en busca de socorro, a nadie podrían pedir auxilio. Fuerzas bastante más allá de su control les conducirían inexorablemente a la guerra y FINIS se escribiría en grande sobre la vida del hombre en la Tierra.


  Sin embargo, el hombre no está solo ni nunca lo ha estado, sino que, apoyado por sus Hermanos Mayores, él hace su viaje bajo supervisión y orientación; no solo, sino en la compañía segura de aquellos que han ido antes y conocen bien el camino.


  En medio de la tormenta este grupo de Hermanos Mayores está regresando. Uno por uno, Ellos toman Sus posiciones entre vosotros, preparados cuando se Les llame para ofrecer Su consejo y ayuda. Durante siglos han esperado esta oportunidad de trabajar directamente en el mundo de los hombres. Ahora vienen, portando dones de sabiduría y amor. Con Su líder, el Señor Maitreya, Ellos apartarán a los hombres del borde de la autodestrucción e inaugurarán un capítulo nuevo en la historia de la raza. De las ruinas de lo viejo, una nueva civilización se construirá por manos humanas bajo la inspiración de Maitreya y Su Grupo. No temáis, porque el fin ya es conocido. La humanidad superará este periodo de crisis y entrará en una nueva y mejor relación consigo misma, su planeta y su Origen. Maitreya ha venido para hacer todas las cosas nuevas. Sabiéndolo o no, el mundo está esperando lo nuevo.


  Noviembre de 1992


  Esperamos la Llamada


  Observamos y esperamos. A pesar de toda evidencia en contra, sabemos que Nuestro Plan se está realizando. Se acerca el momento de Nuestra manifestación abierta, satisfaciendo las esperanzas y sueños de los hombres de orientación y socorro en todas partes. Durante mucho tiempo hemos esperado esta hora. Durante mucho tiempo hemos trabajado para entrenarnos para las labores por hacer, cuando los hombres Nos conocerán por lo que Nosotros somos – sus Hermanos Mayores. Es Nuestro objetivo que juntos construyamos la nueva civilización, y en ese empeño hacer de dos Centros uno. Es con elevadas esperanzas que Nosotros entramos de nuevo en vuestro mundo, buscando servir a los hombres en su hora de necesidad. Permitidnos enseñaros la manera de cumplir vuestro destino y uníos a las filas de los Perfeccionados. Apresuraos a saludarnos y darnos la bienvenida en vuestras vidas, ya que Nosotros necesitamos vuestra deseosa cooperación para serviros bien. Detrás de la escena, por ahora, Nosotros trabajamos, esperando el día de Nuestro emerger.


  Entre tanto, un mundo nuevo se está formando paso a paso. Los dolores de parto de ese nuevo mundo están ahí para que todos los vean, pero únicamente el ojo entrenado puede discernir el modelo que, lentamente, gana coherencia y forma.


  Lo que estamos presenciando es la destrucción de todo lo que impide la manifestación de la divinidad de los hombres. La libertad y la justicia son divinas; de aquí el impulso recién encontrado, manifestándose en todo el mundo, de liberar a millones de la esclavitud del pasado. Dolorosos son estos primeros pasos urgentes, pero los hombres saben en sus corazones que el tiempo para el cambio está cerca. Durante mucho tiempo los hombres han explotado a los hombres. Durante mucho tiempo los ricos han aumentado sus riquezas a costa de aquellos privados de todo. Un nuevo realismo impregna lentamente los pensamientos de los hombres al contemplar los excesos y fracasos de la pasada década.


  Testigos de todo esto, reunimos Nuestras fuerzas y Nos preparamos para luchar contra la pobreza y la codicia. Nuestra Bandera representa Libertad, Justicia y Amor. Sobre estos tres Principios confiamos el futuro de esta Tierra.


  Cuando Nos veáis, sabréis que vuestra regeneración está próxima, puesto que traemos Nuestra experiencia y sabiduría y la ponemos a vuestros pies. Estas son vuestras para que las toméis y las hagáis propias. Nosotros os ayudaremos en su asimilación y uso.


  Muchos se preguntan en este momento cómo el conflicto puede frenarse e irrumpir así el suave progreso del cambio que ellos desearían. Muchos son los factores involucrados, pero nuevas energías liberadoras fuerzan a los hombres a la acción, no siempre en el momento de Nuestra elección. La acción conduce a la acción y construye una fuerza que frecuentemente nada puede detener. Nuestra labor es la de equilibrar estas energías y fuerzas para que resulte el menor daño.


  Cuando surja la Llamada para Nuestro emerger, los hombres buscarán Nuestro consejo y regularán los cambios a la luz de una sabiduría más elevada. Nosotros esperamos Nuestra labor con alegría. 


  Diciembre de 1992


  Aquel que llama


  Llega un momento en la vida de cada nación cuando debe tener lugar un período de examen de conciencia, cuando los ideales encerrados en su constitución, escrita o no, deben revisarse nuevamente a la luz del verdadero logro, y realizarse una nueva valoración de ese logro. Cuando esto se realice con honestidad y franqueza, un nuevo y sensato realismo reemplazará a la actual auto-satisfacción que se conceden los líderes de muchas naciones esperando de ese modo mantener su vacilante dominio sobre las vidas de sus pueblos. Su tiempo está acabado.


  Los sucesos que han de ocurrir en breve, redistribuirán el poder de los gobiernos y emanciparán a la gente. El simulacro de democracia de hoy dará paso a la verdadera participación, y abrirá un nuevo capítulo en la larga búsqueda del hombre de justicia y libertad.


  Incluso cuando estas palabras están siendo escritas, se está poniendo en marcha un plan que acelerará este proceso y traerá alegría a los corazones atormentados por el dolor de millones. Pacientemente esperan, los pobres desilusionados: apiñados como ganado en el árido y cruel desierto; sin hogar y trabajo en las orgullosas ciudades del mundo; cultivando la estéril roca en la meseta alta. Esperan la liberación que ahora llama a la puerta.


  Pronto verán a su libertador, muchos ya lo han hecho y viven sólo para ver Su rostro nuevamente. En los campos de batalla que deshonran esta época, Él se aparece con igual Gracia a todos. Pronto, los muchos milagros que Él ha provocado Le harán ganarse el cariño de los corazones de los hombres y mujeres en todas partes. Se descubrirán las aguas curativas, una por una, y comenzará una gran limpieza de los templos de los hombres.


  La historia enseña que nada sucede dos veces exactamente de la misma manera. El tiempo y la evolución aseguran la renovación de los acontecimientos. Aquellos que esperan a un salvador al estilo del pasado esperan en vano. Tiempos nuevos exigen métodos nuevos y problemas nuevos, soluciones nuevas.


  Así es como Maitreya se enfrenta a la actual situación, a los problemas que asedian a todos los hombres: el hambre y la lucha; el equilibrio planetario; el compartir y la justicia; los caminos de la paz y la guerra. Que Él viene para ayudar a los hombres, no hay duda, pero Él viene principalmente para enseñar. Prestad atención, entonces, a Sus enseñanzas, porque estas contienen la esencia de la vida, y por su orientación e inspiración podréis alcanzar las estrellas.


  Cuando os pregunten, “¿Qué traerá el futuro?” Decidles esto: Una brillante estrella ha abandonado su legítimo lugar en el firmamento y ha escogido caminar entre los hombres, trayendo dones hasta ahora nunca vistos sobre la Tierra. Por nombre Maitreya, este Bendito Ser enseñará a los hombres los caminos de lo que ellos pueden llegar a ser. Él les mostrará la entrada oculta al corazón de Dios y les conducirá dentro. Él caminará con los hombres y los ángeles y los relacionará a ambos. Con el ejemplo y la enseñanza Él mostrará el camino a la auto-salvación. Él regenerará y rejuvenecerá al mundo. Escuchad Su llamada.


  Enero de 1993


  El fin del hambre


  Gran atención se presta hoy a la cuestión del hambre. Muchas organizaciones y grupos por todo el mundo se centran exclusivamente en este punto. ¿Por qué, se puede preguntar, es esto así? ¿Por qué debe un factor, aunque importante, en las vidas de los hombres demandar tanta atención, despertar tanto interés, levantar semejante controversia e inspirar tal dedicado servicio y autosacrificio?


  Los hombres saben por experiencia directa que el hambre, como estado continuo, es antinatural y ejerce violencia sobre nuestra humanidad. Ellos saben que desde el inicio de la vida en el planeta Tierra todas las criaturas vivientes deben comer para saciar su hambre y así mantener su manifestación física.


  A lo largo de los siglos, como resultado del cambio climático, grandes secciones de la humanidad han luchado con los animales por la supervivencia. Han conocido el hambre a una escala desconocida en la actualidad. La tecnología, la ciencia y las comunicaciones rápidas han eliminado, para la mayoría en nuestro tiempo, el sufrimiento de la inanición y el hambre masivas.


  La pregunta surge: ¿por qué, en un mundo tan bien dotado, existe el hambre en semejante grado? ¿Por qué, con alimentos suficientes y de más para todos, todavía millones tristemente mueren de hambre y traen deshonra a la divinidad del hombre?


  ¿Bajo qué ley asumen los hombres el derecho de marcar aquellos que vivirán y aquellos que deben morir? ¿Desde qué complacientes profundidades se hacen tales juicios?


  ¿Con qué iniciativa, qué gracia recién encontrada, pueden los hombres detener la marea de esta iniquidad?


  Pronto, los acontecimientos forzarán a los hombres a replantearse el propósito de sus vidas y reconocer su herencia común. Pronto, una nueva nivelación enseñará a ambos, ricos y pobres su natural fraternidad. En breve, el Instructor Mismo demostrará Su solidaridad con todos los grupos y tipos de hombres y, en emulación de Él, las divisiones de hoy se sanarán.


  Fijaos bien en estos tiempos; ellos son el principio del fin de lo viejo, el nacimiento de lo nuevo.


  Hoy, los líderes de las naciones luchan contra acontecimientos fuera de control. Fuerzas de las que nada saben, les empujan a respuestas inesperadas y a menudo histéricas. Huyendo del caos al caos, conducidos por su propio dogma.


  Entre tanto, Nosotros pacientemente esperamos. Conocemos el resultado del dilema actual del hombre, y ayudamos en toda la extensión de la ley kármica. Sabemos, también, que el hombre, desde su propio libre albedrío, debe escoger el sendero hacia la futura gloria: el sendero de la fraternidad y el amor, la justicia y el compartir.


  Nosotros respondemos a la necesidad del hombre. Nos esforzamos para enseñar y servir. El hombre mismo debe actuar y comprobar su divinidad en el crisol de la experiencia.


  Las señales están ahí para que todos las vean: las señales del nuevo tiempo, cuando no habrá más hambre.


  Marzo de 1993


  Los Instructores están preparados


  Sin duda, los acontecimientos están alcanzando un punto de clímax. A diario, los presentadores de las noticias informan de la creciente incidencia del crimen: violencia, asesinato, tortura y violación. El temor se apodera de los mayores y desalienta a los jóvenes; la esperanza fracasa en las ciudades mientras los reyes de la droga gobiernan. En los países de Occidente, un profundo malestar se reafirma y la corrupción, grande y pequeña, está al orden del día.


  Conducidos por las fuerzas del mercado, los gobiernos rivalizan unos con otros en fiera competencia, sacrificando por tanto la subsistencia y bienestar de sus pueblos. En nombre de la eficiencia en los negocios, la salud pública y la educación, una vez exponentes de la vida civilizada, luchan con las garras del depredador. Desarraigados y desesperanzados, millones afrontan el futuro con desesperación.


  Cegados por “la lógica del mercado”, los ideólogos establecen su ritual impuro sobre los pobres que durante mucho han sufrido. Ni siquiera ven el inevitable resultado de su insensatez: el colapso de las estructuras que ellos buscan controlar. Cualquier cosa que hacen, cualquier camino que toman, encuentran el efecto de la Ley en contra de ellos; la causa, y su efecto, no se pueden negar.


  Pronto, los remanentes de esta civilización se verán por lo que son – los frágiles fragmentos finales de la injusticia y la codicia. Pronto, la misma gente usurpará este vacilante poder y reclamarán sus derechos como ciudadanos del mundo e hijos de Dios.


  La enfermedad en el corazón de la actual dispensación es el egoísmo, la complacencia y el temor. Donde estos tres reinan, la separación y la explotación, al servicio de la despiadada codicia, inevitablemente florecen.


  Sólo un replanteamiento del significado y propósito de la vida serán suficientes para apartar a los hombres del borde del desastre. Sólo un nuevo sentido del realismo proporcionará la llave para resolver estos misterios. Cuando los viejos templos del hombre, las bolsas del mundo, se desmoronen y caigan, esa llave girará y revelará una nueva belleza que espera nacer.


  Entonces los hombres se reconocerán a sí mismos como hermanos, buscando en la oscuridad la misma estrella de orientación. Llegarán a comprender que el único camino hacia adelante es juntos, en cooperación para el bien general. Se darán cuenta de nuevo de la razón de su presencia sobre la Tierra y buscarán realizar, en todo lo posible, su comprensión del Plan. Así será.


  Así los hombres aceptarán el consejo de sus Hermanos Mayores, y sabrán que en todas las vicisitudes nunca han estado solos. Siempre, detrás de la escena, han estado Estos más sabios y más experimentados Guías de caminos, preparados, cuando se Les ha llamado, para alumbrar Su luz sobre los problemas del hombre, e iluminar su camino. Ahora, como nunca antes, esa luz brilla resplandeciente y ya no más desde lejos. Desde el seno de la angustia de los hombres esa luz sirve ahora como faro, reuniendo a todos aquellos que están preparados para aliviar el dolor de la humanidad. La llamada al servicio ha sonado, los Instructores están preparados. ¡Despertad, despertad!


  Abril de 1993


  El futuro de libertad y justicia


  Rara vez antes el mundo ha parecido tan acosado con problemas. Por todo el globo, en casi cada país, hay fuerzas en marcha que perturban todo equilibrio y seguridad. El caos y la mutilación infligen su terror a una escala siempre creciente. Millones sufren la más degradante privación y necesidad mientras naciones enteras se convulsionan en los dolores del cambio.


  A este caldero ha venido el Cristo. Reconocida o no, se puede ver Su mano detrás de la confusión exterior, orientando y afianzando las fuerzas para el bien, asegurando su triunfo final. Aunque no lo parezca, se está creando un nuevo orden desde estas fuerzas opuestas, una nueva viveza a partir de las cenizas de las formas agonizantes.


  Mientras la comercialización esparce su cáncer alrededor del mundo, envenenando la sangre de vida de las relaciones humanas, el comercio y el gobierno, están despertando cada vez más al peligro, y están buscando nuevos modos de intercambio y comercio.


  Mientras que hombres despiadados y ambiciosos esparcen la confusión en sus patrias, encendiendo los fuegos del odio durante largo tiempo dormidos en los corazones de sus pueblos, una nueva disposición para ayudar a las víctimas y para contrarrestar la agresión se impone en el foro de las naciones.


  La mano del Cristo nunca se aparta del timón. Solamente el cumplimiento de la Ley limita Su margen de acción. Siempre Sus fuerzas están alertas y preparadas para intervenir cuando una carga demasiado pesada podría hundir la causa de la humanidad.


  Animaos, pues, con el conocimiento de que estos días de fuego y temor terminarán; el largo sufrimiento y dolor del hombre pronto se habrán terminado. Animaos con el conocimiento de que el hombre no está solo, que sus Hermanos Mayores conocen y observan cada fase dolorosa que pasa.


  Preparaos ahora para ver y construir el futuro. Concebidlo envuelto en vuestra más elevada aspiración. Aprended a permanecer desapegados entre el actual caos y no añadáis vuestra cuota de temor a la usurpadora oscuridad. Más próximo de lo que podáis pensar está el día del júbilo; el odio, también, con el tiempo, terminará su ciclo.


  Despertad, pronto, al nuevo día. Sacad brillo, nuevamente, a cada brillante aspiración. Una nueva luz, la Luz del Mundo, está ahora, una vez más, entre vosotros. Revelad la creciente luz que ahora entra en cada ser sensible y corregid los desequilibrios del pasado.


  Nosotros observamos y esperamos y estamos con vosotros. Cada día lleva Nuestra presencia más cerca de vuestra comprensión. Cuando Nos veáis sabréis que el momento de trabajar juntos para la salvaguarda de la raza ha llegado: ya no deben las “fuerzas del mercado” arruinar el ascendente sendero del hombre. Ya no debe la cruel ambición gobernar sobre las vidas de las personas. Nunca más deben morir de hambre millones en medio de la abundancia. Ya no debe el futuro de los jóvenes venderse sin su conocimiento. El futuro de libertad y justicia llama. Aceptadlo, aceptadlo.


  Mayo de 1993


  El manto del poder


  Hay muchos hoy que temen que una escalada de la lucha en la antigua Yugoslavia conduzca, inevitablemente, a un tercer y catastrófico conflicto mundial. Los Balcanes han reemplazado al Oriente Medio como la llave al Armagedón en el pensamiento de aquellos que, interpretando incorrectamente sus escrituras, sostienen tales expectativas ante el mundo. Si se dieran cuenta de cuan inadecuada es su comprensión de las fuerzas que ahora operan en todo el planeta, se ahorrarían a sí mismos y a aquellos que les prestan atención mucha angustia y preocupación.


  El temor a tal eventualidad está detrás de la actual inacción, por muy racionalizada que sea, de muchas naciones, particularmente de los Estados Unidos. Semejante temor paraliza la toma de decisiones y conduce a la confusión y la duda.


  Ahora es necesario el liderazgo, firme y claro. La Asamblea de Naciones, vacilante y dividida, debería expresar en voz alta el interés de todos los pueblos por las víctimas del fratricidio y autorizar las medidas económicas y militares que le pongan fin. Nada se ganará con una mayor demora. Las sanciones, por sí solas, no serán suficientes para forzar la situación y frenar el impulso de la matanza; fuerzas militares, acordes a la labor, deberían de ponerse a disposición y listas para el uso. Sólo así los líderes hambrientos de poder detendrán la matanza. Sólo así sus iguales en todo el mundo, que dominan las aspiraciones de sus pueblos, harán una pausa para pensar.


  Pronto, las naciones llegarán a comprender la necesidad de la acción corporativa para resolver los muchos problemas que acosan al mundo día a día. Por poco probable que haya parecido en el pasado reciente, son estos problemas y ansiedades compartidos los que están acercando a las naciones para la mutua preservación. Tan peligrosas, ahora, son las fuerzas disponibles para grupos e individuos errantes que sólo la acción concertada por las naciones les puede contener.


  Gradualmente, lentamente, paso a vacilante paso, las Naciones Unidas están funcionando, poniéndose valerosamente el responsable manto del poder. Representan el punto de reunión de las aspiraciones más elevadas de los hombres de justicia y paz y deben estar preparadas a actuar para asegurar su conservación. Nada menos garantizará un futuro libre de la amenaza de guerra fratricida. La guerra, hoy, debe declararse ilegal y los instigadores responder ante la Ley. Las naciones deben estar preparadas a imponer la ley y aceptar el precio de la acción. Hasta que la paz verdadera y duradera esté asegurada, un mantenimiento semejante del orden en el mundo permanece como el único recurso.


  Entre tanto, mucho hay de bueno entre la destrucción. Cambios de gran alcance están haciendo sentir su presencia en todas las áreas, y un nuevo realismo está gradualmente naciendo en las mentes de los gobiernos y los pueblos. Los viejos espejismos, aunque fuertes, están gradualmente perdiendo su dominio y un sentido más sano del propósito está coloreando el nuevo enfoque de los apremiantes problemas del momento. Que estos problemas se resolverán, no hay duda.


  Junio de 1993


  En la encrucijada


  A diario, los hombres se están haciendo conscientes de que los actuales sistemas – políticos, económicos y sociales – ya no son sostenibles y deben reemplazarse. La pregunta surge: ¿en qué dirección ir? ¿Cómo modificar o transformar mejor las estructuras existentes sin caer completamente en el caos? Temerosos del futuro, incapaces de ver con claridad, los hombres permanecen en la encrucijada esperando orientación.


  Esa orientación, pueden estar seguros, no han de buscarla lejos. Durante largos siglos, los Guías han estado siempre presentes, preparados cuando se les ha llamado para ofrecer los frutos de Su experiencia y sabiduría. Hoy, en el mismo seno de los hombres, están ahora los Guías dispuestos a enseñar a los hombres las formas del nuevo tiempo. Una nueva dispensación espera a los Hijos de los Hombres.


  Es cierto que las viejas estructuras deben desaparecer; han superado con mucho su utilidad e impedido un mayor progreso de la raza. Dentro de estas gastadas instituciones, también, yacen muchos peligros, riesgos que los hombres ignoran bajo su responsabilidad. Cuando los hombres se den cuenta de esto, aprovecharán la oportunidad de rehacer su mundo según unas líneas más sanas y compasivas. Con el tiempo, llegarán a comprender que el mundo de los hombres es uno, que la naturaleza provee el sustento para todos, que el compartir es el único medio para asegurar la justicia y la paz. Con estas verdades en mente, la humanidad dirigirá sus esfuerzos y recursos para crear las nuevas estructuras y formas que permitirán a los hombres vivir vidas más plenas. Así será.


  Con este fin, Nosotros, los Guías de la raza, daremos a conocer Nuestra presencia, y ayudaremos en toda la extensión de la Ley. Así Nuestra experiencia arduamente ganada se pondrá al servicio de la raza. De esta manera, una nueva era de estrecha cooperación empezará entre los Instructores y el mundo de los hombres. De esta manera, también, una aceleración de la evolución de los hombres tendrá lugar y cada vez más se encontrarán en Nuestras Filas.


  Nuestros preparativos están terminados, Nuestros planes bien formulados, sólo esperamos reconocimiento y una invitación para entrar, abiertamente, en las vidas de los hombres.


  Las labores ante la raza son grandes realmente. Requerirán la total cooperación de todos. Nuestra ayuda y consejo aligerarán la carga y guiarán los pasos de los hombres a lo largo de senderos probados y seguros. Muchos esperan Nuestro emerger con esperanza, esa esperanza no quedará sin cumplirse. El servicio y el amor condicionan Nuestras acciones. Emulándonos, los hombres revelarán el amor que yace latente en cada corazón, y, sirviendo con alegría las necesidades de todos, reflejarán la divinidad que subyace en todas las cosas. Así será. Así los hombres prosperarán y conocerán los caminos de Dios.


  Julio de 1993


  La Nueva Vida


  No por vez primera, el mundo se sacude al son de los estallidos de las bombas. Al mismo tiempo que regímenes antiguos y corruptos se tambalean y caen, los traficantes del caos se ponen a trabajar, sembrando su terror anárquico en un vano intento de detener el proceso de cambio.


  En creciente número, países que desde hace mucho tiempo caminan en el fango de la corrupción y el mal gobierno experimentan el fuego purificador de las nuevas energías que ahora saturan el mundo. Nada puede escapar de este proceso de transformación y renovación. Nada puede resistir el fuego de la Nueva Vida que brota en todas las esferas.


  Antes de un cambio debe ocurrir una acumulación de tensión interior. Tal tensión se acumula por todo el planeta al ceder paso las viejas energías y fuerzas a las nuevas. Los acontecimientos recientes no son más que el preludio de un proceso mundial por el cual las verdaderas necesidades de las personas ganarán dominio sobre los déspotas y la corrupción del pasado. Los coches-bomba y el terror no prevalecerán. Las personas han percibido la libertad y la justicia y nada puede frustrar su voluntad.


  Estas mismas energías ejercen su magia tanto en el ámbito religioso como en otros campos. El aumento de poder e influencia – en todos los grupos religiosos – del extremismo y el fanatismo anuncia la llegada de una nueva tolerancia y amplitud de visión. El viejo orden, en la Iglesia y Templo como en el Estado, se rompe y se desmorona, y en breve será reemplazado. La aparición ante el mundo de Maitreya y Su grupo acelerará este proceso y alejarán los antiguos dogmas de división. Las energías de renovación buscan formas nuevas y más refinadas. La Nueva Vida florece en todas las direcciones.


  Sin duda, las fuerzas del caos están alcanzando la cima de su poder. Esta ascensión será efímera al ejercer las fuerzas de la reconstrucción su influencia beneficiosa. Nuevas energías inspiran nuevas ideas e ideales y es esto lo que altera la estructura de la vida de los hombres. Observad las señales de la nueva dispensación: Tolerancia y Buena Voluntad; Democracia, Justicia y Compartir; Cooperación e Interdependencia. Estas son las señales del Nuevo Tiempo cuando los hombres caminen orgullosos y libres.


  En breve, la verdad de estas palabras se hará aparente al acercarse los acontecimientos a su inevitable apogeo. Hasta los Angeles callan y susurran en espera de ese tiempo. Cuando el Gran Señor muestre Su rostro los hombres sabrán que el tiempo de cambio ha llegado: el tiempo de hacer reformas, de curar viejas heridas, de rectificar el pasado, de encender la luz del futuro, de cerrar la puerta del mal, de limpiar y purificar las estructuras, de recibir con valor lo nuevo, de caminar por senderos desconocidos. Ellos sabrán que no existe vuelta atrás del futuro, un futuro que les revelará el sentido de su existencia y la naturaleza y el propósito de Dios. Ellos sabrán que ha llegado la hora de rehacer el mundo.


  Septiembre de 1993


  Un nuevo realismo


  Muchas personas están despertando al hecho de que la vida, de ahora en adelante, debe y será diferente de lo que hasta ahora conocemos. Ellos sienten una culminación en los asuntos humanos, la llamada de una nueva dirección, un cansancio del pasado, una disponibilidad a probar nuevos caminos. Los acontecimientos externos confirman la realidad de esta experiencia: diariamente, los informadores transmiten sus noticias alrededor del mundo, relatando el último invento y la percepción médica, el compromiso inesperado, el acuerdo entre opiniones hasta ahora enemistadas. Una nueva esperanza está tomando impulso a pesar de los muchos motivos de ansiedad y duda. Las personas saben que nada es eterno – la necesidad y el miedo agobiante o el cuerno de la abundancia.


  El avance reciente en las conversaciones en Oriente Medio, paralizado durante años en una árida confrontación de sospecha y odio, presagia un nuevo realismo entrando ahora en las relaciones internacionales. Libres de dogma e ideología limitativos, los hombres pueden alcanzar acuerdos que antes se creían imposibles. La misma palabra está perdiendo rápidamente su significado al demostrar los acontecimientos lo contrario.


  Nada de esto se produce por casualidad. Mucho trabajo y planes preparados con mucha antelación se encuentran detrás de cada manifestación. Los hombres se engañan si ven a la humanidad como el único instigador del cambio. Durante incontables siglos los hombres han seguido un sendero marcado para ellos y vigilado por otros – Nosotros, los Guardianes del Camino, lo presentamos a los hombres para hollarlo, y buscamos guiarles con seguridad a través de sus muchos peligros.


  Uno de ellos aguarda a la humanidad al revelarse los acontecimientos: las bolsas del mundo, salas de especulación de mentes codiciosas y manos improductivas, están listas para caer y perder su poder. Ningún país está verdaderamente al mando de su destino en la actualidad; llamadas ocultas para ‘comprar’ o ‘vender’ dictan la fortaleza o debilidad de países poderosos y orgullosos. Todos están amenazados en este juego de casino.


  Enfrentados con tales desviaciones de la norma, ¿cómo pueden los hombres enfrentarse a los problemas que se presentan?, ¿cómo enfrentarse a los múltiples cambios que deben venir?.


  Los hombres no deben temer la falta de orientación. Nosotros, los Hermanos Mayores de la raza, hemos previsto cada eventualidad y conocemos bien las respuestas a la crisis de los hombres. Estad seguros que Nuestra ayuda estará disponible, que Nuestro consejo será vuestro para aquel que pregunte. Conocemos las verdaderas necesidades de la raza pero los hombres mismos deben elegir con libre albedrío y alegre aceptación.


  Si los hombres eligen correctamente, por un reparto justo de recursos, Nuestras manos están libres para ayudarles aún más. Nuestra experiencia y conocimiento será dados libremente, Nuestra sabiduría y amor puestos al servicio de todos. Esperamos con confianza la petición de los hombres. Entonces Nosotros entraremos abiertamente en vuestras vidas como Hermanos y Amigos leales. Nuestro instructor y el vuestro, Maitreya, el Gran Señor, está preparado detrás de la escena para comenzar Su Misión. Vuestra llamada hará que nos presentemos.


  Octubre de 1993


  El nuevo y bendito tiempo


  Cada generación se enfrenta a problemas equivalentes a su habilidad para resolverlos y superarlos. La Ley del Renacimiento asegura que cada nuevo grupo que se encarna cumple las exigencias del tiempo. Ahora en encarnación se encuentran aquellos bien equipados para solucionar los muchos problemas que los hombres tratan de resolver en el presente.


  No hay necesidad de desesperación. Inmensas, en efecto, son las labores previstas – nada menos que la transformación, total y completa, de cada aspecto de la vida en el planeta Tierra; pero paso a paso, con un ímpetu creciente, reposo asegurado, estas labores ocuparán las mentes y los corazones de aquellos con la visión, la energía y la voluntad necesarias para llevarlas a cabo.


  De este modo el Plan se desenvuelve, así los hombres desarrollan la comprensión de su papel en la intención de nuestro Logos. Así siempre ha sido y así continuará hasta la realización del Plan.


  Desde ahora, sin embargo, los hombres no afrontarán estas labores, aunque sólo aparentemente, solos, sino en compañía de Aquellos que, ya, lo han logrado: los Hermanos Mayores de los hombres, Instructores y amigos. Estamos preparados para las labores previstas, conociendo el resultado, y este será bueno.


  Nosotros sabemos, también, que en el torbellino que ahora se ha desencadenado sobre la humanidad hay un creciente sentido de un orden que, si se busca, puede crearse; una creciente comprensión que, si los hombres tienen el valor de su comprensión interior, el camino a seguir será revelado, el puerto seguro alcanzado. Los hombres, en todas partes, sienten esto pero miran a sus líderes para orientación y la señal para avanzar.


  Hoy, debe decirse, tal liderazgo es deficiente. Salvo algunas excepciones, los representantes de la gente libran antiguas batallas por causas perdidas, y luchan, impotentes y con desesperación, contra la corriente de la historia, las fuerzas del Nuevo Tiempo.


  Los hombres esperan una señal de una fuente superior. Conscientemente o no, ellos saben que estos no son tiempos corrientes sino tiempos de mayor importancia, de máxima tensión y de posibilidades ilimitadas. Ellos vuelven a las antiguas Verdades, las escrituras deterioradas por el tiempo y los ritos del pasado, pero, algo insatisfechos, sienten, y esperan la revelación de lo Nuevo.


  Ese Nueva Revelación, también, espera al corazón buscador del hombre; la realización simple de la fraternidad llenará el Cáliz extendido. Los hombres, en millones, están preparados para esta consumación bendita y vuelven sus cabezas hacia arriba con expectación y esperanza renovadas.


  No en vano esperan los hombres. No sin propósito es su esperanza. Maitreya ha venido a cumplir las promesas, a reconciliar hombre con hombre y hombres con Dios. Él ha venido “para hacer todas las cosas nuevas”, para llenar el Cáliz del hombre con el néctar del Amor, y conducir con seguridad a los hombres hacia el Nuevo y Bendito Tiempo.


  Noviembre de 1993


  La hora destinada


  Según se aproxima la hora destinada, la humanidad espera al Mensajero. Ya, las señales transmiten alrededor del mundo que El Esperado está ciertamente entre nosotros. El anhelado sueño imposible se convierte en realidad. Repentinamente, una nueva ola de expectación se apodera de los corazones de muchos y vuelve sus mentes hacia el suceso central de nuestro tiempo.


  Alrededor del mundo las señales hacen su trabajo. Cada vez más, los hombres reconocen su importancia y se acogen agradecidos nuevamente al bienestar que ellas traen. Una alegría fresca se eleva en los corazones de aquellos que conocen la verdad: que el Mensajero está preparado para emerger a plena luz del día, esperando sólo la llamada para empezar Su misión. Pronto, esa llamada resonará en alto y una nueva era comenzará.


  Hasta ahora, sólo aquellos con una especial sensibilidad han percibido correctamente Su presencia, pero dentro de poco millones reconocerán sus experiencias de que el Hijo del Hombre ha regresado, que el Señor del Amor está aquí. Los hombres se congregarán en sus templos para agradecer a Dios. Así será y así se realizará la primera etapa del Plan.


  Las noticias viajan rápido – o así debería ser cuando alegran los corazones de los hombres. Sin embargo durante largo tiempo muchos han rechazado aquello que renovaría su esperanza. Desde la ceguera espiritual o el miedo a la decepción los hombres han ignorado el testimonio de sus ojos – que el mundo está siendo transformado, que lo imposible se ha convertido en un hecho, que el miedo de la aniquilación se ha disipado de sus mentes.


  Ahora, muchos escuchan las maravillas en nuestro seno y vuelven sus mentes hacia formas de ayudar al prójimo. Un diluvio de nuevos milagros aguardan a la mirada asombrada de los hombres, asegurando su aceptación de que el Gran Señor está con nosotros. El temeroso aprenderá y comprenderá que el “fin del tiempo” no es el final de todo el tiempo sino un punto en la historia cósmica de la Tierra. Una nueva apertura y tolerancia se hará sentir y un capítulo más brillante se abrirá para los hombres.


  Estad preparados para lo nuevo. No rechacéis lo desconocido. Grandes maravillas derramarán sus bendiciones en los hombres. El obstinado y el estrecho de miras tendrá miedo por algún tiempo, pero el odio finalmente se disolverá en el calor del amor de Maitreya.


  No temáis por el futuro de la Tierra. Un nuevo y mejor gobierno reemplazará la presente ignorancia y condiciones más estables prevalecerán. Alegrías más simples y verdaderas asirán los corazones de los hombres y alejarán el presente malestar. Los hombres llegarán a conocerse todos como hermanos, y, compartiendo justamente, transformarán las vidas de los hombres. Así será, y así los hombres conocerán los secretos del universo y, subiendo hacia arriba a las estrellas, reclamarán su derecho de nacimiento como Hijos de Dios.


  Diciembre de 1993


  El sendero hacia la Divinidad


  Muy pronto ahora, el mundo sabrá que la larga espera ha terminado, que el Hijo del Hombre ha cumplido Su promesa, y que una nueva era ha comenzado. Cuando los hombres le vean comprenderán las razones de Su aparición y la necesidad de cooperación por parte de ellos, porque Él esbozará las necesidades más importantes del momento e invitará a que ayuden en la reconstrucción del planeta. Hay mucho que hacer, pues el mundo entero espera su transformación. Muchas manos son necesarias, porque los cambios involucran a todos los hombres. Cuando Maitreya entre, abiertamente, en el escenario de la vida moderna, Él llamará a su lado a un ejército de ayudantes dispuestos. A través de ellos Él administrará y velará la restauración del planeta.


  El tiempo, ahora, es realmente corto antes de que el rostro de Maitreya sea visto, Su presencia conocida, Su consejo escuchado con atención. Su recomendación abarcará toda la gama de los males actuales y señalará la forma de su mejora y curación.


  Su voz hablará por aquellos que más sufren: los minusválidos, los lisiados, los marginados y los pobres – por todos los que sufren silenciosa e innecesariamente. Él impulsará a aquellos que anhelan ayudar a sus hermanos y pondrá en movimiento una nueva cruzada de servicio. Así será. Así Maitreya inspirará la formación de grupos de pioneros planetarios, cuya labor será socorrer a los necesitados del mundo que sufren hace tiempo. Un programa de ayuda sostenida, que deja muy por detrás cualquier cosa vista hasta ahora, restaurará rápidamente las vidas de aquellos más necesitados.


  En todos los frentes los obstáculos para el progreso serán abordados uno por uno: la codicia y el egoísmo tan frecuentes en la actualidad cederán el paso a una visión más amplia de comunidad; las necesidades básicas de todos tendrán prioridad; la nueva preocupación por la naturaleza y el medio ambiente será expresada en una legislación, universalmente aceptada, y llevará a una utilización prudente de las ofrendas de la naturaleza; los viajes internacionales a escala masiva reducirán el aislamiento y prejuicio que estrechan la visión y mantienen en la ignorancia a tantos millones de personas actualmente; la influencia de las viejas ideologías en las mentes de los hombres gradualmente se debilitará y cederá el paso a una nueva tolerancia y confianza.


  Así emergerá una nueva atmósfera en la cual los cambios más ambiciosos tendrán lugar en un espíritu de buena voluntad. El Bien General reemplazará el interés propio como medida de las acciones de los hombres, y en una armonía creciente los pueblos de la Tierra avanzarán en la nueva era. Así será, y así, bajo la orientación de Maitreya y Su Grupo, los hombres se encontrarán nuevamente en el sendero correcto – el sendero hacia la divinidad.


  Enero de 1994


  El fuego latente


  Dentro de poco, el mundo despertará a la comprensión de que la nueva era ha comenzado. De todas partes, crece la evidencia de que una nueva forma de vida está comenzando a echar raíces en la conciencia de la humanidad. Cada vez más, los miembros sensibles de la raza están intuyendo la comprensión de lo que significa ser humano y como mejor manifestarlo prácticamente en la vida cotidiana.


  A diario, nuevos conceptos entran en el cinturón mental y causan impacto en las mentes sensitivas de hombres en todas partes. En todo momento, crece una nueva conciencia despierta de las necesidades fundamentales de la raza humana que se encuentra en el umbral del nuevo ciclo cósmico.


  Sobre todo, la humanidad está comprendiendo su unidad, su interrelación, su necesidad de unos a otros, y, paso a doloroso paso, se está moviendo hacia esa manifestación. Mucho existe de discordia, desarmonía y lucha, pero la nueva conciencia despierta florece de la identidad de uno con otro. Nunca estuvo el mundo tan preparado para el cambio; nunca la impresión del Plan fue recibida tan provechosamente.


  Estad preparados, por lo tanto, para ver a un nuevo sentido de urgencia apoderarse de aquellos cuya labor es formular las nuevas ideas, dar forma a los nuevos conceptos, y expresar para todos los desafíos y las recompensas del nuevo tiempo.


  Maitreya espera la oportunidad cósmica para presentarse al mundo. Él busca el ciclo más propicio para Sus planes, y reúne en torno Suyo a un ejército de colaboradores. De esta manera el Gran Señor convoca a Sus fuerzas para luchar con la tiranía del pasado. De todos los rincones del mundo estos valientes se juntan, listos para dar su amor y fuerza a Su mando. Nunca antes tal ejército honró con su ardor y recursos al Planeta Tierra. Nunca tales multitudes respondieron al llamado del servicio y el socorro. Nunca, hasta ahora, fue la necesidad de su servicio, ni el premio de la victoria, tan grande.


  Muchos esperan, con expectación, la visión del rostro de Maitreya, el sonido de Su voz, el tenor de Sus enseñanzas. Muchos miles en todo el mundo, sabiéndolo o no, ya lo han visto, han escuchado Su llamada, han sentido el calor de Su amor. Diariamente, ese amor se derrama sobre la Tierra, encendiendo el mismo amor que es la naturaleza verdadera de los hombres, y llevando la gracia a todos los que pueden responder y actuar.


  Así el Gran Señor actúa. Así Él enciende el fuego que yace latente en los corazones de todos.


  Marzo de 1994


  Un mundo en cambio


  Cuando el cambio se presenta con gran importancia en el horizonte, la humanidad experimenta dos reacciones: miedo y expectante exaltación. Dependiendo de muchos factores – edad, educación, posición social y disposición personal – la respuesta del hombre al cambio se encuentra en general en estas dos direcciones. El cambio, aún por sí mismo, para algunos es el néctar de la vida; a otros les llena de aprensivo temor.


  Hoy, ambas respuestas a un mundo en cambio se pueden observar por todas partes. Muchos millones de personas perciben y temen el fin de todo aquello que les es querido. Otros millones aguardan con esperanza la posibilidad de una nueva vida, anticipando con ansia nuevas libertades en un mundo más justo. El cambio, el heraldo de lo nuevo, golpea fuertemente en las puertas de todos, llamándoles para que se preparen a construir y conocer un nuevo mundo, una mejor dispensación de la que ahora deshonra al hombre. Cada uno responde a la llamada a su manera: con temor, reacios a perder la posición, las posesiones y el orgullo; y con esperanza, dando la bienvenida al fin de las viejas limitaciones y la división.


  Maitreya está preparado para emerger. Su solo emerger producirá una avalancha de cambio que, cobrando impulso, transformará el paisaje de la vida moderna. Habrán desaparecido para siempre las injusticias del pasado: millones a la deriva, pobres y muriendo de hambre en un mundo de abundancia; hombres, educados y orgullosos, pidiendo limosna en las principales ciudades del mundo; multitudes torturadas y mutiladas, muriendo abandonadas en las calles una vez compartidas igualmente por amigos y enemigos.


  Muchos luchan por la libertad pero la niegan a otros, olvidándose que la libertad misma, como la justicia, es indivisible. Muchos buscan soluciones a sus propias necesidades percibidas, olvidándose que sólo a través de la interdependencia se pueden satisfacer las necesidades de todos.


  La llamada de Maitreya resonará en los oídos de los hombres: compartid y salvad al mundo. Cooperad y conoced la verdadera libertad. “Tomad la mano de vuestro hermano y reconocedle como vosotros mismos.” Así será. Así el Gran Señor inspirará los cambios tan necesarios en el mundo, un mundo que gime en agonía entre lo viejo y lo nuevo.


  Cuando los hombres comprendan la necesidad del cambio entonces aceptarán alegremente aquello que les asusta hoy; la comprensión y el valor van juntos. Una tolerancia recién descubierta eliminará el viejo recelo, todas las cuentas pendientes serán perdonadas y la naciente luz de la sabiduría entrará en las mentes y las acciones de los hombres. Cuando los hombres comprendan su unidad, y actúen con esa conciencia despierta, todo será posible. Entonces los pensamientos y las acciones de los hombres añadirán brillo al Plan del Creador.


  Abril de 1994


  Reflejos de lo Divino


  Pronto aparecerá ante el mundo un hombre de estatura y logros únicos, uno cuyas cualidades de amor y sabiduría son evidentes a todos los que se encuentran con Él. Esperando la hora de mayor oportunidad, Maitreya cuenta los días cuando, dentro de la Ley, Él pueda dar a conocer más fácilmente a la humanidad Su presencia y misión. Pronto, alrededor del globo terráqueo, se extenderán las noticias de que el Hijo del Hombre ha regresado, de que el revelador del Sendero está aquí, de que el hermano mayor de los hombres en efecto ha cumplido Su promesa y emerge sin dilación. Ese día bendito se acerca rápidamente y nada puede detener su progreso.


  Cuando los hombres oigan el mensaje interno del Cristo, como todos lo harán, de ellos será la labor de comprender que desde ese día nada será igual. Nunca más dominarán las viejas injusticias. Nunca, con impunidad, podrá una nación agredir a otra. Nunca más podrán los viejos temores gobernar y robar al hombre su derecho de nacimiento a la paz. Muchos se encontrarán oponiéndose a lo que Maitreya hace un llamamiento: justicia, compartir y libertad para todos. Muchos verán en tales reformas radicales un final a su privilegio y poder.


  Así, ciertamente, será, pero las injusticias del pasado deben perecer con el pasado – el futuro guarda para todos los hombres mayor alegría en correctas relaciones.


  Que cuando escuches la llamada para un nuevo comienzo te encuentres en la vanguardia de aquellos que apoyan el cambio, feliz de disminuir tus demandas de la vida para que otros, también, puedan vivir. Sólo así el mundo puede ser redimido y dirigirse otra vez en la dirección del Plan.


  Nadie debe temer una total interrupción de la vida en el tiempo venidero inmediato: mínima, ciertamente, será tal interrupción mientras los cambios transforman el orden existente paso a cuidadoso paso. Nunca ha sido la necesidad de cambio tan apremiante y tan aparente. Nunca, antes, ha sentido el hombre el peligro de la inacción, y se encontró, como ahora, preparado para abrir su corazón a la situación apremiante de sus hermanos y al futuro de su planeta.


  Maitreya, también, está listo para mostrar el camino hacia el futuro. Él conoce bien las enormes labores que esperan pero, impávido, confía en que el hombre cumplirá con su papel. Él sabe que Su iniciativa y orientación liberarán lo mejor que la humanidad tiene para dar, y, alimentando esa aspiración, despertará la naturaleza divina que es el derecho de nacimiento de todos los hombres. Así será. Así el Gran Señor, el Instructor y el Redentor de los hombres, comenzará Su misión. Así, también, la humanidad conocerá la paz y la justicia, la libertad y el amor y llegarán a verse como reflejos de lo Divino.


  Mayo de 1994


  La época de la luz


  A lo largo de los siglos, el hombre siempre buscó la luz que siente que yace bajo su ignorancia y su temor. Cuando está amenazado por alguna catástrofe sombría e imponente, real o imaginaria, instintivamente se vuelve hacia su interior, invoca a la luz de su alma, y busca de allí orientación. Tal acción no es sino natural, porque profundamente en la conciencia de cada hombre, mujer y niño yace la conciencia despierta de ser un alma. Al realizarse progresos en el sendero evolutivo, esa certeza se intensifica, el vínculo consciente entre el alma y su reflejo se fortalece, y la luz del alma es contactada y conocida más fácilmente. Así la luz de la comprensión crece.


  La humanidad se encuentra ahora en el umbral de una época en donde esa luz de la conciencia se manifestará a una escala creciente, expresándose en todos los campos del esfuerzo humano como una conciencia despierta creciente del significado y propósito de la vida en el Planeta Tierra. Muchos, ahora, son conscientes de un estímulo cada vez más elevado, siempre conduciéndoles más cerca de una comprensión de ellos mismos y de su entorno.


  Muchos están despertando a una libertad recién descubierta en las esferas super-mundanas y, con confianza, experimentan en terrenos hasta ahora desconocidos. Existen peligros en tales esfuerzos inexpertos, pero, lentamente y con seguridad, la naturaleza de la Realidad se está revelando al público indagador, los nuevos descubrimientos se están asimilando, y un avance constante está sucediendo a gran escala.


  Nosotros que observamos desde el lado interno de la vida somos alentados por esta evidencia de respuesta a Nuestro trabajo. Nuestra ha sido la labor de guiar a los hombres de forma segura a través de este tiempo tan difícil de transición, para ayudarles a despejar los obstáculos que cada etapa sucesiva presenta, y así prepararles para convertirse en colaboradores con Nosotros.


  A pesar de todas las apariencias: a pesar de las muchas parodias de la justicia, de las injusticias y las crueldades salvajes relacionadas, el hombre ha hecho un progreso real en su sendero hacia adelante. Con Nuestro Advenimiento, el impulso de este progreso se multiplicará por mil, y, en creciente asombro, el hombre aprenderá a crear en la luz plena de su alma. Así será. Así los hombres conseguirán aquello que ha sido dispuesto: la asociación con lo Divino, y así, también, los hombres satisfarán sus anhelos por la luz, por la expresión directa de su naturaleza como almas.


  Todo lo que limita la expresión completa de esa naturaleza gradualmente menguará y será superado. La clave de tal progreso se encuentra en las correctas relaciones, y, poco a poco, eso comienza a nacer en las mentes indagadoras de los hombres. Muchos ahora ven claramente el único sendero hacia adelante. Estos, la vanguardia, mostrarán el camino a los otros, y así anunciarán el establecimiento de la época de la luz.


  Junio de 1994


  La voz de Maitreya


  Con cada día que pasa, se aproxima cada vez más la aparición ante el mundo del Gran Señor. Muy pronto ahora, la humanidad sabrá que vive entre ellos un hombre con unos atributos muy inusuales: una capacidad de servicio sólo condicionada por la Ley Kármica; un conocimiento único de esa ley incluso entre sus iguales; una sabiduría forjada con la experiencia de milenios; de la profundidad de esa experiencia, una visión del Propósito expresado en el Plan de Dios; una habilidad para hablar, de forma simple, a los corazones de los hombres; una conciencia despierta de las necesidades de los hombres y de cómo esas necesidades pueden garantizarse; una preocupación y un amor por todo, ilimitados, insondables, más allá de todas las posibilidades que el hombre pueda imaginar. Un Héroe, un Titán, se encuentra entre los hombres, y pronto ellos descubrirán Su presencia.


  Pronto, muy pronto ahora, Maitreya planea dirigirse a una gran parte de la humanidad y manifestarle Sus esperanzas y planes, para compartir con ellos Su visión de un mundo mejor para todos. Desde ese momento, el proceso de Su emerger continuará aceleradamente, y cobrando velocidad, le introducirá públicamente al mundo. De esta forma el Hijo del Hombre cumplirá su promesa de regresar, y así los hombres sabrán que la hora de su liberación está cercana.


  Mientras espera una invitación para emerger y hablar directamente a los hombres, Maitreya, podéis estar seguros, no permaneció inactivo. Poderosas y profundas son las transformaciones que Su presencia ha motivado e incluso en el mismo momento en que estas palabras son escritas y leídas, puede esperarse que aparezcan más cambios profundos.


  Una nueva voz se escucha en los asuntos de los hombres, expresada claramente por unas pocas mentes sensitivas entre los líderes de las naciones. Cada vez más, esta voz dará expresión a las principales necesidades de nuestro tiempo: paz, tolerancia, perdón de los errores pasados, cooperación y compartir para el beneficio de todos. Esa voz surgirá de los corazones y las mentes de todos los que aman a su prójimo, una demanda invencible para la reconstrucción y renovación mundial. Esa voz es la voz de la nueva era. Es la voz de Maitreya.


  Añade tu voz a ese clamor unido por la paz y la justicia y hazte consciente de tu lugar en la historia. Un nuevo mundo se está creando y requiere la colaboración de todos: todos tienen un papel que desempeñar en esta gran tarea; nadie debe sentirse demasiado joven o demasiado viejo para expresar en voz alta sus aspiraciones.


  Pronto, Maitreya mismo, enfocará esta demanda por una nueva forma de vivir, añadiendo Su percepción y experiencia al grito de los hombres por la justicia y la paz. Pronto, las ineptitudes y las contradicciones de la presente dispensación impondrán sobre las naciones un nuevo realismo. En esa luz más clara la nueva era nacerá: las tensiones y el sufrimiento de tantos en la actualidad dará lugar a una esperanza renovada y a un compromiso vigoroso para la reconstrucción del mundo.


  Julio de 1994


  Servir otra vez


  Puesto que el tiempo es realmente corto hasta que la humanidad vea al Cristo, sería sabio considerar, de alguna manera, las posibles repercusiones de ese suceso trascendental. Primero, los hombres despertarán a una nueva situación, una completamente desconocida y singular: nada similar habrá sido la experiencia de alguien con vida; nadie, en ninguna parte, habrá escuchado antes los pensamientos emitidos en aquel día de los días. Nunca antes, los hombres habrán escuchado el llamado a su divinidad, el desafío a su presencia aquí en la Tierra. Cada uno, individual y solemnemente solo, conocerá en ese momento el propósito y significado de su vida, experimentará nuevamente la gracia de la niñez, la pureza de la aspiración limpia del yo. En estos preciosos minutos, los hombres conocerán nuevamente la alegría de la plena participación en las realidades de la Vida, se sentirán unidos unos a otros, como la memoria de un pasado distante. Repentinamente, los hombres comprenderán que su vida hasta ahora era una cosa superficial, falta, para la mayoría, de todo lo que hace querida a la vida: hermandad y justicia, creatividad y amor. Muchos sabrán por primera vez que ellos cuentan, que ellos importan en el esquema de las cosas. Un sentimiento desconocido de autoestima reemplazará su presente desesperanza: las drogas de todo tipo dejarán de dominar a los hombres. Silenciosamente, las lágrimas de los hombres fluirán en humilde gratitud y anhelo por el bien.


  Desde ese momento en adelante, un nuevo espíritu de santidad prevalecerá sobre la Tierra; los hombres caminarán de puntillas durante un tiempo. Pronto, sin embargo, los hombres comprenderán que los cambios necesarios en el mundo son vastos, múltiples, requiriendo paciencia y dedicación, imaginación y confianza. Poco tiempo después, los hombres en todas partes se dedicarán al trabajo de reconstrucción, de rehabilitación del mundo. La ayuda a los pobres y hambrientos ocupará el primer lugar, y de esta forma acabará para siempre una blasfemia entre los hombres: millones conocerán por primera vez la silenciosa felicidad de la necesidad satisfecha – nunca más las imágenes agonizantes de los hambrientos deshonrarán las pantallas de los prósperos; ya no verán los hombres morir a sus hermanos ante sus ojos. Así terminará un oscuro capítulo en la historia de la raza.


  Cambios, desiguales en alcance, ocuparán las mentes y corazones de los hombres; nada sino lo mejor del pasado prevalecerá ante la acometida de lo nuevo. Diariamente, las transformaciones serán registradas para que los hombres comparen y admiren: un nuevo mundo se construirá en la brillante luz del día. Todos, a su manera, participarán, cada uno añadirá su visión y contribuirá al todo.


  Para muchos, la misma presencia del Cristo constituirá un problema: sus creencias sostenidas durante largo tiempo serán sacudidas hasta su esencia. Para ellos, un período de examen de conciencia será inevitable mientras intentan comprender el significado de la nueva dispensación; las creencias antiguas tardan bastante en desaparecer y causan un daño penoso durante el proceso. Sin embargo, millones responderán con un corazón alegre, felices de aceptar al Instructor entre ellos. Pocos, con el tiempo, se opondrán al reconocimiento común de que el Cristo, en la persona de Maitreya, camina otra vez sobre la Tierra.


  Aquellos relativamente pocos que han mostrado el camino en preparación para este momento se encontrarán que se les ofrece un nuevo campo de servicio: un esfuerzo educacional de gran alcance. De todos los lugares llegarán las preguntas; un hambre de conocimiento largo tiempo sentido, como un río contenido en un dique, romperá y desbordará sus márgenes. Muchos buscarán saber los fundamentos y la historia de este suceso; para otros, el futuro inmediato será su principal preocupación. Sin embargo otros sentirán la necesidad de analizar y cuestionar cada explicación, insatisfechos al final con todo excepto sus propias creencias. La persuasión y el tacto, por lo tanto, deben estar al orden del día, para evitar la embestida de la intolerancia y el orgullo.


  Las sociedades, en todo el mundo, desempeñarán su papel, asegurando la amplia difusión de las enseñanzas necesarias. Mucho queda por darse, pero, ya, mucho permanece sin abrir y sin leer en las manos de los hombres. Esforzaos, es el consejo, para inculcar el hábito de leer mucho, para así informar y guiar a los buscadores en el sendero. El estudio sistemático de las enseñanzas, y los serios intentos de vivir los preceptos de Maitreya, darán el equilibrio necesario y la autoridad para enseñar. Cada uno, así equipado, puede valerse de esta oportunidad de servir otra vez. Aprovechadla, es el consejo, con la mayor prontitud y humilde orgullo.


  Septiembre de 1994


  Sucesos sin precedentes


  Con cada día que pasa, el emerger de Maitreya en plena y visible presencia se aproxima a su realización. Dentro de poco, el mundo expectante sabrá indiscutiblemente que el Maestro de los Maestros, la Luz y la Esperanza del mundo, está ahora, una vez más, entre los hombres. Poco tiempo, en efecto, retiene ahora esta culminación de planes preparados con mucha antelación. Estos planes han motivado la reorganización del grupo de Maestros del cual Maitreya está a la cabeza, preparándoles, también, a emprender, nuevamente, Su trabajo con los hombres en una demostración abierta de Su conocimiento y poder. Se ha necesitado mucho entrenamiento especial para dotarles para el trabajo. Pronto, los resultados de este esfuerzo despertarán a los hombres a la nueva realidad entre ellos y señalarán la nueva dirección del sendero próximo. Cada Maestro tiene Su especialidad, pero cada uno abarca el plan para el desarrollo de todos los factores que gobiernan la esencia espiritual del hombre. Cada uno, individualmente y como miembro de un grupo, estimulará y evocará el potencial espiritual latente en todos. Así será. Así los Hermanos Mayores de los hombres demostrarán Su afinidad y preocupación, Su amor y conocimiento del Plan.


  Estamos entrando en un período de cambio profundo. No todos aceptarán la dirección que ese cambio deberá tomar. Sin embargo, las necesidades urgentes del momento demandan la renuncia al privilegio y poder viejos, la aceptación, alegremente, de la reconstrucción de las formas desgastadas, lo mejor para alinearles con las verdaderas necesidades de los hombres.


  Esclarecer y describir lo que son estas necesidades será el propósito de Maitreya. Él mostrará que sin justicia para todos no existe una esperanza real para el hombre, pues sin justicia la paz es un sueño vacío. Él mostrará la necesidad de los hombres de trabajar y la autoestima que resulta de ello. Él llamará la atención de los hombres a las necesidades especiales de los jóvenes, para fomentar su aspiración y disposición latentes para servir. Él enfatizará el papel de la mujer y su necesidad de emancipación, educación y respeto. Él mostrará que en los años venideros, se necesitará un gran ejército de servidores para satisfacer tan sólo las necesidades básicas de un mundo necesitado de comida, trabajo, educación y conocimiento; de una oportunidad para demostrar su humanidad y aspiración de mejora.


  En Su centro, Maitreya espera el momento cuando, de acuerdo a la ley, Él pueda aparecer en el escenario mundial y hablar de ese modo a todos los hombres. En ese centro, ahora, se están realizando preparativos para este suceso inminente. Pocos son cuya imaginación puede visualizar la importancia y alcance de los acontecimientos de este momento; estos no tienen precedentes en la historia del mundo.


  Octubre de 1994


  Las puertas están abiertas


  Muchos esperan hoy la aparición de Maitreya y Le otorgan los atributos de Dios. Es verdad que muchos atributos divinos descansan ligeramente sobre Sus hombros, pero, para Maitreya, el mundo de los hombres es Su principal preocupación. En ningún sentido está el Gran Señor separado de los hijos de los hombres. Cuando, a su debido tiempo, los hombres comprendan que esto es así, ellos se reconocerán a sí mismos como Hijos de Dios.


  Mientras tanto, los preparativos para Su manifestación abierta avanzan. Alrededor Suyo ahora se están reuniendo aquellos cuya labor será divulgar por todas partes Sus enseñanzas. Largos años de experiencia como instructores por derecho propio dan a estos hombres iluminados la capacitación para esta labor sagrada. Por todo el mundo estos hombres Santos irán, llevando la luz del pensamiento de Maitreya a todos los que buscan la verdad. Muchos más seguirán hasta que este círculo de luz circunde la Tierra. Así será. Así el Gran Señor trabaja para llevar la luz de la razón y el amor a las mentes y los corazones de los hombres.


  Lenta pero segura la corriente está cambiando en los asuntos de los hombres. Gradualmente, en número creciente, los hombres despiertan a los peligros de sus formas de vida actuales, comprenden la necesidad del cambio, y están eligiendo líderes que están comprometidos con ese cambio. Cuando Maitreya aparezca ante el mundo, se encontrarán muchos más de estos líderes, dispuestos a dedicarse en las labores de regeneración: la salvación y restauración de esta Tierra.


  Con cada día que pasa, el momento se aproxima para el asalto final a los reductos de mammón. Estos bastiones malignos ya están debilitados, sus guarniciones en confusión, sus líderes faltos de esperanza para el futuro. En poco tiempo, ellos caerán ante la lógica del Cristo, y perderán para siempre su antiguo dominio de los hombres. De esta forma las economías del mundo se transformarán. La interdependencia y la comunidad de los hombres reemplazarán la separación y la codicia. Las nuevas energías de Acuario, enfocadas por Maitreya, fusionarán y mezclarán juntos en una fraternidad a los hijos de los hombres que están evolucionando. Así será. Así la Luz del Mundo enviará Su luz, y, a través de esa Iluminación, reavivará la chispa de la divinidad en los corazones de todos los hombres.


  Disponible a todos estará esa luz. Cada uno, en su propia medida, puede tomar de ella. Que nada dificulte o impida vuestro acceso a la luz del amor, conocimiento y verdad, y, en confianza creciente, entrad en vuestra herencia divina. Las puertas están abiertas.


  Noviembre de 1994


  Él espera vuestro reconocimiento


  Hablando figurativamente, se puede decir que el mundo ahora contiene su respiración. Sabiéndolo o no, muchos millones ahora esperan la aparición del Cristo sea cual sea su nombre o modo. El mundo está sujeto en una tensa expectación de liberación – o más caos. Muchos comprenden que las formas del pasado ya no pueden gobernar o determinar las vidas de los hombres; demasiados sufren bajo la vieja dispensación y miran hacia el futuro para corregir los errores presentes.


  Detrás de la escena, esperando Su señal, se encuentra Maitreya, preparado para añadir Su visión inusual a las deliberaciones de los hombres. Pronto, el mundo sabrá fuera de toda duda que el Avatar para la Era que ahora nace ya vive entre nosotros, ansioso de ayudar y guiar a la humanidad en su viaje adicional hacia la perfección. Pronto, el mundo despertará a los misterios en su seno, y tomará partido a favor, y en contra, de esta manifestación única del Plan de Dios.


  Cuando los hombres vean a Maitreya, sabrán que ha llegado el momento de elegir: avanzar con Él hacia un futuro deslumbrante en su promesa – o dejar de existir. Cuando los hombres pesen las consecuencias de su acción, de su elección, ellos con seguridad optarán por la preservación de su especie, por la institución de la Ley del Amor, por la mejora de todos los hombres, ahora y en el futuro. Ellos verán, con una claridad realzada por la condición única de Maitreya, que las formas del pasado deben abandonarse, que ya no tienen valor, que sólo retienen a los hombres en la demostración de su potencial divino.


  Muy pronto ahora, un suceso muy inusual permitirá al mundo conocer que los Maestros, realmente, existen; que Su amor y cuidado por la humanidad es constante e interminable; que los Instructores provienen de la misma fuente espiritual; y que entre Ellos, y entre Ellos y la humanidad, no existe separación.


  Desde ese momento en adelante, los hombres se dedicarán a los asuntos cercanos al corazón de Maitreya: el compartir de los recursos, la justicia y la libertad para todos. De esta manera, una transformación de la vida en el Planeta Tierra procederá con la plena participación y consentimiento de la mayoría de los hombres. Nada que se haga infringirá el libre albedrío de los hombres. Cada paso del camino será aprobado por el mismo hombre. Así, y sólo así, pueden los hombres y los Maestros, sus Hermanos Mayores, trabajar juntos para el beneficio de todos.


  Maitreya está preparado para aparecer ante el mundo. La prueba de Su existencia que los hombres buscan será dada en gran medida. Él espera vuestro reconocimiento.


  Diciembre de 1994


  La humanidad debe escoger


  Con voces susurrantes y la respiración contenida la humanidad espera al Cristo. Poco es sabido que millones de personas, conscientemente o no, se sienten bendecidas por Su Presencia y esperan verle pronto. Esta expectación será cumplida en amplia medida. Muy pronto, Maitreya planea dar a conocer el hecho de Su aparición entre los hombres; esto permitirá a muchos verle y oírle por primera vez. Así comenzará la fase final de Su emerger. Nada, desde ese momento en adelante, detendrá el progreso de su regreso. Nadie, desde ese momento, podrá negar Su Presencia.


  Así Aquel a Quien todos esperan entrará en el escenario a la plena visión de los hombres. Ante el mundo, Sus Planes y Proyectos serán expuestos, permitiendo su pleno examen y discusión. En la luz de su verdad, los hombres deben realizar su elección.


  Las cuestiones son claras: continuar la carrera hacia la destrucción a través de la competencia y la codicia y así eliminar toda vida sensible del planeta Tierra; o desafiar la defensa del pasado y comenzar de nuevo con un consejo más seguro y sabio.


  Que los hombres elijan por la vida y el progreso adicional es Nuestra ferviente esperanza y expectación. Que ellos despierten a la insensatez de sus modos presentes de vida es Nuestro sincero deseo. Nuestra labor no es sino aconsejar y guiar; sobre la humanidad sola recae la elección del rumbo.


  Muchos pueden imaginar que esta será una elección fácil de tomar pero esto bien puede ser de otra manera: los hombres temen el cambio por sobre todas las cosas y padecen dolor innecesario al evitarlo. Sin embargo, las privaciones actuales enfocarán su atención en las nuevas prioridades e impulsarán a la acción a una infinidad de corazones. Pronto, la inmensa mayoría de los hombres reconocerá la necesidad de la transformación drástica y el fin de las caducas instituciones de hoy día.


  Los hombres comenzarán a respirar más libremente, la alegría y la esperanza les incitarán a experimentar con nuevas formas y estructuras, y del presente caos surgirá una nueva armonía. Así será. Así lo antiguo dejará paso a un ritmo mejor y más sano que evocará de los hombres la divinidad que en su interior yace.


  Pronto, la larga espera habrá terminado, el Gran Señor mostrará Su rostro al mundo, y la Nueva Dispensación comenzará. Animaos con este hecho e ingresad en las filas de aquellos que, incluso ahora, se dedican al servicio de sus hermanos y hermanas, conocidos y desconocidos, en todo el mundo. Aprovechad esta oportunidad de influenciar las cuestiones del momento, y, convirtiendo la aspiración en acción, ayudad a la humanidad que sufre a corregir sus males y cread la Nueva Era de justicia y paz.


  Enero de 1995


  Los requisitos del cambio


  Dentro de poco, los hombres se harán conscientes de que el mundo ha cambiado, irrevocablemente, y para mejor. A pesar de las muchas guerras trágicas y los sufrimientos de millones, un nuevo sentido de realismo está entrando en los asuntos humanos, conduciendo directamente a la distensión, el compromiso y la cooperación a una escala hasta ahora desconocida. A pesar de la postura belicosa de unos pocos aventureros equivocados, las naciones, en conjunto, están acercándose cautelosamente pero con seguridad hacia una relación más satisfactoria. Una confianza nueva y poco habitual está creciendo al hacerse consciente la gente y sus gobiernos de su interdependencia subyacente. Sin embargo, hay todavía un largo camino para andar, y mucho que hacer, antes de que tal confianza pueda transformarse en una paz verdadera y duradera.


  Mientras tanto, todo lo que ayude a este proceso debe tener prioridad. Sobre todo está el Principio de Compartir y la redistribución de los recursos de la Tierra. Esta necesidad primordial debe tener preferencia en las mentes de todos los que se preocupan por el bienestar del mundo. Sin compartir, poco puede realizarse. Sin compartir, los hombres no conocerán la paz. Cuando este Principio gobierne, los hombres habrán dado el paso individual más importante hacia la fraternidad y las correctas relaciones.


  Es seguro que los hombres aceptarán el Principio de Compartir; lo que está en duda es por qué medios, y a qué velocidad, los hombres pondrán en práctica esta ley básica. Para ayudar a los hombres a cumplir esta necesidad urgente Maitreya y Su Grupo han vuelto a entrar en las vidas y los asuntos de los hombres. Su consejo, si se sigue, mostrará a la humanidad el sendero más seguro hacia la justicia y la paz. Su presencia impulsará y estimulará a la acción la aspiración aletargada de millones, y a través de ellos cambiará el curso de la historia.


  Muchos esperan ahora la visión del Gran Señor. Impacientes, y contrariados por la demora, ellos no conocen los muchos factores que rigen Su emerger. Maitreya debe asegurar que el libre albedrío de los hombres no se infrinja, que las fuerzas del cosmos actúen a favor y no en contra de Su aparición, que la disposición de los hombres para aceptar Su consejo esté al máximo de expectación.


  La estructura económica de esta dispensación agonizante debe desgastarse un poco más para traer a los hombres a sus buenos cabales, y para despertar sus corazones a las necesidades de sus hermanos.


  Entonces aparecerá Maitreya ante la humanidad y ofrecerá Sus soluciones a los muchos problemas que afectan a los hombres hoy. Aceptando Su invitación para hablar a muchos millones, Maitreya esbozará los peligros de la no-acción, y mostrará las posibilidades y requisitos del cambio. Este momento es pronto; muy, muy pronto.


  Marzo de 1995


  El último momento


  Cuando la humanidad está en problemas, su tendencia es hacer una u otra de dos cosas: hacer caso omiso de todos los presagios y señales de dificultad y continuar en una ciega seguridad de que todo irá bien; o realizar un salto repentino y no calculado hacia la dirección opuesta. Durante algún tiempo, a pesar de las señales de peligro, los hombres optaron por la primera.


  Cerrando sus ojos al obvio colapso de sus instituciones y al abuso de los recursos, e ignorando las advertencias de eruditos de las graves consecuencias, continuaron a ciegas, poniendo en peligro las vidas y el bienestar de la humanidad en su totalidad.


  Gradualmente, sin embargo, muchos han comprendido que el futuro es realmente desolador; que ninguna preservación especial rodea a la raza humana; que sin una gran reorientación la raza de los hombres está condenada a la extinción. Cada vez más, esta verdad está siendo comprendida por la población de un mundo en peligro.


  Ahora, en el último momento, los hombres comienzan a abordar los múltiples problemas que aguardan su atención. Al fin, los gobiernos toman seriamente, y prestan atención, a las advertencias del trastorno planetario que durante mucho tiempo han ignorado. Al fin, ven los peligros de una población que crece rápidamente en medio de unos recursos que se reducen cada vez más. Por fin, reconocen la naturaleza internacional de los muchos problemas y la necesidad de una acción conjunta para solucionarlos.


  Un nuevo sentido, también, de urgencia comunica este último enfoque y es un buen augurio para el planeta y la raza.


  En esta más favorable situación el Cristo puede ahora emerger. Detrás de la escena, Él ha señalado durante mucho tiempo el nuevo y mejor camino. Ahora, en plena visión, Él puede añadir Su voz al creciente clamor para la redirección. Bajo Su estímulo, los hombres crearán con vigor las condiciones que permitirán a la humanidad vivir en paz. Así será transformado este planeta amenazado y así comenzará el ascenso del hombre.


  Pronto, Maitreya proporcionará prueba segura de Su presencia, y llamará a un esfuerzo concertado para salvar este mundo. A través de la televisión principal, Sus palabras resonarán. Su mensaje de paz a través del compartir impulsará a todos aquellos cuyos corazones son puros, y desafiará a las instituciones existentes a cambiar. Una por una, las estructuras deterioradas del presente caerán ante la lógica de la necesidad y la sensatez humanas. La codicia y la corrupción del pasado darán paso al aire fresco del bien manifiesto y, en número creciente, los hombres se reunirán alrededor del Heraldo de lo Nuevo, el Precursor del bendito tiempo futuro.


  Pronto, el mundo despertará a la realidad de su situación difícil y, volviéndose a Maitreya, buscará Su consejo. Ese sabio consejo no será negado.


  Abril de 1995


  Una nueva Tierra


  Tanto si los hombres lo desean o no, las instituciones del mundo están cambiando. Diariamente, las noticias de estos cambios se transmiten alrededor del globo a velocidad relámpago trayendo alegría, o pena y desesperación, en igual medida. Nunca antes en la historia de la Tierra ha sido el hombre tan consciente del movimiento del cambio o tan sujeto en su progreso. Nunca, antes de este tiempo, ha estado la raza de los hombres tan enfocada en sí misma y en sus problemas y ansiedades. Dentro de poco, la velocidad del cambio cobrará tal impulso que sólo los menos sensitivos la encontrarán corriente. Las comunicaciones de masas han eliminado el tiempo y la distancia, y han asegurado el compromiso de todos en la transformación del mundo. Con el tiempo, los hombres llegarán a comprender las razones de estos cambios, les darán la bienvenida, y añadirán gustosamente su peso para su realización.


  Mientras tanto, muchos encuentran la velocidad del cambio intolerablemente lenta. Atrapados en el lodazal de la pobreza y la enfermedad, millones de personas deploran la insuficiencia de la mejora y se enfrentan al futuro desilusionadas y amargadas. Perdida toda esperanza, contemplan medidas desesperadas para remediar su destino. Sueños de revolución y venganza surgen fácilmente en sus mentes; sólo las labores comunes de supervivencia diaria controlan, por ahora, los intentos de mejorar su suerte. Millones sufren así innecesariamente, esperando un cambio de ideas en la gente y los países lejanos.


  Pronto, nacerá la realización de que su situación apremiante no debe seguir un curso tan doloroso, que otros incontables no conocen nada de este sufrimiento y pesar, que el sustento para todos es suficiente para todos, y sólo precisa del compartir para probar que esto es así.


  Entonces la demanda de justicia hará eco en todo el mundo. Central en esa demanda estará la voz de Maitreya instando a una rápida transformación de todo lo que obstruye el verdadero destino de los hombres. El Gran Señor hará una llamada para una nueva dispensación: la creación de modos de vida que unan en vez de separar a los hijos de los hombres; la formulación de leyes que garanticen justicia y libertad para todos; la redistribución de los recursos para que las necesidades de todos puedan satisfacerse; una mejor administración de los recursos para que el cumplimiento de estas necesidades pueda ser sostenible. Así se forjará una nueva Tierra. Así los hombres llegarán a conocer la alegría de las correctas relaciones, la satisfacción del servicio, el verdadero alineamiento con el propósito del alma.


  Pronto, Maitreya hará oír Su voz, y emitirá un grito de ánimo a los servidores del mundo. Pronto, Su voz impulsará a todos aquellos cuyos corazones están encendidos con la llama del amor, cuyo ardor sólo espera Su aceleración y apoyo, cuyas mejores intenciones pueden fundirse en el calor más blanco.


  Pronto, ahora muy pronto, el Señor y Avatar del Amor se presentará ante el mundo. Sed uno de aquellos que responderán primero a Su llamada.


  Mayo de 1995


  El dilema de la elección


  Nunca antes en la historia del mundo tanto dependió de las decisiones que ahora se están tomando, a puertas cerradas, en los centros de poder político del planeta. Al fin, las realidades políticas y económicas de la presente crisis mundial han persuadido a los hombres de poder a tratar estos problemas. En sus deliberaciones descansa el futuro bienestar del mundo.


  Hasta ahora, las naciones del “primer mundo” han dado por sentada su posición favorecida en los asuntos mundiales, y han organizado el poder económico para su propio beneficio. Por vez primera, ellos vuelven la atención ahora al hecho de la privación del “tercer mundo”, y buscan soluciones de beneficio mutuo a los muchos asuntos que ponen en peligro la estabilidad mundial.


  Escuchando el grito de socorro de las naciones más pobres, los ricos se preparan finalmente a contemplar lo inevitable: la necesidad de compartir. Esto representa un cambio vital de actitudes y es un buen augurio para el futuro.


  Tanto si estas deliberaciones encuentran expresión en acciones concretas y propuestas como si no, la puerta a la realidad y al sentido común ha sido abierta, un vislumbre de lo posible, por muy momentáneo e imperfecto, ha sido experimentado. Esto conducirá, en su momento, a una pronta respuesta a las recomendaciones de Maitreya; dispuestos y alegres, o no en absoluto, deben los hombres aceptar los cambios necesarios.


  Que ellos los aceptarán no cabe duda: la alternativa, terrible de contemplar, pondría fin para siempre a la estancia del hombre en la Tierra. La historia nos dice que el hombre, infinitamente adaptable, ha sobrevivido muchas crisis y peligros – siempre, aunque con retraso, su instinto de preservar la raza le ha salvado de la destrucción.


  Mientras permanece en el umbral de la nueva era, el hombre afronta, una vez más, el dilema de la elección.


  En crisis pasadas, el hombre fue ayudado, frecuentemente desde detrás de la escena, por sus Hermanos Mayores. Esta vez, corresponde una nueva situación y, en plena visión y hecho, los Hermanos extenderán Su consejo y percepción. Así los hombres serán ayudados en sus elecciones y decisiones; así tomarán el sendero más corto a la Verdad.


  Informados y guiados por Maitreya y Su Grupo, los hombres acabarán rápidamente con las peores divisiones en este mundo dividido: la pobreza y el hambre masivas se desvanecerán de la vista y la memoria; las viejas heridas se sanarán, los errores pasados se perdonarán.


  Así los hijos de los hombres reanudarán su viaje hacia su divinidad. Bajo el liderazgo de Maitreya y Sus Hermanos, conocerán el significado y el propósito de sus vidas y, dedicándose al establecimiento del Plan Divino, se reconocerán unos a otros como Hijos Divinos de Dios. Así será; y así el esfuerzo del Gran Señor será completado. El momento de Su emerger ha sido determinado. El mundo Le verá sin dilación.


  Junio de 1995


  El Plan que se desvela


  Nos estamos acercando a un momento de gran cambio en el mundo: dentro de poco, la transformación de todas las estructuras empezará, comenzando con la disolución de las bolsas como ahora funcionan. Esto liberará las presiones impuestas ahora a los gobiernos por la especulación de divisas, y permitirá que un sistema de comercio justo y equitativo se desarrolle. Las medidas a corto plazo deberán reconocer la especial y urgente necesidad de socorro de las naciones más pobres. En particular, los problemas del hambre y la enfermedad deben tratarse sin dilación. Nuevos métodos de distribución de recursos, basados en el compartir y la necesidad, suplantarán los modos caóticos actuales que tanto dividen al mundo. El ciego seguimiento de las fuerzas del mercado, cuyas reglas miopes causan tal miseria hoy, dará lugar a una iluminada y justa consideración de las necesidades de todos.


  Muy pronto, se darán los primeros pasos. Cuando, en respuesta a la llamada de Maitreya, los pueblos del mundo den a conocer su deseo de justicia y paz, los muros de la ignorancia y la codicia que ahora separan a las naciones se derrumbarán. Las voces de la gente, elevadas al unísono, sacudirán los antiguos bastiones de privilegio y poder y los reducirán a polvo. Así será. Así el nuevo pensamiento emergerá de los viejos confines del pasado.


  Cuando llegue ese momento, los Maestros, también, añadirán Su voz al clamor por la libertad y la justicia. Ya no separados por el muro del silencio impuesto por Ley, los Maestros y los hombres delinearán juntos los mares del Nuevo Tiempo, creando un proyecto de cambio aceptable para todos. El consenso será la norma directora, cada paso del camino inaugurado y aprobado por la humanidad misma.


  De esta manera, las nuevas estructuras serán forjadas, experimentos de todo tipo llevados a cabo. Un nuevo y fresco enfoque a cada problema liberará una miríada de ideas que, cuando se realicen, cambiarán la faz de la Tierra.


  El cambio instantáneo y total no es ni posible ni deseable; demasiadas raíces antiguas dominan, aún, las mentes de los hombres. La transformación pacífica y gradual producirá el resultado deseado: la emancipación de los hombres de las ataduras del pasado; el comienzo de una era en la cual la paz prevalecerá, la justicia se manifestará, el compartir alegre y dispuesto será el orden del día.


  Entonces los hombres conocerán la verdad por tanto tiempo velada por la codicia egoísta: que los hijos de los hombres son uno; que el Padre de todo cuida del bienestar de todo y proporciona un suministro adecuado; que la bondad intrínseca de los hombres brilla siempre a través del velo de la ignorancia y la insensatez.


  Así alentados y animados en espíritu, los hombres emprenderán nuevamente el largo viaje a la perfección, seguros ahora de la constante ayuda y consejo de sus Hermanos Mayores. Nosotros damos la bienvenida a esta oportunidad de servir al Plan que se desvela.


  Julio de 1995


  El consejo de Maitreya


  Hay muchos, en todo el mundo, que ahora esperan a Maitreya. Bajo muchos nombres le conocen y esperan, y pronto le verán. Cuando llegue tan gran día verán la realización de todos sus deseos de una vida mejor para los hombres. Ese día sagrado está casi sobre nosotros.


  No obstante, hay muchos que no saben nada de Su venida, para quienes la idea es remota y poco convincente; que le esperan en un futuro muy lejano, y miran con cautela toda noción más próxima. Para ellos, Su aparición ante el mundo está cargada de duda y ansiedad.


  Poco a poco, sin embargo, ellos llegarán a comprender que sus temores son infundados, que el advenimiento de Maitreya les promete nada más que el bien, que Su misma presencia garantiza su futura felicidad y la seguridad de este mundo.


  Muchos verán en El la respuesta a sus deseos y sueños. Otros seguirán su camino sin prestar atención, aún no preparados, por ahora, para los cambios que El recomendará.


  Que estos serán radicales, ciertamente, podemos estar seguros. Que supondrán un grado de sacrificio es muy seguro. Que representarán un desafío a los corazones abiertos de los hombres está fuera de toda duda. El consejo de Maitreya es nada menos que la completa reconstrucción de la vida humana en la Tierra.


  Un inmenso programa de cambio será propuesto, conduciendo, paso a paso, a una transformación fundamental de las estructuras – políticas, económicas y sociales – por medio de las cuales los hombres determinarán su intercambio y relación.


  En el momento presente, los hombres pueden titubear ante estos cambios de tan gran alcance, pero en respuesta a la recomendación e inspiración del Cristo, y enfrentados con la amenaza del caos económico, muchos verán la necesidad de un nuevo enfoque y una nueva urgencia para solucionar los problemas apremiantes de nuestro mundo.


  Estos problemas, si son ignorados, continuarán supurando, y harán erupción en sucesos trágicos en todo el mundo. El dolor y el sufrimiento de millones de personas será la inevitable consecuencia de nuestra actual negligencia. Así hablará Maitreya. Así El mostrará la necesidad de cambio.


  Cuando los hombres entiendan esto, sustituirán alegremente las gastadas formas actuales con aquellas de mejor diseño: un aceptado principio de compartir; la creación de justicia; la manifestación, por tanto, de la paz en la Tierra.


  Esto, lo esencial, transformará el mundo. Cuando se lleve a cabo, conducirá a la humanidad a las correctas relaciones y fomentará, por tanto, el Plan de Dios.


  El Gran Señor está listo para empezar Su misión. El mundo espera Su consejo.


  Septiembre de 1995


  Los discípulos y el Plan


  Llega un momento en la vida de cada nación en el cual el alma de dicha nación busca expresión. Esto lo hace de una manera cíclica cuando los iniciados y discípulos de la nación responden a la impresión del alma. Es su labor traer a la manifestación el propósito subyacente del alma nacional, y ponerlo al servicio de la raza. Cada nación desempeña su papel, grande o pequeño, en un intercambio armonioso que, en su culminación, conduce a la humanidad adelante en su sendero evolutivo.


  Así ocurre hoy al encontrarse el mundo preparado para el cambio. Aunque poco pareciera que es el caso, los discípulos en todas las naciones están respondiendo a la llamada interna y se están preparando para un mayor servicio. Ese mayor servicio les aguarda en abundancia. La voz de Maitreya hará resonar la aspiración dentro de sus corazones y, respondiendo, ellos cambiarán rápidamente el mundo.


  Cada departamento de la vida sentirá el toque de la mano de Maitreya. Cuando los hombres busquen Su consejo, encontrarán Su mano generosa en exceso; nada que Su ayuda pueda ofrecer estará ausente.


  Cada vez más, la gente está despertando a la necesidad de cambio. Ellos perciben que el viejo orden ya se ha terminado y esperan sólo una señal de la dirección correcta que deben tomar. Cuando Maitreya se revele al mundo, enfocará los ojos y las mentes de los hombres en lo esencial: compartir, justicia y paz, sin los cuales no existe futuro para el hombre.


  Entonces los discípulos de las naciones mostrarán su temple. Entonces ellos se presentarán, ojos y corazones brillando con aspiración ardiente. Con un lúcido altruismo, presentarán su visión a las naciones. Con Maitreya, ellos se alinearán del lado del cambio, y mostrarán la mejor forma en que puede conseguirse eso. Reuniéndose a Su alrededor, ellos transmitirán a la gente Su consejo y orientación. Elegidos para puestos de autoridad y confianza, llevarán a cabo la voluntad de la gente.


  Así será. Así el viejo orden se desvanecerá y desaparecerá, sustituido en los corazones y mentes de los hombres por un reflejo más real de la voluntad de Dios para la raza. Justicia y compartir; correctas relaciones y paz – estos son los atributos eternos y divinos sin los cuales ningún progreso, duradero, es posible.


  El hombre se encuentra ahora en el umbral de este descubrimiento. Un nuevo futuro llama, y espera su mirada transfigurada. Entrando y creando ese futuro, el hombre revelará a sí mismo y a sus hermanos una divinidad largo tiempo oculta y no reconocida pero esencialmente intacta y eternamente verdadera.


  Octubre de 1995


  La era de los milagros no tiene fin


  Cada vez más, los hombres se están haciendo conscientes de que la ‘era de los milagros’ no ha terminado sino, por el contrario, crece vigorosamente en todo el mundo. Recientes manifestaciones han sacudido hasta la esencia las convicciones complacientes de millones de personas. El intenso interés de los medios de comunicación ha garantizado una audiencia mundial para futuros acontecimientos milagrosos que asombrarán, aún más, a creyentes y escépticos por igual. La puerta ha sido así abierta a través de la cual Maitreya puede emerger – y ser aceptado como la fuerza detrás de los milagros.


  Así se ha preparado una doble aproximación a los corazones y las mentes de los hombres: las comunicaciones modernas asegurarán que los pensamientos y palabras, las ideas y esperanzas de Maitreya lleguen a millones de personas en la intimidad de sus hogares; mientras que manifestaciones milagrosas atraerán la atención de otros innumerables millones de personas en todo el mundo. Ya, el nombre de Maitreya está siendo vinculado a sucesos recientes en templos de Oriente y Occidente.


  Muy pronto, por tanto, los hombres pueden esperar oír que el Instructor esperado por todos está, realmente, entre nosotros. Que El vive, y que presenta Su enseñanza viva para una mayor vivificación de todos. Pronto, los hombres sabrán que su larga espera ha finalizado, que el mundo ha sido preparado para un acontecimiento más grande de lo que la mente pueda contemplar; un acontecimiento que excede a todo en la larga historia de la Tierra.


  Nunca antes, en la historia conocida del hombre, han caminado abiertamente los Maestros entre los hombres. Por vez primera en incontables eras Ellos así dirigirán Su miríada de labores de socorro. De esta manera, un nuevo lazo se forjará entre el mundo de los hombres y el de sus Hermanos Mayores. Los hombres buscarán emular las cualidades de estos Seres Perfeccionados, y a través de tal inspiración y ejemplo la evolución de la raza proseguirá rápidamente. Así será. Así los Guardianes ejercerán Su conocimiento y experiencia para el beneficio de todos.


  Aquellos dedicados al trabajo de preparación pueden cobrar ánimo de los acontecimientos milagrosos mundiales, porque estos presagian la inminente aparición de Maitreya ante los hombres. Aquellos que han trabajado para difundir el conocimiento de Su presencia sabrán que sus esfuerzos no fueron en vano; que el mundo necesitaba de su servicio; que ellos dieron lo mejor de sí en respuesta a la llamada de sus corazones. Ellos sabrán, también, que la gratitud y el amor de Maitreya les acompañarán durante todos sus días.


  Los milagros abundan, y continuarán asombrando; los vanos intentos de los así llamados científicos y expertos resultarán inútiles para descartar la evidencia de los ojos de los hombres. Volviendo sus mentes a la esperanza que estas manifestaciones engendran, los hombres las relacionarán con las sabias palabras de Maitreya, y seguirán Su ejemplo.


  Noviembre de 1995


  El día de la liberación


  Con cada mes que pasa, el mundo se acerca cada vez más al día de la liberación. Incontables millones de personas esperan ese día con anhelo y esperanza. Ellos buscan señales para mantener viva esa esperanza y, en creciente número, las encuentran. Los hombres en todas partes perciben que el viejo tiempo se está yendo, que algo extraño y nuevo está sucediendo en el mundo. El viejo orden se retrae, dejando atrás sus ruinas, sus restos de sufrimiento y dolor, división y lucha.


  A este escenario viene el Cristo. ¿Qué, nos podemos preguntar, intentará hacer primero? Su primera labor, podemos estar seguros, será ganar la confianza de los hombres, engendrar fe en Su recomendación y conocimiento, Su visión y sabiduría. Esa no es una labor fácil, puesto que hay muchos que se opondrán a Sus opiniones, para quienes Su misma presencia es un anatema, cuya vana esperanza es que El pierda el ánimo y regrese de dónde ha venido.


  Otros muchos esperarán, sin comprometerse, hasta que la marcha de los acontecimientos fluya intensamente a favor de Maitreya. Entonces ellos se unirán a las crecientes multitudes de personas que claman por el cambio; que reconocen la voz auténtica de la Verdad detrás de las palabras de Maitreya; que Le ven como su portavoz y líder, su divino inspirador y amigo.


  Así será. Así los hombres encontrarán un líder merecedor de su confianza, uno que les enseñará como renovar su mundo, abrazar a sus hermanos en amor, conocerse a sí mismos como los dioses que realmente son.


  Gradualmente, la oposición al Cristo y a Sus ideas disminuirá y, al final, se acabará. Finalmente, hasta los más implacables verán que el amor y la sabiduría de Maitreya son dones divinos para el mundo; que Su venida entre nosotros es la bendición más grande; que sin esa bendición la raza perecería con seguridad.


  De todos los grupos, los religiosos tienen la labor de reconciliación más ardua. Profundamente arraigados en sus viejos dogmas, en sus doctrinas divisivas conocidas y enseñadas irreflexivamente de memoria, encontrarán que es una lucha dura y amarga renunciar a estas medias verdades y unirse a lo nuevo. Sin embargo, aún estos fervorosos pero miopes fanáticos encontrarán, con el tiempo, poco en las enseñanzas del Cristo que les cause temor. Uno a uno, entrarán, vacilantes o no, en la luz de la nueva dispensación.


  En esa nueva luz, los hombres se encontrarán a sí mismos. En su resplandor ellos verán su propio reflejo y reconocerán su divinidad. Así los hijos de los hombres seguirán los pasos de los Hijos de Dios. Así el ignorante se volverá sabio; el salvaje y violento, apaciguado; el sufrimiento renacerá en felicidad y esperanza. Así, así, será.


  Diciembre de 1995


  Los Maestros entran en los dominios del hombre


  Cuando la humanidad siente temor se dirige a Dios o a los Angeles para ayuda y seguridad. Así sucede hoy, en medio de la crisis creciente del hombre. En todas partes, el grito de ayuda se eleva y, en respuesta a ese grito, los Agentes de Dios responden. Nosotros, los Arquitectos del Nuevo Tiempo, sabemos que profundo en los corazones de todos los hombres yace una firme creencia en la ayuda y orientación superior, y es Nuestra alegría y Nuestra antigua obligación suministrarlas. Lenta pero muy firmemente, crece la conciencia despierta del hombre de las fuerzas invisibles que le rodean y que están siempre dispuestas a socorrerle y ayudarle. Que el hombre confunda la identidad de estas fuerzas no es importante: ¿Maestros o Angeles? Existen pocos que conocen la verdad.


  Cuando Nosotros, los Hermanos, aparecemos como ángeles, lo hacemos así conforme a la Ley de Reconocimiento. De esta manera, los hombres saben que no están solos. Cuando la evolución superior lo permite, no necesitamos de subterfugios y mostramos Nuestra verdadera apariencia. Así es cómo algunos ven ángeles mientras que otros reconocen a la Fraternidad.


  Más que nunca antes, Nuestras relaciones con los hombres de forma diaria prosiguen a buen ritmo. Cuando la oportunidad lo permite, prestamos servicio y hacemos Nuestra presencia conocida. De esta manera, los hombres comprenden que el día de los días se está acercando, que el Gran Señor está con nosotros, que el aislamiento del hombre ha llegado a su fin.


  Tanto si los hombres nos ven como ángeles o como hombres, ellos sabrán que la ayuda está siempre disponible. Ellos sólo tienen que pedirla. Que la ayuda invocada pueda no corresponder con sus deseos es una lección que debe ser aprendida. Nosotros trabajamos siempre dentro de la Ley y del Plan, y moldeamos nuestra ayuda acordemente.


  Angeles, en miríadas, existen, pero ellos no tocan aún las vidas de los hombres. Está llegando el tiempo, sin embargo, en el cual estas fuerzas invisibles ofrecerán a los hombres su poder curativo y conocimiento y, con seguridad, entrarán en la esfera del hombre. Mientras tanto, Nosotros, los Instructores, los Hermanos Mayores de los hombres, actuamos para tender un puente entre los Reinos. Así podemos Nosotros con seguridad supervisar la confluencia de los hombres y de los ángeles. Nosotros somos los “mediadores”; los ayudantes voluntariosos tanto de los hombres como de las fuerzas Dévicas; los siempre presentes Administradores del Plan y Propósito de Dios; los mitigadores del sufrimiento y los Agentes del Amor de Dios.


  Pronto, en gran número, los hombres nos verán, nos conocerán por lo que somos. Nosotros somos vuestros Hermanos, que hemos ido por delante de vosotros; vuestros Guías y Ayudantes voluntariosos; vuestros Intermediarios Superiores; vuestros Mentores e Instructores; vuestras Musas e Inspiradores; vuestros fieles Servidores y eternos Amantes. Nosotros respondemos a vuestra llamada de socorro y entramos en vuestros dominios.


  Enero de 1996


  Todo irá bien


  Pronto, el mundo entero se alegrará. Muy pronto, el rostro de Aquel que todos los hombres esperan se mostrará ante el mundo. Muy pronto, ahora, el mundo sabrá que el Instructor está en realidad entre los hombres, preparado para inaugurar la era de paz.


  Claramente, las respuestas de los hombres diferirán ampliamente pero una cosa es segura: El no puede ser ignorado. Tan poderoso es El, tan pertinentes son Sus ideas para el futuro de la raza, que los hombres en todas partes clamarán por aclaraciones y más conocimiento de Sus planes y propósito. Así, el Gran Señor se revelará a los hombres y responderá a sus peticiones.


  Afortunadamente, nada puede evitar el triunfo de Su causa, porque Su causa y las necesidades de los hombres son una. Cuando los hombres comprendan esto, ellos se congregarán a Su lado y demandarán los cambios que El defiende. Así se creará una punta de lanza equipada con la Verdad, dirigida al corazón decadente de la vieja dispensación.


  Muchos Le verán como el Salvador de Antaño; otros reconocerán en El al Exponente de lo Nuevo. Cualquiera que sea su postura, los hombres levantarán en lo alto Su Estandarte: Verdad y Fraternidad; Justicia y Paz.


  Desde los simples comienzos, surgirá un torrente cuya urgencia por el cambio pronto impregnará el mundo. Así será. Así el Hijo del Hombre regresará a Su pueblo y así El renovará las vidas de los hombres.


  Preparaos para ver al Señor del Amor. Preparaos para trabajar a Su lado. Estad listos para trabajar con Su Fraternidad, porque Ellos – los Maestros – entran también en las vidas de los hombres. Pronto los hombres sabrán que no están solos; que el sendero al futuro está revestido de piedra pulida, santificado por los pies de Aquellos que han ido por delante y conocen bien el camino.


  Graves problemas aguardan Su seria atención; mucho peligro existe en los asuntos presentes de los hombres. Maitreya conoce la ley y viene como defensor y guía, seguro en el conocimiento de que El no se impone sobre el libre albedrío del hombre. Abrid vuestros corazones a lo que El defiende y cumplid vuestro papel. Tomad vuestro lugar del lado de la justicia y la paz. Haced conocer vuestra postura y atraed Su energía. Bienvenidos a la Fiesta; Bienvenidos a vuestro futuro.


  Muchos estarán confusos e incapaces de discernir entre amigo y enemigo. Saturados de los viejos dogmas, ellos andan a ciegas en la oscuridad. Pero, pronto, la vieja oscuridad dará paso a la luz y, en creciente número, ellos abrazarán esa luz y se unirán a Su llamada. Así será. Así el Gran Señor guiará los pasos de los hombres y asegurará Su Victoria.


  Cerca, muy cerca, está el momento de Su aparición abierta. Nunca, nunca antes, ha prevalecido tal momento. Cobrad ánimo y sabed que todo irá bien, que todas las cosas irán bien.


  Marzo de 1996


  Los dominios de la Verdad


  Es con profunda alegría que Nosotros, los Hermanos Mayores de la humanidad, observamos los acontecimientos que ahora se revelan. Nunca antes, en la variada miríada de crisis que han acosado al género humano en su larga historia, estuvo el futuro de la raza tan en peligro como últimamente ha sido el caso. Este siglo destaca como aquel en el cual los mayores conflictos que afectan la vida en la Tierra fueron librados y decididos. Que hayan finalizado con la victoria de las Fuerzas de la Luz es una bendición más allá de toda medida para la raza humana.


  Con este pensamiento en mente, analicemos la situación que ahora tiene lugar en la Tierra. Una nueva, aunque tentativa, atmósfera de confianza está creciendo entre las naciones; la amenaza de la guerra global retrocede. Un espíritu de cooperación, a pesar de estar aún en su infancia, comienza a despertar en las mentes de muchos líderes mundiales.


  Muchas guerras locales todavía prosiguen y se cobran su precio de sufrimiento humano pero, cada vez más, las naciones están empezando a aceptar una responsabilidad común por sus causas y por su final. Bien puede decirse que los pueblos de la Tierra están llegando a la edad adulta.


  Está de moda, hoy, adoptar una actitud de “observación cínica” de la vida. Es importante, se cree, no involucrarse, sino registrar, sólo, el panorama de sucesos que acontece y permanecer imperturbable ante el mayor sufrimiento. Tales actitudes limitan el valor de la encarnación y deniegan al observador la alegría de la acción.


  Grandes acontecimientos están en curso que, en su manifestación, presentarán a los hombres una elección inevitable. Incumbe a todos y a cada uno sopesar bien la naturaleza de tal elección y responder desde el corazón. Ya no pueden los hombres permanecer a un lado y dejar que los acontecimientos tomen su a menudo trágico curso. Ahora es el momento de apoyar con orgullo la unidad y la vida, el sentido común y la paz. Maitreya está en camino y exigirá vuestra decisión, vuestra respuesta a Su petición.


  Sabed que estáis aquí sólo para este momento y no dudéis del poder de vuestra decisión hoy. Haced saber vuestra elección por la justicia y la paz y entrad en las filas de aquellos en los cuales Maitreya puede confiar.


  Muchos sienten ahora que algo trascendental está a punto de ocurrir. No conocen su naturaleza y temen, a menudo, su presagio. Ellos responden a la energía de Maitreya aunque, de nombre, no Le conozcan. Pronto, muy pronto ahora, ellos Le verán. Cada uno puede y debe hacer su elección: dudar y rechazar y sufrir indefinidamente, o recrear el futuro y entrar en los dominios de la Verdad.


  Abril de 1996


  La elección transcendental del hombre


  Llega un momento en la historia de los hombres, naciones y razas en que ellos deben reorientarse a la realidad de la vida en la cual tienen su ser, e intentar comprender el propósito de su existencia y los medios a través de los cuales ese propósito puede cumplirse mejor.


  Hoy, la presente raza de hombres – la quinta en la secuencia histórica – y todas las naciones, se encuentran en este punto. Pronto, los hombres en todas partes serán llamados para sopesar profundamente la consecuencia de sus acciones. En sus decisiones reposa el futuro de este mundo.


  Muy pronto, ahora, Maitreya presentará a las naciones una elección trascendental: continuar en la presente forma temerosa y autodestructiva y perecer, todos y cada uno; o seguirle hacia una forma de vida más simple, sana y segura que garantizará un futuro más feliz para todos los pueblos de la Tierra y conectará al hombre una vez más a su destino como un hijo de Dios en evolución.


  Cuando los hombres comprendan la naturaleza de la elección ante ellos – felicidad o extinción – seguro vacilarán poco en tomar su decisión. Para ayudarles en esa labor, Maitreya analizará los problemas presentes y mostrará con toda claridad los resultados de las diversas acciones que los hombres puedan realizar. Dotado como está con previsión y antigua experiencia, El recordará a los hombres su herencia divina, y les mostrará la manera de reclamar su patrimonio. Así será. Así “el Instructor de hombres y ángeles” comenzará Su misión, y así los hijos de los hombres reanudarán su viaje para convertirse en Hijos de Dios.


  Atacados en todos los frentes por la implacable presión de las fuerzas del mercado, los hombres gradualmente descubren su antídoto: una comprensión más verdadera del misterio y la belleza de toda vida. Apartados y marginados por la comercialización desenfrenada, los hombres se están volviendo hacia el fuego alimentador de sus vidas interiores, y encuentran allí consuelo. Una miríada de milagros, en Oriente y Occidente, les recuerda la presencia invisible de lo divino en la vida, y sostiene ante ellos la promesa de un futuro mejor para los hombres.


  Expectantes, los hombres esperan al Instructor. Sabiéndolo o no, ellos Le han llamado. Maitreya está preparado para emerger y empezar Su llamada a los hombres: “Veos como Uno y entrad en vuestro derecho de nacimiento.” “Compartid, y conoced el significado de la justicia y la paz.” “Aprended a amar y a confiar y conoced la belleza de la vida.” “Ved a todos los hombres como vuestros hermanos y convertíos en los Dioses que sois.”


  Así el Gran Señor hablará. Así El despertará los corazones de los hombres a los imperativos del momento. El tiempo de decisión, el tiempo de todos los tiempos, está ahora sobre la raza. Pensad bien y sabiamente, y elegid “un futuro bañado en luz.”


  Mayo de 1996


  Bienvenida a la fiesta


  En años recientes, ha surgido un nuevo fenómeno: los hombres han comenzado a demandar de sus gobiernos su derecho a la libertad y la autodeterminación. Hasta ahora, intentos espasmódicos de asegurar tales derechos otorgados por Dios han tenido lugar realmente, y las revoluciones históricas dan testimonio del anhelo perenne de los hombres por su divina herencia como hijos libres de Dios.


  Hoy, sin embargo, un nuevo y poderoso impulso de libertad se propaga por todo el mundo: millones de personas demandan su derecho básico de regular sus vidas y evolución.


  Los gobiernos, ahora, deben considerar esta demanda, y adaptar sus políticas a este imperativo. Pocos hay que puedan ignorar con impunidad el grito legítimo de justicia y libertad que se alza de los corazones de la humanidad asediada.


  Huelga decir que detrás de este grito de libertad está Maitreya y Su grupo. Durante largo tiempo ellos han buscado estimular esta demanda, despertando a los hombres a la necesidad de libertad individual, sin la cual los grandes logros son nulos. Lenta pero de forma segura, los hombres han respondido a esta llamada superior, y se encuentran ahora, casi unidos, para hacer conocer sus demandas y heredar su derecho de nacimiento como hijos de Dios en evolución.


  Pronto, este grito irrumpirá en la conciencia del mundo, y un nuevo capítulo se abrirá en la evolución de la raza. Maitreya aconsejará – y millones de personas responderán – que ha llegado el momento de reconocer los derechos de los hombres por una participación equitativa y justa en los asuntos del mundo; por un grado de libertad comparable con la justicia natural; y por el establecimiento de medidas que aseguren los derechos de todos a las necesidades de la vida cotidiana.


  Inevitablemente, habrá resistencia a esta llamada de justicia y libertad; hay muchos que atesoran esto sólo para ellos. Sin embargo, la simple verdad de estas necesidades básicas será comprendida por el mundo y, en gratitud, los hombres se volverán hacia Maitreya para Su consejo y socorro. Así será; así el Hijo del Hombre guiará nuevamente a los hijos de los hombres. Así los hombres renovarán su alianza con el plan evolutivo y emprenderán nuevamente su ascenso a lo más alto.


  Está ahora sobre nosotros el momento en el que todos deben adoptar una postura: a favor o en contra de todo futuro progreso en la Tierra – esa es la cuestión que cada uno debe afrontar. El futuro os llama a la libertad y la justicia, y os da la bienvenida a la fiesta.


  Junio de 1996


  Una elección perenne


  Está cerca la hora de la gran decisión de la humanidad. Expectantes, los mismos Señores esperan ese momento decisivo. Pocos hay, realmente, entre las multitudes que conozcan la importancia de este tiempo, la elección para el hombre: lanzarse de cabeza, desatentos, al desastre; o reorganizar, y santificar con justicia y libertad, la vida para todos los hombres.


  Es, por supuesto, una elección perenne, enfocada ahora como nunca antes. Nunca antes tanto ha dependido de la correcta elección del hombre, porque hoy, en las manos del hombre, reposa un arma de poder incontrolable para destruir. Grande, por tanto, es la necesidad de pensamiento sosegado y cuidadoso.


  Para permitir a los hombres comprender las consecuencias de sus propias acciones, Maitreya está preparado para entrar en la esfera pública. El sumará Su sabiduría persuasiva a la llamada por la sensatez y la paz. El inspirará y enseñará. En creciente número, los hombres emularán Sus acciones y conducta y, con el tiempo, el mundo seguirá Su sabio consejo y restaurará a los hombres su derecho de nacimiento de paz. Así será. Así Maitreya cumplirá Su promesa y Su deber con la humanidad.


  Muchos esperan con impaciencia este momento, conociendo poco de los muchos factores, cósmicos y otros, que deben ser equilibrados por Maitreya para cumplir la ley. Nada puede hacerse que infrinja el libre albedrío de los hombres; nada sino la Ley, y una comprensión de los tiempos, pueden influenciar el juicio de Maitreya sobre el momento de Su aparición pública. Una cosa se os puede asegurar: ningún momento de retraso será tolerado por Maitreya que, de otro modo, permitiría el comienzo de Su misión abierta de servicio. Sólo El es el árbitro de tal momento. Esperad, y confiad, en Su criterio.


  Ese criterio se apoya en un conocimiento desconocido para los hombres. Sólo una comprensión cósmica permite su correcta valoración. Aún y así, Maitreya debe tomar decisiones importantes con escasos – y cambiantes – datos. Una fina línea, realmente, divide lo necesario y lo posible.


  Confiad por tanto en la destreza en acción del Señor del Amor. No os impacientéis por el aparente retraso de Su aparición – en el Ahora que todo lo abarca no existe tal retraso. Dentro de poco, el Hijo del Hombre asumirá Su legítimo lugar como Instructor de la humanidad. Alegre y gustosamente, la mayoría de los hombres seguirán Su consejo y tomarán en serio Sus enseñanzas. Paso a agradecido paso, ellos pondrán en su sitio las estructuras del futuro, y, en ritmo creciente, los viejos errores desaparecerán, serán perdonados y olvidados. Así será. Así el Gran Señor y líder de los hombres cumplirá Su destino, y así la humanidad conocerá la verdadera alegría.


  Julio de 1996


  El fin de la división


  Durante años, muchos han esperado una señal de que el regreso del Cristo es inminente. Por todas partes y en muchas regiones estas señales han realmente aparecido en abundancia, pero aún los escépticos dudan. Nada, parece ser, excepto la visión del mismo Cristo perturbará el escepticismo de los incrédulos Tomases del mundo.


  Pronto no tendrán más argumentos para dudar, ninguna base lógica sencilla para justificar hábilmente la miríada de misterios a su alrededor.


  Pronto, el Hijo del Hombre se presentará a Sí mismo junto a Sus inquietudes a millones de personas. Las noticias de Su aparición harán eco en todo el mundo y conducirán rápidamente a Su reconocimiento y aceptación general.


  Dondequiera que los hombres miren ahora, ven la necesidad de cambio. El viejo orden está pereciendo; inestable e inseguro, lo viejo se está desmoronando. La división abunda y la competencia está al orden del día. Las puertas están completamente abiertas para la aparición del Instructor.


  Muy pronto, ahora, el mundo despertará al hecho de que un Instructor de estatura inmensurable ha entrado en los asuntos de los hombres, ha agraciado al mundo con Su presencia, y sólo espera el consentimiento de la humanidad para comenzar Su misión de iluminación y socorro.


  Desde ese momento, el proceso de cambio, con impulso creciente, transformará el mundo. Todo lo que vemos hoy de división y violencia desaparecerá gradualmente. Cada vez más, las sendas de paz ejercerán su atracción en los hombres y una nueva estabilidad será establecida en sus asuntos. La paz depende de las correctas relaciones que, a su vez, dependen de la justicia. La justicia prevalecerá cuando las necesidades básicas de todos estén cubiertas. El principio de compartir es la clave de esta armonía divina, y el único sendero hacia adelante para los hijos de los hombres.


  Así hablará Maitreya en Su aproximación a los hombres. Así la humanidad comprenderá la importancia y la necesidad de compartir. Así ellos comenzarán a ver los errores del pasado, y, bajo Su sabia dirección, los remediarán.


  Se aproxima rápidamente el momento en el que Maitreya pueda presentar Sus ideas al mundo. Su misión abierta comenzará sin dilación, y un nuevo y mejor ritmo se impondrá por sí solo en el mundo. Así será. Así el “Pescador de Hombres” se convertirá en el Instructor de hombres. Así los Grandes Seres, bajo su liderazgo, restablecerán a los hombres la antigua Alianza, y así se dará un nuevo ímpetu y dirección al viaje del hombre hacia la perfección.


  Preparaos a reconocer y dar la bienvenida al Instructor. No temáis por el futuro. Todo irá verdaderamente bien.


  Septiembre de 1996


  Cooperación – la nota clave


  Mientras nos acercamos al final del siglo, muchos aguardan ese suceso con aprensión e inquietud. Ellos perciben los cambios que, según la tradición, acompañan tales momentos decisivos, y piensan en el futuro con temor y pavor. Esto, cabe decir, es realmente un punto de vista miope. Que hay y habrá cambios es evidentemente cierto – fuerzas poderosas ejercen su influencia en todos los niveles y en cada esfera; pero el caos catastrófico tan frecuentemente anunciado hoy no guarda relación con la transformación venidera.


  Paso a cuidadoso paso las nuevas formas, al encontrar apoyo, alterarán la fisonomía de las sociedades en todo el mundo. Así, solamente, será impuesto el nuevo modelo en la estructura decadente del pasado. Al ver los hombres la lógica y experimenten los beneficios de las nuevas formas, el momento de cambio se acelerará hasta que, en todas partes, se alcance un crescendo y nazca un nuevo mundo. Así será. Así la promesa de lo nuevo superará la inercia de lo viejo.


  Para hacer esto posible Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, hemos tomado la decisión de trabajar abiertamente entre los hombres. Este proceso está ahora muy avanzado y durante muchos años ha trabajado Nuestra Fraternidad entre vosotros. Pronto veréis los resultados de Nuestro trabajo mientras preparamos a Nuestros discípulos para el servicio. Pronto ellos emergerán y definirán los nuevos enfoques de vida y paz planetarias.


  La cooperación es la nota clave. El énfasis actual en la competencia, que se le permitió florecer sin restricción, conduciría a la destrucción final. Así veréis el estandarte de la cooperación alzarse en todas partes, inspirando a los hombres a trabajar juntos en la restauración de nuestro mundo. Nada excepto la cooperación puede resolver los problemas de los hombres, muchos y complejos como son; nada excepto la cooperación puede curar las viejas y aún recientes heridas infligidas por los hombres a los hombres; sólo la cooperación puede garantizar un futuro sano y pacífico aceptable para todos.


  Pronto, Maitreya, en persona, sumará Su voz al clamor por el cambio. Pronto, el mundo se dará cuenta de que el Nuevo Tiempo ha comenzado: el tiempo de compartir, de justicia y paz. Pronto, la voz de Maitreya resonará en todo el mundo: “Compartid, y estableced la harmonía”; “Compartid, y conoced el propósito de la vida”; “Compartid, y asegurad el futuro para todos”. Así El hablará, así será Su Llamada.


  Cooperad, y comprobad la verdad de Su mensaje. Trabajad juntos para el beneficio de todos y conoced el resplandor de Su amor.


  Octubre de 1996


  El Día de los Días


  Segura y firme, aunque lentamente, la humanidad intenta abordar decididamente sus problemas. Ya, una perceptible tendencia beneficiosa puede notarse en muchas esferas: una creciente conciencia despierta de los peligros para el medio ambiente inherentes en los actuales métodos industriales; una nueva comprensión de la necesidad de cooperación en la solución de estos problemas globales; un acuerdo tácito, basado en el sentido común y la confianza mutua, de que las viejas formas de solucionar disputas por medio de la guerra ya no son aceptables, y requieren la vigilante supervisión y, de ser necesaria, la acción conjunta, de las naciones pacíficas del mundo.


  Esto da muchos motivos a la esperanza de que los hombres están despertando a los peligros que acosan a esta generación y están buscando los medios para acabar su crisis.


  Maitreya está preparado para emerger y sumar Su voz a la creciente demanda por un diferente conjunto de valores con los cuales gobernar la vida de los hombres. El ya conoce la nueva tendencia del pensamiento humano y busca estimular su expresión en todos los campos. Así trabaja. Así informa con Su energía y pensamiento al creciente número de aquellos que comprenden los peligros, y reconocen la promesa, del momento. Estos ya no son pocos, y pronto, en círculos cada vez más amplios, su influencia será sentida, sus voces escuchadas. Así será. Así las presentes acciones destructivas de los hombres y naciones darán paso a la creación de un buen gobierno y cuidado centrado en la tierra.


  Mientras tanto, Maitreya espera el Día de los Días. Ya, El conoce el momento, si no el día, de Su primera aparición ante los hombres. Ya, están en pie los preparativos para asegurar la máxima audiencia posible para Sus palabras y Su consejo. Nada se dejará al azar. Millones de personas Le verán y comprobarán Sus facultades. Sólo los más duros de corazón permanecerán insensibles a Su compasión y comprensión. Sólo los verdaderamente fundamentalistas rechazarán Su amor bondadoso y se apartarán. Nunca los hombres habrán escuchado mejores palabras o más verdaderas pronunciadas de forma tan simple o sentidas tan profundamente. Así el Señor del Amor se presentará al mundo, y así los hombres se beneficiarán y responderán.


  Desde ese momento en adelante, los hombres de acción, que esperan entre los bastidores, se presentarán y guiarán los asuntos de los hombres. No solos, sino hablando por el propósito unido de millones de personas, ellos pronunciarán las demandas de los hombres de buena voluntad de todas partes: por la justicia; por el compartir; por la paz y las correctas relaciones.


  Así será. Así será dispuesto el escenario para la abierta Declaración de Maitreya ante el mundo. Y así este Gran Ser, este Titán, este portador de los Tesoros de Dios, comenzará Su Misión.


  Noviembre de 1996


  Los Maestros emergen


  La Vanguardia de los Maestros, en Sus diversas ciudades y puntos focales, se están preparando para el emerger inmediato en el escenario abierto del mundo. Ha llegado el momento de Su participación reconocida en los asuntos de los hombres. Ellos saben, también, que Su labor no es una sencilla. Cada Maestro es un hombre pero hace mucho que ha superado el estado de conciencia humana con sus limitaciones e ilusiones. Ellos comprenden bien los sufrimientos que estas limitaciones e ilusiones confieren a los hombres, y buscan en toda forma posible aliviar su vicisitud – Ellos, también, en Su larga permanencia en el Sendero como sencillos hombres, conocieron bien e intensamente sintieron esa misma angustia.


  Pero ahora deben trabajar con los hombres como iguales, resolviendo juntos la miríada de problemas que acosan las vidas de los hombres. Esto deben hacerlo de tal forma que no se infrinja el libre albedrío de los hombres: ayudando, y bendiciendo con Su energía y visión, cada plan tentativo presentado por la misma humanidad. Ellos esperan con ardor el desafío de esta iniciativa, firmes en su convicción de su éxito final.


  Cuando los hombres vean a sus Hermanos Mayores, verán, también, su derecho de nacimiento, presenciarán su herencia divina. Cada hombre es un Maestro en proceso de creación. Nada tenemos o sabemos que todos algún día no alcancen; somos vosotros que hemos ido por delante.


  Siendo esto así, podemos actuar como una luz para guiar vuestro camino, y para prevenir muchos falsos pasos o giros equívocos.


  Ya está sobre todos nosotros el momento en el que hombres y Maestros se reunirán y comenzarán su mutua labor – la transformación y rehabilitación del mundo.


  Tanto si los hombres lo saben como si no, Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, hemos estado a vuestro servicio desde hace mucho tiempo. Poco hay, en el tejido multicolor de la experiencia humana, que no haya sentido la mano servicial de Nuestra Fraternidad. Poco hay, en la larga historia de los descubrimientos y logros del hombre, que no deba nada a Nuestra inspiración y orientación. Así hemos buscado enseñar y proteger, hasta el momento en que el hombre pudiera hollar el Sendero solo.


  Desde ahora, entre vosotros, trabajaremos abiertamente, para crear con vosotros la nueva civilización, otorgando los beneficios de Nuestra larga experiencia. Mucho tiempo y angustia pueden ahorrarse, así, con esto, nuestro mutuo esfuerzo.


  Primero veréis a Nuestro Maestro, Maitreya, el Gran Señor. Luego Nosotros nos revelaremos, uno por uno, hasta que toda la Vanguardia sea conocida por su nombre. Gradualmente, cuando las circunstancias lo permitan, aún más de Nuestros Hermanos sumarán Su peso al trabajo de socorro, la salvación de un planeta, la restauración del Plan.


  Diciembre de 1996


  Fin de siglo


  Los hombres se están haciendo cada vez más conscientes de que nos estamos acercando rápidamente al fin de siglo. En tal situación, también buscan señales y augurios, advertencias y revelaciones. Las redes de comunicación realizan su trabajo con ligereza, mezclando verdad con fantasía, hechos con ficción, esperanza con temor. Detrás de la escena, Maitreya está listo para emerger, para acabar con la especulación y renovar la fe de los hombres en su propia divinidad y valía.


  Por todas partes, las señales realmente se manifiestan, claros indicativos de que la 'era de los milagros' no tiene fin. Pocos pueden negar la profusión de señales que, diariamente, tienen lugar, señalando, aunque indirectamente, al milagro entre nosotros. Pronto el mundo sabrá con seguridad que el Hijo del Hombre está realmente entre Su gente, que la larga espera ha acabado, que el Instructor está listo para comenzar, abiertamente, Su Misión, y que un nuevo camino llama a los hombres hacia su futuro destinado. Muy poco tiempo separa ahora a los hombres de su reconocimiento de la Presencia del Instructor. De ellos es la labor de evaluar Su valía para su causa, y de alinearse con Su esfuerzo.


  Que la humanidad no pasará necesidad, no cabe duda. A pesar de las evidencias en contra, los hombres están listos – en realidad, ansiosos – para el cambio, para la reafirmación de la realidad de la Fraternidad y la Justicia, para la necesidad de Armonía y Paz. Así los hombres responderán a la llamada de Maitreya para estos símbolos antiguos, llevados ahora a la práctica.


  Nada, entonces, podrá detener el progreso hacia el futuro, el establecimiento de correctas relaciones entre las personas de todas las naciones. Entonces se revelará un Plan, osado aunque simple, complejo aunque claro, antiguo aunque radiantemente moderno, para el restablecimiento de los hombres a su sendero predestinado hacia la perfección.


  Muchos de Aquellos que han recorrido este mismo Sendero están ahora entre vosotros, listos para ayudar y guiar hasta los límites de la Ley. Conocemos bien vuestros problemas y temores, y buscamos alentar e inspirar. Cuando los hombres nos vean, verán a Aquellos que han conocido, también, cada angustia y dolor, humillación y alegría de los hombres, pero que han conseguido superar estos obstáculos perennes del Camino, y que son los garantes de los mismos logros de los hombres.


  Dadnos vuestra confianza y permitidnos ayudaros y guiaros. Aprended de Nosotros los modos de Dios que pueden convertirse en los modos de los hombres. Somos vuestros hermanos; más mayores, sabios, pero por lo demás iguales.


  Hemos venido entre vosotros como hermanos y amigos; vednos así y permitidnos viajar juntos al futuro dorado que espera ser forjado por todos.


  Enero de 1997


  El fin del conflicto


  Dentro de cada individuo está el deseo de vivir en paz. Que millones de personas no lo hagan es un gran infortunio de la civilización actual. ¿Qué impide, entonces, la manifestación del deseo y esperanza más profundos del hombre?


  Con toda seguridad, muchos factores juegan su papel en el fracaso de naciones y comunidades de vivir juntas en armonía: debe considerarse que la pobreza en medio de la abundancia desempeña un papel poderoso en dividir a los hombres; pero los antiguos odios y prejuicios, sus orígenes ya perdidos, frecuentemente, en los confusos recuerdos de un pasado distante, tienen una abrumadora influencia en las vidas y acciones de muchas personas. Bajo la superficie de la vida moderna, las antiguas divisiones raciales y tribales ejercen, aún, su poder y dominio.


  Poderosas fuerzas políticas y económicas, ahora de efectos globales, no hacen más que ocultar, y frecuentemente exacerbar, las tensiones, Oriente y Occidente, Norte y Sur, que reflejan la confrontación racial persistente durante incontables siglos.


  Hoy, donde existen las condiciones para tal catástrofe, estas tensiones explotan en una guerra abierta. Los políticos aventureros, hambrientos de poder, se aprovechan cínicamente de la legítima aspiración de las personas por la libertad y la identidad cultural. Grandes sumas de dinero se despilfarran innecesariamente en la compra de armas, y las guerras resultantes se cobran sus inevitables víctimas. Así sucede hoy en Africa y Sudamérica y, hasta hace poco, en los Balcanes. La destrucción de Bosnia y Croacia, iniciada por los líderes serbios, refleja los odios latentes que tan cruelmente afloraron en esa zona turbulenta.


  Los conflictos en Oriente Medio e Irlanda todavía aportan un factor adicional a este antiguo problema: la intolerancia religiosa, que desde tiempos inmemoriales, siembra profusamente las semillas del caos.


  Mientras tanto, Maitreya espera Su oportunidad para cambiar aún más la corriente. Ya, la energía de Equilibrio, dirigida a través Suyo por el Espíritu de Paz, está guiando estas fuerzas destructivas hacia la superficie. Allí podrán ser resueltas y así perderán su antiguo dominio sobre los hombres.


  Lenta pero segura, a pesar de todas las evidencias en contra, la corriente está cambiando. Estas poderosas fuerzas cósmicas, bajo la gran Ley de Acción y Reacción, están purificando los corazones y mentes de los hombres. Una nueva dispensación se está gestando en la cual una nueva armonía prevalecerá. En igual medida que la presente discordia habrá paz.


  Estad preparados para ver al Gran Señor, ya que el momento de Su emerger está cerca. Responded con prontitud a Su llamada para ayudarle en Su labor y terminar para siempre con el odio y la intolerancia de los hombres.


  Marzo de 1997


  El reconocimiento de Maitreya


  Muy pronto, el mundo verá al Instructor. Surge la pregunta: ¿le reconocerán las personas? Para la inmensa mayoría, el reconocimiento no será difícil: raramente, en verdad, un hombre de Su estatura – demostrando, irradiando para que todos lo vean, el Amor, la Sabiduría, el Propósito y la Gracia de Dios – se presenta abiertamente en nuestras vidas. Millones de personas responderán y se reunirán a Su lado, deseosos de llevar a cabo los planes que, El aconsejará, son esenciales para la regeneración de la vida en la Tierra. Muchos no se permitirán ningún retraso, y se catapultarán en agrupaciones y formaciones a través de las cuales se resolverán los muchos problemas y cambios necesarios que apremian al hombre actual. Como hombres inspirados – como ciertamente lo estarán – millones de personas comenzarán la labor de transformación – seguros en el conocimiento de que trabajan hacia el cumplimiento del Plan de Dios para esta Tierra. Así será. Y así los hombres comenzarán a verse correctamente, como hermanos, trabajando juntos para el bien de todos.


  No todos los hombres, sin embargo, reconocerán a Maitreya como El esperado por todas las naciones. Impregnados profundamente de las escrituras del mundo, por muy fragmentadas, y por muy descoloridas por el tiempo que estén, muchos darán la espalda, al principio, a esta última manifestación del Plan continuado de Dios para el mundo. Ellos encontrarán difícil reconciliar el acercamiento simple y práctico de Maitreya con sus expectativas y dogmas místicos. No os sorprendáis, por tanto, de su ira y vehemente rechazo. Así fue en tiempos de Jesús. Así fue, también, cuando Buddha comenzó Su trabajo. Así, igualmente, conoció Krishna la disidencia y la condena. Así ha sucedido siempre cuando lo Nuevo se ha presentado a lo Viejo.


  No temáis, por tanto, cuando los "hombres de hábitos" alcen sus voces contra el Gran Señor, llamándole anti-Cristo y sumo impostor, puesto que poco comprenden las leyes que subyacen a sus creencias y actúan y hablan desde la ignorancia y el temor. Ellos, también, son puestos a prueba de esta manera.


  Maitreya conoce, ya, aquellos en los que puede contar. Su cifra y convicción son equivalentes a la labor. Dentro de ellos brilla la luz del reconocimiento y de la esperanza, y el ardor de sus corazones garantiza el éxito.


  Pronto, Maitreya llamará a los hombres a Su lado, ofreciendo conducirles a un mundo nuevo y mejor. Pronto, por tanto, los hombres serán llamados para reconocer al Instructor entre ellos, y para tomar posición del lado de la verdad; es la verdad de la continua preocupación de Dios por las necesidades de los hombres que Maitreya demuestra. Es eso lo que Le ha traído, al frente de Su Ilustre Grupo, entre nosotros.


  Abril de 1997


  Hacer frente al cambio


  Cuando Maitreya se presente al mundo comenzará para los hombres un período intenso de examen de conciencia y reflexión. Es de esperar que para muchos sea doloroso, y hasta traumático. Tan impregnadas en las formas y las ideas del pasado, tan temerosas de un futuro desconocido y extraño, se encuentran hoy millones de personas, que los hombres querrán evaluar la nueva situación que entonces les incumbirá.


  La necesidad de cambio, radical y fundamental, pronto ocupará las mentes de un número creciente de jefes de estado y políticos, ansiosos de sumar sus voces y estampar su sello en el tiempo. Por muy trascendentales que deban ser, los cambios, se comprenderá, deberán realizarse a un ritmo equivalente a la habilidad del hombre en adaptarse. De nada serviría un intento demasiado impaciente de forzar el ritmo de transformación. Radical aunque lógicamente, paso a probado paso, deben construirse los nuevos cimientos. Sólo en tales firmes piedras puede asegurarse la futura estabilidad de la sociedad.


  Cuando Maitreya anuncie por vez primera Sus planes y esperanzas para la rehabilitación del mundo, Su energía de Amor – la Espada de la División – delineará aún más las divisiones existentes en la actualidad. Los hombres tomarán partido – a favor o en contra de los nuevos principios que Él presentará para la mejora de todo. Así será. Así un período de discordia y descontento precederá a la aceptación de lo nuevo.


  Gradualmente, sin embargo, incluso los menos optimistas reconocerán la necesidad de un mundo reconstruido y añadirán su peso a la labor.


  Entonces comenzará un tiempo como nunca se vio antes en la Tierra. Por todas partes y en todos los niveles los cambios seguirán su curso lógico, cimentando en ley y principio y forma las aspiraciones de todos. Así los hombres recobrarán un dominio de sus destinos y se alejarán para siempre del abismo.


  No todos los hombres, por supuesto, verán el futuro con igual placer. Los obstinados abundan en todos los campos y deberán ser alentados y entusiasmados hacia el consentimiento. En su momento, incluso aquellos que más se oponen renunciarán a su intransigencia y entrarán en el campo de trabajo para el bien común.


  Una vida más simple y mejor aguarda a los constructores del nuevo tiempo. Este es el momento de prueba y elección. Cuando los hombres comprendan esto se reunirán alrededor de Maitreya y buscarán gustosos Su orientación y ayuda, contentos de ser útiles y de confirmar su identidad con Sus metas.


  Mayo de 1997


  Síntesis


  Allí donde uno mire, hoy, las señales del cambio se hacen cada vez más evidentes. No hay sitio, parecería, donde no hayan podido estas energías penetrar y hacer sentir su presencia. El desorden y la turbulencia, ahora tan extendidos y agudos, atestiguan sus efectos. Así los fuegos de la purificación realizan su benéfica labor. Todo está siendo renovado, y purgado del antiguo mal. Muchos entienden incorrectamente estas señales del cambio y mal interpretan su significado, viendo sólo el colapso de lo familiar y la pérdida de los iconos en los cuales podrían confiar. Así ellos temen el futuro y sienten pesar por el pasado que desaparece.


  Desde ahora, un panorama diferente se presentará a los ojos de los hombres: un creciente sentido del orden dará color a los asuntos de los hombres y conducirá finalmente a una síntesis establecida. Así será. Así los hombres comprenderán la naturaleza de lo Nuevo y buscarán poner en práctica sus formas.


  Frecuentemente, los hombres tratan de imponer sus propias ideas a grupos dispares. Así las ideologías de odio y división causan estragos a la gente. Inevitablemente, estas formas frágiles se desintegran por falta de un apoyo amplio; el dogma y la doctrina no pueden gobernar para siempre las vidas de los hombres.


  Cada vez más, la cualidad de síntesis ocupará las mentes de los hombres. Cada vez más, ellos descubrirán sus verdaderos significados: un encuentro de mentes y corazones; una identidad de propósitos; una fusión y mezcla en la experiencia de unión entre ellos y la Fuente de todo.


  Así los hombres aprenderán el secreto de la vida y del amor y así se convertirán en Dioses.


  Cuando Maitreya aparezca ante el mundo alentará a los hombres a explorar la naturaleza de estas relaciones y a darles expresión en la construcción de las nuevas instituciones. Sólo así podrán estas estructuras expresar las necesidades de todos, y la nueva cultura fomentar el espíritu de inclusividad.


  Los hombres deben aprender a vivir en armonía y respeto mutuo. El espíritu de buena voluntad debe subyacer a sus pensamientos y acciones, y terminar para siempre la competencia que tanto impulsa a los hombres hoy. Sólo así puede la síntesis subyacente dar su fruto único y adecuado.


  Pronto, los hombres escucharán las palabras de Maitreya y serán desafiados a responder. Ellos anhelan escuchar una llamada a su más elevada bondad, y cuando lo hagan no se encontrarán necesitados. Así será. Maitreya invocará la aspiración fundamental del hombre de Fraternidad y le dará forma y foco en la reestructuración del mundo.


  Junio de 1997


  El futuro está asegurado


  Condicionados por el dogma religioso, millones de personas esperan el milenio como un tiempo de cataclismos – realmente, muchos creen, el momento del fin del mundo. Aunque mucha destrucción tiene lugar al perturbar el hombre el equilibrio natural de la naturaleza, las expectativas de aquellos que consultan las escrituras con temor y turbación no serán cumplidas. Finalmente, incluso las presentes perturbaciones remitirán.


  Nuevas energías engendran nuevas posibilidades, y hoy el mundo las recibe en abundancia. La presente discordia violenta pronto dará lugar a un equilibrio establecido, preparando al mundo para un nuevo avance.


  Cuando las condiciones estén más asentadas, los hombres podrán valorar más correctamente el verdadero estado de Ser de la humanidad. Éste, ellos encontrarán, no está tan desoladamente abandonado de Dios como muchos piensan hoy. Existen, por supuesto, muchas bolsas de oscuridad, y el odio y la separación aún gobiernan las vidas de incontables grupos de hombres. Sin embargo, desde Nuestro punto panorámico, vemos la Luz que cada vez más poderosa crece entre aquellos que aspiran expresar su verdadero potencial.


  Es a ellos a los que enfocamos Nuestra Luz para estimular y mantener sus esfuerzos. Mientras tanto, el poderoso rayo de Maitreya ilumina los corazones de millones de personas y los conduce al bien.


  Siendo esto así, no estamos desalentados por el caos que parece amenazar el futuro de la humanidad. No todo está bien en la morada del hombre pero en todos los sitios que Nuestra mirada ilumina vemos la evidencia de la regeneración.


  Así esperamos alegremente el día en que, abiertamente, podamos caminar entre los hombres una vez más. Este momento esta ahora casi sobre Nosotros. Prestamos atención a la llamada. Entonces gustosos aconsejaremos y enseñaremos a los hombres desde Nuestra experiencia de largos siglos. Nada de lo que tengamos que dar y sea seguro dar será ocultado. Los hombres mismos imponen la velocidad y amplitud de Nuestra respuesta.


  Cuando Maitreya aparezca ante el mundo se desarrollará una nueva situación: las viejas certezas desaparecerán rápidamente, para ser reemplazadas por una oleada de esperanza por lo Nuevo. Un sentido de aventura de vida capturará a los jóvenes y los preparará para una vida de servicio. Así Maitreya, moviéndose entre los hombres, inspirará la creación de la Nueva Dispensación. El prolongado sueño de Fraternidad del hombre se convertirá gradualmente en un hecho, y, estimulados e inspirados por esta experiencia, los hombres superarán, incluso, sus más elevadas expectativas. No temáis, por tanto, pues el futuro está asegurado. El camino de retorno a la Fuente está delineado y planeado. Somos los garantes de su realidad.


  Julio de 1997


  Un momento como ningún otro


  En tiempos normales, se puede asumir que los cambios tendrán lugar lentamente, si es que ocurren. La humanidad necesita mucho tiempo para contemplar, medir, y responder, a todas las manifestaciones de posible cambio que se le presentan. Así ha sido y, así, se espera, sucederá en el futuro.


  Sin embargo, estos no son, a todas luces, tiempos normales. Así ocurre ahora que la velocidad del cambio se acelera, y deja muy atrás, la capacidad de muchos de responder y comprender. Ellos son abandonados sin timón, sin brújula en la tormenta, y sólo buscan aferrarse a las viejas convicciones, que, tristemente ahora, les han dejado indefensos y solos.


  Para muchos, este es un momento de gran confusión y temor. Poco existe, parecería, que cambie su percepción de que el armagedón largo tiempo esperado llegará pronto, que la humanidad está condenada, de que el milenio presagia el fin de toda vida como la conocemos, y que debemos prepararnos para el "fin de los tiempos".


  Tal es la visión de tantos hoy que incumbe a aquellos que saben lo contrario levantar su voz contra estas formas mentales destructivas; para elevar, en su lugar, la esperanza de los hombres por una vida mejor para todos.


  Esta nueva vida será del hombre, sin lugar a dudas. Maitreya y Su Grupo están comprometidos para ayudar, en toda forma posible, al progreso adicional del hombre; todo lo que la Ley permita será dado – los hombres no pueden imaginar los dones que permanecen guardados.


  Más pronto de lo que muchos puedan pensar, el Gran Señor aparecerá ante el mundo, y, ofreciéndose al servicio de todos, creará una nueva dispensación en la cual cada uno conocerá y demostrará su valía; cada uno verá a su hermano como a sí mismo; su meta el establecimiento de una paz verdadera y duradera.


  Así será, y así una nueva y exultante pasión por la vida reemplazará el presente cinismo y desconfianza. No temáis, la Tierra no está condenada ni tampoco a punto de terminar en el caos. Por el contrario, hay planes disponibles para su regeneración y la de todos sus reinos.


  Los hombres pronto sabrán que éste es un momento como ningún otro anterior. Nunca en la larga historia del hombre fueron suyas las oportunidades para tan rápido progreso como ahora sucede. Aprovechad por tanto este momento especial como la divina bendición que es y moveos enérgicamente adelante hacia el futuro. Alentaos con estas palabras de Uno que conoce el Plan y que espera con calma su manifestación a manos de los hombres. Vuestros Hermanos Mayores saben que el hombre triunfará.


  Septiembre de 1997


  Una nación en luto


  Cuando una nación pierde a un gran representante, el pueblo, en conjunto, sufre un trauma y una conmoción. Así sucede hoy en el Reino Unido. La muerte de la Princesa Diana, la “Princesa del Pueblo”, ha entristecido los corazones de millones de personas, y una exhibición sin precedentes del “Poder del Pueblo” ha condicionado el alcance y la naturaleza de su luto.


  Que el pueblo la amaba es manifiesto y sin lugar a dudas. Que ella, recíprocamente, les amaba y buscaba servirles ha evocado la aspiración de millones de personas y mostrado su disposición al mensaje de Maitreya – el Señor del Amor. Fue el amor, la preocupación y la bondad, de Diana lo que conquistó el corazón de la gente.


  Las naciones, por supuesto, son entidades complejas, y son muchos y variados los filamentos que constituyen su naturaleza. Gran Bretaña ahora, sin embargo, es una cuya alma en alguna medida se manifiesta, y es, por supuesto, el amor del alma, de Gran Bretaña, lo que el mundo está presenciando en este momento. Tampoco es por casualidad que Maitreya, la Encarnación del Amor, resida en la capital de Gran Bretaña.


  Cuando Maitreya aparezca ante el mundo, Él estimulará de forma similar la naturaleza de amor de las personas en todas las naciones, creando así un vórtice de amor cuya radiación transformará la vida de los hombres. De esta manera, a través del hombre mismo, el Gran Señor trabajará para completar Su misión: restaurar la Divinidad a Su verdadero lugar en los corazones de los hombres.


  De ahora en adelante, un nuevo talante prevalecerá en todo el mundo. Los grandes ideales: Tolerancia y Compartir; Justicia y Fraternidad, grabarán su mensaje en las mentes y los corazones de las personas en todas partes, y en esa atmósfera de aspiración elevada emergerá Maitreya.


  El momento del emerger está ahora sobre nosotros. Nada puede ahora retrasar la aparición abierta del Gran Señor. Dentro de poco, el mundo sabrá que la ayuda está a mano, que los presentes problemas acuciantes en las mentes de muchos son remediables y transitorios, y que su solución yace sin utilizar en las manos de los hombres. Así será. Así Maitreya escuchará la necesidad de todos los hombres de participación en sus destinos; una oportunidad de expresar su sincero anhelo de justicia y paz; la manifestación de su naturaleza divina intrínseca; de mostrar su disposición a seguir Su indicación y crear un mundo en el cual la separación ya no gobierne y divida a los pueblos de la Tierra. El Señor del Amor se presenta. El Cristo, el Mayor de la gran familia de hermanos, emerge sin dilación.


  Octubre de 1997


  La elección la tiene el hombre


  La importancia de estar vivo en este momento es que proporciona a todos la oportunidad de servir al Plan y al planeta como nunca antes. Nadie, hoy, debe sentirse excluido de esta oportunidad única, por humildes o restrictivas que sean sus circunstancias – el planeta pertenece a todos y el Plan involucra todo.


  Cada vez más, el estado precario de desequilibrio del planeta, creado por el abuso del hombre, hace sonar una nota de alarma que los hombres ignoran a su riesgo. La misma respiración con la cual viven los hombres está en peligro, el aire, contaminado y envenenado, causa estragos en la vida de millones de personas.


  En esta crisis ha venido Maitreya. El conoce los peligros mejor que ningún hombre. ¿Qué puede hacer Él para ayudar a los hombres para salvarse de más sufrimiento, y para restablecer la plena y vibrante salud del planeta?


  La Ley Kármica controla la naturaleza y el alcance de la ayuda que Él puede dar. Consejo y orientación serán del hombre para los que lo soliciten pero los hombres deben estar preparados a cambiar las presentes formas de vida para asegurar el futuro del planeta y de sus hijos. Los recursos de la Tierra son finitos pero con una buena administración y compartir, son adecuados para las necesidades de todos.


  Los hombres deben, por tanto, redefinir sus necesidades, y entrar en una nueva y verdadera comprensión del significado y del propósito de sus vidas. Esto llegará cuando una medida, incluso, de compartir haya remplazado la presente competencia destructiva, y aleje al hombre del borde del precipicio. La elección la tiene el hombre: compartir y florecer, o continuar con la competencia devastadora y morir juntos.


  Que el hombre escogerá el camino de la Vida no cabe duda – los corazones de los hombres, cuando se ponen a prueba, siempre se muestran íntegros.


  Así se preparan los hombres para la siguiente fase del Plan: el establecimiento de Correctas Relaciones Humanas, la expresión a través del hombre de la naturaleza amorosa de Dios.


  Muchos, hoy, dudan de que tal ideal pueda cumplirse, dado el egoísmo y la codicia manifiestos de la humanidad actualmente. Sin embargo, Nosotros sabemos que dentro de los corazones de todos los hombres arde la misma aspiración de Justicia y Fraternidad, la misma esperanza de acabar con el temor que subyace al egoísmo y la codicia.


  Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, hemos conocido la misma codicia, el mismo deseo y temor egoísta. Que los hayamos conquistado es la garantía de que todos los hombres pueden hacer lo mismo. No lo dudamos. Sabemos que los hombres pasarán la prueba – y triunfarán.


  Noviembre 1997


  El momento ha llegado


  Ya no debe esperar más el mundo la visión pública de Maitreya. Pronto, ante las naciones, el Gran Señor aparecerá, y, dirigiéndose a ellas como el Hermano Mayor, hará saber Sus esperanzas y planes. Él pondrá énfasis, por supuesto, en la necesidad de compartir, la clave de todo futuro desarrollo de la raza. Él mostrará, también, que compartir los recursos es lo más sencillo para alcanzar todos los muchos cambios necesarios para prevenir al hombre de la catástrofe. Cuando los hombres compartan, Él dirá, renovarán su fe en la vida.


  Pronto, muy pronto, las redes de medios de comunicación informarán de la noticia de que una nueva voz habla, una nueva visión se presenta a la gente, una nueva preocupación demuestra su compasión para los millones de personas que sufren y hace una llamada al amor del corazón de los hombres. Así será. Así Maitreya despertará la conciencia de los pueblos, y así las personas despertarán a su oportunidad de servir al Plan y a sus destinos.


  Cuando Maitreya aparezca, Él tratará los mayores problemas que acechan ahora a la humanidad: la miseria de los hambrientos – la horrenda pobreza de millones de personas condenadas a vivir en el infierno; las muchas guerras libradas ahora, conocidas o no; el inmenso ejército de refugiados, desplazados y abandonados; los prisioneros de conciencia cuyas voces son enmudecidas con dolor. Maitreya hará una llamada para una mayor responsabilidad por la salud del planeta: la creación de una economía sostenible y justa; la administración de recursos para salvaguardar las generaciones futuras; la purificación del medio ambiente – el aire, la tierra, las aguas, de los cuales toda vida depende. Maitreya tratará de esto y ofrecerá Sus soluciones.


  Desconocido, hasta ahora, a todos salvo unos pocos, Maitreya debe entrar ahora en la escena del mundo y presentar Sus ideas a todos. Muchos verán la normalidad y justicia de Sus puntos de vista pero otros, lamentablemente, se resentirán de Su intrusión en los asuntos de los hombres y pedirán Su exclusión. Así la Espada de la División presentará a los hombres su elección: continuar la pendiente descendente al sufrimiento y dolor inexorables – o solucionar los males del pasado y entrar en su derecho de nacimiento.


  Maitreya llamará a todos a unirse a Su ejército de ayudantes – para sustentar y purificar el medio ambiente; para galvanizar a los pueblos a la acción en su propio nombre; para limpiar el planeta de toxinas contaminantes y para restablecer la armonía entre las naciones. Su tarea no es pequeña pero está preparado para combatir el presente mal – y para conquistar.


  Diciembre de 1997


  La elección esencial del hombre


  Cuando el hombre despierte al conocimiento de su verdadera naturaleza una profunda transformación tendrá lugar en la Tierra. Ese suceso no está demasiado lejano, como muchos podrían asumir. Incluso ahora, están apareciendo las señales que nos muestran a Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, que muchos están despertando a esta bendita verdad. El Imán de la Evolución, el motor espiritual de Dios, impulsa hacia adelante y arriba a muchos ahora preparados para esta revelación. Muchos se encuentran en el portal, preparados para conocerse como Dioses. Con el tiempo, tantos habrán pasado por la puerta que la divinidad del hombre será reconocida como un hecho. Así será, y así, también, los hombres reconocerán su Unidad.


  Para ayudar en este proceso, Maitreya y Sus Discípulos están listos para emerger, añadiendo Sus dones de amor y experiencia al esfuerzo del hombre. Sin Su Presencia, el progreso sería en efecto lento, peligroso, incluso, en extremo.


  Hoy, el mundo espera, sabiéndolo o no, la manifestación de Maitreya, abiertamente, en el seno de los hombres. Igualmente Maitreya espera ansiosamente el momento en que Su rostro pueda ser visto por todos, Sus palabras resuenen en mentes expectantes y Su amor penetre en los corazones abiertos de todos los que aman a su prójimo. Recientes acontecimientos alentaron la esperanza de que Su emerger podría comenzar antes de acabar el año que ahora finaliza pero, con Nosotros, se hacen planes – y se descartan – según dictan las circunstancias, y ninguna fecha individual se determina irrevocablemente. Esencialmente, sin embargo, el momento está ahora sobre nosotros, y los hombres pueden esperar ver al Gran Señor en cualquier momento.


  Cuando, pronto, ese día llegue, muchos experimentarán la extraordinaria potencia del amor de Maitreya, el profundo conocimiento de la situación humana que Él tiene, los pasos prácticos para remediar esa situación que Él recomendará. De ellos será la tarea de medir, sopesar y hacer su elección: libertad y justicia para todos, y acabar con la miseria humana – o finalizar la estancia del hombre en la Tierra con humillación y derrota. Maitreya sabe que los hombres elegirán correctamente; que Él no ha venido en vano. Él sabe que ardiendo intensamente en los corazones de los hombres está la aspiración, el anhelo, por la fraternidad y la justicia, por las correctas relaciones y la confianza. El liderazgo y el amor de Maitreya son las llaves gemelas que abrirán los corazones de los hombres.


  Los lectores de éstas páginas sabrán lo que pueden esperar, percibirán como reaccionar. Tomad esta oportunidad de servir a vuestros hermanos y hermanas en todo el mundo haciéndoles saber las buenas noticias. Despertadles a la experiencia y elección inestimables que pronto serán suyas. Alentadles con esperanza y expectación de un futuro mejor y más feliz y abridles, así, su corazón al amor de Maitreya.


  Enero de 1998


  Las semillas de la sabiduría


  Nunca antes en la historia del mundo tanto dependió de la decisión y elección del hombre. El hombre es ahora el árbitro principal de su destino. Sus días de niñez han pasado y es capaz, al fin, de pensamiento y acción racionales. Muy pronto, su visión y sentido común serán puestos a prueba totalmente.


  Emergiendo de su larga dependencia, el hombre, por sí mismo, ha tomado el mando y guía su vida a la victoria o la perdición. Éste es, en todos los sentidos, un punto decisivo en la historia. ¿Qué, podemos preguntarnos, decidirá el hombre? La elección es clara, el futuro, si fracasa, es realmente inhóspito.


  Los hombres deben llegar a considerar a todos los hombres como Uno, todos hermanos en una variedad infinita, requiriendo, cada uno, los recursos para vivir. Esta simple comprensión debe encontrar su lugar en los corazones de todos para garantizar el futuro de todos.


  Para ayudar a los hombres a ver esto, Maitreya ha puesto Su mira en un emerger temprano. Él sabe que muchos encontrarán Sus enseñanzas insufribles, que muchos intereses creados obstaculizan el camino a una aceptación de buen grado. Él sabe, también, que los hombres esencialmente anhelan justicia y paz, que sólo una pequeña minoría sueña de otra manera y no puede convencerse. Su labor no es sencilla pero tampoco trabaja en vano.


  Ya, las señales de una nueva conciencia despierta de los hombres del peligro en que se encuentran son claras de ver; lenta pero de forma segura, las lecciones de la vida son aprendidas. Muchos, aunque sólo en el pensamiento, se alejan de la cruda y cruel competencia que domina hoy en día. Ellos buscan nuevas y mejores formas de conseguir su sustento y de relacionarse con otros. La tierra es, por tanto, fértil para que Maitreya la are y siembre.


  Las semillas de la sabiduría y la verdad que Él sembrará generarán en los hombres una nueva profundidad de enfoque, una nueva y seria valoración de la difícil situación del hombre, y una comprensión del acuciante factor tiempo en la curación de las dolencias de la Tierra.


  Aquellos que respondan se congregarán bajo Su estandarte y se involucrarán en las labores de educación y acción. Así será, y así los hombres mismos sanarán las heridas del pasado y entrarán en su derecho de nacimiento como libres agentes de lo divino. Desaparecerán las viejas certezas y también los viejos condicionamientos. Una nueva postura más fresca e integral de pensamiento independiente y práctica consideración reemplazará a las presentes doctrinas.


  Una nueva claridad y visión sustituirán, también, la presente ignorancia de vastas áreas de la conciencia y la vida. Los tentáculos del materialismo liberarán su dominio de las mentes de los hombres, y un realismo más amplio e inclusivo modelará las formas de la nueva civilización. Así será.


  Marzo de 1998


  El proyecto de lo Divino


  Nosotros, los Hermanos Mayores de la raza, estamos preparados para emerger de Nuestros antiguos retiros. Ya, una considerable Vanguardia ha preparado el camino. Su presencia, aunque desconocida para todos excepto unos pocos, ha irrumpido profundamente en la ignorancia y superstición que todavía condicionan a un gran número de hombres. Sus discípulos, hombres y mujeres de gran calibre en los diferentes países, dispensan, diariamente, la esencia de Sus enseñanzas. De esta manera, se prepara a los hombres para los días históricos por venir.


  Cuando el momento sea correcto, estos discípulos se presentarán, capacitados en las formas del futuro, y, por su obvio conocimiento e integridad, serán elegidos para posiciones de influencia y poder. Así será. Así los Maestros, efectivamente pero bajo Ley, trabajan a través de Sus representantes en el mundo. El momento de estos sucesos cada vez se acerca más.


  Estos discípulos trabajadores, hombres y mujeres de diferentes nacionalidades y cultura, tienen en común un profundo amor a sus hermanos y hermanas allí donde se encuentren, una preocupación altruista por el bien de todos y una probada habilidad para poner en práctica su voluntad y aspiración. Ellos pondrán en movimiento los cambios que, en ritmo creciente, colocarán los cimientos para las estructuras de la nueva era.


  Detrás de la escena, grupos de Maestros continuarán el trabajo de estímulo y enseñanza hasta que se haya formado una vasta red de discípulos educados e inspirados – todos dedicados a la labor de transformar, para mejor, las formas e ideas de los hombres. Así, gradualmente, un nuevo mundo será creado por el hombre mismo, ayudado por Nosotros, vuestros Hermanos Mayores y Mentores. Así las labores de reconstrucción y socorro serán realizadas bajo Ley.


  Muchos esperan este momento con temor, conocedores de los cambios de gran alcance que deben tener lugar para purificar y volver inofensivas las inexplicables acciones de los hombres. Cuando, sin embargo, la necesidad del cambio sea vislumbrada y comprendida, la mayoría de personas añadirán su peso gustosamente para su puesta en práctica.


  Cuando Maitreya aparezca ante el mundo se dará la señal para que comience este trabajo. Cada uno escogerá su parte, grande o pequeña, y cada uno sabrá que su contribución es vital para el conjunto. Así los hombres, juntos, trabajarán para el bien de todos, y así, juntos, se encontrarán a sí mismos en los corazones de los otros.


  Así los hombres aprenderán a amar y a conocer la alegría de la fraternidad y la justicia. Así ellos demostrarán por todas partes el proyecto de lo Divino.


  Abril de 1998


  Único es el momento


  Para muchos actualmente existen todas las señales de que el mundo se mueve precipitadamente a la destrucción. En cada lugar ven sus iconos caer, sus esperanzas desvanecerse, su futuro amenazado. Perdidos y descon-certados, buscan socorro, incapaces de resistir el impacto de lo nuevo. Pocas son las señales, ellos creen, de que lo bueno puede venir del presente ritmo de cambio, tampoco, pueden esperar, beneficiarse de ello. Encerrados así en temor, el futuro para ellos se presenta realmente desolador.


  Cuán equivocados están, si sólo supieran. Cuán alejado de la verdad es su concepto del futuro.


  Si sólo pudieran captar un vislumbre de las maravillas que les esperan, sus temores se convertirían en una alegre expectación, sus corazones brillarían con el fuego de las aspiraciones cumplidas.


  Maravillosas son las posibilidades que demandan la atención de los hombres; único es el momento para la ampliación de la conciencia del hombre: un momento como ningún otro en la historia del mundo. ¿Por qué deben los hombres temer tal perspectiva?


  Cuando Maitreya y Su Grupo emerjan, los hombres comprenderán que sus temores eran infundados, que nada sino lo bueno aguarda a los hijos de los hombres, alentados en fe y coraje por la presencia de los Hijos de Dios. Así será, y así los hombres despertarán a las posibilidades que el futuro presenta de elevarse en estatura y alcance; de llevar a cabo su papel predestinado como los Guardianes y Alimentadores de los reinos inferiores; de aprovechar las fuerzas del universo y de utilizarlas para el bien de todos.


  Nada sino el mismo hombre puede evitar el cumplimiento de su destino.


  Cuando los hombres estén preparados para aceptar el principio de compartir todo será posible. Los lazos de confianza y respeto así engendrados liberarán colosales olas de energía que, focalizadas y controladas, transformarán el mundo. Nada entonces podrá detener la marcha adelante y el progreso del hombre. Nada entonces podrá intimidar el espíritu ardiente del hombre despierto. Exigiendo su derecho de nacimiento el hombre se convertirá en Dios.


  La presencia de los Hijos de Dios es la garantía de que el hombre realmente heredará su derecho de nacimiento, y ocupará su lugar junto a sus Hermanos Mayores – cuidando y alentando, enseñando y aconsejando, revelando e inspirando, a aquellos que vienen detrás.


  El Hombre se encuentra en el umbral de grandes cosas. Nada puede impedirle o limitarle si sigue el ejemplo de sus Hermanos – y si así lo quiere.


  Mayo de 1998


  La recepción de Maitreya


  Maitreya sabe que cuando Él entre en la escena mundial una recepción dispar surgirá de la humanidad. Hay muchos que esperan ese momento con alegre expectación, que lo consideran como el comienzo del Nuevo Tiempo que aguarda a los hijos de los hombres.


  Hay otros, sin embargo, que comprendiendo poco del significado y proceso de Su advenimiento, verán con recelo y duda Sus credenciales, temerosamente conscientes de antiguas advertencias que malinterpretan con demasiada facilidad.


  Otros, también, simplemente observarán desde los márgenes, aguardando la iniciativa de aquellos que estiman un poco.


  Así la humanidad se alineará en un lado u otro: aquellos que dan la bienvenida al Instructor con los brazos abiertos, deseosos de seguir Sus preceptos y consejo; y aquellos que le ven como la personificación del mal y de todo lo que recelan.


  Así la Espada de la División hará su trabajo, revelando a quienes defienden la libertad y la justicia, la buena voluntad y el amor prácticos; revelando también a quienes la sospecha y el temor, el prejuicio y el odio, les impiden su reconocimiento de la verdad del mensaje de compasión y amor de Maitreya. Así será, y así los hombres serán puestos a prueba como guardianes de su futuro.


  Cuando la conmoción inicial de la presentación de Maitreya amaine, las personas verán que dentro de lo mucho que para ellos es misterioso y nuevo, mucho resulta lógico y práctico, evidente y verdadero. Las antiguas verdades vueltas a pronunciar harán eco en sus mentes como certezas siempre recordadas que mantienen su fe en la vida. La aspiración que yace en el corazón de la evolución humana ejercerá su poder benéfico y despertará a los hombres a la oportunidad de servir como nunca antes; de encontrar una nueva esperanza y propósito; y de crear las formas externas de la nueva civilización. Así será.


  Esperad este momento que está al alcance de la mano; Maitreya está en el umbral de Su emerger, preparado a luchar contra la separación y la codicia. Reuníos en torno a Su llamada por la justicia y la libertad, la reconciliación y la paz, y ponedlo todo al servicio de la raza. Este es un momento como ninguno anterior. Este es un momento que nunca más se repetirá. Mirad profundamente en vuestros corazones y haced vuestra elección: un futuro bañado en luz y amor – o la denegación de vuestro destino.


  Maitreya sabe que el momento está maduro para el cambio. Él sabe que la humanidad está preparada para la prueba. Él está preparado para emerger y comenzar Su misión.


  Junio de 1998


  El futuro siglo


  Cuando la humanidad se acerca a un momento de gran crisis reacciona en una de dos maneras: o bien cae en la apatía, esperando, fatalistamente, lo inevitable, o de otra manera se impulsa en la acción indiscriminada y corre en todas direcciones sin sentido o propósito. Actualmente, en este momento de cambio, es la última reacción la que prevalece. En todas partes, los hombres actúan como si el futuro ya no existiera, como si ellos representaran el fin del significado y valor en la Tierra. La codicia se ha apoderado de sus corazones y sentidos, y, como si en un sueño, se encaminan descontrolados hacia el precipicio.


  Así es como los hombres aguardan el siglo entrante: muchos temerosos y la mayoría en duda. No saben nada de las maravillas que aguardan a la mirada atónita de la humanidad. Saben aún menos de los prodigios que ellos, por sí mismos, un día realizarán. Ignorantes y temerosos, toman ciegamente todo lo que puedan abarcar sus codiciosas manos, pensando que así pueden estar a salvo, y seguros de la pérdida futura.


  Mientras que muchos viven así, hay un creciente número de personas que están despertando a una visión diferente, que ven la posibilidad de una armonía inimaginable, y que se resisten tanto a la apatía como al caos. Todavía, son una minoría, pero pronto las fuerzas del caos sucumbirán a su visión de justicia y paz; un nuevo mundo nacerá de su postura intrépida de la vida y la acción creativa.


  Estos hombres y mujeres de buena voluntad desafiarán los antiguos conceptos de división y lucha, y, etapa a etapa, reconstruirán el mundo. Así será. No solos sino guiados e inspirados por Maitreya y Sus Hermanos, este grupo de corazones resueltos crecerá en fortaleza e influencia, alentado con ahínco por las masas partidarias.


  En un breve tiempo, se harán las incursiones más importantes para resolver los muchos problemas que afligen actualmente a la humanidad: el hambre y la pobreza opresiva y la denegación de los derechos básicos; la competencia destructiva entre las naciones y el deterioro medioambiental; la intolerancia étnica y el ejército de refugiados que resulta de ella; y sobre todo, el azote de la guerra.


  Cuando los hombres comprendan que estos problemas son solventables nada ya podrá retrasar su final. Con voluntad, los hombres los abordarán uno a uno, con creciente comprensión de la urgencia y de los medios.


  Maitreya y Su creciente grupo de Maestros mostrarán el camino, delinearán las posibilidades y los escollos, alentarán e inspirarán. Los hombres, por sí mismos, colocarán las estructuras del nuevo mundo, nacido de la necesidad, del anhelo de justicia y paz, para el establecimiento de la fraternidad y el reinado de la ley divina.


  Julio de 1998


  El mundo, hoy, es Uno


  Maitreya está preparado para emerger. Recientes acontecimientos en los 'palacios de apuestas', en Oriente y Occidente, alientan la expectación de un pronto acercamiento a la humanidad. No por mucho tiempo pueden las economías occidentales resistir el contagio que ha llevado a las naciones de Oriente al borde del desastre. El mundo, hoy, es uno, y lenta y dolorosamente las naciones se despiertan a este hecho.


  Dicho esto, no cabe duda de que las mayores potencias occidentales buscarán asegurar su propia supervivencia a toda costa. El interés propio estará (como siempre) al orden del día, y hasta habrán desaparecido las apariencias de altruismo en solucionar la crisis mundial. Sin embargo, tan interconectada está la presente economía mundial, tan variadas y extendidas las inversiones mútuas en las estructuras industriales y financieras, que pronto estas estructuras poco firmes se colapsarán, dejando al mundo preparado para lo nuevo.


  Es para alentar la aceptación de un nuevo enfoque que trabajará Maitreya, exhortando a las naciones a aceptar que sólo el compartir solucionará sus problemas, que sin compartir y justicia, la paz les eludirá continuamente.


  Desaparecerá para siempre el reinado de los filibusteros y el desdeño indiferente por los derechos de los demás. No deberá ser más la explotación de millones de personas la fuente de riqueza corporativa, y ser aceptada como norma.


  Cuando Maitreya hable, llamará la atención sobre estos grandes males de la sociedad actual y hará una llamada al cambio. El colapso de las bolsas despertará a los hombres a la enfermedad de la especulación que está destruyendo la misma fibra de la vida de los hombres.


  Así Maitreya se convertirá en la figura central en el periodo inmediatamente cercano. Así los hombres encontrarán un líder de pensamiento, un portavoz de los oprimidos, y así los hombres despertarán a la nueva luz que las enseñanzas de Maitreya traen – la luz de la sabiduría y la verdad.


  Quizás, al principio, los hombres dudarán de la eficacia de los planes de Maitreya, pero con el tiempo verán que ningún otro camino traerá alivio a la pobreza y el dolor que sufre la mitad del mundo. La espiral descendente de las bolsas indicará el fin de una era de codicia galopante y un nuevo realismo reemplazará el presente caos. Los hombres y las mujeres en todas partes se congregarán al lado de Maitreya, sus aspiraciones despertadas como nunca antes, sus corazones brillando con la oportunidad de servir una causa realmente digna: nada menos que la re-creación de este mundo.


  Pronto la llamada sonará: ¡Compartid y salvad el mundo! ¡Sólo la justicia nos traerá la paz! ¡Los hombres en todas partes son hermanos!


  Septiembre de 1998


  El restablecimiento del Plan


  Por primera vez en la historia reciente la humanidad comienza a comprender su interdependencia. Durante muchos siglos, las naciones han luchado y se han saqueado entre ellas, dejando tras de sí una miseria y desesperación indecibles. Mientras muchas bolsas de tal violencia aún persisten, los pueblos, en su conjunto, han renunciado – al menos en teoría – a esta práctica impía. Las dos últimas grandes conflagraciones han purificado la raza y han hecho posible un nuevo enfoque de la vida.


  Esto también hace posible el regreso al mundo, abiertamente, del Instructor del Mundo; esta vez no solo sino junto a Sus discípulos, los miembros mayores de la Jerarquía de la cual Él es su conductor. El Reino de Dios así se manifestará, abiertamente, entre los hombres. Este es un regreso a las condiciones que prevalecieron en los antiguos tiempos atlantes, hace cien mil años. Entonces, los Maestros caminaron entre los hombres y fueron conocidos por lo que eran, los Guardianes e Instructores de la raza.


  Ahora, mientras entramos en la Era Acuariana, la espiral de la historia descubre una nueva posibilidad de progreso para la humanidad y el Plan. La Presencia de los Maestros actuará como un imán impulsor, estimulando a millones de personas a la acción para restablecer el equilibrio a este mundo. Así los hombres renovarán su relación con sus mentores y Hermanos Mayores, y así avanzarán hacia adelante y hacia arriba a un ritmo acelerado. El momento ha llegado para esta reunión feliz y sagrada.


  Detrás de la escena, los Maestros se han preparado muy arduamente para este momento, y dan la bienvenida a esta oportunidad de servir de una forma más abierta; Ellos, también, han esperado un contacto más estrecho con Sus hermanos menores. Desde ahora en adelante, ese contacto se incrementará, conduciendo a un tiempo de interdependencia mutua en el cual la humanidad asumirá por sí misma la responsabilidad de fomentar el Plan.


  Nos acercamos a un momento de extraordinaria transformación en alcance. Pronto, muy pronto ahora, el mundo se despertará a la realidad del colapso económico. Las estructuras financieras del presente serán expuestas como los mecanismos vergonzosos que son – condenando a millones de personas a la pobreza, el hambre y la necesidad mientras otros "ostentan su riqueza ante los pobres".


  Pronto, Maitreya se presentará y hará conocer Su voz. Sus preceptos resonarán: "Sólo el Compartir salvará el mundo".


  "Haced del Compartir y la Justicia vuestro estandarte y conoced la paz verdadera".


  "Tened confianza en el Compartir y transformad la vida en la Tierra. No hay otro camino".


  Así Maitreya impulsará e inspirará la creación de un nuevo enfoque para vivir, y así los hombres, por sí mismos, abrirán sus corazones a la posibilidad de lo Nuevo, y restablecerán el Plan en la Tierra.


  Octubre de 1998


  La Nueva Era está sobre nosotros


  Durante muchos años, se ha hecho natural y habitual hablar de la Nueva Era y lo que significaba para el futuro de la humanidad. Pocos reconocen o comprenden la cambiante relación astronómica que hace a una nueva era posible – e inevitable. Durante más de dos mil años, la principal energía cósmica que condicionó la vida en la Tierra ha fluido hacia nosotros de la constelación de Piscis. Esa influencia está menguando rápidamente al alejarse nuestro sol de la relación con Piscis y trasladarse a una con Acuario.


  Las nuevas energías de Acuario, aumentando diariamente en potencia, ya hacen sentir su presencia, y están detrás de los cambios, en todas las esferas, que están ocurriendo ahora a escala global. Estos cambios deben reflejar, y reflejarán, la cualidad, la naturaleza interna, de la energía Acuariana – es decir, Síntesis.


  Estas energías de Síntesis, fusionando y combinando los diferentes filamentos de nuestra vida multifacética, tienen la labor de conducir a la humanidad hacia una conciencia despierta de su Unidad, una apreciación de su parte en el Gran Plan, y una habilidad para manifestar ese Plan en correcta relación en el plano físico.


  Los primeros pasos se están tomando ahora al luchar las naciones con los problemas de una estructura económica moribunda y afiliaciones políticas cambiantes. Las primeras señales de una nueva conciencia global pueden verse al comprender los hombres la necesidad de la cooperación para solucionar los problemas medioambientales. Esto es un buen augurio para el futuro y muestra una correcta respuesta a un serio problema que afronta la raza: a menos que el daño que se está infligiendo ahora al equilibrio medioambiental del planeta sea restablecido rápidamente, la expectativa de vida de muchos decrecerá dramáticamente. Ninguno, rico o pobre, está completamente libre de este pernicioso colapso del sistema inmune humano. El hombre fuerza ese sistema ateniéndose a las consecuencias.


  A pesar de la seriedad de este y otros problemas, se ha progresado mucho en su solución, y muchos grupos existen, en todo el mundo, cuya principal preocupación es dar a conocer estos riesgos a las instituciones gubernamentales de cada país.


  Siendo esto así, hay sobradas expectativas de que las naciones emergerán de este periodo de prueba con una nueva confianza en el futuro, y con los beneficios de la cooperación y la ayuda mutua.


  De esta manera, las energías de Acuario están, realmente, uniendo a los pueblos, creando los lazos de cooperación y comprensión, y, aunque lenta y gradualmente, unificando las fuerzas dispares de la presente dispensación en un todo sintético.


  La Nueva Era está realmente sobre nosotros. El inminente advenimiento de Maitreya y Su Grupo indicará su inauguración.


  Noviembre de 1998


  Preludio del cambio


  En todo el mundo existe un creciente sentimiento de cambio inminente. El colapso de las principales divisas y agencias financieras ha hecho tambalear el entramado de la economía mundial y ha iniciado intentos de apuntalar, y rectificar si es posible, el edificio en ruinas de la estructura económica global. Estos intentos de última hora no tendrán éxito. A corto plazo, no pueden más que retrasar el colapso final de un sistema que ya no es viable, o útil para la inmensa mayoría de los hombres. Al acercarse rápidamente el milenio, las viejas y anticuadas estructuras pierden su estabilidad y coherencia, despejando el camino para la construcción de las formas de la nueva era.


  Estas nuevas formas deben abrazar los ideales y aspiraciones de todos los hombres para un mundo más justo, un mundo que ya no esté roto y dividido entre ricos y pobres, poderosos y débiles. Deben abrazar, sobre todo, la idea de síntesis, la intención interna y espiritual de la dispensación Acuariana.


  Cuando Maitreya emerja para trabajar públicamente en su totalidad, pondrá las bases de estos nuevos enfoques de la vida: Él resaltará la Unidad de los hombres y la necesidad de compartir, de justicia y de libertad como la única garantía de paz; Él hará una llamada a todos los hombres para perdonar y olvidar los males del pasado; Él dará el toque de trompeta para trabajar juntos por el bien de todos.


  Así el Gran Señor mostrará el camino adelante para todos los que están preparados para comenzar el viaje hacia el futuro. Así Él indicará los pasos que deben ser tomados o evitados si la raza de los hombres quiere sobrevivir y prosperar.


  No se necesita mucha imaginación para ver lo potente que será el efecto de las palabras y la presencia de Maitreya. Nunca antes en la historia humana un hombre de tal estatura y logros ofreció Su singular servicio y conocimiento al mundo. Con Él, también, están Sus Discípulos, ellos mismos Maestros perfeccionados, preparados y deseosos de comenzar Su trabajo de salvación y socorro.


  A pesar de las apariencias, el mundo está cambiando para mejor; el presente colapso de estructuras no es sino un preludio esencial de un muy necesario sentido de realismo con el cual el hombre puede readaptar sus valores y dar nuevo significado y propósito a su vida. Maitreya y Su Grupo están aquí para estimular este proceso, para ayudar en toda situación, para actuar como los Hermanos Mayores que son. Pronto, serán conocidos como los Consejeros y Guardianes de la Verdad, los Mentores de aquellos que aprenderán las formas de Correctas Relaciones y que están preparados para trabajar por sus hermanos y hermanas en todo el mundo. Estos son muchos y ya son conocidos. Sumaos a ese número creciente y mostrad ahora que sois uno de los Suyos.


  Diciembre de 1998


  El bien común


  Al acercarse más el milenio, se hace cada vez más evidente que nuevos valores están gradualmente penetrando en las mentes y corazones de la humanidad. Ya no están millones de personas, hasta ahora casi esclavos, dispuestas a tolerar su suerte; se alzan contra la tiranía que les oprime y demandan una vida mejor.


  En otros lugares, una nueva preocupación por la honestidad y el imperio de la ley cuestiona y condena la corrupción y el laissez-faire del pasado reciente. Un nuevo sentido de responsabilidad por los demás cautiva la conciencia de muchos que buscan servir a sus hermanos y hermanas en todo el mundo. ¿De dónde proviene esta fuerza limpiadora, esta Gracia benéfica?


  Durante muchos años ya, Maitreya ha enfocado en el mundo la energía del Espíritu de Paz o Equilibrio. Este poderoso avatar cósmico está cambiando, ante nuestros ojos, el entramado de la vida de los hombres. A través de su poder benéfico, aquello que destruye y desgarra se vuelve inofensivo y benigno; aquello que separa y divide ahora busca unir. De igual manera, en equilibrio opuesto, la Acción y Reacción imponen su ritmo restaurador, y traen armonía al mundo.


  Cuando Maitreya trabaje abiertamente, los hombres verán más claramente el funcionamiento de esta gran Ley.


  Mientras tanto, el antiguo orden se desmorona, conducido hasta el límite por sus propios excesos. Los hombres son testigos del colapso del Imperio de la Codicia, la tiranía de las fuerzas del mercado, el apogeo de los filibusteros. De ahora en adelante, la tendencia en todos los asuntos será hacia el Bien Común. Aquello que sostiene y trabaja para el Bien Común florecerá; aquello que trabaja en contra se marchitará. Así las nuevas formas e instituciones satisfarán las necesidades de todos los hombres.


  Pronto llegará el tiempo en el cual el Bien Público será la referencia para juzgar todas las acciones. Así se salvaguardará la integridad de lo nuevo.


  Muchos claman por el cambio pero temen su advenimiento, tan influenciadas están sus mentes por las instituciones establecidas y los medios de comunicación. Cuando Maitreya, pronto, emerja, los hombres comprenderán que los cambios por los que Él abogará son para el bien de todos los hombres, que ningún grupo debe temer al futuro. Así el Gran Señor trabajará para unir las fuerzas para el Bien, para invocar la Buena Voluntad latente en todos.


  Pronto, Maitreya comenzará Su proceso de emerger, apareciendo ante la gente en muchas emisiones públicas. Así Él captará el interés y la atención de las masas cuyas voces pedirán Su Declaración.


  Así el Instructor cumplirá Su promesa de regresar entre los hombres y conducirlos hacia una luz nueva y más elevada. Así será, y así los hombres emprenderán nuevamente su viaje a las estrellas.


  Enero de 1999


  Inclusividad, la clave


  Actualmente, ha tenido lugar una tregua en el colapso financiero internacional. Las economías de varias naciones, tambaleándose en el borde, han sido apuntaladas por los bancos y organismos internacionales en mayor o menor medida. Este esfuerzo para evitar el desplome total del sistema económico actual está llamado al fracaso y no puede perdurar mucho tiempo.


  Tan grandes son las tensiones inherentes en las enormes diferencias de poder económico ejercido por varias naciones que es imposible alcanzar una estabilidad verdadera. Siendo esto así, es sólo cuestión de tiempo antes de que todo el frágil edificio se desplome deshonrosamente.


  Esta será la señal y la oportunidad para una completa reevaluación de las prioridades económicas del mundo. Las necesidades de todas las personas son las mismas: comida, vivienda, educación y atención sanitaria adecuados son los requisitos esenciales sin los cuales los hombres no pueden alcanzar, ni prestar a la sociedad, su completo potencial. A millones de personas, hoy, se le deniegan estos derechos básicos.


  Cuando Maitreya emerja, Su primera prioridad será abordar este problema fundamental, mostrar cuán simple es cambiar la situación actual cuando los hombres se vean como hermanos. Él abogará, como una cuestión de urgencia, por el compartir de las necesidades de la vida de forma más equitativa como requisito previo para una sociedad mundial estable. Así Él acercará a las personas y las hará comprometerse con la transformación. Cuando los hombres vean la necesidad, y reconozcan las posibilidades así reveladas, gustosamente se adherirán a las recomendaciones de Maitreya y pondrán en práctica los cambios necesarios.


  Así los hombres, por sí mismos, construirán los cimientos del nuevo mundo. Impacientemente, buscarán el consejo de Maitreya y Su grupo de Maestros, evitando así los obstáculos que de otra forma anularían sus esfuerzos. Ese consejo será, con gracia, dado, conduciendo así a los hombres a puertos seguros y de buena acogida.


  Nada sino aquello que satisfaga las necesidades de todos es por lo que Maitreya abogará. Su inclusividad, por tanto, determinará la naturaleza y la forma de todas las transformaciones. Así los hombres aprenderán a ver la visión superior, la realidad de un mundo rasgado por la división y la codicia egoísta; por la dominación ávida de poder de los débiles y pobres; y, en creciente unísono, de la posibilidad de un mundo sin guerras ni necesidad, sin competencia ni el innecesario sacrificio de los muchos por los pocos.


  Así será. Así Maitreya inspirará la creación de un mundo nuevo y mejor. Así Él invocará al Dios innato en todos los hombres, y les mostrará el camino para realizar su destino divino como Hijos de Dios.


  Marzo de 1999


  El fin de la 'era de la barbarie'


  Llegará el momento cuando la humanidad mirará atrás a este tiempo refiriéndose a la 'era de la barbarie'. Tan lejos del posible ideal está la actual civilización moribunda que los hombres del futuro se asombrarán de cómo, y por tan largo tiempo, pudimos haberla sostenido.


  Existen muchas causas y factores involucrados en esta triste situación: el largo y lento deterioro de la relación entre hombres corre paralelo y refleja la creciente sofisticación de su armamento. Su presente y triunfante habilidad de matar desde lugares separados por continentes pone el sello de su progreso hacia la autodestrucción. La guerra se ha vuelto fría e impersonal: ya no necesita el guerrero contemplar la mirada de terror del rostro de su víctima.


  En esta situación, no es de extrañar que las instituciones del hombre, políticas y económicas, reflejen, a su vez, este creciente alejamiento de los hombres de la fuente de sus vidas. La comercialización, esa floreciente pero sigilosa y frecuentemente oculta amenaza, controla ahora las vidas y destino de incontables millones de personas, y reduce a cifras la individualidad del hombre otorgada por Dios. Las personas son ahora estadísticas sin propósito o necesidades, peones en el tablero de ajedrez de las fuerzas del mercado y los beneficios empresariales.


  El árido desierto al que nosotros llamamos el mundo moderno deja a los hombres privados de aquello que los hace humanos: felices, creativamente satisfechos, prontos a responder a las necesidades mutuas, y libres. La competencia mortal corroe el espíritu humano y ahora asiste al juicio de la 'batalla' de la vida. La vida, la Gran Aventura, ha sido corrompida y sustituida por una lucha agonizante e injusta por la mera supervivencia.


  Por supuesto, estas espantosas condiciones no están en todas partes ni presentes de forma uniforme pero para una inmensa mayoría representan la realidad de sus vidas, y, si los hombres no cambian de dirección, estas sólo pueden agravarse.


  Cuando Maitreya entre, abiertamente, en el escenario mundial, mostrará a los hombres que esa vida de dolor y lucha no es inevitable, no es su única opción; que otra forma es suya por derecho si así lo quieren.


  Él mostrará que ya, entre el caos y la creciente codicia, los hombres están reaccionando contra tal debilitamiento de los lazos sagrados de la vida; que nuevas y grandes fuerzas están generando un nuevo comienzo, y que de la presente confusión está emergiendo gradualmente una manifestación más elevada y verdadera de la capacidad innata del hombre de afrontar los desafíos de su tiempo y superar sus dificultades.


  Maitreya recordará a los hombres de su propio origen y destino elevados, e inspirará la creación de una nueva forma de vida: en armonía, en correctas relaciones, sin recurrir a la guerra o la competencia, con la completa cooperación y respeto mutuo. Así será.


  Abril de 1999


  Todas las cosas nuevas


  Durante muchos siglos los hombres han esperado los sucesos que ahora están teniendo lugar. Conscientemente o no, presentían la posibilidad de una renovación planetaria y esperaban la presencia de un instructor o salvador para dirigir sus pies en esa dirección. A pesar de sus creencias y acciones contrarias, los hombres siempre han sabido que la evolución procede según un plan, que nada puede detener ese proceso, y que sólo la ignorancia y la negligencia le han apartado de su experiencia de hace muchas vidas.


  Hoy, en todo el mundo, una nueva y vibrante expectación anuncia la llegada del Instructor, aunque de una manera y aspecto inusuales e inesperados. Para muchos, denota el cumplimiento de sus queridas doctrinas y profecías, para otros es la respuesta a sus plegarias de socorro y orientación.


  A la humanidad en conjunto, ofrece la posibilidad de un cambio completo en la percepción del propósito y significado de la vida, y la oportunidad de contribuir con sus dones individuales de talentos y energía a la transformación de este mundo. Esto no es una tarea pequeña y requerirá la dedicación, destreza y, sobre todo, buena voluntad concertadas de todos los hombres para conseguirlo. No actuarán solos ni tampoco sin orientación. En todo esfuerzo, los hombres pueden esperar recibir la ayuda y aliento de sus Hermanos Mayores, aquellos que han ido por delante y que los hombres llaman Maestros. Estamos preparados para inspirar y secundar toda acción que beneficie y una la raza de los hombres. No temáis, por tanto, de lo impresionante de la tarea, porque la ayuda será vuestra en todos los aspectos.


  Hay muchas acciones que, aún, los hombres no son capaces de realizar, careciendo no sólo de los medios sino de la conciencia de la necesidad. Estas, cuando sea posible dentro de la Ley, las realizaremos por vosotros. Así os guiaremos, paso a paso, por el Sendero de la Realización, ahorrándoos muchas penalidades y muchos comienzos falsos.


  Hoy, Maitreya, Nuestro Maestro, lleva a cabo muchas tareas que sólo Él puede realizar como el Agente de Intervención Divina. Así Él acelera el día en el que podamos verle. Ese día se acerca cada vez más y será la señal de que la Nueva Era ha comenzado; de que una Nueva Esencia de Vida que Él encarna se está esparciendo en el exterior; de que la humanidad guarda dentro suyo los medios para corregir los males del mundo, y sólo necesita el coraje y la confianza en su propia Divinidad para hacer todas las cosas nuevas.


  Mayo de 1999


  El imperio de la Ley


  Desde que la humanidad, en su mayoría, ha rechazado el imperio de la Ley, ha experimentado una serie de desastres que han sido interpretados como 'actos de Dios'. Estos 'actos de los hombres' poco se asemejan a la evolución planificada de esta Tierra. Cuando los hombres comprendan esto, harán un esfuerzo conjunto para readaptar su pensamiento y acciones, y así colocar en su lugar al 'imperio de la Ley'. Gradualmente, el ritmo de la Ley se impondrá en la vida y resultará en una nueva armonía y mayor equilibrio.


  Para ayudar en este proceso, un poderoso Avatar está detrás de Maitreya. El Espíritu de Paz o Equilibrio, a través de la Ley de Acción y Reacción, vierte Su Presencia cósmica en el caos del mundo. Los hombres registran aunque levemente, hasta ahora, el impacto de su fuerza transformadora; sin embargo, las energías de Equilibrio saturan ahora la Tierra. Siendo esto así, los hombres pueden esperar una extraordinaria era de calma, diferente, realmente, de la confusión actual.


  En esa era sin precedentes de paz y calma la nueva civilización crecerá aún a alturas más gloriosas: alcanzando las estrellas, el hombre conquistará el espacio y destruirá la ilusión del tiempo. Las energías del cosmos, hoy desconocidas, serán aprovechadas y puestas en uso. Un creciente sentido de su divinidad conducirá al hombre a mirar profundamente dentro, encontrando allí la esencia de su verdadera identidad y su unicidad con la naturaleza y Dios. Así su entorno, ya no abusado y prostituido para sus propósitos, florecerá y devolverá el sustento de todas sus necesidades.


  Así la nueva civilización representará el siguiente gran paso en el desenvolvimiento del Plan. Así el hombre recuperará el impulso de su evolución, perdido mucho tiempo atrás. Y así Nosotros, los Hermanos Mayores, observaremos y alentaremos, advertiremos y protegeremos, y experimentaremos la alegría del hombre de regresar al seno. Así será.


  Como Maitreya lo ha afirmado frecuentemente, "los hombres deben verse como Uno". Este es el primer paso esencial para todo progreso futuro; en el cumplimiento de esa condición depende todo lo demás. La primera labor de Maitreya y Su grupo será mostrar a los hombres que eso es así, que sólo entonces se podrá evitar la autodestrucción, que sólo entonces el potencial dormido del hombre será liberado para su próximo y gran logro.


  Nosotros no dudamos de que el hombre despertará a su unidad. Subyacente a toda la lucha impaciente del hombre se encuentra la conciencia despierta naciente de que todos debemos participar en la solución de los inmensos y variados problemas que les acosan actualmente; de que la responsabilidad, como los problemas, es global e indivisible, y de que sólo a través de la cooperación y la abnegación podrán ser adecuadamente abordados y solucionados.


  Maitreya, que pronto aparecerá ante el mundo, tiene la labor de abrir las mentes de los hombres a estas verdades. No dudéis de Su habilidad y éxito.


  Junio de 1999


  Una dura lección


  Rara vez ve el hombre de antemano las consecuencias de sus acciones, y raro es, en realidad, incluso si las ve, que permita a ese conocimiento inhibir su actividad. La atracción del deseo es tan fuerte que, en su mayor parte, sus demandas son totalmente irresistibles.


  Así sucede hoy en Yugoslavia donde el deseo de poder de un hombre débil y obstinado ha causado una miseria indecible y la muerte a muchos miles de personas. Aquellas naciones actualmente en contienda con este despiadado aventurero ignoran a su riesgo la brutal historia de este hombre insensato. Naciones Unidas, erigida y hablando de forma unánime, debe acusarle y juzgarle como el criminal que ha mostrado ser. De otra manera, la paz en los Balcanes – y, por imitación, en otras partes – es una esperanza vana.


  Naturalmente, las naciones están divididas en su respuesta a las acciones de las fuerzas de la OTAN. Cada una tiene sus razones varias para la duda y la crítica, pero sin tal acción los tiranos de este mundo causarían mayores maldades y sufrimiento a sus pueblos y enemigos imaginarios.


  Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, nunca abogamos por la guerra pero tampoco abogamos por una aceptación inútil del genocidio y la degradación humana; el mundo, hoy, está demasiado lleno de peligros de tal apaciguamiento.


  De ahora en adelante, las naciones deben planear con antelación tales eventualidades, y hacer saber su voluntad de actuar. La llamada sentimentalista por la paz a cualquier precio no es Nuestro camino; el Sendero del Amor también debe ser el Sendero de la Justicia y la Sensatez.


  Surge la pregunta: ¿Cómo proceder para acabar con un trágico episodio en la reciente historia europea?


  Nada más y nada menos que el completo abandono de este cruel esfuerzo de separación del liderazgo serbio debe ser aceptado bajo el imperio de la ley. De otra manera esta malvada aventura inspirará a otros a emular su ambición y convertirse en una constante amenaza. El regreso de los refugiados y su rehabilitación es la principal prioridad; la reconstrucción de sus aldeas quemadas y saqueadas es una tarea amedrentadora. El pueblo serbio debe cargar con la responsabilidad de las reparaciones necesarias y así, en cierta medida, mitigar su culpa. Enormes préstamos serán necesarios de la Federación Yugoslava para permitirles afrontar estas obligaciones y reconstruir su propia nación destruida por la guerra. Así debe hacerse para hacer ver lo inaceptable de sus ambiciones nacionalistas y la necesidad de abandonar un liderazgo que les ha conducido por tan mal camino.


  Esta no es la primera vez que el agrio fermento de los Balcanes erupciona en una guerra. El mundo es actualmente demasiado pequeño y demasiado interconectado para permitir que esta antigua separación haga su trabajo destructivo. La sabia diplomacia, la amplia visión, y la amenaza de la fuerza de las armas deben juntas calmar los fuegos de la ambición territorial y el orgullo étnico.


  Nosotros, los Instructores, observamos atentamente esta dura lección para la humanidad, y, en la presente situación, no estamos desanimados.


  Julio de 1999


  Un tiempo difícil


  Sin duda, este es un tiempo muy difícil para la humanidad. Todos esperan una señal, una indicación, de que el tiempo venidero augura buenas cosas, que el muy profetizado Armagedón no es el justo castigo predicho, sino un producto, sólo, del temor y la imaginación del hombre. No obstante, muchos continúan aferrándose a esa triste conclusión de la estancia del hombre en la Tierra y envenenan, por tanto, la atmósfera de esperanza. Ciertamente, las señales de esperanza abundan pero las dudas del hombre evitan su correcta evaluación y comprensión.


  Con el advenimiento de Maitreya todo esto cambiará. Su presencia reafirmará a las masas de que su futuro es seguro, de que una nueva luz brilla en su seno, y de que la era de la Fraternidad les llama para su creación. Ellos sabrán sin lugar a dudas que sus necesidades pueden y serán satisfechas, que cuentan y tienen un significado y propósito. En una nueva experiencia de autoestima ellos gustosamente adoptarán los métodos de auto-transformación. Los viejos dogmas y temores perderán su tenaz dominio y en esa infrecuente libertad los hombres renovarán su alegría por la vida y darán la bienvenida al cambio. Así será, y así el Gran Señor inspirará y atraerá el amor y la devoción de incontables millones de personas.


  Como un Instructor, Maitreya no tiene igual; Nosotros, Sus discípulos más inmediatos, sabemos que es así. Largas eras de experiencia le han enseñado la Sabiduría, la comprensión amorosa, para entrar en los corazones y mentes de todos, y así inspirarles a emular Sus logros. Incluso hoy, muchos están comenzando a responder a Su presencia no vista y encuentran dentro de ellos que es así. Cuando Maitreya emerja total y abiertamente, este proceso se acelerará espectacularmente hasta que todos sepan que el Cristo está otra vez viviendo y enseñando entre los hombres.


  Al principio, Maitreya se concentrará en los grandes problemas – políticos y económicos, ecológicos y sociales – que amenazan la estabilidad del mundo y el bienestar de los hombres. Al comenzar estos problemas a encontrar solución, Su atención se volverá hacia la constitución interna y psicología del hombre; la causas de la enfermedad y su prevención y cura. Él reafirmará las grandes y básicas leyes que gobiernan la vida en la Tierra y nuestra conexión con todo el Cosmos. El mostrará que la Correcta Relación es central a toda comprensión del significado y propósito de nuestra presencia en este planeta y que la Correcta Relación es el próximo logro destinado del hombre.


  Muchas, por tanto, son las labores que esperan a Maitreya mientras aguarda detrás de la escena, listo para emerger en plena luz del día y en pleno deslumbramiento de la curiosidad y esperanza de los hombres. El Gran Señor no está amedrentado por la inmensidad – como sólo Él la puede comprender – de estas labores; Él sabe que todo está bien planificado y comprendido y que el hombre, por sí mismo, está preparado para la nueva vida venidera.


  Septiembre de 1999


  El Proyecto del futuro


  Cuando los hombres vean a Maitreya de forma total y abierta, encontrarán mucho que admirar: Su gracia y alegría; Su modesta sabiduría y su amor que todo lo abarca; Su prontitud de compartir todo lo que tiene y es con los hombres de cada posición. Su humildad asombrará, Su conocimiento, inconmensurablemente amplio y profundo, revelará a los hombres la insuficiencia propia. Así se girarán hacia Él para orientación y, seguros de Su preocupación, se convertirán otra vez en los estudiantes y serios buscadores que una vez fueron. Así será, y así el Gran Señor presentará a los hombres el Proyecto del futuro. Ese futuro que guarda para los hombres tales maravillas que pocos hoy pueden comprenderlas.


  Imaginad entonces un futuro en el que ningún hombre carezca de nada. Donde los talentos y las creatividad de todos los hombres demuestran su origen divino. Donde la guerra no tiene lugar en sus pensamientos y donde la buena voluntad proyecta su benévola red por los corazones y mentes de todos.


  Imaginad ciudades de luz iluminadas por la Luz misma; en ningún sitio se podrá encontrar la miseria y la privación actual; imaginad el transporte, rápido y silencioso, propulsado sólo por luz, los mundos lejanos e incluso las estrellas estarán a nuestro alcance. Tal futuro aguarda a los hombres y mujeres que tienen el coraje de compartir.


  Tal futuro aguarda a aquellos valientes que aman la Libertad.


  Tal glorioso futuro aguarda a aquellos que anhelan comprender el significado y propósito de la vida.


  Maitreya, también, espera Su oportunidad para emerger y comenzar, abiertamente, Su Misión. Él, también, se impacienta con la larga espera. Pero la Ley lo gobierna todo y Maitreya la cumple amorosamente por su sabiduría. Sin embargo, el momento está muy cerca en el cual el Gran Señor pueda emerger y hablar directamente a los hombres. Siendo esto así, aquellos cuya labor es preparar Su camino tienen poco tiempo para hacerlo. Haced pues de esto vuestra primera prioridad, dejando todo lo demás a un lado.


  Como siempre, el libre albedrío de los hombres no puede ponerse en peligro. Así es que Su nombre no acompañará Sus primeras apariciones, permitiendo a los hombres mismos establecer Su valía. Como un hombre entre los hombres Él aparecerá, expresando en voz alta las necesidades y pensamientos de Sus hermanos.


  Con el tiempo, tantos responderán que Su verdadera identidad y talla podrán ser confirmadas. Este momento se espera que sea corto pero el ritmo de reconocimiento yace en manos de los hombres mismos. La actual fase de milagros, ahora mundial, continuará y acompañará este proceso hasta que nadie pueda negar su trascendencia en este tiempo.


  Así el mundo será convencido y preparado para el cambio. Así la llamada saldrá de las personas de todas las naciones para que el Avatar hable, y así Maitreya responderá a esa llamada y declarará Su misión y propósito.


  Esa declaración silenciosa anunciará el comienzo de la Nueva Era: de paz, de compartir, justicia y libertad; el despertar de los hombres a su divinidad, y la creación por los hombres de una civilización forjada en la forma del Plan de Dios.


  Octubre de 1999


  Las Leyes y Normas de la Vida


  Desde tiempos inmemoriales, los hombres han sabido y esperado la venida de un gran instructor, de un extraordinario hombre de sabiduría y verdad reveladora. Cíclicamente, era tras era, estos Grandes se han presentado. Hoy no es una excepción a esta ley cósmica. Al comenzar esta nueva era, los hombres se encuentran expectantes como nunca antes por ver al Gran Instructor que, aunque no lo sepan, ya está entre los hombres.


  En todo el planeta, ancianos y jóvenes, pobres y ricos, están preparados para Su Anunciación, Su Declaración de Misión y Propósito, Su cita con la humanidad. Al acercarse el viejo siglo y era a su fin, las mentes de los hombres se aceleran con las nuevas energías que modelarán las formas de la nueva civilización e impondrán sus cualidades en la conciencia de los hombres. Estas cualidades – de síntesis y fusión, tolerancia y buena voluntad, inofensividad y amor fraternal – conducirán, en su momento, a la raza de los hombres hacia la manifestación de su gloria destinada. Así será, y así los hombres entrarán nuevamente en su antigua Alianza con lo Divino.


  Aunque bien poco lo sepan, los hombres están en el umbral de un redespertar al mismísimo significado y propósito de su existencia.


  Es, en parte, para ver a los hombres superar sin problemas este periodo de prueba y tanteo que sus Hermanos Mayores, los Maestros de Sabiduría, han regresado abiertamente al mundo. Con Su gran líder – Maitreya, el Instructor del Mundo – a la cabeza, Ellos inspirarán la creación de nuevas y más apropiadas estructuras que permitirán a los hombres vivir y trabajar juntos en paz. Desde esa paz se manifestará una creatividad y recursos nunca vistos con anterioridad.


  Los hombres aprenderán y comprenderán las sutiles leyes que gobiernan sus vidas: la ley básica de la vida, la Ley del Karma, de Causa y Efecto, que controla el destino de todo; la afín Ley del Renacimiento, que hace posible el viaje del Alma por la materia; la Ley de la Inofensividad, que gobierna las correctas relaciones, y la gran Ley del Sacrificio mediante la cual toda evolución tiene lugar.


  A través de una comprensión de estas leyes, los hombres llegarán a parecerse a sus Mentores, sus Hermanos Mayores, y a demostrar la Divinidad compartida por todos. Ellos prestarán atención a las enseñanzas de los Sabios y, paso a paso, heredarán su Derecho de Nacimiento. Los hombres nacen para convertirse en Dioses y nada podrá cambiar ese destino; el momento, sólo, yace en manos de los hombres.


  Pronto el mundo sabrá que Aquel que los hombres esperan está ahora entre nosotros. Pronto, realmente, Él mostrará Su rostro y llamará a los hombres a Su lado. Pidiendo justicia para todos el Gran Señor afirmará Su derecho a enseñar las Leyes y Normas de la Vida, el Sendero Sagrado por el cual los hombres se convertirán en Dioses.


  Noviembre de 1999


  La respuesta de la Humanidad a Maitreya


  Los preparativos para el emerger de Maitreya están muy avanzados. Nada puede detener este bendito suceso; el momento, sólo, queda por decidirse. Este momento es más complejo y difícil de lo que los hombres pueden saber, basado como lo está en el conocimiento de la Ley y en cálculos más allá de la capacidad de comprensión del hombre. A pesar de estas dificultades, se puede afirmar que el momento de la primera aparición del Gran Señor – que Le permitirá hablar a millones de personas aunque no con su nombre – está realmente cercano. A pesar del anonimato que la Ley exige, no cabe duda de que una enorme cantidad de personas escucharán Sus palabras y se alinearán con Su causa. Su mensaje tocará y abrirá los corazones de muchos que, sabiéndolo o no, tan solo esperan Su aparición. Así Él centrará su aspiración y les impulsará a la acción para el bien común.


  Para muchos, Sus palabras no les sorprenderán puesto que durante mucho tiempo se acogieron a su significado y sentimiento. Oírlas expuestas de manera tan simple desde el corazón les renovará su esperanza y reavivará su ardor por el cambio. Otros encontrarán en las palabras de Maitreya un programa para el desastre: todo lo que ellos aprecian se verá amenazado por Su defensa del compartir. No por mucho, sin embargo, ellos resistirán la lógica de Su persuasión; en números cada vez crecientes ellos llegarán a comprender que sólo el compartir y la justicia podrán enderezar los males de los hombres y resolver los múltiples problemas actuales.


  Cada vez más, el simple sentido de Sus ideas penetrará los endurecidos corazones de aquellos que ahora poco conocen del sufrimiento; para quienes todo está bien en el mundo. Su complacencia estrecha de miras será sacudida por los cambios externos que su codicia engendra. Sus perdidas fortunas les harán entrar en razón y, con el tiempo, llevarán al lado de Maitreya.


  Ya, el culto al dinero y la codicia está comenzando a ser cuestionado en sus orígenes: los adoradores del mercado se vuelven más indecisos al alcanzar sus juegos de azar nuevas y vertiginosas cotas de recompensa. El 'hombre de a pie' se está despertando a su inseguridad en la confusión económica, y reconoce que ha sido engañado para obedecer.


  En las naciones pobres, también, un nuevo sentir comienza a prevalecer: la llamada de justicia está creciendo y puede oírse con nueva urgencia. No por mucho tiempo los millones de personas empobrecidas sufrirán su suerte en silencio. Ellos, más que nadie, darán la bienvenida a la llamada de Maitreya por justicia y compartir y la verán como propia. Ellos, más que nadie, Le verán como su Defensor, su Voz, y Le darán su lealtad. Con el tiempo, los hombres se levantarán con una voz y pedirán para que se Le instaure como Instructor, Indicador del Sendero, Mentor y Guía del Nuevo Tiempo.


  Así Maitreya canalizará las energías y las aspiraciones de los hombres en una nueva y mejor dirección, una que cumpla el plan de Dios y el destino del hombre.


  Diciembre de 1998


  Comienza el Nuevo Milenio


  Es con la respiración contenida que los hombres aguardan la aparición de Maitreya. La ‘fiebre del milenio’ ha alcanzado ahora el punto de ‘autocombustión’ y los hombres, como caballos nerviosos consumiéndose de impaciencia, se vuelven inquietos y preparados para la acción. Qué forma o dirección debería tomar esa acción aún no está clara para la mayoría pero el sentimiento de cambios inminentes y de gran alcance domina ahora las mentes de los hombres.


  Por todo el mundo, el deseo de paz ha sido expresado por jóvenes y mayores como su deseo más ansiado. Ellos reconocen, mejor que los políticos, lo imprescindible de la paz. Un nuevo sentido de unidad humana, aunque sólo sea breve, ha mostrado a los hombres la posibilidad de una paz duradera y de la buena voluntad práctica. Sólo esto es un buen augurio para el futuro.


  En todas las celebraciones del milenio, una creciente realización de que una era ha terminado y que una nueva era comienza se ha impuesto a sí misma en las mentes y los corazones de los hombres. Una nueva esperanza y aspiración ha reemplazado la antigua apatía y ha encendido la expectativa de los hombres por una vida mejor para todos. Planes para más ayuda a los desposeídos ya están en marcha, y reflejan el creciente sentido de responsabilidad ahora experimentado por muchos – jóvenes y mayores por igual.


  Los hombres sólo necesitan ahora la inspiración de Maitreya para liberar su disposición para actuar y servir. El gusto de la Unidad ha abierto sus corazones a la belleza del amor y el compartir, y ha hecho madurar su disposición a crear un mundo mejor.


  El liderazgo dado por Maitreya no defraudará. Él elevará las esperanzas y aspiraciones de todos, y dejará libre lo más elevado que tienen los hombres, aunque oculto ahora y sin expresar por temor e ignorancia de su existencia. Él conquistará el temor de los hombres y establecerá, de verdad, una nueva humanidad.


  Así el Gran Señor preparará el terreno para la siguiente fase de Su Misión – el establecimiento del Reino de Dios entre los hombres. Éste no es el reino etéreo amado por la persona religiosa común sino la Jerarquía Espiritual de Maestros e iniciados de la cual Maitreya es el líder. Suya es la labor de crear un reflejo de esa divina expresión en el mundo exterior físico, un reino que todos los hombres puedan ver, y al cual, finalmente, todos serán atraídos en su sendero hacia la perfección.


  A través de las puertas de la Iniciación los discípulos pasarán a las Aulas de Sabiduría, y ocuparán sus lugares como conscientes Servidores del Plan. Así será y así los Grandes Seres conducirán a la nueva humanidad hacia su destino como Hijos de Dios.


  Maitreya está a punto de llamar ruidosamente a las puertas que conducen a la libertad y la justicia y la paz. Escuchad y reconoced Su llamada y estad preparados para actuar valiente y sabiamente bajo Su liderazgo.


  Enero de2000


  La voz del futuro


  Desde el comienzo del nuevo siglo, un cambio evidente ha tenido lugar en varias partes del mundo. Por un lado, muchos pasos importantes han sido tomados para mitigar el sufrimiento del mundo en desarrollo; mientras que por otro lado, los problemas han surgido una vez más en Europa del centro y del este, incrementando las tensiones sociales y políticas a las que esa región es tan propensa. La Bendición de Año Nuevo de Maitreya, vertida para todos, ha acelerado la inspiración de muchos, y ha iluminado los corazones de incontables buscadores, sabiéndolo o no.


  Mucho se ha escrito sobre la Fraternidad, ese estado sagrado de Unidad al cual todos los hombres aspiran. Bajo la influencia de la energía de Amor de Maitreya, muchos han recibido la experiencia, directamente, de ese estado bendito.


  Mientras tanto, los ‘casinos de apuestas’, las bolsas del mundo, continúan su ascenso vertiginoso hasta una plataforma aún más elevada de la cual caer de cabeza al caos.


  Lo asombroso es que muchas cabezas sabias se sacuden y advierten, pero en el revuelo de la codicia pocos escuchan las voces de advertencia. Así se prepara el escenario para el colapso del presente desorden económico. Así los hombres avivan los fuegos de su propia devastación.


  En esta confusión aparecerá Maitreya. Los hombres se volverán hacia Él para respuestas a su dilema. Cuando todo lo que el hombre valoraba y apreciaba se haya convertido en nada el futuro parecerá realmente austero. ¿Cómo proseguir y prosperar entonces una vez más?


  Maitreya mostrará que las respuestas son simples pero hasta entonces difíciles de aceptar para todos excepto para unos pocos: que compartir es la forma natural, aunque no probada, para los hombres de vivir juntos. Que así comenzará el fin de los principales problemas de los hombres.


  Por necesidad, los hombres se encontrarán mirando con ojos frescos a las posibilidades de la redistribución y la justicia que le seguirá, y lo encontrarán bien. De esta manera, etapa tras etapa, los hombres transformarán su edificio roto, construido con la codicia y la explotación, en algo bello que responderá a las necesidades de todos. Así será. Así Maitreya preparará a los hombres para un viaje espiritual nunca visto hasta entonces, un viaje que transformará a los hombres, con el tiempo, en los dioses que son.


  Poco tiempo le queda al viejo orden. Las formas del Nuevo Milenio aguardan, impacientemente, su precipitación, revelando a los hombres la belleza que aguarda. Sabiéndolo o no, los hombres elevan sus cabezas, percibiendo una nueva luz y, pronto, una nueva voz. Esa voz es la voz del futuro, la voz de Maitreya.


  Marzo de 2000


  Los requisitos del futuro


  En breve, los hombres comenzarán a reconocer que verdaderos cambios significativos están teniendo lugar en los asuntos humanos. Casi sin notarse, cambios de gran alcance en cómo los hombres se relacionan entre ellos – comunitaria, nacional e internacionalmente – ya son aceptados como norma. Ciertamente, muchas son las transgresiones de la dignidad y libre albedrío humanos que manchan y deshonran tanto las acciones de gobiernos como de individuos, y es triste contemplar estas crueldades.


  Pero, imperceptiblemente, un nuevo espíritu de tolerancia y comprensión se está haciendo notar. Al mismo tiempo, se muestra menos tolerancia que hasta ahora hacia aquellos que ignoran el imperio de la ley, que trabajan contra el Bien Común y fomentan la violencia y el desgobierno. Esto es un buen presagio para el futuro de la raza. La tolerancia del mal no es Nuestro camino.


  Esencialmente, todos los hombres son Uno. El momento está por llegar en el que los hombres comprenderán que esto es así. Cuando amanezca ese día, realmente grande será la alegría que conocerán todos los hombres.


  Mientras tanto, una nueva fase en la historia del hombre comienza. Paso a paso, los hombres pondrán en movimiento los requisitos del futuro. Estos deben respetar el destino y libre albedrío de todos. El derecho a las necesidades básicas de la vida: comida, cobijo, sanidad y educación, deben condicionar la dirección de las acciones de todos los gobiernos. La protección del medio ambiente – con todo lo que ello conlleva – debe convertirse en una obligación sagrada que permitirá a los hombres, con el tiempo, a cuidar del planeta hasta su curación. Así deberá ser si los hombres quieren heredar su derecho de nacimiento y encontrar, nuevamente, su sendero hacia Dios.


  Para ayudar a los hombres en esto, Maitreya pronto anunciará Su presencia y mostrará Su preocupación por todo. Sin desanimarse para nada con la magnitud de su labor, Maitreya llevará a la humanidad de la mano y suavemente orientará su barco a aguas seguras, lejos de las traicioneras rocas en las que los hombres parecen empeñados en hundirse. Maitreya mostrará el camino de regreso de ese peligro y conducirá a puerto a los hombres. Así Él facilitará la entrada en la nueva era y evitará a los hombres mucho sufrimiento y angustia.


  Muchos hay que aceptan y creen que el Cristo está en el mundo, que esperan impacientemente Su emerger abierto, pero que no hacen más que esperar y desear, dejando el trabajo de preparación a otros. Triste es que así desperdician la oportunidad de servir singularmente en este extraordinario momento, un momento como nunca lo ha habido y nunca lo volverá a haber.


  Mi más ferviente deseo para ellos es éste: que aprovechen esta oportunidad de servir al Cristo, y a sus hermanos y hermanas que aún no saben que Él está entre nosotros. Contadles lo que creéis: que el Gran Señor está aquí; que Maitreya golpea firmemente la puerta. Muy poco tiempo queda para hacer esto y prepararles para esta preciada experiencia. Aprovechad el tiempo y actuad.


  Abril de 2000


  El fin del caos


  Cuando uno observa al mundo con la vista clara del conocimiento, se revela a esa mirada comprensiva una visión totalmente diferente de la que poseen la mayoría de los observadores. Para la inmensa mayoría, éste es un mundo en caos, caracterizado por la guerra, la inundación y la pestilencia. El terror reina en los corazones de millones de personas. Con seguridad, el mundo actual conoce todas estas catástrofes – y muchos sufren dolorosamente como resultado de ello – pero detrás del terror y del dolor existe un creciente sentimiento de esperanza de que las cosas cambiarán para mejor, de que éste es un periodo transitorio y no durará para siempre. Así sucede en muchas zonas en donde la agitación es grande, la privación de lo más severa y difícil de aguantar.


  Detrás de todo esto, detrás de la inacabable y absurda destrucción, este mundo está emergiendo de un ensueño oscuro y lleno de sueños, el despertar del cual es extremadamente difícil y traumático. Nuevas y poderosas energías están estimulando a la humanidad a la acción como nunca antes, y, como siempre en tal situación, las primeras reacciones son encontradas: caóticas y destructivas, seguidas por un ritmo nuevo y más elevado que gradualmente se impone a la totalidad.


  Nosotros que miramos a la vida más allá de las formas y sucesos externos sabemos con certeza que este periodo difícil se ha casi acabado, que la estabilidad y la calma anhelados por tantos están casi al alcance de la mano, y que la humanidad se está despertando, refrescada y renovada, de su larga y oscura noche.


  Así el mundo está ahora preparado para la reaparición del Cristo. Así los hombres están ahora preparados para lo que Él tenga que dar.


  Cuando Él vino antes a través de Su discípulo, Jesús, los hombres no estaban preparados para responder a Su enseñanza. Hoy, después de siglos de sufrimiento, educación y experiencia, los hombres están preparados para comprender y actuar según Sus preceptos. Como Preceptor Él viene; como Instructor, no como salvador, Él cumple Su misión.


  Pronto, Aquel que el mundo espera emergerá y se presentará para que todos le vean. Pronto, los hombres entablarán un diálogo con sus Seres Superiores y realizarán su elección de vivir o morir. Así se representa el gran drama de este tiempo.


  Aunque poco sea conocido por los hombres, el fin es conocido desde el principio, y ellos pueden estar bien seguros del triunfo final de la Razón y la Verdad.


  Maitreya utilizará como señal el colapso de las bolsas, los salones de apuestas de la codicia; entonces Él entrará, abiertamente, en la escena del mundo y expondrá Su causa por la justicia y la libertad, el compartir y el sentido común.


  Bien deberían los hombres hacer balance de ellos mismos y de sus prioridades, de sus aspiraciones y valores, porque de su decisión resultante yace el futuro del mundo, el bienestar de la humanidad y su inmediato papel en el Plan de Dios.


  Nosotros, los Observadores, vuestros Hermanos Mayores, esperamos con confianza y alegría vuestra justa decisión y gloria futura.


  Mayo de 2000


  Una nueva Libertad


  Con asombro, Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, contemplamos el extraordinario espectáculo que ahora está siendo puesto en escena por aquellos que administran los asuntos económicos y financieros de las naciones.


  Mientras las bolsas se tambalean incontroladamente bajo la embestida gemela de la codicia y el miedo, los ‘hombres del dinero’ buscan ahora reforzar su poder combinando las principales bolsas en una sola. Esto, ellos suponen, fortalecerá a todo.


  En Nuestra opinión, esto no hará sino acelerar el colapso total de estos ‘casinos de juego’ del mundo. Ahora, como una, las bolsas reaccionarán a los vientos, que ahora soplan como una veleta en una y otra dirección, que enardece la fiebre de los especuladores y les conduce al borde. Los ‘reguladores’ de dispersión se están abandonando y nada, entonces, podrá detener la caída vertiginosa.


  Cuando eso ocurra, los hombres verán la insensatez de esta basta iniciativa y se girarán para afrontar la realidad por vez primera.


  Cuando, también, eso ocurra, Maitreya comenzará el proceso de Su emerger público y hablará directamente a la gente en su confusión y desesperación. Él mostrará a los hombres que, lejos de haberlo perdido todo, habrán ganado una nueva libertad: la pérdida sólo del espejismo y reclamo de la riqueza y el poder. Cuando los hombres Le escuchen hablar, comprenderán que la correcta relación es la verdadera realidad que buscan, y, decididos y purificados, pondrán en funcionamiento el proceso de compartir y justicia. Así ellos garantizarán la paz que los hombres anhelan y que, por tanto tiempo, les ha eludido.


  Maitreya mostrará que cuando los hombres actúan desde el corazón ellos actúan según el Plan que, si lo conocieran, dirigiría todas las vidas. Cuando los hombres vean esto, ellos gustosamente renunciarán a sus antiguas insensateces y caminos equivocados, para instaurar unas nuevas y mejores relaciones, entre ellos, que caracterizarán el tiempo venidero. Así será. Así los hombres, paso a paso, despertarán a su papel en la modelación de la nueva civilización.


  Con Maitreya y Su grupo a la cabeza, guiando y aconsejando, no se perderá tiempo en fomentar los planes y anteproyectos que esperan ser puestos en práctica. A su debido tiempo, todo será transformado y cambiado para mejor. Los bocetos de la nueva dispensación emergerán rápidamente, e inspirarán a los hombres a medidas aún más osadas. Así será. Y así los Grandes, vuestros Hermanos Mayores de antaño, entrarán una vez más en las vidas de los hombres; y así los hombres mismos realizarán el siguiente paso de su sendero, un sendero que, lento pero seguro, les conducirá a su Origen.


  Junio de 2000


  Avanzar hacia la Divinidad


  En todo el mundo, los hombres están comenzando a comprender que sus creencias y certezas de siempre son menos ciertas de lo que ellos suponían. El fracaso de sus instituciones sociales y políticas pone en entredicho el valor de sus formas establecidas de pensamiento, y les plantea un dilema: las formas actuales de pensamiento y acción ya no parecen funcionar; las formas futuras son, aún, poco claras. Así los hombres se encuentran indecisos, esperando orientación, perdidos en un vano intento de mantener el pasado o predecir el futuro. En tales situaciones, los hombres están maduros para el cambio.


  Pocos hay que conocen la dirección o amplitud de los cambios necesarios, ni cómo se pueden llevar a cabo, pero, gradualmente, muchos están comenzando a caer en la cuenta de que las formas actuales de vida padecen una ruina de significado y carecen de todo potencial para la felicidad humana. Gran número de personas optan así por ‘marginarse’ de la lucha y buscan consuelo y equilibrio en el creciente número de religiones, filosofías y ‘cultos’, antiguos y nuevos. Los cambios necesarios parecen demasiado vastos, demasiado radicales, para que las manos y mentes humanas los pongan en funcionamiento, y ellos se giran hacia el interior al Dios que, ellos sospechan, controla los asuntos de los hombres.


  Si tan sólo supieran que, ellos, por sí mismos, son ese mismo Dios, esperando la oportunidad de manifestarse. Ellos, por sí mismos, controlan sus vidas, para bien o para mal. Son ellos, con sus acciones, los que hacen girar la rueda de los acontecimientos, que engendran el conflicto o la paz, que siembran el mal o la buena voluntad.


  Los hombres deben comprender su papel y poder innato en la vida y tomar, así, responsabilidad de su cualidad y dirección. A menos que hagan esto nunca dejarán atrás la infancia.


  Maitreya entra ahora en la arena del mundo para enseñar a los hombres que ellos son Dioses en potencia, que son poderosos, realmente, y que ese condicionamiento, solo, les mantiene esclavizados en la superstición y el temor, la competencia y la codicia. Él mostrará a los hombres la manera de renunciar al pasado, y de construir, bajo Su sabia orientación, una civilización digna de hombres que avanzan hacia su Divinidad. No está lejos el día en el que los hombres escuchen Su Llamada, y oyéndola, responderán. No está lejos el día cuando los hombres sepan que la larga noche oscura ha tocado fin, que ha llegado el momento para dar la bienvenida a una nueva luz que ha entrado en el mundo.


  Así los hombres comenzarán la labor de reconstrucción, una labor que demanda la fortaleza y la voluntad de todos. Todos deben ver este momento como una oportunidad de servir y crecer, de cumplir el destino que les ha traído al mundo en este tiempo.


  Cuando, en tiempos futuros, los hombres miren hacia atrás a estos días cumbres, se cuestionarán con asombro e incredulidad la facilidad con que toleramos las injusticias presentes: la crueldad y el sufrimiento sin sentido que tanto deshonra nuestras vidas. Maitreya viene a luchar contra los males antiguos y a conducir a los hombres a la Era de la Luz. Tendedle vuestra mano de bienvenida y permitidle que os guíe hacia vuestro Ser.


  Julio de 2000


  El arte de la cooperación


  Cada vez más, los hombres comienzan a comprender la severidad de los problemas a los que se enfrentan actualmente. En todos los frentes – político, económico y social, estos problemas se multiplican y causan mucha angustia y un triste gesto de desaprobación. Añadid los problemas medioambientales que ha engendrado la arrogante actitud del hombre hacia la naturaleza y sus recursos, y el futuro de la humanidad es aún más desolador. Está aflorando la realización de que la vida de la humanidad se encuentra en crisis y que algo radical debe llevarse a cabo antes de que sea demasiado tarde.


  ¿Qué, realmente, puede hacer el hombre para salvarse del desastre? ¿Qué pasos puede siquiera realizar para mitigar la amenaza a su bienestar?


  La respuesta es relativamente simple pero, podría parecer, difícil de comprender, captar, para los hombres, tal como están, en las redes de su propio condicionamiento.


  Los hombres deben liberarse del veneno de la competencia, deben entenderlo por el espejismo que es, y, viendo la Unidad de todos los hombres, abrazar la cooperación para el Bien General. Sólo la cooperación y la justicia salvarán a los hombres de un desastre de su propia creación; la sola cooperación y justicia garantizarán su futuro. Considerando que esto es así, los hombres tienen pocas opciones más que aceptar la cooperación como la clave para su salvación.


  Cuando los hombres cooperen en lugar de competir, ellos descubrirán que una poción mágica entra en sus vidas. La facilidad con la cual problemas de larga duración serán resueltos asombrará, lo imposible cederá al toque más suave, y, a través de la sola cooperación, los hombres aprenderán el verdadero arte de vivir. Así será, y así los hombres aprenderán a apreciar la belleza de la relación que sólo la cooperación puede conferir. A través de la cooperación una nueva civilización será construida, la nueva ciencia revelada, la nueva comprensión manifestada. Así los hombres crecerán juntos en el descubrimiento de su divinidad. Así ellos conocerán la alegría y la felicidad de tal unión.


  Los Maestros, vuestros Hermanos Mayores, no son extraños a la cooperación. En todo lo que hacen, la cooperación desempeña un papel central. No puede ser de otra manera en la Fraternidad manifiesta donde el cáncer de la competencia es desconocido.


  Es Nuestro más ferviente deseo que los hombres aprendan el arte de la cooperación, y con este fin actuaremos como mentores, enseñando a través del ejemplo. Tan liberadora es la cooperación que es sorprendente, en verdad, que los hombres hayan sido tan lentos en comprender sus alegrías.


  La era de la competencia está rápidamente llegando a su fin. Con su desaparición, la violencia y la guerra, el hambre en medio de la abundancia, la codicia y la separación, también se desvanecerán de la memoria. Para reemplazar estos pesares emergerá la bendecida cooperación, para garantizar a los hombres su divinidad esencial. Así será y así los hombres llegarán a comprender otra faceta en la naturaleza de Dios.


  Septiembre de 2000


  Oportunidad y desafío


  Los problemas que asaltan a la Humanidad son muchos y difíciles de resolver; algunos de ellos son peligrosos y requieren una acción inmediata. Sin ayuda y consejo es improbable que los hombres actúen lo suficientemente rápido y adecuadamente para evitar la catástrofe. Sólo por estas razones, es necesario para sus Hermanos Mayores presentarse ahora como consejeros e instructores.


  Es de este modo que Nosotros ocuparemos Nuestros lugares entre vosotros y os ayudaremos a restaurar vuestro mundo. No temáis que Nuestra venida reduzca vuestra posición como hombres; Nosotros venimos sólo para ayudar, vuestro libre albedrío es valorado por Nosotros y nunca será infringido.


  Hay muchos ahora que dudan de que Nosotros existamos. Para muchos Nuestra venida no es sino un cuento de hadas. Pronto, sin embargo, los hombres verán que el cuento de hadas cobra vida y sabrán que Nosotros siempre hemos estado detrás de vosotros, custodiando y protegiendo, esperando pacientemente el día en el podamos caminar entre vosotros, abiertamente, una vez más.


  Mientras entramos, uno a uno, en vuestra vida, consideramos como Nuestro deber sagrado ayudaros de todas las formas posibles. Por larga experiencia conocemos los caminos de la vida. Ese conocimiento, y los dones obtenidos con tanta dificultad, los pondremos ante vosotros para vuestra edificación y bienestar. Os mostraremos vuestra historia pasada: sucesos con miles de años de antigüedad surgirán frescos ante vuestros asombrados ojos y comprenderéis el antiguo linaje de los hombres. Comprenderéis, también, las glorias perdidas, y lucharéis para recuperar los logros olvidados. Así será y así conoceréis una nueva humildad y una nueva pureza.


  Cuando veáis las alturas de las cuales procedéis con seguridad haréis balance de vosotros mismos y buscaréis las razones de vuestra caída en la anarquía y la lucha. Éstas, encontraréis, son inherentes al creciente materialismo que, era tras era, os ha implicado demasiado profundamente para vuestro bien, y os llevó a olvidar el Plan. Ahora, una vez más, debéis reconocer esto y tomar el sendero que conduce sólo a la Luz. Mucho depende de que los hombres tomen las decisiones correctas ahora porque nunca estuvieron ante un peligro mayor. Nosotros observamos y esperamos Nuestra oportunidad para extender las manos de la amistad y la asistencia, seguros en el conocimiento de que serán cálidamente acogidas.


  Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, consideramos este tiempo como una doble bendición: como Jerarquía regresamos ahora abiertamente al mundo, llamándonos la Evolución Superior hacia arriba; y vosotros, Nuestros jóvenes hermanos, nos proporcionáis un campo de servicio y un desafío que aceptamos con Alegría. El Plan, y su puesta en práctica a través de los hombres, es Nuestra siempre presente preocupación, y los hombres tienen mucho que aprender, y enseñar, en relación con los reinos inferiores.


  Aunque no abiertamente, Nosotros estamos aquí en un creciente número. Pronto nos veréis y os inspiraréis para emular Nuestras formas: Nuestra cooperación reemplazará vuestra competitividad, Nuestra amplitud de visión a vuestra intolerancia, Nuestro amor superará a vuestra violencia y odio. Así será, y así os volveréis nuevamente hacia el Plan y lo convertiréis en el propio.


  Octubre de 2000


  Las personas despiertan


  En el tiempo venidero, la humanidad tiene previsto realizar tal progreso que un nuevo tipo de hombre encontrará expresión. Para hacer esto posible, muchas más almas avanzadas, que han estado esperando justo este momento, se han estado encarnando durante los últimos cincuenta años. Sus dones son ya obvios y ellos asegurarán que los problemas de la humanidad sean abordados con la forma y velocidad correctas.


  El altruismo es la nota clave de su enfoque, y una nueva simplicidad y practicidad caracterizará su pensamiento. Ellos, por tanto, no se encontrarán entre las filas de los nuevos jóvenes millonarios sino más bien entre los idealistas prácticos de cada país. Ellos serán veloces en reconocer la practicidad de las ideas de Maitreya y buscarán ponerlas en práctica sin dilación. Su juventud y entusiasmo inspirará un nuevo enfoque a los problemas ancestrales que oscurecen el futuro de tantos, y su inusual madurez mental garantizará su éxito. Ellos representan lo mejor de la humanidad actualmente, y la mejor esperanza para el futuro.


  Todo aquello que beneficie el bienestar de los hombres obtendrá su apoyo; ningún dogma anquilosado limitará su acción. Un nuevo sentido de urgencia acelerará sus pasos y un nuevo realismo asegurará sus sabias decisiones. Así será. Así los hombres volverán a levantarse de su letargo y se pondrán a trabajar para reconstruir su mundo.


  En la actualidad, principalmente un panorama erróneo del mundo es presentado por los poderosos medios de comunicación. Condicionados como lo están por las fuerzas del mercado y el comercialismo, su punto de vista está dominado por el dinero y los falsos valores del ‘mercado’. Así es que la mayoría de las personas están confusas y turbadas por el estrés mientras tratan de comprender los acontecimientos del momento.


  Con la aparición de Maitreya, este punto de vista escéptico y materialista será reemplazado por una respuesta más sensitiva a los muchos problemas a los que se enfrenta la humanidad. Gradualmente, el espejismo del dinero dará paso a los logros del servicio, y millones de personas aclamarán las conquistas a través del servicio de sus hermanos y hermanas en todo el mundo.


  De esta forma, un nuevo clima de pensamiento prevalecerá. Una nueva seriedad entrará en el área pública y todos los gobiernos y sus organismos se verán obligados a escuchar las necesidades y preocupaciones del pueblo.


  Así la ‘voluntad del pueblo’ condicionará cada vez más la dirección de acción y poco se podrá hacer que no satisfaga la necesidad pública.


  Los actuales asaltos anárquicos y violentos, que expresan la frustración de millones de personas, muestran el sentir que tienen las personas de su fortaleza y necesidad de actuar. Ciegas y sin coordinar, como pueden ser estas acciones, son, sin embargo, señales de los nuevos tiempos y las primeras de muchas así.


  Hasta que las instituciones mundiales se dispongan a plantearse las necesidades humanas, tales manifestaciones, cada vez más audaces, continuarán. Las personas comienzan a sentir su poder y capacidad de influenciar los sucesos, y realizarán su voluntad.


  Noviembre de 2000


  Un nuevo comienzo


  Cuando los hombres se den cuenta de las profundidades a las que han caído harán balance de sí mismos y comenzarán el viaje de retorno a la cordura y la seguridad. Esto llevará tiempo, por supuesto, porque la caída desde la Gracia hasta la presente corrupción y caos tiene una larga historia. Durante miles de años, el hombre ha hecho un declive constante desde su base espiritual que una vez condujo su vida. Él ha olvidado su origen y propósito mientras la Edad de las Tinieblas nublaba su memoria y atacaba su corazón. Perdido en los espejismos gemelos de la Materia y el Tiempo el hombre se está despertando sólo ahora de su largo sueño e ilusión.


  Huelga decir que, hombres individuales se han elevado por encima del rebaño y lograron abrirse camino a través de la niebla de lo desconocido hasta una medida de luz. Ellos son las estrellas luminosas que han mantenido la fe con el conocimiento y el propósito de sus almas y así actúan como faros para el resto. A través de estos hombres y mujeres excepcionales, la verdad del viaje eterno del hombre hacia una conciencia siempre creciente se ha mantenido viva y promovida en los días oscuros.


  Ahora, mientras entramos en la Dispensación Acuariana, un nuevo capítulo se abre para la humanidad, y un nuevo comienzo es ofrecido a la raza de los hombres.


  Durante milenios, la humanidad ha luchado en la oscuridad, inconscientes del grupo de Hermanos Mayores que observaba su vacilante progreso y les veían superar los problemas y peligros de su propia creación.


  Ahora, al fin, los Hermanos pueden salir a la luz y mostrarse a los hombres.


  Ahora, al fin, Ellos pueden enseñar abiertamente y guiar.


  Como Hermanos, los Maestros traen una nueva comprensión de la verdadera relación que existe entre los hombres.


  Como Maestros, los Hermanos mostrarán a los hombres la sabiduría y conocimiento que un día será de ellos, y así acelerarán la aspiración de los hombres.


  Como Amigos y Guías Ellos sostendrán ante los hombres un espejo de lo que pueden llegar a ser y así apresurar el viaje para la raza.


  Ellos vienen a enseñar y a guiar y a ofrecer Su asistencia a todos.


  Su Gran Líder, Maitreya, se encuentra preparado para emprender un viaje como ningún otro, uno que Le hará mostrarse públicamente, a plena luz del día, cercano a los corazones y mentes de los hombres.


  Sus enseñanzas inspirarán a los hombres a transformar y reconstruir sus vidas para mejor, y a modelar un futuro más a semejanza del Plan.


  Así la humanidad volverá a elevarse, cercana al punto máximo de un pasado distante del cual descendió.


  Nada existe que pueda evitar esa subida sino la propia voluntad del hombre.


  Así los hombres se encuentran en un momento de prueba –como nunca antes en su larga historia– pero la vanguardia de los Maestros está entre ellos y su futuro está asegurado.


  Maitreya, Él mismo, está entre los bastidores, preparado para emerger y afrontar la ignorancia del momento. Él ha reunido alrededor Suyo a colaboradores de todos los continentes, hombres y mujeres de todas las razas y credos. Juntos están preparados para combatir la ignorancia y la codicia, el egoísmo y la crueldad, y están seguros de la victoria.


  Diciembre de 2000


  Superar el temor al cambio


  Muchos esperan al Instructor del Mundo con una creciente fe de que Él puede resolver los problemas que los hombres encuentran tan intratables. Ellos sienten que pueden confiar en Su sabio juicio y experiencia. Que esto es cierto no puede negarse. Él es realmente un sabio consejero y los hombres deberían escuchar Su consejo con confianza. La Ley, sin embargo, limita el grado en el cual Él puede intervenir en los asuntos de los hombres. Ellos deben saber que la Ley prohíbe el uso de la fuerza –el libre albedrío del hombre no puede infringirse. Así es que los hombres solos deben tomar las decisiones para el cambio: como Maitreya ha dicho: “Yo soy el Arquitecto, sólo, del Plan. Vosotros, amigos y hermanos Míos, sois los dispuestos constructores del Resplandeciente Templo de la Verdad”.(1)


  Cuando los hombres Le vean, Maitreya les enseñará los caminos de la paz y el amor: a través de la manifestación del compartir y la justicia sólo ambos serán conocidos. Así, en los términos más simples Él ofrece la solución al dilema del hombre.


  El hombre, incluso ahora, encuentra sus estructuras defectuosas. No puede comprender cómo, en medio de la abundancia, el crimen florece y amenaza. No puede comprender cómo, en medio de la abundancia, no todos los hombres conocen la felicidad. No puede ver que los hombres viven con temor y por tanto no conocen la esperanza.


  La cautela y el temor al cambio inhiben el realismo y los hombres luchan con estructuras anticuadas y que se desmoronan. Los problemas reales y urgentes les eluden y conducen a los hombres más cerca del borde.


  El temor impregna cada acción y pensamiento del hombre; esto por sí solo hace que el cambio sea a la vez difícil y más necesario que nunca.


  Maitreya, descubriréis, aconsejará el cambio pero el deseo para el cambio debe residir en el hombre mismo. Así el hombre condicionará la velocidad y alcance de la transformación y así, también, el dictado de la Ley será obedecido.


  Maitreya abordará los temores de los hombres y les ayudará a matar a ese monstruo de múltiples cabezas. Él les mostrará que no tienen nada que temer más que al temor en la construcción del nuevo mundo.


  Muchos, actualmente, podrían dudar de que esto pueda lograrse pero Maitreya sabe que miles de millones de personas anhelan los cambios que Él defiende, el mundo que Él imagina. Ellos esperan sólo Sus palabras, Su voz, Su llamada a la justicia. A la construcción de ese nuevo mundo irán todas las esperanzas de los hombres y mujeres de todas partes. Su ancestral deseo de paz y justicia, al fin, será cumplido.


  Estos deseos y pensamientos ya están descendiendo, ya llenan los corazones y mentes de los hombres y construyen el futuro ahora.


  El mundo está preparado, como nunca antes, para el emerger del Cristo. Nada puede evitar este suceso trascendental. Incluso ahora, los preparativos finales están llevándose a cabo. Pronto, el Cristo, Maitreya, el Instructor del Mundo, el Señor del Amor mismo, se moverá abiertamente entre nosotros.


  Enero de 2001


  (1) Mensaje Nº 65, Mensajes de Maitreya el Cristo


  Grandes cosas están en marcha


  La mayoría de personas se sorprenderían al saber, que, con la excepción de ciertas áreas importantes de preocupación, el mundo actual es un sitio más seguro en el que vivir que hasta la fecha. Lejos de aceptar la amenaza de una guerra súbita y catastrófica, que relegaría a la humanidad al olvido, la mayoría de la gente prevén, organizan y planifican sus vidas con cierta medida de seguridad y ciertamente de esperanza. Con el fin de la ‘guerra fría’ llegó la creencia y expectación de que la humanidad encontraría el camino para superar (o sortear) sus problemas, múltiples como son, con el tiempo.


  Así pues, tanto más amenazador y peligroso para la paz mundial resulta el compromiso del programa antimisiles balísticos anunciado por la nueva administración norteamericana. Se ha presentado como un sistema armamentista puramente defensivo, para salvaguardar a Estados Unidos y Europa (si los pueblos están de acuerdo) de la amenaza de terroristas y estados ‘villanos’ que no poseen ni los medios ni la voluntad de amenazar a ninguno de ellos. En realidad, la principal preocupación de aquellos que abogan por su instalación, a pesar de trastornar el presente equilibrio de poder y del peligro de una nueva carrera armamentista, es la ampliación de la hegemonía norteamericana en el mundo. Todo lo que ayuda a su implantación, por tanto, debe recibir la oposición de aquellos que abogan por la paz.


  El actual gobierno norteamericano no está buscando una nueva guerra pero se afana por presentarse como inexpugnable, para cualquiera de sus enemigos, o combinación de ellos. Es el gesto final del orden antiguo y decadente en el cual la competencia y la confrontación prevalecían. Es la forma del pasado y pronto será relegada al mismo. Su aceptación sería un grave error por parte del mundo.


  Mientras tanto, muchos otros asuntos preocupan a la humanidad. El calentamiento global es actualmente el principal de ellos en las mentes de muchos gobiernos, a pesar de las reticencias norteamericanas de comprometerse a cambiar. Este compromiso, parece, será más difícil de evocar con la nueva administración pero el mundo se despierta a los peligros aunque no conoce todos los hechos. La Tierra se está calentando pero la mitad de la subida de temperatura es inevitable, como resultado de la acción de Maitreya de acercar ligeramente la Tierra al Sol. Esto demostrará tener grandes beneficios pero los trastornos temporales de los patrones del tiempo son, desafortunadamente, inevitables.


  Las personas en todas partes son más intensamente conscientes del avance hacia el poder de los grandes conglomerados empresariales, y los peligros que representan para el régimen democrático. Las voces del pueblo se están elevando y haciendo escuchar, no más que en EEUU, el gigante corporativo.


  Intransigentes


  En Oriente Medio, la confrontación está alcanzando un nuevo extremo. Los intransigentes de ambos bandos impiden cualquier discusión razonable y la gente sufre y muere en vano. Maitreya, parece, es la única esperanza para esa tierra afligida.


  Maitreya está considerando ahora nuevos pasos que Él podría realizar para ayudar a solucionar estos problemas. El libre albedrío de la humanidad no puede infringirse pero Maitreya está ansioso por ayudar en todos los sentidos dentro de la ley. Así es que Su aparición ante los hombres podría ser más pronto, incluso, de lo planeado recientemente. Estad atentos y preparados, porque grandes cosas están en marcha.


  Marzo de 2001


  El Nuevo Tiempo para los hombres


  Con cada día que pasa, la humanidad presencia las calamidades que ocurren del mal uso del libre albedrío. El libre albedrío divino es el mayor tesoro del hombre, pero sólo cuando se utiliza de acuerdo con el Plan del Logos es lícito y correcto.


  El hombre se ha alejado mucho de esa comprensión y así cosecha el torbellino de su pensamiento y acción incorrectos. Así es que millones de personas sufren innecesariamente en medio de la abundancia, careciendo de los medios que otros dan por sentados como su derecho de nacimiento.


  No por mucho más puede el hombre soportar esta separación; la Ley demanda un equilibrio sostenible y, al no encontrarlo, actúa para ajustar y reconciliar.


  Además, las nuevas energías de Síntesis demandan expresarse cada vez más, y diariamente empujan suavemente a la humanidad hacia esa meta. Los hombres en todas partes encuentran difícil soportar la creciente tensión y forcejean frenéticamente en el caos resultante.


  Desde la profundidad de ellos mismos los hombres sienten que el camino hacia el futuro yace en el cambio pero todavía no ven el trazado del Sendero. Ellos esperan una señal de que sus necesidades son conocidas y serán satisfechas pero no confían en la profusión de señales que en todas partes anuncian la presencia de dicho socorro. Ellos confían y temen a la vez y rechazan la posibilidad de aquello que anhelan. Así ha sido siempre.


  Mientras tanto, secciones de la humanidad siguen presionando ciegamente, disfrutando de las fortunas fáciles que a diario asombran sus mentes hambrientas y codiciosas. Están ciegos a todo excepto su propio éxito precario y no pueden sentir la tensión u oír el tañido de las campanas. La enfermedad de la especulación les ha esclavizado y pensamientos de los excesos de la antigua moribunda Roma vienen a la mente.


  Observando estas diferentes y conflictivas actitudes se encuentra la Jerarquía, buscando ayudar en todas las formas que puede. Sólo el libre albedrío de los hombres impide una intervención directa pero la Ley es la Ley y debe obedecerse siempre; sin embargo, mucha ayuda se proporciona que la humanidad nunca ve.


  Maitreya está evaluando la situación que existe día a día, y busca emerger antes de la caída de la bolsa ya predicha. Se están dando pasos para hacer esto posible. Siendo esto así, el tiempo es realmente corto hasta que comience Su misión abierta. Observad y estad alertas para que no perdáis las primeras señales.


  Maitreya buscará impulsar a la acción a los hombres y mujeres de buena voluntad de todas partes. Existen muchos que sólo están esperando Su llamada. Así se pondrá en movimiento un gran debate en el cual las necesidades básicas de los hombres de todas partes serán examinadas y valoradas. De esta manera los hombres llegarán a conocer y evaluar las posibilidades que el cambio puede garantizar y así encontrar el valor para comenzar la transformación necesaria. Así será, y así el Gran Señor aconsejará y guiará e inaugurará el Nuevo Tiempo para los hombres.


  Abril de 2001


  El derecho de nacimiento del hombre le aguarda


  El terror todavía reina en los corazones de muchas personas que afrontan la inminente o cercana muerte. Éste es un hecho triste de contemplar porque, con toda seguridad, no debería ser así. Para la mayoría de personas, la tensión que conlleva la venida al mundo supera con creces la de deslizarse silenciosamente fuera de la forma y obteniendo, así, una nueva y mayor libertad.


  Un estado similar de temor embarga a muchas personas actualmente mientras observan el desmoronamiento de las viejas estructuras familiares. No saben lo que viene, sólo que su mundo está muriendo, colapsándose ante su mirada aterrorizada. En todos los frentes ocurre esto: económico, religioso, social –ellos son conscientes a diario del anuncio de otra pérdida.


  El mundo se cierne entre lo viejo y lo nuevo; el pasado y el futuro, y las personas contienen su respiración buscando un indicio del resultado. Las señales están allí en abundancia para que todos las vean, no obstante muchos se niegan a ver en ellas la esperanza que ansían, y reducen, así, su felicidad y calma.


  No temáis por el futuro ya que será, si el hombre así lo quiere, más grande y hermoso de lo que se pueda imaginar, más grande por mucho de los sueños más elevados del hombre. La incertidumbre y angustia, el dolor de la pérdida y el cambio, no son sino los dolores del parto de un mundo nuevo y mejor que lucha por nacer.


  Este nuevo mundo, esta nueva civilización, reflejará, cada vez más, la divinidad esencial del hombre. Cualidades y poderes que hasta ahora se han atribuido exclusivamente a la voluntad de Dios serán, en su justa medida, manifestados diariamente por el hombre. Los milagros actuales, correctamente comprendidos, serán vistos como normales y coherentes con las leyes de la naturaleza, respondiendo al control de la mente iluminada y la voluntad.


  Así será y así el hombre crecerá en conocimiento y confianza de que está verdaderamente en el sendero Espiritual una vez más, de que atrás quedan ahora los errores del tiempo presente.


  Cuando el hombre acepte, de hecho y en acción, que la humanidad es una, que los hombres son hermanos, unos de otros, todas las cosas podrán ser suyas de manera segura. Su derecho de nacimiento le aguarda.


  Así los hombres deben demostrar que están preparados para la paz, preparados para entrar en el futuro juntos sin derramamiento de sangre ni competitividad. Deben alegrarse de compartir y trabajar en armonía para el bien de todos.


  Cuando los hombres, por sí mismos, alcancen esa conciencia despierta, llamarán a Maitreya (por el nombre que sea) para que les muestre el camino, para guiarles fuera del lodazal, y para conducirles a la era de paz.


  Entonces el Gran Señor responderá. Entonces Maitreya llamará al ejército de ayudantes reunido durante años. De todos los países vendrá este conjunto de servidores dispuestos, dedicados y entrenados en los nuevos procedimientos.


  Así el hombre, el discípulo bajo prueba, emergerá como el Hijo de Dios que será, el heredero de su verdadera función y poderes.


  Mayo de 2001


  La Gran Madre


  Más de lo que los hombres piensan, el mundo está cambiando para mejor. A pesar de las amenazadoras nubes que surcan el planeta de vez en cuando, el principal impulso de los sucesos es positivo y esperanzador. Cuánto más es así que lo que aparenta a los hombres, sólo los múltiples recursos a disposición de la Jerarquía pueden confirmarlo. Sin embargo, todavía existen difíciles preocupaciones que los hombres ignoran por su cuenta y riesgo. La principal entre ellas es el medio ambiente que, los hombres deben comprender, socavan a diario. Este saqueo de la naturaleza amenaza ahora el bienestar de todos y es un mal presagio para las generaciones futuras. La contaminación del planeta ha alcanzado ahora niveles peligrosos que hacen peligrar la vida, debilitando así la inmunidad inherente del hombre y haciendo resurgir enfermedades que se pensaba que se habían erradicado para siempre.


  Los hombres deben comprender su responsabilidad por el planeta en el que viven. Administradores, los hombres son, de un poderoso pero sensible organismo y lo deben proteger de todo mal. Pocos, hoy, pueden afirmar que hacen esto. Por el contrario, los hombres derrochan e ignoran completamente la espléndida generosidad de la naturaleza, desatendiendo el futuro o las necesidades de sus hijos. Es verdad que muchos están haciéndose conscientes de este problema, pero hasta que se comprenda como una preocupación de todos, y se aborde globalmente, poco progreso se alcanzará en la dirección del cambio.


  Podéis estar seguros que Maitreya es consciente de los peligros para la humanidad si ignoran esta dificultad apremiante. Él instará a los hombres a trabajar –a todos– por la restauración del planeta, e indicará el camino hacia una vida más sencilla y feliz.


  Una vez que el planeta haya recobrado la salud, continuará proporcionando su abundancia a todos los que lo aborden con cuidado y amor. Los elementales de los reinos inferiores conocen bien sus labores; libres de la influencia de los pensamientos caóticos de los hombres, estos diligentes constructores pueden, en armonía, crear un mundo nuevo y mejor.


  Cuando los hombres consideren a la naturaleza como la Gran Madre de todo, se acercarán a Ella con reverencia. Así Ella revelará a los hombres Sus secretos y leyes. Equipados con este nuevo conocimiento, los hombres se manifestarán realmente como Dioses.


  El hombre es un crisol en el cual se está creando un nuevo Ser. En el calor ardiente de la experiencia el hombre gradualmente aprende los caminos de Dios. Lentos y dolorosos podrían ser los primeros pasos pero con el tiempo el ritmo se acelerará. Revelación tras revelación expanderán su conciencia, conduciendo hasta un crescendo de creatividad y conocimiento. El hombre se revelará como un Hijo de Dios.


  El primer paso es despertarse a los peligros de la situación actual. Esto ya está muy avanzado y muchos buscan influenciar la acción global. Como muchas otras cosas, esa acción espera un cambio de actitud de las principales naciones –los principales culpables de la contaminación del planeta.


  Maitreya prestará Su voz y conocimiento ancestral al debate futuro –y hablará por aquellos que no tienen voz y sufren en silencio.


  Junio de 2001


  Unidad


  Cuando los hombres se juntan en grandes grupos adoptan un punto diferente de sí mismos y se ven entre ellos de una nueva forma. Se dan confianza, se fortalecen en sus deseos y se sienten atraídos hacia aquellos que apoyan su punto de vista. Esto parece natural pero ¿por qué es así?


  Esencialmente, todos los hombres internamente buscan unidad y encuentran su reflejo en la conformidad de pensamiento e ideas. Este instinto se encuentra detrás de la formación de partidos políticos y otros grupos. El consenso ideológico actúa como un imán y fortalece la fuerza del conjunto.


  Los grupos y partidos fracasan cuando la unidad interna es perturbada. La unidad es una cualidad del alma y es esencial para la cohesión del grupo. Un énfasis excesivo en los individuos y las diferencias de personalidad tiende así a debilitar los lazos unificadores que mantienen al grupo junto.


  Este principio puede verse funcionar en cada departamento de actividad humana. La subida y caída de partidos, grupos e incluso de naciones están condicionadas por esta ley. La unión hace la fuerza, dicen los hombres, y así es, porque es la naturaleza esencial del hombre.


  La unidad no es tan difícil de alcanzar en las primeras etapas de formación de un grupo; si el propósito de su comienzo es lo suficientemente magnético, sólo eso puede mantener junto a un grupo. Sin embargo, el tiempo trae diferencias y descontento. Voces fuertes y variadas surgen y buscan imponer su voluntad. Si el deseo por la unidad se pierde el grupo, inmediatamente, está amenazado.


  El propósito subyacente de toda vida es la creación de unidad, expresando así la interconexión de todos los átomos. Para la mayoría de los hombres, el cosmos es una colección de cuerpos materiales separados, infinitamente grande y distante, obedeciendo inertemente las leyes mecánicas de la materia. En realidad, el cosmos, el Espacio Mismo, es una entidad viviente, la Fuente de nuestro Ser, nuestra Madre y Padre. Como almas, sabemos que esto es así, y buscamos dar expresión a la unidad fundamental de nuestra naturaleza.


  Un grupo, por tanto, pierde su unidad por su cuenta y riesgo. Sin tal unidad no funciona como grupo sino ciegamente, sin propósito y cohesión, una colección dispar de actitudes y condicionamiento.


  Estamos entrando en la Era del Grupo; Acuario, y sus energías, pueden vivirse y experimentarse sólo en formación grupal. La mayor cualidad de Acuario, también, es Síntesis. Su fusión y mezcla de rayos se impondrán en las vidas de todos hasta que, gradualmente, la alquimia más elevada alcance su propósito benéfico y la raza de los hombres sea Una. Así será. Así los hombres conocerán la verdad de que la Unidad es fuerza, la naturaleza esencial de nuestro Ser, el propósito que todos los hombres se esfuerzan por conseguir y hacia el cual todas las actividades de los hombres buscan dar expresión.


  Cuando Maitreya mismo emerja en el futuro muy cercano, Él resaltará la necesidad de la unidad en todas nuestras tareas. Él mostrará cuán esencial es que encontremos una identidad de propósito, como hombres y naciones, para resolver los problemas humanos, poniendo así nuestras poderosas individualidades al servicio del grupo.


  Julio de 2001


  Desapego


  “Cada día tiene bastante con su propio mal”. Hay pocos, especialmente en el mundo Occidental, que desconozcan esta antigua máxima cristiana. Transmitida de generación en generación de adultos a niños, ha encontrado su sitio en el marco moral de incontables millones de personas. No obstante, a pesar de esta larga familiarización, existen relativamente pocas personas que comprenden su significado, e incluso menos que viven lo que se predica. Esencialmente, tiene que ver con el desapego.


  El mal –la crítica, la murmuración y las acciones destructivas– que abunda en la mayoría de los denominados grupos ‘espirituales’, tiene éxito en su cometido allí donde no haya desapego. Su amargo y corrosivo veneno florece allí donde se le da la energía del pensamiento y la defensa constantes. Mejor, con mucho, es dejarlo a la Ley del Karma, que rumiar y preocuparse contra su fuente.


  Siendo esto así, no importa la naturaleza del mal, el daño intencionado. La Ley es imparcial y trabaja para restablecer el equilibrio. Ningún tipo de lucha por enderezar el equívoco o defender la reputación pueden mejorar a la Ley del Karma en su labor.


  Guarda pues tu energía para cosas mejores y deja que la Ley decida la medida y el momento de respuesta.


  Cuando el mal golpea, la mejor defensa, entonces, es el desapego. Cuando el animal cazado permanece erguido, silencioso y quieto, el cazador, desconcertado, se marcha con las manos vacías. Cuando un hombre está desapegado –libre de temor y de necesidad de tomar represalias– puede tranquilamente dejar que la Gran Ley libre su batalla por él. Así el mal no gana, ni crece en fortaleza.


  Esta profunda enseñanza del Cristo es normalmente expresada como un mandamiento para no causar lesiones o dolor día a día –prolongando así su vida y causando más daño a la víctima.


  Esto se relaciona estrechamente con el concepto cristiano del perdón. Cuando un hombre está realmente desapegado ya ha perdonado. Él espera pacientemente que el causante del mal comprenda el mal que se está infligiendo a sí mismo, a la víctima y al grupo, y que corrija. Así el mal es neutralizado y así “cada día tiene bastante”.


  Cuando Maitreya, el Gran Señor, emerja total y públicamente, Él dedicará mucho de su tiempo al concepto del desapego. No por nada es fundamental en Sus Enseñanzas: Él ya ha dado Sus pensamientos sobre honestidad de mente, sinceridad de espíritu y desapego. No todos, al principio, serán capaces de seguir Sus pensamientos pero con el tiempo Su energía de Amor despertará a los hombres a la practicidad de Su sabiduría. Gradualmente, las reacciones viejas y mecánicas de odio y envidia desaparecerán cuando las necesidades sociales sean satisfechas, cuando cada vez más personas serán estimuladas por la alegría de trabajar por la causa de Maitreya. Así será, y así las personas de todas las naciones crecerán en estatura como Dioses emergentes.


  Septiembre de 2001


  La acogida de Maitreya


  Mientras el acercamiento de Maitreya se aproxima cada vez más, consideremos con más detenimiento las probables reacciones a Su presencia. En primer lugar, aquellos que han trabajado para hacer conocer esa presencia podrían sorprenderse al descubrir que las reacciones de muchos son más apagadas de lo que imaginaban. Inicialmente, esto bien podría ser así. Al comenzar Su misión abierta, el Gran Señor debe andar cuidadosamente, para no ahuyentar a aquellos que Él busca ayudar. Por tanto, debería esperarse una nota silenciosa, pero sincera. Con el tiempo, una mayor urgencia y fuerza de afirmación será apropiada, e incisiva, realmente, será Su llamada a los hombres. Esperad, por tanto, un creciente énfasis, una severa advertencia, de los labios de Maitreya. Al transcurrir el tiempo, Sus pensamientos encontrarán respuesta de diferente tipo. Aquellos más tradicionalistas encontrarán muchas de Sus ideas difíciles de aceptar, y las denunciarán en términos estridentes. Otros, menos conservadores, las considerarán y alabarán, y de este grupo Él encontrará a muchos que gustosamente apoyarán Su causa. En número creciente, ellos se sentirán atraídos hacia Él y prestarán sus voces a Su consejo.


  Procediendo así, la enseñanza de Maitreya extraerá de los hombres sus más elevadas aspiraciones, despertándoles a los problemas y riesgos del momento; y también a los sencillos medios de conquistar para siempre los problemas y peligros actuales. Así será. Así los hombres recibirán la visión y liderazgo que anhelan, y así ellos pedirán los cambios tan profundamente necesarios para el entramado de las vidas de los hombres.


  Por supuesto, cabe esperar que muchos se opondrán a la enseñanza del Gran Señor. Los grupos religiosos, profundamente fijados en sus propias doctrinas y expectativas, negarán enérgicamente la presencia e ideas de Maitreya, y muchas acusaciones desagradables serán dirigidas contra Él. No obstante, muchos serán inspirados y renovados en su creencia, y darán lo mejor de sí para la Causa de Maitreya.


  El conglomerado comercial, con tantos intereses creados en las actuales estructuras que se desmoronan, reaccionarán de una de dos maneras: aquellos que ven a Maitreya como el enemigo de todo lo que ellos defienden se opondrán y obstaculizarán Su consejo en un esfuerzo extremo. Aquellos que le ven como la voz del futuro, como el único sendero posible para los hombres, darán la bienvenida y apoyarán Sus ideas, y brindarán su conocimiento a Su creciente apoyo. Así actuarán los bandos y escogerán su postura: a favor o en contra del futuro, el único camino abierto a los hombres.


  Las masas en todas partes seguirán a sus líderes. Gradualmente ellos comprenderán que Maitreya habla por ellos, sus necesidades, sus aspiraciones para una vida mejor y más segura para sus familias, un futuro que ellos tenuemente pueden sentir como derecho propio, esperando nacer. Entonces los pueblos del mundo elevarán sus voces en apoyo y elogio al Gran Señor, y apelarán a Sus enseñanzas para que los ilumine y ennoblezca, y que les conduzca de buen grado hacia ese futuro bendecido que llama.


  Octubre de 2001


  Transformad la marea de odio


  Un periodo de crisis ha descendido sobre el mundo, uno que unirá a muchas naciones de una nueva forma. El temor mutuo por el terrorismo ha conseguido lo que de otra manera hubiera tardado años de paciente esfuerzo conseguir. Incluso más sorprendente, las razones del terrorismo –el dolor, el resentimiento, la frustrante desesperación de millones de personas en Oriente– están comenzando a clarificarse para muchos norteamericanos, permitiéndoles tener una visión más amplia de los recientes sucesos, y pedir prudencia de la respuesta. Sobre todo, un nuevo espíritu de cooperación se está haciendo sentir, un nuevo sentido de responsabilidad está surgiendo en las mentes de muchos, en Oriente y Occidente.


  Así este terrible ataque, que mató y mutiló a tantas personas de golpe, ha encendido los fuegos del cambio tan necesarios en este mundo, y ha forzado a las manos que les retenían. De este crimen brutal podría surgir, por tanto, una mayor comprensión de las necesidades de hombres y mujeres de todas partes por justicia y libertad y del imperio de la ley.


  Por los estándares aplicados por los hombres, esta tragedia ha forzado a las principales potencias a congregar su poderío militar y contraatacar en defensa propia. Mucho mayor, con mucho, sería la sabiduría de abrir totalmente los graneros y bancos, para mostrar una comprensión del problema, y el deseo de enmendar. El apaciguamiento no es la respuesta pero tampoco lo es la guerra.


  Sólo a través de un juicio justo y abierto ante el mundo puede la inocencia o culpabilidad de los hombres ser conocida. Sólo con la aceptación de cierta responsabilidad de las condiciones que llevaron a hombres a estos actos de barbarie podrían estas superarse. Los hombres que no tienen nada que perder dan poco valor a las vidas de otros o a las propias.


  El consejo, por tanto, que Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, extendemos a los hombres es éste: reunid a todas las partes en torno a los problemas que subyacen a estos actos. Absteneos de una venganza desesperada y abrid la puerta al diálogo. Haced un esfuerzo sincero de comprender las quejas de incontables millones de personas y ayudad a transformar sus vidas y mentes.


  Ya no pueden los ricos imponer su voluntad sólo con la riqueza y las armas; el compartir de los recursos es inevitable como la única forma de justicia y paz.


  Aprovechad, ahora, esta oportunidad de corregir los errores del pasado, y eliminad para siempre el cáncer del terror y del agravio.


  Maitreya observa detrás de los bastidores esperando el momento para emerger. Su gran corazón libera el amor que reconforta y protege a todos los que pueden responder; Su mano alzada bendice a todos los que se acercan.


  Tomad esto, Su amor, y transformad la marea de odio.


  Noviembre de 2001


  La entrada de Maitreya


  ¡Cuando, como ahora, el hombre se encuentra en una encrucijada, esperando orientación sobre qué dirección tomar, realiza una llamada invocatoria de ayuda. Inevitablemente, cuando esa llamada alcanza un cierto tono, Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, respondemos y contestamos. Así sucede actualmente mientras los hombres forcejean frenéticamente en el caos de su propia fabricación, temerosos de dar los únicos pasos que les salvarían de más caos.


  En este torbellino Maitreya está a punto de entrar, totalmente consciente de la labor que aguarda. Sólo un Ser de Su inmensurable sabiduría podría aceptar tal carga. Sólo alguien de Su incomparable coraje podría acometer tal labor.


  Desde las anárquicas condiciones del presente Él debe construir el nuevo y mejor mundo. Desde la agonía de millones de personas Él debe modelar un nuevo mundo.


  ¿Quién está allí para ayudarle en Su trabajo de salvación?


  ¿Quién se unirá a Su causa y ayudará a sus hermanos y hermanas?


  Ahora, como nunca antes, existe la oportunidad de servir a un mundo en gestación, un nuevo mundo esperando nacer.


  Maitreya busca elevar al hombre a su derecho de nacimiento.


  Él busca inspirar la creación de un mundo nuevo y más feliz.


  El Gran Señor busca investir cada vida individual con santidad y valía.


  Él busca librar al mundo de la violencia y la guerra.


  ¿Dónde Él encontrará a Sus ayudantes?


  ¿Quién está dispuesto a responder?


  ¿Quién tiene el coraje de ayudar al Señor del Amor?


  Él ya conoce a aquellos en los cuales puede confiar.


  Prepárate para verle.


  Pule bien tu resolución.


  No te desanimes por la intensidad de la labor.


  Se simple y sincero en todo lo que hagas.


  Maitreya se acerca, rápido, en un brillante corcel blanco.


  Su mantram es: ¡No temáis!


  Todo, a su tiempo, será renovado.


  Todo, a su tiempo, retornará a la Luz.


  Considerad esto: “Tomad la necesidad de vuestro hermano como la medida de vuestra acción y solucionad los problemas del mundo. No hay otro camino”.


  En vuestro mundo infeliz entra ahora Maitreya. Él conoce vuestra agonía y sufrimiento mejor incluso que vosotros mismos, porque Él conoce, también, la alegría que es vuestro derecho de nacimiento.


  Esa alegría Él la restaurará a vosotros de forma total y perfecta. Por ello Él se encuentra entre vosotros.


  Llevadle a vuestros corazones y permitidle que os sirva. Conocedle como un amigo y Hermano de Antaño. Dejadle que os guíe y enseñe; así creceréis en vuestra divinidad.


  El momento ha llegado en el que veréis Su rostro. Su sonrisa de amor os atraerá a Su lado. Encontraréis vuestro amor magnificado miles de veces y, entregado al servicio de Su Causa, entraréis en el Plan del cual formáis parte.


  Diciembre de 2001


  El eslabón perdido


  Centímetro a centímetro, la humanidad se aproxima a su preparación para decidir. Los acontecimientos están forzando a los gobiernos a buscar nuevas respuestas a los apremiantes problemas que, actualmente, no hay manera de solucionar. Cada vez más, ellos escuchan nuevas voces con nuevas y variadas ideas que abogan por un enfoque completamente diferente a sus dilemas. La forma mental de la nueva dirección del pensamiento y acción humanos está gradualmente echando raíces. Siendo esto así, a pesar del presente caos, es un buen presagio para el futuro.


  Las naciones están descubriendo que los viejos métodos y mecanismos ya no funcionan, que crisis tras crisis deshace todo movimiento hacia delante, mientras que los gritos y demandas de los pobres se hacen cada vez más persistentes y audibles. Lenta pero segura, la necesidad de compartir comienza a nacer en las mentes de muchas personas. Pronto este concepto se registrará poderosamente en la conciencia de la raza y a su debido tiempo se establecerá como el ‘eslabón perdido’ en el pensamiento de los hombres.


  Por supuesto, no todos los hombres, al comienzo, ven la necesidad de esta respuesta drástica y radical a los problemas de los hombres. El viejo instinto competitivo tarda en desaparecer. Gradualmente, no obstante, el sencillo buen sentido del compartir, las ventajas de la cooperación y el renovado sentimiento de bienestar a través del buen hacer convencerá a todos excepto a una minoría. Una nueva era de luz se manifestará en el mundo.


  En el brillo de esta revelación el hombre comenzará a entender ciertas verdades fundamentales de su existencia y Ser. Él sabrá, como un hecho palpable, que pertenece a una gran fraternidad que vive y sufre y muere junta, como Una. Que las divisiones y diferencias, que significaron tanto para tantos, y causaron tanto sufrimiento, son sólo aparentes. Que detrás de toda apariencia externa existe un Hombre inmortal, que viaja junto hacia la perfección y la verdadera expresión de su divinidad.


  El mundo está despertando a la verdad de la existencia del hombre: el Hombre es divino, la expresión externa de su verdadera realidad como alma. A través de todas las vicisitudes, su alma le ha protegido y mostrado el sendero. Nunca el alma ha estado ausente de la lucha, el elevado empeño o el esfuerzo reacio. El hombre y el alma son Uno.


  Esa es la verdad que espera el descubrimiento del hombre. El alma aguarda esta revelación naciente. El hombre se encuentra en el final de su aprendizaje en la vida.


  El alma, desde ahora, dirige un sendero más elevado y claro.


  Enero de 2002


  Guerreros de Luz


  Dondequiera que podamos mirar, actualmente, vemos las señales del cambio. Así ha sido siempre pero el cambio ahora actúa a un ritmo acelerado, es súbito y radical, lejos de la transformación gradual del pasado. Los sistemas de comunicación enlazados, disponibles ahora en todas partes, aseguran que todo cambio es conocido y aceptado instantáneamente, más o menos, en todo el mundo.


  Estas variaciones abruptas en las estructuras formales de las vidas de los hombres tienen, por supuesto, efectos profundos en el equilibrio psicológico del hombre. Las viejas certezas parecen haberse marchado para siempre y muchas personas son empujadas a reacciones extremas. Ya que los campos político y económico son los principales escenarios de este trastorno en el pensamiento y acción humanos, ellos mandan, también, la involucración de todos. Todos están implicados, de buen grado o no.


  A este desorden ha venido el Cristo. Suya es la labor de controlar estos cambios y, donde se encuentre deficiente e inadecuado, excesivo o demasiado extremo, de rectificar acordemente. Esto se realiza con la distribución de energías hasta que se obtiene un equilibrio temporal.


  Así el Gran Señor trabaja para controlar el ritmo del cambio y para minimizar las divisiones que este proceso produce. Su meta en cada paso es el mantenimiento del equilibrio. Para ayudarle en Su delicado esfuerzo, el Espíritu de Paz o Equilibrio a través Suyo vierte Su poderosa Ley cósmica.


  Así el mundo está cambiando para mejor. Así el Nuevo Tiempo lentamente toma forma. A pesar de todas las evidencias de lo contrario, la Nueva Era lucha para nacer.


  Discreta, y casi imperceptiblemente, los principales esbozos de la nueva dispensación están comenzando a apoderarse de las mentes de los hombres. Las necesarias nuevas relaciones están haciéndose sentir de una forma cada vez más urgente, y los hombres están más dispuestos como nunca antes a contemplar las alteraciones de gran alcance en el patrón de sus vidas.


  Para Nosotros, los Observadores de detrás de la escena, este es un indicativo de que la respuesta de la humanidad a las nuevas y más elevadas energías es sensible y correcta, y es un buen augurio para el futuro. Este es un tiempo de crisis, y en la crisis los hombres a menudo son audaces, más creativos, en su pensamiento.


  Maitreya se está preparando para Su inminente aparición ante el mundo. Todos los preliminares están listos y en su sitio. Su ejército, como Él lo llama, está reunido y preparado para la acción. Cada uno conoce su sitio y su trabajo.


  Nunca antes se reunió a una fuerza espiritual de esta magnitud en la Tierra.


  Nunca antes un Avatar de la estatura de Maitreya estuvo presente para liderarlos. Juntos estos Guerreros de Luz resultarán invencibles.


  Marzo de 2002


  La elección de la Humanidad


  Muchas son las formas en que la humanidad está avanzando, sabiéndolo o no. Desde Nuestro punto de vista, estos pasos hacia adelante son claramente visibles. A pesar del presente caos y crisis, la mejora de las peores condiciones de la vida humana, en muchos sitios, avanza rápidamente. Es cierto que existen muchas zonas con la más profunda privación y abandono; que millones de personas todavía padecen de hambre y mueren sin causa o necesidad; que la mitad del mundo aclama justicia mientras los demás toman el sol de su complacencia e ignorancia. Sin embargo, cambios reales y de gran alcance están teniendo lugar y son un buen presagio para el futuro. Esto nos da esperanza de que la respuesta de la humanidad a Maitreya será entusiasta y rápida.


  Cuando Maitreya aparezca ante el mundo Él delineará el programa para su renovación. Él mostrará que los métodos actuales de abordar nuestros muchos problemas son profundamente erróneos, basados como lo están en la rivalidad y el interés propio; que las actuales tensiones y peligros son un resultado directo de los desequilibrios creados por la complacencia y la codicia; que con solo la cooperación se resolverán los problemas del mundo, se alimentará a los pobres y hambrientos, se asegurará la salud del planeta, la guerra será una olvidada pesadilla del pasado.


  Los pueblos escucharán y debatirán y tomarán su posición: para la creación de una nueva y mejor forma de vida basada en la fraternidad y compartir aceptados, o para un descenso a una degradación y violencia mayor y la autodestrucción final.


  La humanidad debe hacer su elección. Los hombres y mujeres de todas partes deben comprender de que ésta es una elección por la vida, inimaginable por su forma novedosa y grandiosidad, o la muerte vergonzosa por sus propias manos. Mucho mejor, de lejos, es afrontar con valentía el futuro y construir juntos lo nuevo, que arrastrarse, vencidos, hacia el abismo.


  ¿Cómo escogerás, entonces, lector? ¿Cómo escogerás tu vida? ¿Te pondrás del lado de Maitreya y de Su llamada por la justicia y la libertad? ¿Por un mundo remodelado por el compartir y el amor? ¿Llegarás a conocer tu divinidad y la de tus hermanos? ¿Tu sendero hacia las estrellas será una realidad ante ti?


  ¿Esta decisión, tu elección del alma, te llenará de alegría? ¿Y te llevará hasta la Fuente Misma del Amor?


  Maitreya ya conoce aquellos en los que puede confiar. Él sabe que los corazones de los hombres son sensatos y fuertes, en ellos Él puede confiar. Él sabe que Su ejército está preparado para la buena lucha para el Bien Común. Que los hombres y mujeres de Buena Voluntad en todas partes están sintiendo Su presencia y responden a la necesidad del mundo.


  Él no teme que los hombres y mujeres de hoy pierdan su oportunidad destinada de emitir su voto y su elección para el Bien General. Intrépidos, ellos están preparados para el futuro y deseosos de servir.


  Abril de 2002


  Un momento de decisión


  El mundo se encuentra en un grave estado de crisis, engendrado, principalmente, por la respuesta del presidente de EEUU al ataque terrorista del 11 de Septiembre del pasado año. La guerra en Afganistán y el reciente resurgimiento de la brutalidad israelí están relacionados, como lo está el propuesto ataque a Irak. En la base de cada uno se encuentra el ajuste de cuentas pendientes. Tal comportamiento infantil es un vil e irresponsable método de abordar sucesos que amenazan el bienestar del mundo. Los Maestros no abogan por el apaciguamiento del terrorismo, pero la forma de respuesta en Afganistán y en Oriente Medio no es de Nuestro agrado. No toma en cuenta las causas del terrorismo –la pobreza, frustración, humillación y desesperación– y meramente perpetúa la violencia y brutalidad. Perdida en los espejismos de autocompasión y orgullo herido, Norteamérica ha perdido sabiduría, cautela y un sentido de la proporción.


  Israel, mientras tanto, incitada a la acción por los atentados con bomba suicidas, como siempre reacciona de forma exagerada, utilizando como excusa “una guerra contra el terrorismo” para imponer su voluntad. En la descarada persecución y humillación del Sr. Arafat, los líderes y el ejército israelíes no deberían enorgullecerse. El pueblo de Israel, más que ningún otro, debería comprender la agonía de los oprimidos.


  ¿Cuándo aprenderán estos hombres que el mundo pertenece a todos? No son ni gobernantes ni policías cuya riqueza y poder les confiere control sobre los demás. Cuando compartan esa riqueza para el Bien General verán el fin del terrorismo, y dormirán por la noche más profundamente. Los hombres de poder, que buscan dirigir al mundo para el beneficio de los pocos, están borrachos del poder que ostentan, inmerecidamente.


  Cada vez más, se hace evidente que una voz más sabia es necesaria en el mundo, una que sea escuchada desde muchos puntos de vista. Tal voz, la voz de Maitreya, pronto será escuchada por encima de los gritos de venganza y odio. Pronto, el mundo despertará a Su presencia en nuestro seno y la Gran Elección será ofrecida a los hombres. Así es este un gran momento de prueba para la humanidad. Así es este un momento de decisión, un momento sin precedentes.


  Cuando los hombres comprendan esto, se unirán al estandarte de Maitreya y harán conocer sus demandas por justicia y libertad. Ellos mostrarán su disposición a compartir y servir, y así reconstruir este mundo.


  Así será, y así los hombre renovarán su antigua promesa, y volverán sobre sus pasos hacia la divinidad.


  Mayo de 2002


  Un nuevo día


  Cuando los hombres hacen balance de la situación del mundo sólo ven las dificultades y traumas, los peligros y las crisis, y paralizados por el temor, hacen poco para superar la inercia que su desesperanza engendra. Así es cómo los hombres no captan el progreso de sus mejores esfuerzos y pocas veces comprenden la secuencia de acontecimientos. Ellos poco entienden de las leyes que subyacen a todos los sucesos, y no pueden, por tanto, controlar su resultado. Si vivieran acorde a estas leyes invisibles, sus vidas se desarrollarían en armonía y orden.


  A pesar de tal ignorancia y temor, los hombres actualmente han alcanzado un punto de nueva sensibilidad a las fuerzas que les impulsan siempre adelante en su sendero. Ellos perciben, aunque fugazmente, que hay mucho que no comprenden, mucho menos control, pero que lentamente pueden comenzar a visualizar un mayor significado y propósito, una mayor unidad y belleza, dentro y alrededor de ellos.


  Mientras Nosotros, los Observadores, desde Nuestro punto panorámico, consideramos que los esfuerzos del hombre controlan su mundo cambiante, damos la bienvenida a las señales de una mayor sensibilidad a las fuerzas superiores que inciden en las vidas de los hombres. Nosotros esperamos, gustosamente, una intensificación de esta respuesta y un uso más benéfico de estas fuerzas.


  Es verdad que Nosotros vemos, también, una escalada de odio y crueldad, brutalidad y guerra, pero estas, las reacciones del temor, están cercanas a su fin y disminuirán.


  Este, un periodo de transición, es realmente un tiempo difícil. Muchos hombres extienden la mano al futuro, anhelando el cambio y respuestas frescas a los problemas. Otros se aferran inexorablemente a las viejas formas y buscan frenar el embate de lo nuevo. Nosotros observamos y esperamos, confiados de que los hombres encontrarán el camino.


  Maitreya, el Maestro de los Maestros, está listo para comenzar Su emerger, para trabajar abiertamente ante los hombres. Esto no puede significar que Su trabajo detrás de la escena cesará por completo. Mucho de lo que Él hace incluso ahora sustenta los esfuerzos de algunos que de otra manera fracasarían. Su ayuda y orientación dirige la mano de más de un líder sabio y les protege de cualquier daño.


  Aquellos que agreden al mundo para mostrar su fortaleza también atacan a Maitreya. Detrás de todas las personas de buena voluntad se encuentra Maitreya y Su Grupo; Ellos forman un escudo sobre el cual todas las flechas golpean en vano. Poneros rápidamente a Su costado cuando Él emerja. Uniros a Su Estandarte de Paz, Justicia y Libertad y ayudadle en Su imponente trabajo. Un nuevo día en las vidas de los hombres está naciendo, un día como nunca se conoció hasta ahora.


  Junio de 2002


  Maitreya en la puerta


  Bajo el impacto de las nuevas energías entrantes, grandes cambios están teniendo lugar en el mundo. Para algunos, estos cambios son benévolos y útiles, conduciendo hacia un mundo mejor ordenado y seguro. Para otros, no obstante, sólo significan la ruptura y el desorden, el caos y la confusión, el trabajo de hombres desesperados y malvados.


  Por supuesto, si nuestro principal objetivo es el mantenimiento del ‘statu quo’, todo cambio, por más necesario y retrasado, es sospechoso e indeseable, el trabajo de ‘militantes’ y ‘creadores de problemas’.


  Verdad es que muchos de los cambios que tienen lugar ahora parecen amenazadores para la estructura social y son una fuente de constante preocupación, inquietud y temor.


  Si los hombres supieran la verdadera naturaleza de la transformación que ahora se está forjando por estas benévolas energías, podrían comprender con más calma y cooperar con su acción.


  Huelga decir que, el ‘statu quo’ nunca puede mantenerse durante mucho tiempo; el cambio y la evolución son la misma naturaleza de la vida, y, para bien o para mal, imponen el patrón de lo nuevo. La forma y cualidad de la nueva estructura están condicionadas por los mismos hombres. Así que es inútil resistirse al Gran Imán que impulsa toda vida hacia adelante en su sendero de perfeccionamiento.


  Cuando Maitreya y Su Grupo caminen libremente entre los hombres, mucho se revelará de las leyes que gobiernan la vida. La perplejidad de los hombres dará lugar a una creciente comprensión y a una respuesta más sabia al fenómeno del cambio. Los viejos intransigentes, por supuesto, permanecerán, pero su influencia decaerá mientras lo nuevo se afianza. Así será, y así los hombres comprenderán mejor la naturaleza de la aventura que llamamos vida.


  Maitreya, en persona, se encuentra en la puerta, Su mano alzada para llamar. Sus señales crecen rápidamente mientras Él aguarda reconocimiento. Dadle la bienvenida en vuestro corazón y facilitad Su entrada; permitidle trabajar a través de vosotros. Recordad que vuestros hermanos, también, merecen saber las Grandes Noticias; no los dejéis a ellos, ni a vuestras hermanas, en la oscuridad.


  Hemos llegado al momento final. El momento destinado está sobre nosotros. La larga espera ha casi acabado. Aunad ahora fuerzas para el gran trabajo que espera. Los momentos son como nunca antes. Las miríadas angélicas tiemblan de expectación. Los guerreros de la Verdad de Maitreya ajustan Sus cinchas y se congregan detrás Suyo.


  En medio del caos y la guerra, y la amenaza de guerra, el Gran Señor eleva Su mano. Sus flechas de Luz atravesarán la oscuridad del momento y traerán respiro a los hombres. Su Gran Corazón brilla de amor por todas las personas. Los hambrientos y oprimidos son Su especial atención. Ayudadle en Su labor trascendental.


  Julio de 2002


  Maitreya se apresura por emerger


  Muchas personas actualmente se asombrarían por la perspectiva que Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, vemos para el hombre. A pesar de los riesgos y tensiones, crisis y alarmas, Nosotros sabemos que los hombres se elevarán encima de ellos y crearán el Nuevo Tiempo. Sabemos que el tiempo de prueba ha casi acabado, que el punto decisivo ha sido superado, y que el hombre se encuentra en el umbral de descubrimientos más allá de su imaginación.


  Nosotros vemos, en efecto, los problemas que afrontan los hombres. Conocemos la aprensión que destruye la alegría en muchos corazones humanos. Compartimos el dolor y la agonía de incontables millones de personas que viven y mueren en la desesperación.


  Nosotros sabemos que a pesar de los peligros y la injusticia, el espíritu de esperanza está siempre preparado para surgir e inspirar los actos más nobles, porque es lo divino en el hombre y es inextinguible.


  “La oscuridad más profunda justo precede al amanecer” dice el viejo refrán, y así es actualmente para los hombres. En medio del caos y el temor, la perplejidad y el dolor, Nosotros vemos la resolución y el fin del conflicto, el brillo de la luz que despertará a los hombres a la promesa del futuro.


  Todo funciona bajo la Ley y un nuevo estado de equilibrio está siendo creado por Nosotros. A pesar de las apariencias, un nuevo ritmo se está imponiendo y llevará al equilibrio a este mundo discordante.


  Maitreya Mismo maneja esta poderosa Ley y trae su origen cósmico a los asuntos de los hombres. Así surgirá una nueva esperanza en los hombres y así realizarán los pasos para dar nueva forma a su futuro de acuerdo al Plan.


  El pie de Maitreya está en el umbral. Su mano preparada para llamar. Escuchad cuidadosamente para no perderle. Él viene a cumplir la Ley: a servir al Plan; a enseñar a la humanidad; a conducir a Sus Hermanos a Su futuro destinado. Él viene a ver cumplida Su promesa hecha hace mucho tiempo a los hombres: a redimirles con Su amor y despertarles a su divinidad.


  Cuando veáis a Maitreya no os desconcertéis de Su reticencia inicial; Él debe ganarse la confianza de aquellos a los que va a ayudar. A su debido tiempo, Él hablará como debe hacerlo para despertar la conciencia de los hombres. Entonces Él inspirará la acción para apartar las barreras que ahora separan a los hombres condenando así a millones de personas a padecer hambre y morir en la miseria. Así será, y así los hombres despertarán finalmente a la grave situación de sus hermanos y hermanas quienes, también, han llamado a Maitreya a su lado. Maitreya se apresura por emerger.


  Septiembre de 2002


  La familia


  La unidad familiar es la base de toda vida social. Su importancia no se puede enfatizar lo suficiente. Hoy, su preeminencia está siendo erosionada por la negligencia, la experimentación y una falta de comprensión de las necesidades esenciales de los niños.


  Todos los niños necesitan un trasfondo estable en el cual crecer y los modelos de tal proceso, una madre y un padre. Que no todos los padres proporcionan esa estabilidad u ofrecen ejemplos dignos es, tristemente, demasiado cierto, y muchos factores están involucrados en esta desafortunada condición: falta de educación, pobreza, vivienda inadecuada, enfermedad, y adultos irresponsables e incompetentes, inmaduros y no aptos para los rigores de la vida familiar.


  También debe decirse que millones de personas en cada país, asolados por la pobreza y privados de todo servicio, luchan valientemente, y la mayoría triunfan contra todas las adversidades, en mantener sus familias unidas y proporcionar un ejemplo estable y amoroso para sus jóvenes. Son los héroes olvidados de la raza que, a través de la tenacidad de propósito y el autosacrificio sin fin, representan lo mejor que la humanidad puede mostrar.


  La nueva educación debe abordar este problema fundamental y establecer la capacitación y requerimientos para la vida familiar. ¿No es extraño, verdad, que este aspecto tan básico de la vida social reciba tan escasa atención, y se abandone a los caprichos del azar hasta tal punto?


  En la mayoría de países, el derecho a conducir un coche está regulado y controlado por la edad y los exámenes, más o menos severos. Los médicos y enfermeras, pilotos y conductores de trenes, todos ellos, pueden realizar su útil servicio sólo después de una debida capacitación y preparación meticulosa. Y con toda razón. No obstante se permite a millones de jóvenes entrar en este campo de servicio –el más difícil del mundo– en su mayoría desprovistos de cualquier tipo de capacitación. El simple impulso biológico por reproducirse, y la dominación del ‘reloj del tiempo’ de la mujer, son considerados suficientes para otorgar el derecho a multiplicarse y aumentar la congestión del mundo.


  Las parejas jóvenes comienzan el sutil y difícil arte de educar y nutrir a almas en encarnación con poco más que su condicionamiento para guiarles. Ese condicionamiento ellos traspasan debidamente a sus hijos y así los desatinos y la ignorancia se perpetúan. Así la necesidad de la luz de un nuevo enfoque a este sagrado servicio.


  Hoy, existe un giro añadido y creciente al problema. La incrementada experimentación sexual en el campo de la vida familiar está conduciendo a una distorsión y falta de comprensión de la verdadera naturaleza de la relación padres-hijos. El niño es un alma en una familia de almas. Esto proporciona a la unidad familiar las oportunidades para resolver el desarrollo kármico de muchas encarnaciones juntos, en diferentes relaciones.


  La jerarquía no es enemiga de los homosexuales, pero la creciente demanda de hombres y mujeres homosexuales del derecho a criar niños es errónea y de poca ayuda para el pequeño.


  Todas las personas, de cualquier inclinación sexual, deberían pensar profundamente sobre la naturaleza y el propósito de la encarnación: la nutrición de alma que necesitan de una madre y de un padre que proporcionen modelos, orientación y oportunidad kármica para crecer y evolucionar de acuerdo al Plan. Si, por cualquier razón, las personas se sienten inadecuadas para la tarea, un sabio autosacrificio en esta vida podría ser el rumbo más sabio.


  Octubre de 2002


  El espejismo del poder


  Al comienzo de cada año, la humanidad, casi de forma universal, celebra la oportunidad de comenzar de nuevo y de tomar resoluciones hacia la mejora de un tipo o de otro. Al acercarse este año de tensión y crisis a su fin, los hombres podrían buscar nuevas y más constructivas políticas y acciones que cambiarían las vidas de todos para mejor.


  Este periodo de crisis pronto finalizará, seguido de uno de experimentación en cada rama de la vida humana. Vastas nuevas perspectivas esperan la exploración del hombre mientras forcejea y soluciona los problemas que acosan hoy al mundo.


  Las mentes de la mayoría están enfocadas en la crisis política que amenaza con desestabilizar el mundo. Esto es natural e inevitable. La histeria engendrada en los Estados Unidos por los sucesos del 11 de Septiembre de 2001 se ha extendido por gran parte del mundo. El discurso y tono belicoso del presidente norteamericano ha avivado las llamas del temor, haciendo casi imposible tener un punto de vista equilibrado. Que tal punto de vista equilibrado es deseable es obvio si se quieren realizar valoraciones y respuestas correctas. La especulación y el rumor prevalece en la actual situación y drena la vitalidad de un mundo espectante.


  La primera prioridad es el verdadero conocimiento de los hechos. Esto, sin embargo, es difícil de encontrar. Tantas voces profieren o vociferan su diversa información contradictoria, tantas opiniones se elevan al estatus de hechos, que pocos pueden creer o escuchar con respeto. Bajo tales condiciones se aconseja sabiamente la cautela y la moderación.


  Acciones exhaustivas están en curso y planeadas, y pocos pueden ver a dónde conducen. Nuestro punto de vista es que serán tanto positivas como negativas en sus efectos: la destrucción de una tiranía desoladora y punitiva a costa de muchas vidas inocentes, y la desestabilización adicional de una zona ya en crisis.


  Existen voces en Norteamérica y en otras partes que piden cautela pero, parecería, que no son lo suficientemente fuertes para contener la pasión de un grupo de fanáticos alrededor del presidente. Están perdidos en el espejismo del poder y costará mucho hacerles entrar en razón. Las arenas ricas en petróleo de Irak son un objetivo demasiado tentador para su codicia ilimitada y deseo de dominar.


  No obstante, aquellos que se oponen al lanzamiento de una peligrosa guerra contra Irak deben continuar haciendo saber su oposición. Deben fortalecer su voluntad de marchar y manifestarse, de hacer oír sus voces. Estos hombres temerarios deben comprender que el mundo no les pertenece; que si gobiernan deben hacerlo dentro de la ley; que muchos pasados y grandes imperios cayeron por la misma causa.


  Esta indiferencia a la opinión mundial puede mantenerse sólo por un tiempo. Los acontecimientos mundiales, sucesos de otra naturaleza, están transcurriendo ahora tan deprisa que sobrepasarán a estos hombres del pasado, encerrados en los anticuados métodos del pasado, y les relegarán, silenciosamente, a ese ayer que desaparece.


  Maitreya, el Gran Señor, está emergiendo y mostrará el camino. No os desaniméis pues todo irá bien.


  Noviembre de 2002


  El sendero destinado


  Resulta cada vez más evidente que el hombre está preparado para un gran salto adelante. A pesar de las muchas tensiones y peligros que todavía existen, y que para muchos parecen crecer, el reino humano se mueve hacia adelante y arriba en línea con el Plan que guía las acciones de todos nosotros. El Imán Cósmico atrae a todo hacia un destino planeado; las energías del imán crecen en poder y no se las puede contener. El hombre debe aprender y comprender el poder y beneficio del Cosmos. Así crecerá correctamente con el mínimo de sufrimiento.


  La Luz del Cosmos brilla en el hombre como nunca antes, inspirándole a simplificar su vida y así recobrar la conexión con la Fuente que, tristemente, ha perdido.


  Si los hombres prestaran atención a estas palabras, pronto entrarían en un estado de Ser totalmente nuevo en su largo viaje hacia la perfección.


  El tiempo, para las viejas formas, se está acabando rápidamente. El viejo pensar y actuar, que causa a los hombres tanta penuria, se acerca a su fin. Una nueva Luz derrama su belleza sobre la humanidad y lleva a su fin las aberraciones del pasado.


  Así Nosotros vemos el futuro del hombre como uno bañado en la luz de una nueva comprensión. Así Nosotros nos regocijamos por la proximidad del momento.


  La larga lucha del hombre por construir las estructuras que servirán sus propósitos legítimos ha casi acabado. Las formas requeridas ya se perciben tenuemente y pronto irrumpirán en su comprensión como revelación.


  Desde ese momento único, su progreso sorprenderá a todos excepto a los Hermanos observadores. Nosotros hemos trabajado desde hace mucho hacia este fin y esperado pacientemente su implantación. Sabemos que los corazones de los hombres están preparados para dar forma a sus aspiraciones más elevadas, para entrar gustosamente en un futuro hasta ahora desconocido, para rectificar los errores del pasado y comenzar nuevamente en la larga escalera de ascenso. Nosotros sabemos que esto es así y tenemos confianza en la capacidad del hombre para cambiar cuando la necesidad le obliga.


  Este es un momento así. Las condiciones sobre la Tierra se deterioran rápidamente: las divisiones que han perseguido a los hombres durante siglos aumentan, como nunca antes, sus problemas perennes. El planeta gime bajo el impacto de la desenfrenada destrucción del hombre. Los hombres esperan una señal, una garantía de liderazgo y orientación, y una oportunidad para la esperanza.


  Las señales, para los hombres, están en todas partes para ser vistas. La orientación está asegurada. Las razones para la esperanza son largas y ofrecidas constantemente.


  Que los hombres no las escuchen es el resultado del temor. Ciegos, están los hombres, porque temen ver. Cuando, pronto, Maitreya irrumpa en el centro de los asuntos de los hombres, haciendo saber las razones, y soluciones, a los problemas del hombre, ellos verán que el liderazgo que anhelan ha estado disponible desde hace mucho para que lo disfruten, que el momento ha llegado para abandonar las formas destructivas del pasado, y que completamente desconocido, llevan dentro la esperanza y la capacidad que reconstruirá este mundo y lo coloque, una vez más, equilibrado y seguro, valerosamente en su sendero destinado.


  Diciembre de 2002


  Una perspectiva de la vida más sana


  A primera vista, parecería que el mundo se encuentra ahora en una profunda crisis como nunca antes. La guerra y el terrorismo han acelerado el ritmo de los acontecimientos y han llenado de temor los corazones de millones de personas. Si esta sería la verdadera lectura de la situación actual habría realmente fundamento para el temor y la lamentación. Afortunadamente, este punto de vista es superficial y esconde los muchos cambios para mejor que, con un poco de atención, también están teniendo lugar. La guerra y el terror son sensacionalistas y constituyen noticias poderosas. Las acciones de gran alcance que mejoran las vidas de millones de personas rara vez ocupan los titulares, y se pierden entre el tumulto de gobiernos autoritarios e inquietos dictadores.


  El mundo está profundamente endeudado con los muchos organismos de Naciones Unidas cuyo trabajo meticuloso y altruista prosigue constantemente en medio de la retórica y bravatas de los políticos borrachos de poder. Se aproxima rápidamente el momento en el que los hombres comprenderán que las necesidades del mundo son las necesidades de los hombres y mujeres de todas partes: de comida y trabajo, de servicios sanitarios y educación. Estas son las prioridades que deberían guiar las acciones de los hombres y ocupar su energía y recursos. Estas son las necesidades perennes de todos; la humanidad las descuida por su cuenta y riesgo.


  Los grupos especialistas no gubernamentales también añaden su visión y estudios, despertando a los hombres a los peligros de la precipitada carrera por abusar de este planeta ya enfermo.


  Muchos que antiguamente no veían ahora lo hacen. Muchos que antes se sentaban y observaban a sus hermanos correr y jugar ahora caminan. Por primera vez en sus vidas, el mundo está lleno de esperanza para muchos que sufrieron en silencio.


  Para estas personas calladas y pacientes, la vida está abriendo sus ventanas, permitiendo entrar la luz solar y el aire fresco. A través del trabajo de los muchos organismos, una nueva y vigorizante energía fluye ahora, y las personas responden y se regocijan. Estos, los servidores, son los verdaderos héroes de este tiempo. No aquellos que dejan caer bombas desde las altas nubes sino aquellos que sienten las necesidades de sus hermanos y hermanas, y actúan, sin importar el coste.


  Cuando Maitreya haga Su aparición, abiertamente, ante todos, Él inspirará la creación de una actitud más sana hacia la vida basada en servir las necesidades de los hombres y las mujeres de todas partes. Él mostrará que los conflictos del presente no son inevitables. Que los líderes de las naciones tienen una responsabilidad hacia la humanidad en su conjunto, y no sólo hacia sus sentimientos o ideología subjetivos. Él hará un llamamiento a la prudencia y la sabiduría en relación con las armas de terrible poder de la actualidad, y advertirá de la inutilidad de la guerra ‘en aras de la paz’.


  La paz, Él mostrará, no es difícil de encontrar si se busca honestamente. La paz, Él dirá, se conseguirá sólo con justicia y libertad para todos. Así Maitreya marcará la meta del cambio. Así los hombres se inspirarán para realizar el sencillo paso hacia lo desconocido y ver el cumplimiento de los sueños y anhelos de paz que los hombres durante largo tiempo cobijaron en sus corazones.


  Enero de 2003


  El ascenso del poder del pueblo


  Cuando todo se ha dicho y hecho, sólo queda una forma de describir la actual situación internacional: caótica. Los belicistas ávidos de poder, los ‘agnósticos’ reticentes y los autoproclamados héroes, ansiosos de salvar el mundo, luchan para lograr el apoyo del pueblo para sus diferentes puntos de vista. La voz del pueblo lucha para ser escuchada entre el tumulto pero, cada vez más, es un factor a tener en cuenta.


  En muchos países, grandes multitudes manifiestan su oposición a una confrontación forzada e injusta, y expresan sus temores de una terrible situación posterior.


  En toda la historia, situaciones similares se han sucedido una y otra vez, pero sólo muy rara vez la voluntad del pueblo, incluso cuando se vio involucrado directamente, ha sido un factor importante en las deliberaciones y decisiones tomadas. En los siglos recientes, sólo en las grandes acciones transformadoras de la revolución, la voz del pueblo ha sido central en la acción, y dejó su marca en el tiempo.


  Hoy, una vez más, ha llegado el momento de que se escuche la voz del pueblo. Hoy, una vez más, es esencial que las necesidades de los pueblos de todas partes de justicia, libertad y paz sean escuchadas y reconocidas por aquellos que ostentan el poder temerario.


  Estos peligrosos hombres, atrapados en el espejismo de su poder, deben comprender que el tiempo de guerra ha pasado, que la humanidad anhela una paz y seguridad que se desvanecen rápidamente. Los pequeños ‘Napoleones’ deben saber que sus días de poder han acabado; que el tiempo les ha quitado toda relevancia; y que el poder yace ahora con aquellos que sirven a las verdaderas necesidades del pueblo.


  Cuando Maitreya entre en acción, al principio podría pasar inadvertido en los agitados acontecimientos que a diario vacían de serenidad y calma a los hombres. Pronto, no obstante, los hombres encontrarán que sus pensamientos y necesidades son escuchadas y encuentran expresión en una mente más considerada y persuasiva que las suyas propias. De esta manera se animarán y se unirán mejor para ser escuchados.


  Maitreya abordará sus más urgentes necesidades, sus más profundas esperanzas y temores. Él hablará por todos los hombres, por los pueblos de todas partes, y así dará a conocer la cualidad de la nueva sociedad que internamente satisfaga los sueños y expectativas de todos.


  Pronto, realmente, Maitreya entrará, abiertamente, las vidas de los hombres. Él está bien preparado y deseoso del desafío que yace ante Él, y Su valor fortalecerá a aquellos que puedan responder. Desde Su gran corazón fluirá el amor que es Su naturaleza conferir, y cuando los hombres estén preparados Él declarará Su nombre y cargo. Así el Gran Señor manifestará Su estrecha relación con los hombres y mujeres de todas partes, y así, también, Él satisfará la confianza que los hombres, para siempre, han puesto en Él.


  Marzo de 2003


  El fin de la servidumbre


  Como la sencilla campanilla de invierno se abre paso en la nieve para anunciar la llegada de la primavera, así las personas de todas partes hacen saber sus demandas por justicia y paz, y el fin de un largo invierno de esclavitud y tiranía. La voz del pueblo está ascendiendo, imperiosa por hacerse escuchar. Es el heraldo del nuevo tiempo, la nueva dispensación, luchando para nacer. A pesar, más aún, de los planes y acciones de hombres peligrosos, las personas se están quitando sus antiguos yugos y reclaman su derecho a ser escuchadas. Una nueva urgencia y una nueva confianza revisten su demanda con poder. El poder de la voz del pueblo se abre paso a través de la vieja servidumbre y señala el camino al futuro. Cada vez más, las personas están comprendiendo que el papel del gobierno es dispensar las necesidades del pueblo, que no existe problema o dificultad en que la guerra sea la única solución. Las amargas voces de los líderes ávidos de poder pueden, por el momento, seducir al temeroso o al incauto, pero su tiempo es limitado, y se acerca a su fin.


  Un nuevo tiempo se está gestando –de justicia, libertad y paz. En este tiempo venidero los pueblos de todas las naciones verán cumplidos sus sueños y esperanzas por una vida mejor: de significado y propósito, de belleza y entendimiento, de correctas relaciones y amor. Cada día traerá un nuevo descubrimiento, interno y externo, cada hora una oportunidad para servir. Así será, y así cada hombre, mujer y niño glorificará lo divino en todos nosotros, y mostrará en toda su variedad la polifacética belleza de Dios.


  Cuando Maitreya emerja, Él buscará canalizar la aspiración de incontables millones de personas que sienten estas verdades pero no pueden expresarlas. En Él encontrarán a un portavoz, elocuente y severo como requieran las circunstancias; a través de Él encontrarán que sus necesidades se hacen saber, las necesidades de todos por un mundo justo y pacífico.


  Este proceso ya está en marcha. En las manifestaciones y protestas, donde el pueblo demanda justicia, paz y cordura, se podría encontrar a Maitreya con un u otro disfraz, desempeñando el papel del pueblo y hablando en su nombre. Su energía de amor impregna estas reuniones de los justos y les inspira a seguir esforzándose. Su fortaleza se vuelve la de ellos y se sienten intrépidos y seguros. De esta forma, el Señor del Amor está girando la marea del odio, está potenciando el ardor de millones de personas, y está descubriendo que las personas de todas partes son conscientes de sus destinos y están buscando las formas de poner en práctica los deseos de sus corazones.


  Abril de 2003


  El mundo en espera


  El mundo se tambalea por el impacto de la reciente invasión de Irak por fuerzas norteamericanas y británicas. Rara vez, una guerra de ámbito y duración aparentemente tan limitados ha tenido tales repercusiones trascendentales, o causó tanto dolor y examen de conciencia. Rara vez, realmente, un desatino temerario tal fue reconocido y denunciado por la mayoría de los pueblos del mundo.


  Los trágicos sucesos del 11 de Septiembre de 2001 han abierto una terrible puerta de oportunidad para esta administración norteamericana, con el pretexto de luchar contra el terrorismo, para usurpar el ‘elevado motivo moral’ y llevar a cabo actos crueles de piratería sobre sus víctimas seleccionadas.


  La guerra se ha desatado, quizás casi acabado, pero las personas sensatas y de corazón han encontrado su voz y una forma de hacerse escuchar. Al fin, verdaderamente al fin, las personas están comenzando a sentir su poder y su derecho a hablar, a influenciar, y a modelar su destino.


  Del caos y la miseria de esta forzada e innecesaria guerra vendrán tales cambios que sus instigadores nunca los habrían imaginado.


  Ellos han hecho caso omiso a la voluntad unificada de la asamblea de naciones, confundiendo su sabiduría por temor, su cautela por cobardía. Ellos han utilizado las formas del pasado y se verán inútiles en los tiempos venideros. En su arrogancia y ansia de poder, se han sobrepasado y han puesto a los pueblos del mundo en su contra. Su perverso desatino ha despertado a la humanidad para levantarse y defenderse contra la usurpación de sus derechos.


  Cuando los hombre midan el daño causado a las relaciones internacionales por este acto necio y unilateral, tendrán mucho por lo que consternarse. Muchos años de cuidadosa nutrición, la lenta construcción de confianza, ha vuelto a cero. Un profundo sentimiento de sospecha, desconfianza y temor acecha ahora las esferas diplomáticas mundiales. Muchos líderes entre las naciones sienten que uno de ellos –el más poderoso– está ahora fuera de control, que se rompen antiguos acuerdos y que deben buscar en otro sitio para reconstruir su pasada seguridad y alianza. La posición preventiva de Norteamérica, su apenas disfrazado imperialismo, ha aislado a esa gran nación de la verdad y de la comunidad de naciones cuyos líderes reprueban, con tristeza, con sus cabezas y reflexionan seriamente sobre el futuro.


  El mundo espera el emerger del alma norteamericana, que dio nacimiento a la belleza del Plan Marshall hace tanto tiempo. El mundo, también, espera el emerger de Maitreya para mostrar a los hombres el camino. Las enseñanzas de Maitreya despertarán e invocarán el alma idealista de Estados Unidos, y hará girar a sus mejores ciudadanos hacia la luz que siempre han albergado en sus corazones. Llegarán a acuerdo con sus hermanos y hermanas en todo el mundo, y al unísono, inspirados por Maitreya, traerán justicia, y por tanto paz, al mundo en espera.


  Mayo de 2003


  La creación de confianza


  Si los hombres quieren conocer la paz tienen la sencilla obligación de establecer el camino de la paz. Sólo existe un camino hacia la paz como todos los hombres conocen en sus corazones: la creación de justicia. Cuando los hombres al final reconozcan la necesidad de justicia, para ellos mismos y para los demás, el bendito día de la paz descenderá en esta tierra. El sendero, también, de la justicia no es difícil de encontrar; sólo requiere la aceptación del compartir.


  El principio divino de compartir es central para la vida; subyace a toda harmonía y equilibrio. Sin compartir, cada esfuerzo para alcanzar el equilibrio fracasa.


  Durante siglos los hombres han sabido que esto es verdad. Estas ideas han impregnado los grandes movimientos que han mantenido en lo alto para los hombres el concepto de Libertad. Están arraigados en las Constituciones de muchos países. ¿Por qué entonces los hombres las encuentran tan difíciles de poner en práctica? ¿Por qué, durante tanto tiempo, sufren su falta de realización?


  Las respuestas a estas preguntas son diversas pero una, por encima de todas, es básica y persistente: los hombres viven en el temor. El temor al cambio, a la pérdida, a todavía una inseguridad mayor, llena las mentes de incontables millones de personas, creando, así, la inercia que les ata a las costumbres del pasado. Estas costumbres podrían ser onerosas y difíciles de soportar pero son las costumbres conocidas, las costumbres de los antepasados. Este condicionamiento satura y prevalece en el mundo, manipulado y alimentado por las acciones de hombres codiciosos y poderosos.


  El temor surge allí donde hay una falta de confianza; existen pocos que confían en su prójimo. Así los hombres hace tiempo perdieron el sentido de que son Uno, hermanos y hermanas todos, comprometidos con las tareas de vivir juntos, compartiendo estas tareas para el Bien Común, y compartiendo, también, los recursos para las necesidades de cada uno.


  El redescubrimiento de esta herencia común galvanizará a la humanidad y la hará despertar a su destino: la creación de una forma de vida en la cual los hombres se convierten en co-creadores con Dios.


  Es la labor de Maitreya recordar a los hombres su destino heroico, y persuadirles de que el acto de compartir engendrará la confianza que buscan. Él mostrará que compartir ya no es una opción, una elección, sino la inevitable consecuencia de su realización de que la humanidad es Una.


  Así Maitreya y Su Grupo guiarán a la humanidad lejos del abismo que, muchos creen, amenaza con envolverla. Y así, también, Él colocará a los hombres firmemente en el rumbo para realizar su destino divino.


  Junio de 2003


  Ayudar a la causa de la paz


  Es frecuentemente el caso que, al actuar por lo que ellos ven como el bien del mundo, los países provocan estragos a una escala mundial. Tan densas son las brumas del espejismo que rodean sus acciones, tan ilusorio es su pensamiento, que mucho daño puede infligirse, y mucho dolor y sufrimiento causarse, por las mejores razones.


  Así es ahora. En tiempos recientes, EEUU, bajo el lema de ‘la guerra contra el terrorismo’, ha invadido Afganistán e Irak, causando miles de muertes civiles y gran daño físico a sus infraestructuras. Los talibanes, fanáticos y rígidos pero, en general, no involucrados en terrorismo, están dispersos pero ahora se están reagrupando, entrenándose en las técnicas del terror. En Irak, Saddam Hussein ya no está, pero un terrible legado de privación y sufrimiento, anarquía y caos, ha reemplazado a su siniestro régimen.


  Ahora la atención de la administración norteamericana se ha vuelto hacia Siria, Irán y Corea del Norte; han sido advertidos de que o cambian o se enfrentarán a la ira y poderío de los defensores de la ‘paz’, y paladines de la ‘libertad’ en el mundo.


  Así Norteamérica hunde al mundo en la atmósfera de tensión y temor, y así estos causan las epidemias y desastres naturales, que, a su vez, sirven para incrementar el temor y la tensión.


  ¿Qué puede hacerse para estabilizar esta peligrosa situación? ¿Cómo pueden las naciones controlar a Norteamérica? ¿Con qué medios pueden las personas normales y corrientes hacer valer su peso? Estas son las grandes preguntas y, realmente, no tienen respuestas sencillas. Requieren una sabiduría de un orden excepcional y un enfoque coordinado.


  En primer lugar, el mundo debe comprender la verdadera naturaleza del problema: EEUU ahora está liderado por hombres que responden a una energía vil que insta sus acciones y pone la paz en peligro. Estimula su espejismo de poder a escala internacional, y amenaza la paz del mundo. Tiene avanzadillas en Israel y Europa del Este, siendo Israel el foco principal. Su energía destructiva deriva, aunque en una potencia reducida, de aquella que hundió al mundo en una guerra caótica durante el siglo xx y que, los hombres pensaron, había enterrado de manera segura.


  Puede verse, por tanto, cuán necesario es que haya paz en Oriente Próximo; cuán necesario es que los palestinos tengan verdadera justicia y una patria viable. Éste es el principal problema al que se enfrentan los hombres hoy. La incapacidad de resolverlo sería desastroso para el mundo.


  Se necesitarán los recursos combinados de sabiduría y voluntad de la Jerarquía y los hombres para superar, finalmente, esta fuerza maligna. Una clara comprensión por parte de los hombres de la verdadera naturaleza de la amenaza es así imperativa. Los hombres deben organizarse y actuar al unísono. Deben pedir el fin de la opresión del pueblo palestino y así poner fin al temor que persigue al pueblo de Israel. Las Naciones Unidas deben ejercer toda la presión posible tanto a Norteamérica como a Israel, haciendo frente a la superpotencia y ayudando a la causa de la paz. Los pueblos del mundo ya están manifestándose. Ellos deben alzar sus voces y demandar que la paz sea de ellos. Ellos son los herederos del futuro y deben modelarlo en paz.


  Nosotros, los Maestros, vuestros Hermanos Mayores, haremos Nuestra parte pero Nos vemos impedidos por vuestra falta de comprensión y voluntad. Por ello estas palabras.


  Actuad sin temor. Sed sabios y diligentes en vuestras acciones y todo irá bien.


  Julio de 2003


  El futuro más brillante


  ¿De dónde, uno podría preguntarse, vendrá la visión que inspirará a los hombres a renunciar a las costumbres del pasado –guerra, competencia y destrucción del planeta– y así liderar la creación de un sendero hacia el compartir, la justicia y la paz? ¿Durante cuánto tiempo deben los hombres esperar una señal de que esto es incluso posible? ¿Dónde deben los hombres buscar un rayo, incluso, de esperanza? Sin duda, mucho está sucediendo en el mundo para poner a prueba la creencia de todos excepto los más convencidos de que este tan deseado suceso no sólo es posible sino seguro.


  ¿Desde que base se puede realizar tal afirmación? ¿Desde qué conocimiento superior proviene? ¿Cómo en este mundo incierto puede mantenerse tal confianza? Las respuestas a estas preguntas legítimas yacen en el hecho conocido a toda la Jerarquía (pero no todavía a todos los hombres) de que Su Cabeza y Líder, Maitreya Mismo, está, desde hace ya muchos años, presente en el mundo cotidiano; de que muchos de Sus Ilustres Hermanos, también, caminan una vez más entre los hombres. Este solo hecho casi no tiene precedentes. Presagia algo maravilloso y nuevo para los hombres. Por primera vez en incontables miles de años estos ‘hombres sin defectos’ enseñarán a los hombres cómo vivir, simplemente y bien, en paz y en correctas relaciones.


  Así se podría decir que el futuro del hombre está asegurado. Los hombres, no obstante, deben aceptar y poner en práctica el mecanismo para la paz: el reconocimiento de que todos los hombres son iguales y uno, cada uno una expresión de la divinidad que impregna todo Ser. Cuando esto sea claramente comprendido, los hombres tendrán poca dificultad en crear el sendero de la paz. Los aspectos divinos de justicia y libertad obtendrán un nuevo significado e importancia, y acelerarán el día en el que el compartir de recursos asuma su lugar natural y lógico como la respuesta al actual dilema y lucha del hombre.


  Hasta ahora, todas estas ideas y demostraciones de vida espiritual fueron realizadas sólo por los hombres. Lenta realmente ha sido la respuesta a su heroico ejemplo. No obstante, las circunstancias están ahora ejerciendo sobre los hombres presiones inusuales e insoportables –los hombres deben adaptarse y cambiar, o perecer.


  Mientras buscan respuestas a sus problemas encontrarán a Maitreya y Su Grupo preparados para responder, preparados para guiar a los hombres lejos del peligro y de más locura. Ellos tienen las respuestas que hasta ahora han eludido a los hombres, las respuestas que por sí solas asegurarán el futuro, el futuro más brillante posible, para la raza de los hombres.


  Septiembre de 2003


  Acuario, el portador de Unidad


  Cada era confiere a la humanidad una cualidad específica de logro. Piscis, la era que ahora termina, ha dado a los hombres el logro divino de la Individualidad, junto con las cualidades de la Devoción y el Idealismo. Estos son enormes avances en el largo viaje de la evolución y han preparado a la humanidad para las bendiciones de Acuario.


  La nueva era, Acuario, tiene, también, su cualidad intrínseca –Síntesis– y en este tiempo venidero hará, realmente, que este atributo divino manifieste su Unidad beneficiosa en todo el mundo. Este tiempo presente de confusión, división y separación gradualmente dará lugar a una era en la cual las siempre crecientes fuerzas de Acuario realizarán su magia, mezclando y tejiendo juntas las partes dispares y rebeldes. Así los hombres experimentarán una transformación extraordinaria, mayor y más veloz como nunca antes en su larga historia.


  Para que esto suceda, los hombres deben responder correctamente a las energías entrantes, recreando las estructuras del mundo de tal manera para que no representen una barrera a las fuerzas sintetizadoras de Acuario.


  La Jerarquía, presente físicamente entre los hombres, prestará toda Su experiencia y conocimiento a este fin. Así será, y así los hombres renovarán su ascensión hacia su destino conferido por Dios, demostrando en toda su gloria su unidad con Dios y con todos los hombres.


  Pronto, Maitreya emergerá, y después de Él la vanguardia de los Maestros. Ellos aconsejarán y guiarán la dirección de los cambios necesarios, añadiendo Su sabiduría a las deliberaciones de los hombres. Todo lo que los hombres ahora estiman será cuestionado; todo lo que ha llevado al mundo a su presente estado lamentable y peligroso.


  Pronto, la debilidad de las actuales estructuras comenzará a revelarse incluso a los observadores más estrechos de miras. Las fracturas y hendiduras se harán aparentes por lo que son: las señales de la ruptura de un orden anticuado y decadente preparado para la renovación. La velocidad de esa renovación yace en las manos de los hombres; ellos solos deben dar la total bienvenida a lo nuevo, y entrar alegremente en las labores de reconstrucción.


  Guiados y ayudados por la Jerarquía, los hombres pronto comprenderán el beneficio del cambio, y confiarán en la sabiduría de sus Hermanos Mayores para acompañarles de forma segura a través del periodo de transición.


  Así será. Y así los hombres reencontrarán la divinidad ahora, aparentemente, perdida. Ellos pondrán de lado, finalmente, el talento para la guerra y la confrontación. Aprendiendo a compartir, ellos inaugurarán la era de la confianza. Confiando, ellos cooperarán para resolver los muchos problemas a los que ahora se enfrentan, y en agradecida imitación de los Maestros despertarán al amor que ha estado siempre presente pero desconocido.


  Octubre de 2003


  El secreto de vivir


  Es poco conocido hoy que en tiempos antiguos, cuando el hombre era más joven y sabio, que la palabra ‘robar’ era desconocida en cualquier idioma. Los Maestros de Sabiduría entonces vivían abiertamente entre los hombres y les animaban a vivir sin crimen. Ninguna puerta estaba cerrada y el compartir era la norma. Durante largas eras, en muchas zonas, este bendecido estado prevaleció.


  Cuán lejos de aquel simple esplendor ha caído el hombre. Cuán lejos de su propósito se ha extraviado. El hombre hoy se encuentra en una encrucijada: un sendero, el sendero de la separación y la división, en el cual se encuentra ahora el hombre, conduce infaliblemente a la perdición. El otro atrae al hombre hacia la realización de su destino, la maravilla del cual no puede describirse ahora, un sendero en el cual el hombre encontrará dentro de él los medios para convertirse en un Dios.


  Para ayudar a los hombres a escoger, para asistirles en su juicio, los Maestros, una vez más, están regresando a un mundo en el cual Ellos, también, lucharon y sufrieron como lo hacen hoy los hombres, indecisos del sendero y de la acción necesaria. De Su inmenso conocimiento y experiencia Ellos ofrecerán Su consejo, y guiarán a los hombres de manera segura de regreso del abismo. Así será, y así los hombres comenzarán de nuevo a escalar hacia la cima de la montaña, seguros en el conocimiento de que sus Mentores, sus Hermanos Mayores, no les abandonarán ni les llevarán por mal camino.


  Cuando los hombres tomen la decisión de compartir juntos los productos de este mundo abundante, un suceso extraordinario y misterioso tendrá lugar: de golpe, los hombres comprenderán que la necesidad de la guerra ha pasado, la amenaza del terrorismo desaparecerá rápidamente, la confianza engendrada por el compartir hará que los problemas que afrontan los hombres, medioambientales y territoriales, se resuelvan en una buena voluntad floreciente.


  A través del compartir, los hombres comprenderán que son hermanos, y actuando como hermanos en estrecha cooperación, comenzará el proceso de transformación de este mundo.


  Así el plan de Dios para los hombres y el planeta Tierra recobrará su impulso, y así los hombres crecerán rápidamente en sabiduría y amor. Ellos redescubrirán el secreto de vivir en toda su grandeza y dignidad, respetando el derecho de cada hombre a ser y a vivir en armonía. Ellos se juntarán en veneración del plan y propósito de Dios, y añadirán su visión y anhelo de la verdad a los anales de los hombres.


  Maitreya y Su grupo de Maestros están preparados para ayudar a los hombres en su hora de necesidad. Pacientemente, Ellos esperan el momento cuando puedan entrar en los asuntos de los hombres y, con discreción, dentro de la Ley, dar de Su generosidad y ayuda. Ese momento no está lejos.


  Noviembre de 2003


  Un momento sin precedentes


  Aunque no parezca ser el caso la humanidad se está moviendo a ritmo constante hacia su destino. A pesar de las tensiones y ansiedades de la actual situación, Nosotros, vuestros Hermanos Mayores, tenemos plena confianza de que los hombres despertarán a los peligros y tomarán las acciones oportunas para afrontarlos. Esa confianza surge, en gran medida, del conocimiento del hecho de que los hombres no están solos, sino que son, realmente, los receptores del cuidado y socorro Nuestro. Nosotros vemos a los hombres no separados sino como hermanos jóvenes en el sendero de la evolución, afrontando y resolviendo, con Nuestra ayuda, las muchas dificultades y peligros que ese sendero presenta al ignorante y al sabio por igual.


  Los hombres deben comprender que éste no es un momento ordinario o habitual; es, en realidad, un momento álgido en alcance y carácter, un momento sin precedentes. Sólo por esta razón, los problemas y peligros se magnifican y suponen un manejo muy cuidadoso por parte de los hombres y Nosotros. Nuestra presencia física entre los hombres, aunque en un número relativamente limitado por ahora, asegura que Nuestra ayuda esté disponible en mayor medida como nunca antes, y será equivalente a la labor.


  Nuestra seguridad se refuerza por el hecho de que Nuestro Gran Líder, Maitreya mismo, está entre los hombres. Sus recursos son inmensos. Detrás de la escena por ahora, Él trabaja incesantemente para traer paz y progreso a los asuntos de los hombres, buscando, dentro de la Ley, desenredar los muchos intereses opuestos, y así crear las condiciones de las cuales depende la paz verdadera. Sólo la justicia traerá la paz que los hombres desean, y sólo cuando la justicia reine la guerra se convertirá en un recuerdo difuminado. En casi cada país se puede encontrar a Maitreya, creando una red de ayudantes en cada campo. Así Él hilvana la estructura de lo nuevo.


  Estos trabajadores selectos conocen bien sus labores. Ellos pronto emergerán y traerán nuevo pensamiento al mundo, mostrando cuán imperativo es hacer de la justicia la principal meta de los hombres. Ellos mostrarán que sólo esto pondrá fin para siempre al azote de la guerra, la pestilencia del terror; que sólo una reconstrucción racional de nuestras estructuras económicas harán posible la justicia y unirá a la humanidad con una base de confianza. Así será, y así la sabiduría y los preceptos de Maitreya penetrarán e influenciarán el pensamiento de los hombres.


  Muchas personas están ahora respondiendo a estas enseñanzas. En cada país, muchos grupos se están formando y demostrando una vida mejor para los hombres, pidiendo el fin de la guerra; justicia y libertad para todos; compartiendo como la forma natural y única para garantizar el futuro de la raza. No temáis, los hombres están despertando a la llamada, y con toda seguridad triunfarán.


  Diciembre de 2003


  Meditación de Transmisión


  — Una breve introducción —


  Una meditación grupal que proporciona tanto un servicio dinámico al mundo como un poderoso desarrollo espiritual y personal.


  La Meditación de Transmisión es una meditación grupal establecida para distribuir mejor las energías espirituales de sus custodios, los Maestros de Sabiduría, nuestra Jerarquía Espiritual planetaria. Es un medio de “reducir” (transformar) estas energías para que se vuelvan más asequibles y útiles para el público en general. Es la creación, en cooperación con la Jerarquía de Maestros, de un vórtice o depósito de energía elevada para el beneficio de la humanidad.


  En marzo de 1974, bajo la dirección de su Maestro, Benjamin Creme formó el primer grupo de Meditación de Transmisión en Londres. Actualmente existen cientos de grupos de Meditación de Transmisión en todo el mundo y se forman grupos nuevos todo el tiempo.


  Los grupos de Meditación de Transmisión proporcionan un enlace por el cual la Jerarquía puede responder a la necesidad del mundo. El motivo principal de este trabajo es el servicio, pero también constituye un poderoso método de crecimiento personal. Muchas personas están buscando formas de mejorar el mundo. Este deseo de servir puede ser poderoso, pero difícil de cumplir, en nuestras ajetreadas vidas. Nuestra alma necesita de un medio por el cual servir, pero no siempre respondemos a su llamada, y así producimos desequilibrio y conflicto en nuestro interior. La Meditación de Transmisión proporciona una oportunidad única para servir de una forma potente y totalmente científica con el mínimo de inversión de tiempo y energía.


  Benjamin Creme realiza talleres de Meditación de Transmisión en todo el mundo. Durante la meditación él es adumbrado por Maitreya, el Instructor del Mundo, lo que permite a Maitreya conferir nutrición espiritual a los participantes. Muchas personas se inspiran para comenzar a practicar la Meditación de Transmisión después de asistir a tales talleres, y muchos reconocen haber recibido curación durante el proceso.


  [Véase Transmisión: Una Meditación para la Nueva Era de Benjamin Creme, Share Ediciones]


  Lectura adicional


  (Ordenados según fecha de publicación en inglés)


  La Reaparición del Cristo y Los Maestros de Sabiduría


  El primer libro de Benjamin Creme proporciona la información básica y pertinente en relación al regreso de Maitreya, el Cristo. Colocando el acontecimiento más profundo de los últimos 2.000 años en su correcto contexto histórico y esotérico, Creme describe los efectos que tendrá la presencia del Instructor del Mundo tanto en las instituciones del mundo como en la persona normal y corriente. Los temas abarcan desde el alma y la reencarnación, a la energía nuclear, los ovnis, y un nuevo orden económico.


  1ª Edición 1989. 2ª Edición 1994. ISBN Nº 84-89147-06-X (Share Ediciones), 236 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 1979)


  Mensajes de Maitreya el Cristo


  Durante los años de preparación para Su emerger, Maitreya dio 140 mensajes a través de Benjamin Creme durante conferencias públicas, utilizando el adumbramiento mental y la conexión telepática que surge de ello. Los Mensajes de Maitreya inspiran al lector para divulgar la noticia de Su reaparición y para trabajar de forma urgente en el rescate de las millones de personas que sufren de pobreza y hambruna en un mundo de abundancia. Cuando se leen en voz alta, los mensajes invocan la energía y bendición de Maitreya.


  1ª Edición 1994. ISBN Nº 84-89147-04-3 (Share Ediciones), 286 páginas. (Traducción de la 2ª Edición Inglesa 1992)


  Transmisión: Una Meditación para la Nueva Era


  La Meditación de Transmisión es una forma de meditación grupal con el propósito de ‘reducir’ (transformar) energías espirituales que así se hacen asequibles y útiles para el público en general. Es la creación, en cooperación con la Jerarquía de Maestros, de un vórtice o estanque de energía superior para el beneficio de la humanidad.


  Describe un proceso dinámico, presentado al mundo por el Maestro de Benjamin Creme en 1974. Grupos dedicados al servicio al mundo transmiten energías espirituales dirigidas a través de ellos por los Maestros de nuestra Jerarquía Espiritual. Aunque el principal motivo de este trabajo es el servicio, también es un poderoso medio de crecimiento personal. Se dan directrices para la formación de grupos de transmisión, junto con respuestras a muchas preguntas relacionadas con el trabajo.


  1ª Edición 1994. ISBN Nº 84-89147-03-5 (Share Ediciones), 160 páginas. (Traducción de la 4ª Edición Inglesa)


  Un Maestro Habla


  Artículos del Maestro de Benjamin Creme de sus primeros 12 volúmenes de la revista Share International, concebidos para atraer la atención a las necesidades del futuro presente e inmediato. Los tópicos incluyen razón e intuición, salud y curación, el arte de vivir, los derechos humanos, el fin del hambre, compartir para la paz, el ascenso del poder del pueblo, vida en la Nueva Era, el papel del hombre, y muchos más.


  1ª Edición 1995. ISBN Nº 84-89147-05-1 (Share Ediciones), 284 páginas. (Traducción de la 2ª Edición Inglesa)


  La Misión de Maitreya, Tomo I


  El primer libro de una trilogía que describe con amplitud adicional el emerger de Maitreya. Este tomo puede considerarse como una guía para la humanidad mientras realiza su viaje evolutivo. Se cubre una amplia gama de temas, como: las nuevas enseñanzas del Cristo, meditación, karma, vida después de la muerte, curación, transformación social, iniciación, papel del servicio, y los Siete Rayos.


  1ª Edición 1994. ISBN Nº 84-89147-01-9 (Share Ediciones), 388 páginas. (Traducción de la 3ª Edición Inglesa 1993)


  La Misión de Maitreya, Tomo II


  Este volumen contiene una variada colección de las enseñanzas de Maitreya a través de Su colaborador, Sus muy precisas predicciones de acontecimientos mundiales, descripciones de Sus apariciones personales milagrosas, e información de fenómenos y señales relacionados. También contiene entrevistas únicas con el Maestro de Benjamin Creme sobre temas actuales. Tópicos relacionados con el futuro incluyen nuevas formas de gobierno, colegios sin muros, energía y pensamiento, la Tecnología de la Luz venidera, y el arte de la realización del Ser.


  1ª Edición 1994. ISBN Nº 84-89147-02-7 (Share Ediciones), 738 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 1993)


  Las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna


  Una perspectiva general del legado espiritual de la humanidad, este libro es una introducción concisa y fácil de entender de las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna. Explica los principios básicos del esoterismo, incluyendo: la fuente de la Enseñanza, el origen del hombre, el Plan de evolución, renacimiento y reencarnación, y la Ley de Causa y Efecto (karma). También incluye un glosario esotérico y una lista de lectura recomendada.


  1ª Edición 2008. ISBN Nº 978-84-89147-14-0 (Share Ediciones), 96 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 1996)


  La Misión de Maitreya, Tomo III


  Benjamin Creme presenta una visión convincente del futuro, con Maitreya y los Maestros ofreciendo abiertamente Su orientación e inspiración. Los tiempos venideros verán la paz establecida; el compartir de los recursos mundiales como norma; la conservación de nuestro medio ambiente como la máxima prioridad. Las ciudades del mundo se convertirán en centros de gran belleza. Creme también analiza a 10 famosos artistas – incluyendo a da Vinci, Miguel Angel y Rembrandt – desde una perspectiva espiritual.


  1ª Edición 1998. ISBN Nº 84-89147-07-8 (Share Ediciones), 682 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 1997)


  El Gran Acercamiento: Nueva Luz y Vida para la Humanidad


  Aborda los problemas de nuestro mundo caótico y su cambio gradual bajo la influencia de Maitreya y los Maestros de Sabiduría. Cubre temas como compartir, EEUU en un dilema, conflictos étnicos, crimen, medio ambiente y contaminación, ingeniería genética, ciencia y religión; educación, salud y curación. Predice extraordinarios descubrimientos científicos venideros y muestra un mundo libre de guerra donde las necesidades de todas las personas son satisfechas.


  Primera Parte: “La Vida Futura para la Humanidad”; Segunda Parte: “El Gran Acercamiento”; Tercera Parte: “La Llegada de una Nueva Luz”.


  1ª Edición 2002. ISBN 84-89147-08-6 (Share Ediciones), 284 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2001)


  El Arte de la Cooperación


  Trata de los problemas más acuciantes de nuestros tiempos, y sus soluciones, basándose en las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna. Encerrados en la vieja competencia, intentamos solucionar los problemas utilizando métodos anticuados, mientras que la respuesta –la cooperación– yace en nuestras manos. El libro muestra el sendero hacia un mundo de justicia, libertad y paz a través de un creciente aprecio por la unidad que subyace toda vida.


  Primera Parte: “El Arte de la Cooperación”; Segunda Parte: “El Problema del Espejismo”; Tercera Parte: “Unidad”.


  1ª Edición 2003. ISBN 84-89147-09-4 (Share Ediciones), 212 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2002)


  Las Enseñanzas de Maitreya: Las Leyes de la Vida


  Presenta las Leyes de la Vida, la visión directa, simple, no doctrinaria y profunda de Maitreya. Revelando la Ley del Karma, o Causa y Efecto, estas extraordinarias predicciones de sucesos mundiales fueron dadas por Maitreya entre 1988 y 1993, publicándose por primera vez en la revista Share International. Editadas por Benjamin Creme.


  Pocas personas podrían leer estas páginas sin experimentar un cambio. Para algunos, los extraordinarios comentarios sobre temas de actualidad les serán de gran interés, mientras que para otros conocer los secretos de la realización del ser, la sencilla descripción de la verdad experimentada, será toda una revelación. Para las personas que busquen comprender las Leyes de la Vida, estas sutiles y profundas revelaciones les conducirán rápidamente hasta el centro de la vida misma, y les ofrecerán un simple sendero que conduce hasta la cumbre de la montaña. La unidad esencial de toda vida se desvela de un modo claro y significativo. Jamás las leyes según las que vivimos se han descrito de una forma tan natural y liberadora.


  1ª Edición 2005. ISBN 84-89147-10-8 (Share Ediciones), 272 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2005)


  El Arte de Vivir: Vivir dentro de las Leyes de la Vida


  En la Primera Parte, Benjamin Creme describe la experiencia de vivir como una forma de arte, como la pintura o la música. Alcanzar un nivel elevado de expresión requiere tanto el conocimiento como el cumplimiento de ciertos principios fundamentales como la Ley de Causa y Efecto y la Ley del Renacimiento, todo descrito con detalle. La Segunda y Tercera Parte explican cómo podemos emerger de la niebla de la ilusión para convertirnos en un todo y una conciencia despierta de uno mismo.


  Primera Parte: “El Arte de Vivir”; Segunda Parte: “Los Pares de Opuestos”; Tercera Parte: “Ilusión”.


  1ª Edición 2006. ISBN 978-84-89147-11-9 (Share Ediciones), 272 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2006)


  Maitreya, el Instructor del Mundo para Toda la Humanidad


  Presenta una perspectiva general del retorno al mundo cotidiano de Maitreya y Su grupo, los Maestro de Sabiduría; los enormes cambios que la presencia de Maitreya ha suscitado; y Sus recomendaciones para el futuro inmediato. Describe a Maitreya como un gran Avatar espiritual con un amor, sabiduría y poder inconmensurables; y también como un amigo y hermano de la humanidad que está aquí para liderarnos hacia la Nueva Era de Acuario.


  1ª Edición 2007, ISBN 978-84-89147-12-6 (Share Ediciones), 128 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2007)


  El Despertar de la Humanidad


  Un libro asociado a El Instructor del Mundo para Toda la Humanidad, que resalta la naturaleza de Maitreya como la Personificación del Amor y la Sabiduría. Mientras que El Despertar de la Humanidad se centra en el día en que cual Maitreya se declarará a Sí mismo abiertamente como el Instructor del Mundo para la era de Acuario. Describe el proceso del emerger de Maitreya, los pasos que conducirán al Día de la Declaración, y la respuesta anticipada de la humanidad a este momento trascendental.


  1ª Edición 2008, ISBN 978-84-89147-13-3 (Share Ediciones), 144 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2008)


  La Agrupación de las Fuerzas de la Luz: Ovnis y Su Misión Espiritual


  La Agrupación de las Fuerzas de la Luz es un libro sobre ovnis, pero con una diferencia. Está escrito por alguien que ha trabajado con ellos y tiene conocimiento desde dentro. Benjamin Creme ve la presencia de ovnis como planeada y de inmenso valor para las personas de la Tierra.


  Según Benjamin Creme, los ovnis y las personas dentro de ellos están consagrados a una misión espiritual para aliviar la suerte de la humanidad y salvar a este planeta de una destrucción adicional y veloz. Nuestra propia Jerarquía planetaria, liderada por Maitreya, el Instructor del Mundo, que ahora vive entre nosotros, trabaja incansablemente con sus Hermanos del Espacio en un proyecto fraternal para restablecer la cordura en esta Tierra.


  Los temas tratados en este libro incluyen: el trabajo de los Hermanos del Espacio en la Tierra; George Adamski; círculos de las cosechas; la nueva Tecnología de la Luz; el trabajo de Benjamin Creme con los Hermanos del Espacio; los peligros de la radiación nuclear; salvar el planeta; la ‘estrella’ que anuncia el emerger de Maitreya; la primera entrevista de Maitreya; educación en la Nueva Era; intuición y creatividad; familia y karma.


  Primera Parte: “Ovnis y Su Misión Espiritual”; Segunda Parte: “Educación en la Nueva Era”


  1ª Edición 2010. ISBN 978-84-89147-16-4 (Share Ediciones), 232 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2010)


  Unidad en la Diversidad: el Camino Adelante para la Humanidad


  Necesitamos una visión nueva y esperanzadora para el futuro. Este libro presenta tal visión: un futuro que abarca un mundo en paz, armonía y unidad, mientras que la cualidad y el enfoque de cada individuo son bienvenidos y necesarios. Es visionario, pero expresado con una lógica convincente e irresistible.


  Unidad en la Diversidad: El Camino Adelante para la Humanidad incumbe al futuro de cada hombre, mujer y niño. Trata del futuro de la misma Tierra. La humanidad, indica Creme, está en una encrucijada y tiene que tomar una gran decisión: seguir hacia adelante y crear una nueva y brillante civilización en la cual todos son libres y la justicia social reina, o continuar como estamos, divididos y compitiendo, y presenciar el fin de la vida en el planeta Tierra.


  Creme escribe para la Jerarquía Espiritual en la Tierra, cuyo Plan para la mejora de toda la humanidad presenta. Él muestra que el sendero hacia adelante para todos nosotros es la realización de nuestra unidad esencial sin el sacrificio de nuestra igualmente diversidad esencial.


  1ª Edición 2012. ISBN 978-84-89147-17-1 (Share Ediciones), 160 páginas. (Traducción de la 1ª Edición Inglesa 2012)


  Los libros de Benjamin Creme han sido traducidos del inglés y publicados en alemán, castellano, francés, holandés y japonés por grupos que han respondido a este mensaje. Algunos de estos libros también han sido traducidos al chino, croata, esloveno, finlandés, griego, hebreo, italiano, portugués, rumano, ruso y sueco. Están proyectadas más traducciones. Estos libros están disponibles en librerías locales como también online.


  Revista Share International


  ISSN 1135-0830


  Una revista única que publica cada mes: información actualizada sobre la reaparición de Maitreya, el Instructor del Mundo; un artículo de un Maestro de Sabiduría; ampliación de la enseñanza esotérica; respuestas de Benjamin Creme a una variedad de preguntas de actualidad y esotéricas; artículos y entrevistas con personas a la vanguardia del cambio progresista del mundo; noticias de agencias de la ONU e informes de progresos positivos en la transformación de nuestro mundo.


  Share International reúne las dos líneas más importantes del pensamiento de la Nueva Era: el político y el espiritual. Muestra la síntesis que sirve de base a los cambios políticos, sociales, económicos y espirituales que están ocurriendo actualmente a escala global, y busca estimular acciones prácticas para reconstruir nuestro mundo con unas bases más justas y compasivas.


  Share International cubre noticias, sucesos y comentarios relacionados con las prioridades de Maitreya: un suministro adecuado de alimentos apropiados, vivienda y cobijo adecuados para todos, sanidad como un derecho universal, el mantenimiento de un equilibrio ecológico en el mundo.


  Share International se publica en inglés. Existen también versiones en alemán, castellano, esloveno, francés, holandés, japonés y rumano.


  Para más información:


  www.share-es.org


  Para información sobre suscripciones de la versión en castellano (Share Internacional):


  Share Ediciones


  Apartado 149


  08171 Sant Cugat del Vallés (Barcelona)


  España
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